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“Nació mi Sr. Padre D. José M. Paz de venerada me
moria para sus tres hijos José María, Margarita,y Rosa, ' el 
9 de Septiembre de 1791 en la ciudad de Córdoba de Tu- 
cuman. Sus padres D. José de Paz y Doña Tiburcia Hae- 
do natural aquel de Buenos Aires y esta de Córdoba le 
proporcionaron desde sus mas tiernos años una educación 
esmerada, no solo preparando su entendimiento para ador
narle con útiles y variados conocimientos, sino infundien
do en su corazón delicados y generosos sentimientos que 
supo conservar toda su vida en medio _ de jtantas vicisitu
des, • y en posiciones bien difíciles.

“En aquella época, sabido es, que pocas carreras .se 
abrían á la juventud; la eclesiástica y la del foro eran las 
preferentes, Paz se hallaba dispuesto para adoptar la que 
mas le conviniese, habiendo frecuentado las aulas de filo- 
sofay teología en la Universidad de Córdoba, y cursando 
el tercer año de derecho, cuando estallo en Buenos Aires 
la revolución que dio en tierra con el poder de los Virreyes. 
Los estudiantes de la Universidad de Córdoba, su Patria, 
estaban ya tocados del movimiento político que debia muy 
luego abrasar toda la extensión del virreinato del Rio de 
la Plata, y conflagrar en seguida^ toda la • América Espa
ñola. -

“Paz participaba de las nuevas ideas con todo el ardor 
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de la juventud, pudiendo decir que nadie le aventajaba en 
entusiasmo patriótico. Asi fue, que desde entonces perte
neció' á la causa de la r^oolucion, o' sea de la independen
cia política de nuestro pais con todas las fuerzas de su al
ma. Contribuyo' á fortificar estos sentimientos la decisión 
de sus padres por la misma causa, á la cual nunca dejaron 
dé ser adictos.

“Su hermano D. Julián, poco menor que él, y que se
guía también los estudios, estaba en el mismo caso. Asi fue 
que al llegar á Córdoba la primera expedición libertadora, 
y luego que se instaló el primer gobierno patrio en la pro
vincia, que lo desempeño el entonces Coronel D. Juan 
Martin Puyrredon, tanto , ellos como su familia se distin
guieron por sus ■ sentimientos liberales y patrióticos.

“Inmediatamente que este Sr. se recibió del Gobier
no, se propuso formar un Batallón de milicias. En él fue
ron nombrados oficiales los dos hermanos. D. José Ma
ría entro de Teniente, pero muy luego ascendió' á Ca
pitán.

“En esta graduación se hallaba en los últimos meses 
del año diez, cuando llego la triste noticia del descalabro 
que habían sufrido nuestras armas en Santiago de Cotagai- 
ta, al mando del mayor General D. Antonio Balcarce.

“Tal era el entusiasmo de aquellos tiempos que so
braban soldados voluntarios, pero faltaban fusiles y otras 
armas. En Córdoba se preparoun convoy y municiones 
de guerra, y se encargo á Paz conducirlo hasta el Ejército.

“Unas treinta leguas de Cordoba encontró al mayor 
Tollo que traia la noticia de la victoria de Suipacha, que 
no solo habia vengado la afrenta de Cotagaita, sino que 
abrió á nuestro ejército las puertas de todo el Alto Perú. 
Paz creyó candorosamente que habían concluido para 
siempre las batallas y la guerra, y el mayor Tollo le con
firmo' en esta idea, cuando al darle la noticia se empino so
bre los estribos orgullosamente, y le dijo: vá Vd.ya tarde, 
pues todo está concluido.



“Sin embargo el continuo su marcha y llego' a Jujuy, 
dónde encontró' el Ejército; por que el general en gefe 
Ocampo, que no estuvo en la batalla, se habia detenido' 
allí y debia regresar por o'rdenes recibidas ■ del Gobierno 
de Buenos Aires.

“A Paz se le mande también que volviese á su Pro
vincia, como lo verifico con su compañía dedicándose sin 
pérdida de tiempo á su arribo á la continuación de sus es
tudios, conservando siempre su grado y dispuesto á pre
sentarse donde la patria lo reclamara.

“A mediadas del año siguiente (1811) su madre tuvo- 
que pasar á Buenos Aires y él la acompaño'. Con este mo
tivo se encontró' en el célebre bombardeo de los marinos 
que tuvo lugar en la noche del 15 de Julio, siendo esta la 
primera vez que sintió el estrépito del cañón. La noche 
la paso'patrullando con otros jo'venes, y haciendo escara
muzas á las bombas que de cuando en cuando arrojaban ' los 
bombarderos Españoles.

“Al mismo tiempo se tuvo noticia del fatal desastre 
del Desaguadero, lo que obligo' al Gobierno á poner en 
ejercicio todos los medios de reconstruir y aumentar el 
ejército vencido. Paz tuvo entofices o'rden de volver á 
Co'rdoba y marchar al ejército ■ del Perú con una compañía 
de milicias de artillería cuyo mando se le dio, y einco 
piezas de montaña que habia en la Provincia. Asi lo *veri-  
ficqen setiembre del mismo año.

“Durante la marcha tuvo ocasión de esperimentar uno 
de esos lances - que tan frecuentemente ponen a prueba la 
firmeza de un oficial, y que, si no sabe expedirse en ellos, 
peligra sn reputación militar:

“En el Fuerte de - Cobos á inmediaciones de Salta hu
bo de snblevarse su compañía, lo ■ que era tanto mas temi
ble, cuanto que el mismo dia y á su presencia acababa de 
sublevarse otra que marchaba con el mismo destino, á car
go del antiguo oficial Eustaquio José González. Sin em-
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Largo logro contenerla, y al otro dia pudo llegar al cuartel 
general de Jujuy en donde estaban los restos del ejército á 
laso'rdenes del General Viamont. '

“Este general dispuso que la fuerza que iba á sus 
o'rdenes pasase á un cuerpo de infantcria, y que su herma
no y él quedasen agregados á la plana mayor. Asi per
manecieron algunos meses casi olvidados hasta que obtu
vieron colocación en el Escuadrón que podia llamarse Re
gimiento de Usares de la gnardia del General.

“Había sido elevado á este destino D. Juan Martín 
Pnyrredon, quien, no sin emplear medios de su fina y astu
ta urbanidad, los comprometió' á renunciar al pensamien
to de regresar á su casa,y aceptar el servicio con un gradó 
menos del que tenían, en atención á ser solo oficiales de
milicias.

“Poco después se recibió' del mando del ejército el ge
neral D. Manuel Belgrano, y destino' su cuerpo con otros á 
la vanguardia que ocupo' la posición de Humahuaca. En
tretanto había llegado el barón de Olembert al cuartel ge
neral y recibídose del mando de la artillería. Sin -que Paz 
lo conociese, le pidió al General para que pasase á - servir 
á dicho cuerpo. Paz recibióuna orden para ser agrega
do á este cuerpo sin dejar de pértenecer al suyo, del que 
jamas quiso separarse, aunque se lo propusieron.

“Desde esta época (1)- comienzan los voluminosos ma
nuscritos que ha dejado el General como un tierno recuer
do á sus hijos, y que nosotros conservamos como el mas 
piadoso de los legados. Al publicarlos creemos honrar su 
memoria y añadir una página mas á la gloriosa historia 
del pueblo americano.

[1] Tenemos anteriormente un juicio' suyo sobre la expedi
ción del general Belgrano al Paraguay en Setiembre del año 10—- 
Véase el suplemento al tomo 1. c de estas memorias, documento 
N. o J.~



PRELIMINARES.

La lectura del fragmento de una memoria sobre la 
batalla de Tucuman escrita por el virtuoso y digno general 
Belgrano [1], me ha hecho recordar aquellos hechos de 
que fui teStigo y autor aunque en una edad muy temprana 
y una graduación muy subalterna, y excitado el deseo de 
hacer sobre ella algunas observaciones, y si me fuese po
sible concluirla. Me esforzaré á llenar mi intento pero 
advirtiendo: 1. ° Que hacen mas de 36 años qne tuvieron 
lugar aquellos sucesos. 2. ° Que no tengo para referir
los otro auxiliar que . mi memoria. 3. ° Que siendo en
tonces un teniente y estando en el primer aprendizage de 
mi carrera, no pude juzgar sino por lo que vi, úoí á algu
nos oficiales j<> venes como yo (con poca excepción); ni debí 
apreciar los hechos como me ha sucedido después con el 
auxilio de la experiencia. Es pues en cierto modo una 
ventaja que esta ocurrencia me venga tan tarde, y ademas 
concurre la de que no podian entonces ni ahora agitarme 
las pasiones, de ese tiempo, de modo que puede casi decir
se qne me ocupo de sucesos de que no soy contemporáneo.

Será conveniente advertir que cuando la acción de 
Tucuman era yo teniente 1. ° de un cuerpo de Usares que 
había formado el general Puirredon antecesor del general 
Belgrano, y me hallaba en esa misma vanguardia de Huma- 
huaca con mi cuerpo, cuando llego' al ejército el Barón dé 
Olembqrg [ahora D. Eduardo Olemberg] residente en Buei 
nos Aires á quien el general Belgrano dio' el empleo de 
comandante general de artillería y aun se le llamaba gefe 
de Estado Mayor, sin que entonces ni ahora haya podido 
saber loque se entendía bajo esta denominación. Los es
tados mayores nó estaban conocidos en aquel tiempo y las 
funciones de éstos estaban encargadas . á los mayores gene
rales y cuartel maestre según la ordenanza española. Sos
pecho pues que al dar al Barón un título que nadie enten-

(1) Suplemento ahorno 1. c Documenta.N. : 2. 7
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día, solo se quiso halagarlo porque se tenia de él la mas 
alta idea en punto á conocimientos militares y práctica 
de la guerra (1). ,

El que mas participaba de este concepto era el gene
ral Belgrano,quien tenia la mas absoluta deferencia á cuan
to decia o' hacía el Barón. Ademas se aconsejaba de él pa
ra las operacioues militares, y seguía sus opiniones, casi 
sin examen. Yo, que como después diré fui ayudante del 
Barón en la campaña y que lo acompañaba frecuentemente 
al cuartel general, soy testigo de las consideraciones que 
se le dispensaban y de lo persuadido que el estaba de cuan
to valia su voto en materias militares. Pienso que una de 
las cosas pue mas contribuyo á captarle la {confianza del 
general fué el empeño que manifestaba de establecer una 
discipliné severa (punto que no podía menos de agradar 
mucho al general) llegando á tanto que quería aplicar sin 
discernimiento á nuestros ejércitos semi-irregulares, los ri
gores de la disciplina alemana. Con esto consiguióhacer- 
se odioso en el ejército, y despopularizar hasta cierto puu- 
to al General por la ciega protección que le daba. Al fin 
se vid precisado á sacrificarlo, como después veremos, se
parándolo del mando y mandándolo á Buenos Aires de un 
modo muy desairado.

Llehado el Barón á Jujuy, é investido de esta privan
za, quiso traer á la artillería ’ algunos oficiales de otras ar
mas que por sus conocimientos pudiesen ser útiles á aque
lla, y tomando informes, no se quien se los daría tan favo
rables de mi que le persuadieron pedirme al general. El 
hecho es, que sin otro antecedente recibí en Humahuaca la 
orden de pasar á continuar mis servicios en la artillería, en 
clase de agregado, pero conservando la efectividad en mi

(1) Puede que el título de Gefede Estado Mayor no le fuese 
conferido oficialmente pues estando yo en la vanguardia cuando la 
llegada del Baroi) al Cuartel General, no recuerdo como fué dado 
á reconocer, l^o que es exacto, es, que la artillería, parque, iuaea: 
tranza, c^sá de ' bustos Aa. estaba á sus órdenes. 



— 11 —

euerpo. ' Posteriormente se me propuso' pasar á ser efec
tivo de artillería pero jamás quise consentirlo. En conse
cuencia de la orden que se me habia comunicado me in
corporé provisoriamente á la fracción de artilleros que es
taba en la vanguardia y solo fue cuando se emprendió' la- 
retirada que me reuní al euerpv del ejército, y conoci al 
Barón personalmente.

Casi con la revolución de Mayo tuvieron nacimiento ' 
los partidos que han despedazado después la República. - 
El movimiento de 5 y 6 de Abril de que hace mención la 
memoria fué el primer paso anárquico despües del estable
cimiento de ia Junta Provisoria del año de 1810.—Por po
co que se medite, un ojo medianamente ejercitado puede 
entrever en esos primeros partidos, no obstante. las infini
tas y aun esenciales modificaciones que han sufrido, el ori
gen de las dos fracciones que hasta ahora dividen la Repú
blica Argentina. ¿Qué mucho es pues que desde entonces’ 
veamos estar en oposición al general Belgrano y al enton
ces teniente Coronel D. Juan ÍC- Balcárce? y mucho mas si 
intervenían motivos personales como lo aseguro el prime
ro? El Sr. Balcarce pertenecía como el General D. Martín 
Rodríguez y otros muchos, después acérrimos unitarios, al- 
partido que se decia de Savedra, mientras el general Bel
grano, (sea dicho en su obsequio) no era hombre de parti
do, y no simpatizaba - con él. Reunidos ambos gefes en un*  
mismo ejército, á cada momento se resentían sus relaciones, 
de los servicios de los partidos áque pertenecían y que es
taban todavía en lucha. t

Nada tiene pues de estrano- esa desconfianza mútua 
que mediaba entre ellos, y que esta al fin diese los malos 
frutos que patentiza la memoria. Entretanto diré algunas 
palabras sobre los - caracteres y méritos de ámbos contendo-' 
res. El general Belgrano sin embargo de su - mucha apli
cación, no tenia como el mismo lo dice grandes conoci
mientos militares, pero poseía un juicio recto, una - honra-' 
dez á - toda prueba, un pafrmtísmo e1 mas puro y ’ desíntere~ 
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sado, el mas esquisíto amor al orden, un entusiasmo decidi
do por la disciplina y un valor moral que jamás se ha des
mentido. Mas á estas calidades eminentes, reunía cierta 
ligereza de carácter para juzgar de los hombres con quienes 
trataba, que le produjo equivocaciones muy notables como 
se deja entrever en varios pasages de su misma memoria. 
Las primeras impresiones, tenían en él una influencia po
derosa, de modo que si en sus primeras relaciones con una 
persona, aquellas eran favorables, podia contar ésta por 
mucho tiempo con la benevolencia del general, y por el 
contrario cuando había formado mal concepto de alguno 
por algunos actos que aunque 'fuesen reprensibles no mere
cían una eterna reprobación, era difícil volver á obtener 
sus buenas gracias. De aqui resultaba que se dejabf alu
cinar con mucha facilidad, y hemos visto oficiales y aun 
individuos de tropa, que no eran mas que charlatanes, que 
le merecieron un gran concepto de valientes y arrojados. 
Por ejemplo ' cuando quería mandar hombres intrépidos 
que descubriesen al enemigo, bastaba para captarse su es
timación, ofrecerse á ir hasta el medio del ejército contra
rio, sin que después se cuidase mucho de averiguar de si 
había o no llenado su compromiso, y sin- que le tragese mu
cha responsabilidad la inexactitud de sus noticias. Lo 
mismo sucedía con un gefe ü oficial que en teoría allana
ba las dificultades de una operación, o- que se ofrecía á ir 
á batir una fuerza enemiga; con otra de la mitad de su nú
mero. La primera impresión que esta charlatanería había 
producido en su ánimo era por lo común duradera.

Tenia también mas facilidad de la que era convenien
te para expresarse con respecto á un oficial en punto á va
lor, y principalmente cuando se acercaba el momento de 
una acción lo hemos visto' muchas veces herir la suscepti
bilidad de un hombre delicado con poco motivo. Si á esto 
se agrega la falibilidad de sus juicios (1) en razón de lo

[1] En el año 17 cuando yo era teniente coronel, y que de 
consiguiente podia aproximármele mas, recordando la batalla des
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que : acabo ile exponer poco antes, se verá el peligro que 
habia ' de cometer 'una injusticia.

Del Sr. Balcarce puedo decir menos • por que lo lie tra- 
tado^ poco,"pero á lo que juzgo por lo que 'he visto y oido, 
era un hombre honrado, patriota sincero, de pocas luces, 
y cortos talentos. Era de aquellas pocos americanos que 
desde el tiempo de la monarquía habían seguido la carrera 
délas armas y de consiguiente tenia la pretensión de ser 
considerado como un Veterano, quien por lo común mira 
en menos á sus noveles compañeros. No era un Genio pa
ra la guerra, pero lo he creído capaz de llenar los deberes 
del puesto que se le confiase y de desempeñar mediana
mente comisiones de tal cual importancia. En una pala
bra era un hombre • mediocre. Tampoco pienso que • tenia 
un carácter intrigante como dice la memoria; mas imbuido 
en la antigua rutina de la milicia española, no podía amol
darse á la impulsión que el general Belgrano quería dar, 
y á la nueva organización del ejército: de aqui provenia esa 
resistencia que el general clasifico de insubordinación e 
intriga, y que pudo haber degenerado hasta tal punto, sin 
que yo me halle en estado de juzgarlo.

Con este motivo me permitiré una observación que hi
rió mi imaginación desde mis primeros pasos en la carrera 
de la milicia. Ella no es en todo común á D. Juan 'R. 
Balcarce que nunca estuvo en Europa, pero si á sus otros 
hermanos que estuvieron en España durante la guerra de 
Napoleón y sirvieron un tiempo á las órdenes de Welling- 
ton. Se creerá que estos oficiales que siempre pertene
cieron á la arma de caballería no diesen de regreso á su 
pais, nociones útiles sobre ella? Hasta que , vino el general

graciada de Ayouma dijo estas terminantes palabras—“ Perdí esa 
batalla por cinco gefes cobardes que no correspondieron, al concep
to que yo tenía de ellos.'" No los nombró, pero se positivamente á 
quienes aludia: sin embargo ellos habían merecido antes sus distin- 
ciunes^y su plciiaconfiuirz/u. (
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San Martín nuestra caballería no merecía ni el nombre? 
y dotados nuestros hombres de las mejores disposiciones 
no prestaban buenos servicios en dicha arma porque no 
hubo un gefe capaz de aprovecharlas. Afortunadamente 
lo mismo sucedia en el ejército enemigo, en donde hasta 
que vino el¿general Canteras, su caballería aun era peor 
que la nuestra, porque los peruanos ni aun saben cabal
gar, y en esto consistid la ventaja relativa que siempre se 
dio a la caballería de los ejércitos patrios, y en nada otra 
cosa. Me persuado pues que las calidades características 
de D. Juan R. Balcarce eran comunes áosus hermanos [de
bo exceptuar á D. Diego que murió' en edad temprana 
de prendas sumamente . estimables y amigo mió. Si 
alguna vez continuare esta ocupación de escribir me 
haré un placer en hablar de él] todos ellos eran hombres 
honrados, de juicio con tal cual instrucción, pero de limi
tados talentos, lerdos de genio y de consiguiente incapa
ces de inventar algo, ni aun aplicar en su pais lo mismo 
que habían visto en otros. Acaso esta observación pudie
ra extenderse á algunos otros oficiales que se hayan visto- 
en las mismas circunstancias, pero no los recuerdo en es
te momento, al menos de los que hayan pertenecido á la 
arma de caballería.

Volviendo á la memoria del general Belgrano diré que 
no tengo conocimiento del papel que dice le paso' Balcarce 
después de la acción de Tucuman de que tanto se ofendió', 
pero sí puedo decir algo de las desavenencias que ocurrie
ron, cuyos pormenores llegaron á noticia de todos. Como 
en dicho papel según la memoria,se habla de la expedición 
que Balcarce hizo con una fuerza de caballeria hasta Can
grejos, referiré lo que hubo.

Mientras nuestra -vanguardia se hallaba en Huma- 
huaca, -la enemiga permanecía en Suipacha distante 45 le
guas, mas no es cstraño que algunas partidas recorriesen 
una parte del terreno intermedio, sin que jamas llegasen á 
incomodarnos. Repentinamente se dio' orden ú los húsa



— ■ 15 —

res y dragones que alli había que serian como trescientos 
hombres y una compañía de infantería montada, de estar 
prontos á marchar. Efectivamente lo hicimos poniéndo
se á la cabeza el Sr. Balcarce gefe de vanguardia. Ha
ciendo nuestras marchas muy comoda y pacíficamente lle
gamos á Cangrejos y no Cangrejillos como dice la memo
ria [1] é hicimos alto por cuatro o seis dias. Enceste tiem
po se desprendió' una partida á cargo del entonces capitán 
D. Cornelio Zelaya, á quien se lq acompaño el teniente D. 
Juan Escobar, la que llego á Yabi que dista nueve leguas 
de Cangrejos y arresto á un anciano tio del marques, que 
estaba descuidado ' en la hacienda. Es verdad que el mar
ques servia en esa época en el ejército enemigo, y acaso 
se creería que el tio participaba de sus opiniones ó de sus 
compromisos. Sea lo que sea, este fué el único trofeo y 
el manifiesto de esta pequeña expedición ademas de la 
alarma y cuidados que pudo dar al enemigo nuestro movi
miento. Por grande que esta fuese, la operación no era 
de importancia, y en consecuencia es ridículo que el Sr. 
Balcarce se vanagloriase de ella, y la citase como una ac
ción meritoria. Es preciso que un militar sea muy pobre 
de servicios y de gloria para que se envanezca de hechos 
tan comunes.

He nombrado al teniente entonces D. Juan Escobar 
y no quiero pasar por alto el despreciable rol quejugo’en 
esa época como en otras posteriores. Era ayudante del 
Sr. Balcarce pero seguramente era un espia que tenia cer
ca de él; al general Belgrano, es fuera de duda, que le tras
mitía cuanto chisme podia reunir, y lo que es peor 'que él 
mismo provocaba algunas conversaciones inconvenientes 
para hacerle el mérito de la demanda. Yo mismo tuve que 
sufrir inocentemente, puedo decir, por causa de ese des
graciado, por no decir depravado joven. ■ El caso fué el 
siguiente.

[1] CangrcjiUoí^cíítá dos leguas mas allá de Cangrejos.



— 16 —

Tor las noches nos reuníamos varios oficiales en rasar. 
del capitán D. Francisco Casado que estaba enfermo, y 
como es natural se tocaban puntos militares y se emitían 
juicios sobre nacstros generales. Casado era un charla- 
tan entretenido y al mismo tiempo tenia ha opinión de muy 
cobarde; frecuentemente gustaban muchos de los concur
rentes y Escobar el primero entre todos, de transmitirle 
noticias inventadas de gruesas divisiones enemigas que nos. 
rodeaban, y de aumentar las fuerzas del ejército Real. Al 
mismo tiempo Escobar que iba y venia con frecuencia al 
cuartel . general,^aseguraba que el Sr. Belgrano estaba re
suelto á admitir la batalla y aun^ ú buscarla aunque fuese- 
con mil hombres contra diez mil. El susto de Casado lle
gaba á lo sumo con estas ' noticias, y en un momento de 
exaltación llegd á decir, “es preciso contener á este tal (ha
blando del general Belgrano) para que no haga con nosotros, 
lo que hizo con el ejército del Paraguay, al qne comprometió en 
términos que solo saleó por un milagro.” El asunto no era 
tan sencillo si hubiese tenido los caracteres de formalidad 
que se le quiso dar, pero no había tal, al menos como yo lo 
comprendí, porque mas era una burla que Escobar mas 
que otro alguno quería hacer á Casado, pero aun cuando 
él tuviese toda la gravedad que quiera dársele, el rol de 
Escobar fué infame y digno de un miserable intrigante.

El resultado fué que una noche fuimos sorprendidos 
siete oficiales, siendo Escobar uno de ellos, y puestos in
comunicados y en rigorosa prisión, se procedió inmediata
mente á formar un proceso, y el mismo Balcarce fué quien 
tomo las primeras - declaraciones; antes - de las veinte y 
cuatro horas después de haber dado la mia, se me levanto 
la incomunicación y quedé arrestado en mi alojamiento. Lo 
mismo se - hizo con D. Alejandro Heredia después general, 
D. Domingo Aréyalo después coronel, con Escobar v de
mas. A los ocho dias fuimos puestos en libertad después 
de una seria admonición, menos Casado cuya causa conti
nuo' hasta que al fin se le mando' á Buenos Aires. Solo la 
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declaración de Escobar lo condenaba cruelmente, y tuvo 
la desvergüenza de quererme persuadir á que yo lo hiciese 
traspasando los límites de lo justo y razonable, mas no lo 
consiguió'. Casado continuo' sirviendo en Buenos Aires 
hasta que cometió' una falta mucho mas grave y de otra 
especie que le costo' el empleo y pudo costatle la vida si
no fuga. Después de muchos • años lo encontré en la Ban
da Oriental y estuvo de vivandero en el Cerro Largo.

De t%do esto infiero, que nunca hubo verdadera con
fianza entre el general Belgrano y D. Juan R. Balcarce y 
que tampoco se pusieron los medios adecuados para esta
blecerla. Entretanto vino la invasión del enemigo y el 
cuerpo de vanguardia emprendió' su movimiento retrogra
do: quedando un cuerpo de caballería se incorporo lo res
tante al ejército en Juiuy, el mismo día que este empren
día el suyo para Tucuman. Recuerdo que atravesamos el 
pueblo de Jujuy en toda su estension sin permitirnos se
pararnos ni aun para proveernos de un poco de pan. Cam
pamos durante tres o' cuatro horas á la inmediación de la 
ciudad y tampoco se nos permitió' entrar, ni mandar nues
tros asistentes á proveernos de lo mas preciso, tan rigoro
so y severo era el general Belgrano, como lo que acabo de 
decir.

Continuo la retirada el ejército marchando casi de 
día y noche porque ha proximidad del enemigo lo reque
ría. Es indudable que el general Belgrano desconfiaba de 
la exactitud de los partes que se le transmitían como lo 
prueba la lentitud de sus movimientos sin que la ida del 
general Diaz Velez á mandar 4a vanguardia convertida en 
retaguardia, le diese muchas mas seguridades. Este se 
había recibido del mando en el mismo Ilumahuaca o sus 
inmediaciones; pero eso de • pensar llamar la atención del 
enemigo con movimientos parciales sobre sus flancos, so
bre ser sumamente peligroso era absolutamente impracti
cable. El mismo general dice, que el enemigo sabia tan
to u mas que él de nuestro ejército ¿y como poder entonces 

3 
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darle una idea exagerada y falsa de nuestras fuerzas? ¿Co
mo ocultarle movimientos que era preciso que no cono
ciese hasta determinado-tiempo? En aquella situación 
cualquiera movimiento de ese naturaleza hnbiera compro
metido la fuerza que lo hacia y el ejército . todo sin la me
nor utilidad. Es mas bien de creer que en los ardientes 
deseos que tenia el general de hacer algo por el honor de 
nuestras armas y de nuestro ejército que daba la^spalda al 
enemigo para emprender una retirada, se proponía un mo
vimiento cualquiera que desdijese la idea de debilidad que 
podía atribuírsele, y que los gefes de la vanguardia no su
pieron pintarle la verdadera situación de las cosas, ó que 
él creyó sus relaciones. Pero volvamos á nuestra marcha 
retrograda.

A distancia de veinte leguas de Jujuy en Cobos, hubo 
una alarma la que provino de haberse incendiado una car
retilla de munición de unas cuantas que marchaban adelan
te del ejercito como á una legua. La sucesiva esplosion 
de los cajones de cartuchos se asemejaban á disparos de 
canon, lo que á ser cierto hubiera debido el enemigo ha
bernos cortado la retirada completamente. A las tres le
guas de Cobos está la cabeza del Buey que fué donde nues
tra retaguardia perseguida vivamente por el enemigo se 
incorporé al ejército; éste se dispuso á una batalla, pero el 
enemigo, o mejor diré su vanguardia se retiro poco antes 
de llegar donde estaba el grueso de nuestras fuerzas. En . 
ese dia y los anteriores habíamos perdido seis d siete ofi
ciales que habían sido prisioneros D. Máximo y D. Fran
cisco Zamudio, el célebre Escobar (1) eran de este número.

(1) Llegado Escobar á Potosí y colocado en la cárcel con 
fus otros compañeros fué sacado un dia y llevado á la capilla de 
)a misma cárcel donde se hallaban reunidos el Gobernador inten
dente, el ' Vicario eclesiástico, los prelados de los conventos, los de

. legados de la inquisición y otros Sres. de categoría. Luego que 
entró se le pregunto cual era su religión y se le exigió su profesión 
de fé. El hecho es enteramente público, pero estos pormenores los 
he sabido por él mismo. Como no pudiese espedirse con facilidad 
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Este mismo dia se paso á los enemigos D. Manuel Benavi* * 
de>, habiendo hecho lo mismo en Humahuaca su hermano 
D. Benancio que murió meses después en la acción de Sal
ta, orientales ambos que habían venido de su país á servir 
en el ejército que abandonaron por resentimientos perso
nales con el gefe de su cuerpo.

por la extraordinaria conmoción que le había causado tan solemne 
aparato, le mandaron que dijese el credo, y después de prbnunciar 
las primeras' palabras cayo' en tierra enteramente privado de sen
tido. Cuando volvió en sí la reunión se habia disuelto, y él se en
contró en manos de un eclesiástico que tenia el encargo de cate

* quizado; lo' doctrinó muchos dias, le dió largos ejercicios espiri
tuales, ' le administró los sacramentos y por remate de cuenta casi 
se trastorna el juicio. Solo cuando lo vieron en este deplorable 
estado, se compadecieron de él, y lo sacaron de la cárcel, lo tuvo 
el General unos cuantos dias en su casa,' hasta que lo' volvieron sin
tiéndolo algo restablecido, á un cuartel • á • donde , habían traslada
do á sus compañeros. Quizá me equivoco en decir que tuvieron 
compasión de él las autoridades españolas. ' Es probable que lp' 
variación favorable provino de la noticia de nuestra victoria de Tu-. 
cuman en donde se Jes habían tomado gefes y oficiales prisioneros 
entre elfos el coronel Barreda' primó de Goyeneche, entonces solo' 
fué que trasladaron á los otros prisioneros de la' cárcel á ún cuar
tel. Solo con.los prisioneros de puestro ejército se guardó el de^ 
recho de gentes, todos Tos que se hacían á los insurgentes peruanos, 
eran ahorcados como traidores. Pero se me dirá. iPor qbé con 
Escobar se particularizaron? Voy á decirlo. Cuando se retiraba 
el ejército derrotado» en el Desaguadero, se detuve Castelli unos 
dias en Chuquisaca y sus ayudantes de los qué uno era Escoba? 
acompañados dé otros oficiales locos, pasahdo una' noche poruña ’ 
iglesia vieron una, cruz en el pórtico á la que los devotas ponían lu
ces: alguno de ellos declamó contra la ignorancia y fanatismo de 
aquellos pueblos, y otro ' propuso para ilustrarlos, atrancar la cruz ' 
y destruirla: así ' lo hicieron arrastrándola un trecho por la ' calte/ 
Este era un caso de inquisición.

Desde allí nuestra vanguardia fue reforzada habién
dose puesto alguna infantería montada y dos piezas muy 
ligeras de artillería de montaña. A los tres o cuatro dias 
hallándose el ejército en el Rio de las Piedras y la van
guardia o retaguardia á dos leguas de distancia fué in
vestida por la • enemiga al mando del coronel Huysi, y 
puesta en faga perdiendo algunos prisioneros y sus dos 
cañones sin que hubiesen disparado un tiro. Esta tropa 
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én la mayor confusión y desorden se replegó sobre el 
ejército y paso á formarse á retaguardia. Nosotros está
bamos en una buena posición y no teníamos que temer de 
una división enemiga compuesta de mala caballería en su 
mayor parte; asi fué que nos mantuvimos firmes y el ene
migo no se atrevió ni con mucho á forzar nuestra posi
ción. Se contento con tomar momentántamente una al
tura que estaba al frente y tirotear á mucha distancia. 
Visto que el enemigo no avanzaba, hizo el general Bel- 
grano salir dos fuertes gnerrillas de cien hombres cada 
una por los costados por donde el terreno era quebrado, 
y un poco de caballería por'el camino que quedaba al 
centro ; el enemigo á su vez se puso en retirada y fué 
perseguido, tomándole quince o veinte prisioneros, y ma
tándole otros tantos. Sin embargo que nuestra pérdida 
habia sjdo menor, como el desenlace habia sido la retira
da del enemigo, y la captura de algunos prisioneros pri
meros que veíamos después de mucho tiempo se cele
bro como una importante victoria, y contribuyo á alentar t 
el ejército. El enemigo se hizo también mas circunspecto 
y no volvió á incomodar nuestra retaguardia, no • obstante, 
lo cual, tuvo una pérdida mayor que la que habia esperi- 
mentado del modo mas raro y casual: al menos asi me 
pareció entonces, mas después que yo caí prisionero de 
un modo mas o menos semejante 19 años después duran
te la guerra civil, ya no me ha parecido tan estraño.

Nuestro ejército consultando la comodidad del cami
no dejó el de la Posta á la derecha y tomó el de Carre
tas que va por Burro-Yaco, todo esto contribuyó á dar 
mas confianza al gefe de la vanguardia enemiga que se
guía el camino de Posta que con razón suponía entera
mente abandonado. Al avistar Las Trancas pueblo que dis
ta veinte leguas de Tucuman, se le ocurrió al coronel 
Huysi que la mandaba, adelantase unas pocas cuadras de 
la cabeza de la columna y entrar primero que todos á di
cha villa ; una pequeña partida de paisanos que al man
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do Üel capitán don Estevan Figueroa, sfc retiraba al acer
carse 6 columna vio' llegar tres hombres y desmontarse en 
una casa que hallaron habitada, Creyeron tener tiempo 
de apoderarse de ellos antes que los socorriese la colum
na, y asi lo hicieron; eran el expresado coronel Huysi, un 
porta-estandarte Negreiros y un capellán. Luego que los 
hubieron tomado los obligaron montar á caballo y los hi
cieron volar mas que correr, todo lo que hicieron sus com
pañeros para alcanzarlos y recuperarlos, fué inútil: esto 
habia sucedido t^las cuatro de la tarde, á las doce de la no
che estaban en Tucuman.

Alli se hallaba nuestro ejército desde el dia antes: la 
infantería y artillería habia campado en la Plaza principal: 
ya no era un misterio que alli aguardaríamos al enemigo 
para decidir la cuestión en una batalla. La decisión del 
pueblo y campaña, aumentaba la confianza del ejército, y 
aunque nadie ignoraba la superioridad numérica del ene
migo todos esperábamos la victoria.

Todo cuanto dice el general Belgrano en su memoria 
sobre lo que precedió' á la batalla, es de la mas • rigorosa 
exactitud, pero ha callado mucho de lo que dice relación 
á su persona.

El punto del general Belgrano durante toda la rerira- 
da $s eminente. Por mas críticas que fuesen nuestras cir- 
cunstancis jamas se dejo' sobrecoger del terror que suele 
dominar las almas vulgares, y por grande que fuese su res
ponsabilidad la arrostro' con una constancia heroica. En 
las situaciones mas peligrosas se manifestó' digno del pues
to que ocupaba alentando á los débiles, é imponiendo á los 
que suponía pusilánimes aunque usando á veces de causti- 
cicidad ofensiva (1). Jamas desespero de la salud de la Par

(1) Se me ocurre referir lo que me sucedió poco mas de un 
año después de la acción de Tucuman, la ante-víspera de la ac
ción de Ayonma. Teníamos al ejército enemigo en la^alturas • del 
frente y las guardias avanzadas se relevaban de noche para que el 
enemigo no pudiese calcular Ja fuerza. Poco mas de la media no
che 6e oyeron unos cuantos tiros en los puestos enemigos, masco-
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tria, mirando con la mas marcada aversión á los que opi
naban tristemente. Dije «antes que estaba dotado de un 

mo no se notase movimiento no pasé el parte de aquella ocurren
cia: pero después llegó á visitar las guardias el gefe de dia que 
era el Mayor de mi Regimiento ' D. Máximo Zamudio que había 
oido también los tiros. Ya se comprenderá lo que se me pasaba 
decir que yo estaba de servicio en los puntos avanzados, y que 
mandabu como capitán que eru,otros dos dependientes subalternos.

El gefe de dia luego que hubo inspeccionado mi guardia me 
preguntó si había dado al general el parte de los tiros que - se habían 
oido,y sobre mi contestación negativa, me ordenó terminantemente 
que lo hiciese, como lo verifiqué, sin que se me diese otra contesta
ción que el quedar enterado. Pasado el medio dia de resultas de 
haber ido una partida pequeña nuestra á explorar el campo inter
medio, hubo un movimiento en los puntos avanzados enemigos y 
se travo un tiroteo bastante sostenido; con este motivo dejando mi 
guardia que era la principal á cargo del inmediato subalterno, me 
fui á los puestos mas avanzados para juzgar mejor de lo que suce
día, y dar mis partes con la posible exactitud. Cuando todo hubo 
pasado, regresé y supe que el general en gefe habia estado en la 
guardia principal atraido también por la novedad: por lo pronto 
nada me dijo mí subalterno de lo que habia oido al general, por
que sin duda no le dió mucho valor, pero en el curso de la conver
sación; me contó que entre otras cosas habia dicho. “Vea V. ó 
vean Vds., anoche un oficial de guardia me mandó el parte deque 
habia oido unos cuantos tiros, y le mandé contestar que si tenia 
miedo se atase los calzones”. Yo pude muy bien creer - que aque
llas espresiones se habían dirijido á mí, sin embargo que no habia 
recibido semejante contestación, y llegué ' efectivamente á persua
dírmelo. Entonces me crei herido en lo mas vivo de mi honor y 
se apoderó de mí el mas amargo pesar y una desesperación pare
cida á un frenesí. Las tres ó cuatro horas que pasaron hasta que 
fui relevado fueron terribles, y luego que llegué al campo sin apro
ximarme ámi tienda me dirigí á la del gefe de dia para exigirle 
que me acompañase si quería á la del general para testificar que 
solo habia mandado el parte porque él me lo habia ordenado termi
nantemente: quería ademas decirle que mis calzones estaban bien 
asegurados sin necesidad de atarlos, que era un hombre de honor, 
que ho necesitaba esos consejos para cumplir mi deber y que se yo 
que otras cosas mas, en la inteligencia que si rehusaba ir conmigo 
yo me iba solo. E1 gefe de dia me oyó con dul¿ura y me trató 
con amistad; no se ofendió dr mi aire descompuesto y procuró cal
marme imponiéndome de lo que habia ocurrido: el mismo general 
habia hablado con él al darle su parte y había sido instruido quer 
el oficial á quien habia dado tan insultante contestación era de in
fantería que mandaba una guardia de prevención en la misma lí
nea: por el - contrario me dijo, hoy hemos hablado de V. y tiene el - 
mejor concepto. Yo quedé satisfecho.
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gran valor moral, porque efectivamente no poseía el va
lor brioso de un granadero que lo hace muchas veces á un 
gefe poner al frente de una columna y precipitarse so
bre el enemigo. En lo crítico del combate su actitud era 
concentrada, silenciosa, y parecian suspensas sus faculta
des: escuchaba lo que le decian y seguía con facilidad 
las insinuaciones racionales que se le hacían: pero cuando 
hablaba era siempre en el sentido de avanzar sobre el ene
migo, de perseguirlo, o si él era el que avanzaba de hacer 
alto y rechazarlo. Su valor era mas bien (permítaseme 
la espresion) cívico que guerrero, era como el de aquellos 
senadores romanos que perecían impávidos sentados en sus 
sillas curiales. En los contrastes que sufrieron nuestras 
armas bajólas ordenes del General Belgrano fue siempre de 
los últimos que se retiro del campo de batalla dando • ejem
plo, y haciendo menos graves nuestras pérdidas. ’ En las 
retiradas que fueron la consecuencia de esos contrastes 
desplego' siempre una energía y un espíritu de orden admi
rable, (1) de modo que apesar de nuestros reveses no se re
lajo la disciplina, ni se cometieron desordenes. No fuéasí 
en otras retiradas como la del Desaguadero y Sipusipe en 
donde hubo escándalos de todo tamaño, porque desvanda- 
da la tropa solo se vino á rehacerse después de ochenta y 
aun mas de cien leguas. De allí provinieron esos horro
rosos combates, ya individuales, ya en escala mayor entre 
el paisanaje y los indios por un lado, y los soldados que 
habían roto el freno de la obediencia por otro: los unos por 
defender sus personas y propiedades, los otros por invadir
las, los que hasta cierto punto eran disculpables, pues no 
marchando en cuerpo no habiendo distribuciones regulares

(l) Recuerdo que ni día siguiente de la derrota de Ayocerna 
hizo formar en círculo después de la lista, los menguados restos 
de nuestro ejército, y colocándose en el centro rezó el rosario, se
gún se hacia ordinariamente. Fuera de los sentimientos religiosos 
que envolvía esta acción, quería hacer entender que nuestra derru- 
a cu nuda había alterado el orden y la disciplina.
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para satisfacer sus necesidades, habían de pedir d quitar, y 
que ya se deja entender el camino que esto abría á los 
abusos.

¡Honor al General Belgrano! El supo conservar el or
den tanto en las victorias como en los reveses. Cuando él 
mando en . esos dias de luto y de desgracia los paisanos y los 
indios venían pasiblemente á traer las provisiones al pe
queño cuerpo que se retiraba, tan lejos de manifestarnos 
«aversión solo se dejaba percibir en lo general un sentimiento 
de simpática tristeza. No hubo entonces riñas fratricidas, 
no pueblos sublevados para acabar con los restos del ejér
cito de la Independencia, nada de escándalos que deshon
ran el carácter americano y maríchan la mas jtfcta de las 
revoluciones. ¿Pero adonde voy? Quizá excedo los lími
tes que me había propuesto: mas tarde se escribid sobre 
las campañas del perú afro en que me haH^ Esplanaré 
mas estas observaciones.

Después de lo que acabo de exponer será fácil espli- 
carse como el ejército después de una retirada de ciento 
treinta leguas nada habia sufrido en su moral; por el con
trario recibid con gusto el anuncio de que hacíamos alto en 
Tucuman y que esperábamos al enemigo.

En los planes del general entraba, conservar la 
plaza ydar la batalla á la orilla de la ciudad, apoyán
dose en ella. Se fosearon las bocas-calles de la plaza 
y ' se coloco la artillería que no llevábamos á la ac
ción. El capitán comandante de artillería D. Benito 
Martínez, (después general) fué destinado á mandar 
la plaza con treinta o cuarenta hombres fuera de los arti
lleros de lo menos útil que se le dejaron. Esto no podía 
servir para una defensa si perdíamos la cuestión, pero era 
para conservar aquel punto mientras se decidía.

BATALLA DE TUCUüIANÍ.

El 23 de Setiembre el enemigo estaba en los Nogales
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cuatro leguas (le Tucuman, y el ejército salió de la ciudad 
ky se formo dando frente al Norte á caballo sobre el camino 
que debia traer el enemigo, Después, de pasar todo el 
dia, se supo al ser de noche que el enemigo habia campado 
y que no proseguía por entonces su marcha. Nuestro 
ejército volvió á la ciudad y pasó la noche en la plaza don
de he dicho que tenia su -campo. A la madrugada del 
veinte y cuatro nos movimos para tomar la misma posición 
de la víspera, pero á eso de las ocho de la mañana se supo 
que el enemigo dejando á su izquierda el camino principal 
y evitando la ciudad, se dirijia á los Manantiales (arroyo 
cenagoso que tiene uñ puente, y que queda legua y media 
Sud-oeste de la población). El enemigo por qste mpvi- 
miento se habia colocado ya casi sobre nuestra retaguardia 
que - pensaba cortar, y el general Belgrano para salirle al 
encuentro tuvo que contramarchar en la dirección - iconve
niente. .

Según todos los datos que serecojieron y lo que indi
caban los procedimientos del general Triscan no se le habia 
pasado por la imaginación que nuestro pequeño ejército le 
ofreciese una batalla campal, y solo creia que encerrado 
en la ciudad y cubierto con algunas obras estaría á la de
fensiva. Estaba pues muy lejos de creer que tendría que 
combatir ese dia y solo se proponía colocarse á nuestra 
espalda campando sobre el rio de Tucuman al Sud una 
legua . de la ciudad, desde donde pensaba dirijir sus ataques 
con mejor conoeimiento de nuestra posición en los dias 
sucesivos. Asi fué que - cuando nuestro ejército después 
de - verificada su contramarchase presento casi sobre ' su 
flanco, nada tenia el enemigo preparado para el combate; 
la artillería venia cargada en las muías, (1) los cuerpos traían

,(I) Como los caminos del Perú no permiten rodados la arti
llería que se usa es por lo común de montaña, ó muy lijera, y que 
de consiguiente puede cargarse á lomo de ínula. Cuando es de 
rnas calibre son prensas zorras, que es aun mayor inconveniente 
para armarla pronto. ~

4
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Ja marcha y paso de camino, fue pues una especie de 
sorpresa el verse atacado cuando no lo esperaba, lo que 
sin duda fué una tal cual ventaja para nosotros: digo tal 
cual para que no se entienda que fue una verdadera sor
presa, pues tuvo el tiempo bastante para prepararse de 
prisa.

Nuestro ejército que ter.dria como novecientos infantes 
y seiscientos caballos inclusa la milicia (las milicias eran 
lo qne son hoy dia) y lo que se decia caballería veterana, 
formarían mil quinientos hombres, teniendo el enemigo 
mas del duplo cuyos cinco sestos eran infantería contre
te cañones de los que dos eran los tomados en el Rio de 
las Piedraj. Nosotros solo llevamos cuatro cañones ha
biendo dejado los restantes en la plaza, de modo que aun
que de menor calibre la artillería enemiga, pues la nuestra 
era de á seis,siempre estuvo la ventaja de sil pajte. Nuestra 
poca infantería estaba fraccionada en cuatro pequeñas cot 
lumnas de las que tres estaban en ' línea y upa en reserva. La 
caballería cubría las dos alas, y una frapcion pienor estaba 
adjunta á la reserva. La artillería distribuida ep los - intér- 
valos de las cineo fracciones de la línea. La ■ caballería de 
¡a derecha la mandaba el teniente coronel D. Juan R. Bal- 
parce, la de la izquierda el capitán graduado de teniente 
coronel D. José Bernaldes Palledo, la de la reserva el ca
pitán D. Antonio Jtodriguez- La 1. p columna de Inde
pendencia que era la de la derecha se componía del peque
ño batallón de cazadores al mando del mayor D. Carlos 
Torres; la del centro compuesta del batallón n. ° ó. ° al 
del teniente coronel D. Ignacio Warnes; lq de la izquierda 
qne la formaba el batallón de Costas la mandaba el tenien
te coronel D. José Superi; la de reserva que se componía 
de piquetes estraidos de los otros cuerpos estaba á las or
denes del teniente coronel D. Manuel Dorrego. En esta 
orden marchamos al enemigo, á la distancia conveniente 
desplego nuestra línea, y previo el fuego de algunas guer? 
rillas, se dirf principio á la batalla.
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LÍebo advertir que por las singulares peripecia? de 

éste sangriento drama, es el de Tucuman uno de los com
bates mas difíciles de describirse, no obstante el corto nú
mero de los combatientes. Pienso que para hacerlo com
prender mejor, es preferible decir en pocas palabras que 
la izquierda y centro enemigo?fueron arrollados; nuestra 
izquierdafué rechazada y perdió' terreno en desorden, en 
términos que el comandante Supcri estaba prisionero por 
una partida enemiga que luego tubo que ceder á otra nues
tra que la batid y lo represo. El enemigo' por consecuen
cia del diverso resultado del combate en sus dos ' alas se vid 
fraccionado á lo que se siguió una gran confusión. Su 
ala derecha que habia obtenido ventajas, y que ademas te
nia la de- flanquearnos con el martillo de que hace mención 
la memoria del general Belgrano, tuvo que segúir al fin el 
movimiento retrogrado de lo restante de su ejército dejan
do abandonados en este desorden una buena parte qne fué' 
muerta o prisioneros. Lo mismo sucedió al centro y á la 
izquierda á lo que también contribuyo poderosamente el 
espantoso desorden en que habia puesto nuestra caballería- 
la retaguardia enemiga cayendo sobre sus bagajes y reser
tas. El general Tristari á quién ' rio faltaba valor, hacia 
esfuerzos positivos por rehacer sús tropiis, níhs no lo pudo' 
Conseguir hasta mas de una legita del campo dfc batalla 
donde se le reunid otra - columna de“ su ejército que antes' 
de la batalla*  habia destacado á inflar el camino que con-' 
duce aOtantingo’ del Esteto’coñ*  el fin de córtarnbs. Vién-; 
dose perseguido dtlbiniente pot una • fuerza diminuta cual' 
era la infantería nuestra que habia quedado ' disponible, ' 
hizo alto y volvid á darnos el frente. Nuestra infantería*  
hizo también altó^ resultando un nuevó combate sumamen
te desventajosa*  por la disposición del ' iíuniero'y que e’spo- 
lia las ventajas qrre se habían obtenido. A • sií ' vetí ' se puso' 
én retirada sobre la plaza, en la que entro con alguno? 
Cientos de prisioneros, cinco cañones tomados al enemigo/ 
banderas y otros trofeos. Tristan lo siguió' entonces hasV/ 



las goteras de la ciudad donde se estableció, recorriendo 
segunda vez el campo de batalla, y en rigor quedando due
ño de el por entonces pero sin separar uu hombre de su 
nueva línea, y sin contar mas que con unos pocos hombres 
de caballería.

¿Se creerá que estas operaciones nuestras cuyo acierto 
es incuestionable no fueron ni fruto de una combinación, 
ni emanados de las o'rdenes de ningún gefe del ejército? El 
general Belgrano como él mismo dice, se vid separado de 
aquel teatro para encontrarse sin saber como, reunido á la 
caballería que estaba á retaguardia del enemigo. El gene
ral Diaz Velez se ocupaba según su costumbre en dar car
reras inútiles y desacordadas, conque dándose un aire de 
enerjia se ponía en punto de apreciar la situación de las 
cosas en toda su estension para tomar - sus medidas de se
guridad. Asi es que aunque por resultado él fue quien se 
vid a la cabeza de las fuerzas que ocuparon la plaza, y de la 
enérjica defensa qne esta se preparo7 á hacer; los que tuvie
ron los honores de la jornada, fueron el teniente coronel 
Dorrego y el mayor Torres.

Entretanto ¿qué hacia, o' que habrá hecho nuestra 
caballería? Es lo que vamos á ver. Nada puedo decir 
de lo que hizo o dejo7 de hacer la caballería de la dere
cha, porque no pude verlo, pero creo que es exacto lo 
que dice la memoria del general Belgrano, al menos 
en cuanto dice relación á la resistencia del Sr. Bal
carce á cargar la infantería enemiga, pero ' no estoy con
forme en el todo con sus juicios. Quien sepa lo que 
era nuestra caballería (aun ahora no es fácil conducirla 
contra infantería) no debe estrañar que rehusasen echarla 
sobre las bayonetas enemigas, y aun cuando Balcarce - hu
biera sido un Murat,que era el mejor oficial de caballería 
de los ejércitos imperiales, no lo hubiera conseguido. Por 
lo demas sea caracoleando, sea oblicuando para ponerse 
sobre el flanco enemigo, el resultado fué que la caballería 
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de Tristan (1) huyo dejando á .la nuestra, señora del campo, 
lo que me hace creer que la división de Balcarce se esqui
vo' de la infantería enemiga, para lanzarse sobre la caba
llería, para lo que no necesitaba mucho esfuerzo; pues co
mo he dicho antes, era peor que la nuestra. Debe también 
decirse que las armas de los soldados de caballería no es
tuvieron ociosas, y que ellas fueron teñidas en sangre, aun 
antes de que nuestra infantería hubiese arrollado la enemi
ga, lo que confirma mi modo de pensar. Convengamos 
pues que la caballería de la derecha no hizo todo lo • que 
hubiese hecho una buena caballería, pero que hizo lo que 
debía esperarse de ' lo qne ella era. Luego volveremos so
bre esto.

De lo que puedo hablar con mas propiedades de la 
caballería de la izquierda, pues me hallaba inmediato á ese 
costado. Por esa parte no recuerdo haber visto caballería 
enemiga que se le opusiese, al menos si la había, seria po
quísima, pues no figuro en el combate, pero la linea de in
fantería sobrepasaba con mucho de la . . nuestra. La caba
llería de Bernaldes que cubría este costado, tuvo orden de 
cargar, y efectivamente hizo un corto movimiento de fren
te, pero hizo luego alto contenido por los fuegos de la in
fantería enemiga, y al fin se retiro' completamente: aban
donando entonces su resistencia el costado derecho de la 
linea enemiga y dando una media conversión á su izquier
da resulto' el martillo de que habla la memoria. En cuanto 
a la carga de la caballería de-la reserva • al mando del ca
pitán D. Antonio Rodríguez . nada puedo decir porque no 
he visto; pero presumo que estos movimientos sucesivos 
sí no rompieron la línea enemiga contribuyeron á Jumen- 
tar el desorden que confeso' eu su parte el general Tris- 
tan.

(1) En. prueba de lo que expreso, hago memoria . que el parte 
del general Tristan atribuía no su derrota que nunca confesó pero 
si su retirada momentánea” á la cobarde caballería Tarifa * que 
fugó vergonzosamente dejando un claro del que aprovechándose el 
enemigo puso en algún desorden los batallonas.
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ÍJiré algo sobre un personage de quien no he héchcr 
fnencion en la jornada que voy detallando, pero que jugo 
un rol particular. Hablo del barón Olembert cnyo ayu
dante era yo. Con este motivo fui enviado frecuentemen
te con partes y otra clase de mensages al general en gefe y 
quien, como he dicho, prestaba a sus indicaciones la mas- 
completa deferencia. Por supuesto que en todos los mo
vimientos preparatorios , tuvieron parte sus- consejos. - 
Cuando se avisto' el enemigo se adelanto solamente acom
pañado de mí á reconocerlo; y se aprocsífio tanto, que si 
una partida ligera de caballería se hubiese desprendido 
con oportunidad, pudo hacernos prisioneros por lo menos - 

mi que 'cabalgaba un malísimo cubano; ademas muy 
cansado por el incesante servicio que de dia en dia como 
de noche me exigía el barón. En los momentos de rom
per sus fuegos- la infantería, me ordeno' buscase al gene
ral (1)1 y le dijese que mandase cargar la caballería de la- 
izquierda lo que cumplido por mi me contesto': “Dígale 
Vd. que yo mismo voy á hacerla cargar.” Vuelto después - 
á donde^estaba el barón, lo encontré algunos pasos avan
zado de nuestra línea, sufriendo el terrible fuego que ha
cíala enemiga, en frente precisamente del cañón que - man
daba el teniente Santa María el cual le gritaba con toda - 
la fuerza de su voz: “Quítese Vd. señor barón que voy 
a hacer fuego á metralla.” El peligro era común á mi que - 
me había colocado á su lado, y me apresuré á repetirle 
lo que decía Santa María ; se quito' al fin y el cañón hizo - 
su disparo á que siguieron otros. ,

Viendo el'baron que la- caballería? de la izquierda no -
(1) * El general Belgrano cabalgaba ese dia un mancisimo ca

ballo morcillo de paso que acostumbraba montar habltualmente,*  
con sorpresa de todos al primer, cañonazo de nuestra línea se asus
to y dio en tierra con el general. La noticia de la caída se propa
gó con admirable rapidez por toda nuestra formación, y al princi
pio se temió que fuese efecto de alguna bala ú otro accidente pare-' 
cido, mas luego se «upó el verdadero - motivo. La caída parecía de 
mal agüero,- pero no tuvo resultas desagradables y luego se olvidó.' 
l'udo decii'*,  campo de Batalla te tengo.
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habia cargado me ordeno' nuevamente que volviese ábusear 
al general, y le dijese por segunda vez que la mandase car
gar; para cumplir esta orden me dirijí al rumbo que me pa
reció conveniente mas ya todo el orden de primera línea esta
ba alterado ¿ por mejor decir no Labia línea. Los movimien
tos parciales que habían hecho los cuerpos habían variado 
enteramente las respectivas posiciones y el campo solo 
presentaba una espantosa confusión. En medio de este 
caos me fué imposible hallar por lo pronto al general, sin 
embargo que en prosecución de mi intento corrí verdade
ros pelihros dando equivocadamente con los enemigos, de 
quienes pude escapar con trabajo. (1) Tampoco supe mas 
del Barón hasta después.

Me permitiré unas cuantas palabras • mas sobre este 
señor, para no interrumpir después mi narración ocu
pándome de él. Mientras le acompañé en el combate 
no noté signo ninguno de cobardih, pero cuando en 
los dias siguientes sé reunió todo el ejército, me en
contré con la novedad que un clamor casi general en 
los cuerpos de infantería y artillería • lo acusaba de cobarde, 
arguyéndole que había abandonado el campo de batalla 
bajo pretesto de una levísima herida que tenia en Ja es
palda y que decían se había hecho el mismo. La herida 
era cierta, y también lo era su suma pequenez, pero ne es 
creíble que el mismo se la hiciera ; pues en este caso era 
mas comodo y natural la hubiera practicado en el frente. 
Lo que había de mas verdadero, era que el barón se ha-

(1) Buscando el general Belgrano por entre aquella batalla 
que contribuía hacer mas confusa, la humadera, el polvo y una den- 
cisima nube de langostas que casualmente acertaba, á pasar por en
cima (muchos nos creimos momentáneamente heridos de bala cuan
do estos animalejos nos daban de golpes por el rostro ó por el pecho) 
me dirijí aun cuerpo de infantería que «e me ofreció sobre mi cami
no; había suspendido sus fuegos y al parecer se reorganizaba. A 
distancia de cuarenta pasos comcnzé á dudar y luego me apercibí 
que era enemigo: al dar vuelta mi caballo conocieron también que 
no les pertenecía y me saludaron con media centena de tiros que fe
lizmente no me tocaron, Cosas semejantes y aun peores sucedie
ron á otros,



bia hecho mal querer, y que Dorrcgo que se había decla
rado su enemigo y otros, gritaron á voces contra él, y que 
el general Belgrano tuvo que.' sacrificarlo á las circunstan
cias. Se separo del ejército, y se retiro' á una quinta, donde 
no lo visito' otra persona fuera de mí, aunque muchos ' lo 
adulaban en tiempo de su privanza. Allí espero el resul
tado de la solicitud (según me dijo) que había hecho al 
gobierno, y al regreso del correo se marcho' á la capital. 
No fué solo el barón á quien se vid forzado el gene
ral á sacrificar á las exigencias de los que agitaban 
al ejército; muy luego veremos otro que tuvo idéntico 
destino. Aunque parezcan estas noticias agenas de mi 
propo'sito he creido que convenia anotarlas para que 
se conozca el estado del ejército y lo que tenia que 
sufrir de sus mismos compañeros el general que nos ocu
pa. .

Por lo que el mismo general expresa en su memoria 
se hecha de ver que la caballería de la derecha le llamo con 
preferencia la atención, y que fué el obgeto de sus repeti
das ordenes: al ver esto he estado tentado en creer que 
hubiese equivocación por mi parte' después de tantos años 
y que la caballería cuya carga tanto recomendaba el Ba
rón fútese la de la derecha; pero después de bien reflexiona
do me inclino á lo contrario, quiero decir me persuado que 
he sido exacto en mi relación por dos razones. 1. ' Por 
que colocando el Barón en la izquierda de nuestra línea no 
podía ver la estrema derecha después de empeñado el ' fue
go. 2. ' Por que lacoincidencia desdecir el general Bel
grano que después de hacer cargar la caballería de la re
serva se dirigió' á nuestra izquierda que fué cuando encon
tró' al coronel Moldes, me hace presumir que ese movimien
to personal suyo fué á consecuencia de la indicación que 
por mi conducto le hizo el Barón la primera vez que fui 
mandado, y á la que como antes dige, contesto' “dígale V. 
que yo mismo 'voy' á hacerla cargar”; recordando yo con 
este motivo que el tomo' esa dirección.
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El coronel Moldes no tenia mando ni aun pertenecía 
al ejército; sea por patriotismo, sea por amistad que profe
sase entonces á la persona del general, quiso hallarse en 
la batalla sin tener lugar determinado. Lo que dijo al ge
neral de hallarse cortado,pudo ser hasta cierto punto exacto, 
pues parte de las fuerzas enemigas estuvo algún tiempo 
interpuesta entre las nuestras. Los movimientos de am
bas fuerzas fueron tan variados, tan fuera de todo cálculo, 
imprevistos y tan desligados entre sí, que resulto una com
plicación como nunca he visto en otras acciones en que 
me he encontrado. En esas conversaciones eternas que so
brevienen después de una batalla, en que cada uno refiere 
loque hasucedidoen el punto en que se ha encontrado y el 
modo como comprende el conjunto de la> acción, suelen to
marse ideas de lo que no se ha podido presenciar perso
nalmente. En la de Tucuman me sucedió lo contrario, 
pues después de oidos innumerables detalles nunca pude 
coordinarlos para formar un juicio exacto de los movimien
tos de ese dia de confusión y de gloria, de ese dia solem
ne y de salvación para nuestra patria.

Después de divagar inútilmente buscando siempre al 
general, dí con unos hombres de caballería que me dieron 
noticias vagas de su dirección. Siguiéndolas siempre, lo
gré encontrarlo á grande distancia, y después de coftido 
bastante tiempo,recuerdo que había tenido que mudar dos 
veces cabalgadura,porque inutilizado mi caballo, tomé pri
mero en el campo que estaba sembrado de muertos, de 
equipáges y de armas, una muía, y no sirviendo absoluta
mente, la cambié por un caballo que no era tan malo como 
el mió (1) solo fué después (fe mil trabajos que pude reu-

(1) Aunque mi primer objeto al redactar estas noticias ha 
sido suplir lo que falta á la memoria del general Belgrano, no es- 
cuso sin perder de vista aquel objeto,hablar de lo que personalmen
te me concierne, 1? porque si yo escribiese mis memorias esta seria 
una parte: 2. c porque no quiero dar lugar á interpretaciones en lo 
que respecta á mi conducta personal: 3. - porque pienso que es
tos pormenores presentan mas en claro los -ircco» y manifiestan 

5
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nirmc al generaby entonces era ya enteramente inútil dar
le el recado de que era portador, y no lo hize.

Estaba acompañado del coronel Moldes, de sus ayu
dantes y algunos pocos hombres mas. Ni el general ni sus 
acompañantes sabian el éxito de la acción, é ignoraban si 
la plaza había sido tomada por el enemigo o si se conser
vaba por nosotros.

El general estaba triste, pensativo, y como embarga
do en sus facultades;nose leoia una palabra sino es con al
gún motivo muy especial. A la noticia de la aparición del 
general, empezaron á reunirse muchos de los innumera
bles dispersos de caballería que cubrían el campo, saquean
do los ricos equipages del enemigo, y ultimando á los he
ridos, o dispersos que encontraban. Uno de los primeros 
que apareció íuO el teniente de dragones D. Juan Carreto 
á quien pregunto el general. ¿Qué hay, que sabe V. de la 
plaza? á lo que contestó. Nosotros hemos vencido al 
enemigo que hemos tenido al frente (pertenecía este ofi
cial á la caballería de Balcarce) pero creo que el enemigo 
ha ocupado la ' ciudad. Moldes que sin duda pensaba de 
otro modo, y que quería persuadírselo al general, le dijo: 
No crea V. a este oficial que está hablando de miedo—Carreto 
repuso—Señor coronel yo no tengo miedo y si, tanto honor como 
V.& lo que Moldes recontestó—comorha de tener honor un 
ratero como V. acompañando tan terrible apostrofe de una 
mirada del mas profundo desprecio. Efectivamente Car- 
reto traía cargado su caballo y su persona de ropas, y qui
zá de otras cosas que no eran visibles tomadas de los ba
gajes enemigos. Sin embargo no fué insensible á la inju
ria que le habia inferido Moldes y provocó un duelo que 
este aceptó en el acto. Ambos se separaron para irse á lle
varlo á efecto, y habrían andado veinte ó’ treinta pasos 
cuando un oficial peruano D. Manuel Vera ayudante del 
general Belgrano, le dijo—-Señor aquellos hombres van desa-

que he 9¡do testigo de ellos: 4. ° porque es una cosa privadísima 
mia.
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fiador, como volviendo entonces en sí y como si recien se 
apercibiera de lo que pasaba á su presencia, grito—Señores 
que insubordinación es esta? Entonces muchos de los cir
cunstantes corrieron á interponerse, y hacer desistir de su 
proposito á los presuntos combatientes,lo que conseguido, 
no se volvio' á hablar del negocio.

Pocos momentos después se presento' D. Juan Ramón 
Balcarce con algunos oficiales y como veinte hombres de 
tropa gritando vívala Patria y manifestando la mas exage
raba alegría por la victoria conseguida. Se aproximo á 
felicitar al general quien á su vez le pregunto'. ¿Pero qué 
hay? ¿En que se funda V. para proclamar la victoria? A 
lo que contesto: Nosotros hemos triunfado del enemigo 
que teníamos al frente y juzgo que en todas partes habrá 
sucedido lo mismo, queda ese campo cubierto de cadáve
res y despojos (1). En prueba de ello mostro al general y 
demas que estábamos presentes un gran cuchillo de monte 
con una rica empuñadura,en que estaba asegurada úname- 
dalla de oro de las que se habían gravado en honor dé Go- 
yeneche, el cual cuchillo pertenecía al coronel enemigo 
Peralta (2). Ya se comprenderá que la posesión de tal cu
chillo ó daga que debió ser tomado en el equipaje de sil 
dueño nada argüía en favor de la victoria y que el alarde 
que hacia Balcarce presentándolo como un trofeo era una ri-

(1) Cualquiera - se hará cargo que no puede exijirseme una 
rigurosa exactitud en la relación de estos diálogos, después de 
tanto tiempo: pero el sentido, aunque haya alguna Jgera variación 
en las palabras, es el mismo. Me valgo de este método para facili
tar su inteligencia.

(2) Pienso que no disgustará la descripción de la medalla 
acunada en honor del general Goyeneche. En el anverso estaba 
su busto con insignias militares; «n el reverso tenia esta leyen
da latina Dominus Emmanuel á Goyeneche, Ariquipensis, ori
gine, militum agregius magister, confregit argentina castra in con- 
flietu campestri de Huaqui et Sipcsipe,adque subigit commiter civi- 
tates subversas Paz, Putosi, Chuquisaca, et. Cochabamba. En la 
hoja del cuchillo se leía: De Peralta el regimiento. Y este bien- 
templado acero sostuvo el Desaguadero. Y d¡6 á Amiraya escar
miento. Amiraya es la 1.® batalla de Sipvsipe, dada por Ion 
Cochabamhinos mandados por Díaz Veloz y Rirero en- T8I ¡. 
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dícula puerilidad. El hecho es, que él ignoraba completa
mente el estado de las cosas y que no hacia ni habia hecho 
mucho empeño por saberlo, para no tener ocasión de em
peñar nuevamente un combate, contentándose con hacer 
entender que habia hecho prodigios con su caballería y 
conservándose en el Ínterin en una situación perfectamen
te segura,para ver venir y esperar lo que daba el dia. Lue
go espresaré mas detalladamente, el juicio que tengo for
mado á este respecto.

Mientras tanto era evidente que el general Belgrano 
no estaba satisfecho de él, y acaso en parte provenia de eso 
el silencio á que se habia reducido. Las contestaciones 
de Balcarce visiblemente le desagradaron, y debió ser así 
pues tanto ellas como su conducta militar probaban que el 
gefe de la caballería no habia comprendido que las opera
ciones de su arma debían ligarse con las otras de las otras 
armas á las que debía dar cooperación y apoyo, y no con
tentarse con andar correteando un campo sin enemigos ya, 
espurgando los equipages cuando á algunas cuadras habia 
con quien combatir. Su ayudante predilecto, su hombre 
de confianza D. José María Palomeque que no se separaba 
de él un momento Ho hizo escrúpulo de hacerse seguir pú
blicamente durante?esos dias*de  un carguero de baúles to
mado al enemigo, que se habia él adjudicado, sino es que 
pertenecía á otra mayor categoría.

Habiendo ya este núcleo de fuerza reunida, sirvió 
de base para que concurriesen otros de los muchos que 
andaban dispersos y entretenidos en el merodeo á guisa 
de una orda de indios pampas, de modo que pasado algún 
tiempo pudo formarse una pequeña columna de 200 hom
bres. El general Belgrano no podía ser indiferente á la 
suerte del ejército que habia desaparecido como por en
canto y á su propia gloria. Nadie sabia de nuestra infan
tería ni de la plaza, y era preciso averiguarlo; en conse
cuencia dispuso el general que se marchase en dirección á 
la ciudad déla que distaríamos mas de una legua. Al po
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co rato de marcha se avisto' un grueso euerpo de tropas 
formado ¿ la orilla del pueblo, sin que se supiese á que 
ejército pertenecía. El general seguía siempre silencioso 
¿ la cabeza de la columna, por mas que otros conversaban 
¿ su alrededor. Como se ajitase la cuestión de si eran ene
migos los que se avistaban, o si seria nuestra infantería, y 
como se dividiesen las opiniones, exclamo el general in
terrumpiendo su silencio. ¿Y cómo hemos de salir de dudas si 
yo y mi comitiva somos los que vamos de descubridores? Era 
asi efectivamente porque á nadie se le había ocurrido man
dar batidores y ni aun entonces recuerdo que lo hiciese el 
Sr. Balcarce.

Cuando oímos espresarse al general en ese tono de 
amarga reconvención, nos apresuramos unos cuantos 
oficiales que Íbamos sueltos á suplir esta falta. Re
cuerdo al capitán D. Apolinario Saravia, (alias) Cho
colate, Salteño, el teniente Carreto, algún otro y yo- 
(1). Tomando buenos intervalos marchamos en lí-

(1) Me permitiré hacer relación de un incidente particulnr 
en este día para mi, tan fecundo en lances personales délos que 
aunque omita algunos no dejaré de referir los que ofrezcan mas 
interés. Dos horas antes Labia casi reñido con el capitán 
Saravia arriba mencionado, por defender unos prisioneros 
que él quería hacer matar: ahora me prestó un importante 
servicio con lo que quedamos reconciliados, para volver -á 
disgustarnos mas tarde en un tercer encuentro. - Siguien
do nuestra marcha descubridora por un campo sembrado de cadá
veres y de armas, de baúles destrozados y de toda clase de restos 
de equipajes incluso el coche del general Tristan, repentinamente 
se me apareció un soldado á pié á quien no había visto hasta que 
estuve muy inmediato porque estaba agachado. Mi pregunta pri
mera fué para saber qu« fuerza era la que teníamos al frente, y él 
sin desconcertarse me contestó—Es nuestra—pero bien,le dije;y V. 
á que ejército pertenece—al nuestro—volvió á contestarme: mas 
cual es el nuestro le pregunté 'por 3. ° vez—y su contestación era 
la misma, el nuestro. Lo que probaba que él ignoraba también 
con quien hablaba. Para hacerlo espresarse con claridad quise 
asustarlo y sacando una mala pistola que cargaba, le dije; hable 
V. Ja verdad ó lo mato. El hombre pareció sorprendido, y tendien
do los brazos en ademan de suplica,retrocedia en proporción que yo 
avanzaba:mas su retirada llevaba también el designio tomar su fusil 
que estaba allí cerca entre el pasto, asi fué que cuando llegó á él 



nea aproximándonos á Ja fuerz«a que se qnería reco
nocer. Era casi toda d.e. infantería y no se separaba 
ni un hombre de sus filas. Sin embargo, nos aproximamos 
lo bastante para persuadirnos que era enemiga y volvimos 
á encontrar al General que había seguido tras nosotros, 
para darle cuenta del resultado de nuestras observaciones. 
Ya el mismo se había aproximado demasiado con la colum
na y como manifestase aun dudas de lo que decíamos, el 
enemigo quiso entonces comprobar nuestros partes rom
piendo el fuego de cañón sobre nosotros. Ya entonces no 
había que trepidar; el enemigo en gran fuerza se había es
tablecido en los arrabales de la ciudad, lo que hacia sospe
char que ocupaba la ciudad misma. Pero en tal caso, 
¿Qué se había hecho toda nuestra infantería? ¿Había su
cumbido toda, en términos que no había escapado uno que 
viniese á darnos la noticia? ¿Había tomado otra dirección 
sin que nadie lo hubiese percibido? Estas crueles dudas 
atormentaban á todos y al general mas que á nadie, quien 
por deber,por honor, y por su gloria propiano podia aban
donar una parte del ejército,si es que en algún punto se sos
tenía: para hacer mas positivas estas dudas, no se oia un 
solo tiro á la parte de la ciudad y todo había entrado en ■ un 
silencio profundo, fuera de los cañonazos antedichos.

Ignoro lo que sobre esto pensaban el general y los ge- 
fes superiores que lo acompañaban, pero el resultado fue 
que después de un rato en que pareció' que consultaban, 

lo tomó con rara prontitud y poniendo una rodilla en tierra me 
puso lof puntos. Yo le disparé mi mala pistola sin efecto, porque 
no dio fuego; el tampoco disparó el fusil, lo que me hace creer que 
estuviese descargado, conservándonos en esta actitud por algunos 
instantes. Saravia que no estaba lejos se precipitó en mi ayuda 
con la celeridad de un rayo, I ■ > cual visto por el soldado tiró su ar
ma á tierra y huyó. Saravia lo persiguió armado, como buen pai
sano, de un poderoso puñal y habiéndolo alcanzado sin apearse ni 
parar el caballo, le dió dos ó tres tremendas puñaladas por la es
palda de que cayó, me supongo que muerto. Saravia era muy 
agauchado, cabalgaba un soberbio caballo, era sumamente diestro 
en su manejo, y profesaba un odio rencoroso á los realistas. El 
soldado de que be hablado, lo era- 
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empezamos á retirarnos lentamente con dirección al Rin- 
cón,estancia del Teniente Nobernador D.Francisco Ugarte, 
sita á tres leguas de Tucuman, rumbo sud. Es'probable 
que desde allí se pensarían tomar nociones, sobre el estado 
de las cosas, que hasta entonces no se habían podido obte
ner. En cuanto á mí, hasta ahora me confundo' conside
rando la indolencia o no sé que nombre darle, á esa apatía 
que manifestó tanto oficial antiguo, tanto militar esperi- 
mentado, para penetrar aquel misterio que á todos nos mor
tificaba. No sé que alguno hiciese diligencia nrdiesepaso 
para conseguirlo. Voy á referir lo que yo hice de mi pro
pia espontaneidad.

En la escursion esploradora, o descubridora que lie 
^herido, encontramos ürados en e1 campo dos cañones que 
había abandonado el enemigo en sus precipitados y desor
denados movimientos. Eran precisamente las dos piezas 
de montaña que nos habían tomado el 3 del mismo mes 
en el Rio de las Piedras.. Sin duda al abandonarlos los 
enemigos no tuvieron tiempo ni avíos para clavarlos, y se 
contentaron con inutilizarlos momentáneamente^desmon- 
tándolos, quitando las ruedas á las cureñas y llevándose 
los sotrozos (cuñas del eje que sujetan las ruedas). Cuan
do vi que nos retirábamos sin llevar los cañones, lo que me 
parecía fácil, no pude menos que deplorarlo interiormente 
y aun hablarlo con otros compañeros. Viendo que seguía 
la retirada,que ya nos habíamos alejado como media legua 
y que nojse tomaba providencia alguna, me aproximé al 
coronel Moldes que al parecer poseía la confianza del ge
neral y que estaba siempre á suánmediacion, y le dije cuan
to había visto relativamente álas dos piezas de artillería y 
á la facilidad que había de traerlas si se mandaba una par
tida bien montada: al principio pareció dudar de la exacti
tud de la noticia que le daba, pues ni la columna, ni él, ni 
el general llegaron nunca adonde estaban, pero ha
biéndome ratificado en ella, me llevó á presenciaT[del 
general (todo esto era sobre la marcha) quien igno



— 40 —

raba completamente el hecho. Después de oírme me 
dijo: pues que V. sabe donde están los cañones de 
que me habla, preciso es que vaya á traerlos, á cuyo 
efecto mandd orden al gefb de dragones, ' que era D. Diego 
Balcarce (u quien yo ' entonces apenas conoeia de vista) pa
ra que pusiese á mi disposición una partida bien montada. 
Confieso francamente que esta comisión me ' contrario alta
mente porque nunca pensé que me la diesen. Habia tantos 
oficiales de caballería con tropa propia,practicos del terre
no, hombres de campo y bien montados: por otra parte 
estaba tan falto de sueño, y tan cansado con el servicio que 
dia y noche hacia al lado del Barón, hombre que me mani
festaba aprecio, pero que era-majadero en grado superlati
vo, que fue para mí un verdadero sacrificio el encargo 
se me dio á consecuencia de mi oficiosidad.

Cuando estuve con D. Diego Balcarce para que me 
entregase la partida que debía acompañarme, le pedí me 
hiciera dar á mi también un caballo porque el que cabalga
ba estaba enteramente malo. Ordeno' entonces el tenien
te D. Gregorio Madrid (general hoy) que me cediese el 
suyo, el que lo hizo demostándose y cambiando sin quitar 
las monturas, con el mió; mucho gané en este cambio tem
porario porque el del Sr. Madrid era ' un superior lobuno 
que me facilito mucho el desempeño de mi comisión.

Vuelto al campo de batalla con mis ocho ó diez hom
bres y algunos mas que reuní en el camino, á pocas cuadras 
del enemigo que permanecía inmóvil y concentrado, hice 
montar los cañones y suplir la falta de sotrosos,con las ba
quetas de las tercerolas retorcidas y aseguradas lo mejor 
que se pudo. Hecho esto me puse en marcha en seguimiento 
de nuestra columna de caballería, sin que el enemigo des
prendiese un hombre para impedir o molestar mi pequeña 
operación. Habiendo andado como media legua siempre 
con mi pensamiento fijo en la ciudad, cuyas torres y casas 
veiamos, cuyas calles alcanzamos á discernir sin poder sa
ber loque en ella pasaba, me encontré con el porta-guion 
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de entonces, general hoy dia en Buenos Aires D. Felipe 
Heredia que iba sin duda procurando reunirse á la colum
na. Ya las piezas en salvo y en marcha, teniendo un ofi
cial del mismo regimiento de la partida que yo • llevaba, á 
quien encargar su conducción, crei que podia hacerlo, para 
dedicarme á penetrar el arcano que nos abrumaba y saber 
la suerte de nuestros compañeros de infantería y artillería.

Encargando pues al alférez Heredia la conducción de 
las dos piezas, con recomendación • de entregarlas al gene- 
ral,y decirle que yo me dirigía á adquirir noticias de la ciu
dad, tome solo dos hombres bien montados y • prácticos del 
lugar, porque eran Tucúmanos, é hice un cuarto de círculo 
á distancia de la ciudad, hasta ponerse perfectamente rum
bo sud: entonces dando • uña conversión á mi izquierda me 
dirigí rectamente hasta penetrar en las primeras calles. 
Todas las puertas estaban cerradas, ensayamos tocar al
gunas y fue del todo inútil, tuve pues que seguir adelante 
por la calle recta de la Matriz sin ver ningún viviente, sin 
embargo que no serian mas que las tres de la tarde. Colo
cado ya á tres cuadras de la plaza,alcanzaba á verjénte en la 
parte interior del foso, pero nada me indicaba aun, que fue
se nuestra; al fin me llegué tanto que conocí que eran com
pañeros los que lo guarnecían.. Puesta una planchada es
tuve dentro y me entregué por unos momentos al gusto de 
ver amigos cuya suerte ignoraba y de saber los importan
tes resultados déla batalla. Había cerca de quinientos 
prisioneros, cinco cañones, armamento, y muchos gefes de 
nota tomados al enemigo. La plaza estaba fuerte, las azo
teas y casas inmediatas estaban ocupadas por nuestras tro
pas, los fosos y calles bien artillados y guarnecidos, final
mente todos resueltos á la masr^igorosa defensa. Los de 
adentro preguntábanme con igual interés del general, déla 
caballería, de lo que pasaba fuera porque estaban en idén
tica ignorancia de lo que sucedía • fuera de la plaza y solo 
sabían que el enemigo estaba á pocas cnadrasocupando las 
casas de los arrabales; nadie había soñado en salir, y cosa

G 
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estraña, el general tampoco habia pensado en hacer • dili
gencias de averiguarlo.

Luego que supe • que el general Diaz Velez tenia el 
mando de la plaza, traté de ir á darle parte de lo que tan
to deseaba é importaba saber. Pero antes- quiero decir algo 
sobre mis deseos y disposiciones • personales.

Mi cansancio era sumo, á que se agregaba la falta de 
sueño que en la juventud es tan poderosa; habiapues mira
do mi arribo ala ciudad como el término de las aventuras 
de aquel dia, y como el lugar de un ligero descanso. Por 
otra parte mis vivos esfuerzos por entrar á la ciudad, ha
bían tenido el objeto de retonirme á mi cuerpo (que segun 
he dicho era accidentalmente el de artillería) del que podia 
suponérseme disperso. -Yo era seguramente inculpable, 
pues me habia separado en desempeño de un servicio que 
no podia rehusar, cuando se me mando buscar al general, 
pero apesar de eso temía la maledicencia,y también la ani
madversión de algunos que después de haber adulado mu
cho al Barón, empezaron á morderme cuando este hizo al. 
guna distinción de mí. Habia también en el ejército una 
especie de facción capitaneada por Borrego, que se habia 
abrogado el derecho de clasificar el mérito de los oficiales 
y gefes sin dispensar al mismo general. Esta facción no 
me era contraria pero tampoco le pertenecía, de modo, que 
no era difícil que me envolviese en • el anatema (jue habia 
fulminado contra el Barón y que iba á estallar en primera 
ocasión, como sucedirf. Diré pues francamente que no fué 
solo patriotismo y celo por el servicio el que me hizo ar
rostrar el peligro para entrar en la plaza y buscar mi cuer
po si es que el estaba allí, y sino hacer una acción que me
reciese alguna distinción. • <No me habia equiyocado: en los 
dias posteriores los de la plaza hablaban con el mayor des
precio de los que habían quedado fuera, y aun cuando esto 
pudiese no ser justo,yo me aplaudía de mi resolución para 
f apar la boca á cualquiera si es qne se atrevía á ofenderme.

Pasados los primeros • momentos con los oficiales que 
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estaban en la trinchera de la Matriz según he indicado, me' 
dirigí á casa del general Diaz Velez que distaba solo me
dia cuadra: me examino con avidez sobre la situación - de 
nuestras - fuerzas fuera de la plaza, sobre el general en ge- 
fe, sus miras &a, y luego que hube satisfecho sus pregun
tas, tomando ese tono herboso gritón y fantástico con que 
eolia suplir o disimular la falta de otras calidades, me dijo? 
“Vuelva V. á montar á caballo y vuele en alcance del. general, 
para decirle que tenemos tales y cuales ventajas, que se han to
mado todas las medidas de defensa, que la plaza está. fuerte y 
que se defenderá hasta la última extremidad”. Un rayo caído - 
á mis pies no me hubiera desconcertado más que esta o'r- 
den, y deseando aün eludirla, le dije; Señor, no tengo caballo 
porque el que traigo está cansafa'. llamo entonces á su ayu
dante el mayor Videla - (alias) Matamoros que después fue 
Gefe de - Policía en tiempo - de la Presidencia enJBuenos Ai- 
res,y sin bajar del tono alti-sonante, le dijo: “Váya V. y qui
te un caballo aunque sea al Espíritu . Santo y déselo. al señor' 
Entonces repuse, deberán ser tres, pues en el mismo caso están 
dos soldados queme acompañan” ¿Y para qué quiere V. com
pañía? me dijo, vaya V. ' solo. Señor, contesté, no soydelpais,- 
no conozco los caminos ni la campana,■ y me será imposible dar 
con el general en gefp sin un práctico. Pues bien Videla, con
cluyo, - en lugar de un caballo dé V. dos al señor, y que marche 
inmediatamente'1 „

No puedo menos que comparar al que quería empuñar 
la maza de Hércules para aplastar un mosquito,- á un gene
ral, que durante lo crítico del - conflicto no ha hecho osten
tación de su autoridad, y que - toma un tono mas que Napo
leónico para mandar tomar un- caballo é intimar aun jo'ven- 
subalterno una orden -cruel. Si, era cruel maudar á un jo'ven 
delicado, sin práctica del campo, sin destreza en el caballo, - 
sin esperienci*a  en- la guerra, que acababa de hacer un- -ser
vicio- quizá superior á sqr fuerzas, á que - atravesase: solo;- 
tres leguas de terreno queno conocía, por entre enemigos
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verdaderos o maliciosamente simulados • (1) y por entre to
da clase de peligros. Lo singular, ' es, que no me dio co
municación ninguna para que todo fuese informal, ó quizá 
porque no creía que llegase á mi destino.

Mientras se preparaban los caballos, se anunció • un 
parlamentario del enemigo,y efectivamente lo vi entrar á ca
sa de Diaz Velez conducido del brazo por Dorrego porque 
traia los ojos vendados. Tristan haciendo un esfuerzo, 
intimaba rendición ála plaza. Diaz Velez ’ me hizo llamar 
para encargarme dijera al general que la contestación que 
iba á dar era enérgica y negativa. Lo singular es que Tris- 
tan amenazaba incendiar la ciudad, y según, oí se le con
testó que, en tal caso los prisioneros serian pasados á cu
chillo. Entre estos estaban los coroneles Barreda pri
mo de Goyeneche, Peralta (el dueño del cuchillo de mon
te) tan mal herido que murió esa noche, el comandante de 
Ingenieros Alcon, el auditor de guerra Medeiros (hijo) y 
y otros oficiales de nota.

Salí al fin déla ciudad pero no por donde había entra
do, pues atendida la posición del enemigo, había sido su
mamente peligrosa la vía que había traído. Salí por el 
Este para luego tomar al Sud. Habiendo andado cinco 
sextas partes del camino, cuando mi caballo empezaba á 
flaquear, fui alcanzado por el capitán Saravia, siendo este 
el tercer encuentro que tenia con él en este dia. Venia de 
la ciudad á donde había logrado penetrar después de mí; 
había salido también después, pero con mejores cabalga
duras, y con los recursos de un hombre de campo había an
dado mas ligero. Nuestra diferencia entonces que no pa-

,(1) En el camino buscando de nuevo al general en gefe, me 
vi rodeado de una partida de gauchos, que me desconocieron ó 
afectaron descenocerme, y me asestaron sus armas, bajo pretesto 
de que me creían enemigo: no me costó poco" trabajo persuadirlos. 
A mi hermano D. Julián, le sucedió ese dia otro tanto, y aun mas, 
pues lo hicieron prisionero y ya le habían quitado algo de su ropa: 
otros oficiales que llegaron lo salvaron de este disgusto.
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so de amistosa, era sobre quien había penetrado primero 
en la ciudad, pretendiéndolo él, y negándolo yo: hubiera 
querido ser - yo también quien llevase primero, ya que esta
ba en camino, tan buenas noticias al general en gefe, pero 
no pude: Saravia pico su caballo y me dejo' atrás.

Llegué alas oraciones al Rincón,donde había campado 
el genefal Belgrano, quien me recibió' en la casa de la ha
cienda; sin embargo que había hablado con Saravia me in
terrogo con proligidad; á mi vez le pregunté si le habían 
sido entregadas las dos piezas de artillería que había man
dado con el alférez Heredia, y contestándome afirmativa
mente insinuó los deseos de que se habilitasen para que 
en caso preciso sirviesen contra el enemigo y quedasen 
afectas á la división que se aumentaba por momentos.

Penetrado de la importancia de lo que indicaba el ge
neral, y haciendo reminiscencia le dije: Señor, no me parece 
difícil proveer las dos piezas, de municiones y juegos de armas que 
les faltan, si podemos hallar el Parque del ejército, que no debe 
estar lejos (1). Este según la orden general preparatoria, que 
precedió uno ó dos dias á la batalla debía salir a distancia de 
una legua del pueblo, pasar el rio y situarse en la banda Sud á 
esperar órdenes; si estas no le han ido, es consiguiente que se 
conserve aüi. Dice V. muy bien me contesto, yo no he manda-

•(1) El parque del ejército y sus medios de trasporte, se con
servaban en fa misma forma que habían - estado, en la frontera del 
Perú donde no se puede hacer uso de rodados. Consistía en 70 
ú 80 cargas que se conducían á lomo de muía. Había- un arriero 
mayor, hombre inteligente y de responsabilidad que tenia siempre 
prontas un cierto numero de muías aparejadas, para cual
quier hora que se le pedían, mediante una retribución de cuatro 
fuertes por muía en las Provincias Bajas y seis en el Perú que se 
le abonaban mensualmente. Dicho arriero mayor que en esa oca
sión era un tal Marino, proveía de medios de transporte no solo ios 
Parques sino los equipages, proveduría, hospitales y toda clase de 
bagages. Es un excelente método y lo creo apreciable hasta cierto 
punto en nuestro país; el ejército del Perú estaba muy bien servido. 
Marino hizouna graíi fortuna en Tucuman, apropiándose toda la 
mulada del ejército enemigo,y aun muchas muías ricamente carga
das. El Vilcapugio y Ayouma perdió todo y - últimamente cayó 
prisionero. No he vuelto á oir hablar de él. Esa es . la guerra. 
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do ningunas y de consiguiente debe permanecer en aquel püüfth 
Salga V. ahora mismo á buscarlo, que se le provea de un ba
queano ó guia, y traiga V. todo lo preciso, esta noche, para ha
bilitar las piezas que sin eso nos son inútiles.

Veaseme pues otra y otra vez, hecho víctima de mi 
Ofícéosidad, y cuando esperaba recostarme un poco, descan
sar un rato, dormir Un par de horas, tener que montar á 
á caballo y salir á campear con una ordenanza y un prácti
co por un terreno erizado de peligros. No hubo mas re
medio - fué preciso resignarse, pero'con la advertencia que 
tomaba estas cosas tan á lo serio, que no hubiera defrauda
do media hora al servicio público, entregándome al descan
so por todos los tesoros de Potosí: así fué que no encon
trando el Parque en el lugar designado, me propuse recor
rer todas las casas del distrito para adquirir noticias de él, 
sin detenerme en ' ninguna. Con asombro mió empecé á 
encontrar en muchas de ellas soldados enemigos rendidos,- 
y soldados nuestros dispersos. Hubo casa en que habia 
solo mugeres, en compañía de dos a mas soldados del ejér
cito real, que se confesaban prisioneros y dormían tranqui
los bajo la salvaguardia de las pacificas habitadoras del 
rancho á donde los habia llevado la casualidad ó su destino.

Recuerdo que durante mi nocturna peregrinación, lle
gué á una casa pobre en cuyo patio cenaban muy amisto
samente un cabo Solis de artillería que con cuatro soldados 
del mismo cuerpo,era conductor de seis cargas de municio- 
nes,en compañía de ocho o' diez prisioneros qne se le habían 
entregado. Como era doble el número de los rendidos, el 
cabo Solis contemporizaba con 'ellos y se creía casi á su 
disposición; mas en nad*a  menos pensaban que en abusar de 
su fuerza, y por el contrario estaban perfectamente sumi
sos y resignados á ' su destino. La causa de - esta singular 
anomalía, consistía en que habiéndose dispersado de su 
ejército, y viéndose en un terreno desconocido, espuestos á 
ser inmolados, si caían en manos de los gauchos en el cam
po, reputábanse como felices si lograban asilarse en una 
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casa donde aunque se les considerase como prisioneros se 
les garantía la vida. Las municiones que tenia el cabo'So- 
lis eran del calibre de á 6, y de consiguiente no servían . 
para los cañones que teníamos fuera de la plaza. Era un 
repuesto destinado á proveer las piezas que estubieron en 
la batalla, y que en medio de la horrenda confusión de ese 
diase estravio, y esperaba como tantos otros, el siguiente 
para ver mas claro.

Mi primer proposito fue ir reuniendo y hacer marchar 
conmigo las partidillas queiba encontrando,pero hallé el in
conveniente que sobre quitarme mucho tiempo,debía hacer
les andar mucho camino inútil: preferí pues darles un punto 
adecuado de reunión y seguir yo, mi prolija investigación. 
En ella invertí ■ toda la noche, hasta que adquirí la certidum
bre que el Parque no estaba por alli y aun tuve noticias de 
que se le había visto regresar á la ciudad.

Al salir el sol el dia 25, estuve de regreso en el campo 
del general Belgrano, y muy luego tras de mi una pequeña 
columna de soldados nuestros y prisioneros, por mitad mas 
ó menos: todos podrían llegar á ciento cincuenta hombres. 
Entonces, empezamos todos á conocer las ventajas de nues
tra situación, sobre la del enemigo: las noticias que por to
das partes se recibían, anunciaban sus descalabros del dia 
anterior y lo precario de su estado. El general Belgrano 
se movio' resueltamente del Rincón en dirección á la plaza, 
con la que abrid comunicaciones mas fáciles, y nos presen
tamos ala vista de Tristan,que se conservaba con su ejército 
concentrado en la misma posición del dia anterior. Hici
mos en el dia algunos movimientos de puro aparato y á las 
dos de la tarde se despacho un parlamentariojjara intimar 
rendición al ejercito real, que era lo mismo que Tristan 
había hecho la tarde antes con la plaza. El coronel Mol
des fue el que tuvo esta comisión, y creo que no pudo ser 
mas acertada la elección, tanto por La arrogancia de su ca
rácter, cuanto porque era un oficial que liabia servido en 
Europa, y probablemente conocido de Tristan. La contes- 
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tacion fue, que las armas del Rey no se rendían, y ya no se 
pensó, sino en acordar hostilidades mas sérias.

Esa noche (la del 25 al 26) - hicimos una marcha semi
circular rodeando la ciudad,hasta llegar al punto del arroyo 
Manantiales de que hicimos mención al principio de estas 
apuntaciones. Las horas que duro' la marcha, fueron para 
mi de un acervo tormento, producido por la falta de sueño 
y la imposibilidad de entregarme á él. La necesidad de 
dormir que sentía era tan urgente, que ningún esfuerzo bas
taba á resistirla, y á cada instante me veia espuesto á caer 
del caballo y ser quizá pisoteado, después de sufrir un buen 
golpe. Ademas de eso, abandonaba las riendas,y el caba
llo me llevaba arbitrariamente, á veces dirijiéndose al cam
po, y otras dando trompicones á - otros caballos, y á los 
caballeros. El general Belgrano marchaba á la cabeza, y yo 
estaba provisionalmente adjunto á su comitiva: muchas ve
ces me sucedió' recordarme á su lado, después que mi ca
ballo había dado un empellón al suyo. Sin duda, conocio' 
mi estado, y tuvo la consideración de prudenciar mis in
voluntarios ataques: lo mismo me sucedí o' con otros gefes 
y no gefes que tuvieron igual consideración. - Cuando lle
gamos á los Manantiales y se permitió' apearse y descansar 
un rato, yo apenas pude tomar el peífon de mi montura y 
cai ' como un muerto; estoy seguro que se hubieran dispa
rado cañonazos y me hubieran acaso muerto sin que vol
viese en mi. Solo es después que he aprendido á dormir 
á caballo sin dejar de marchar: todo lo consigue la necesi
dad y la costumbre.

A la mañana siguiente cuando todos creíamos, que iva
mos á emprender operaciones mas activas, es que se supo 
que el enemigo había decampado esa noche antes, y había 
definitivamente emprendido su retirada para Salta. El ge
neral Belgrano no per-dio' tiempo ni la ocasión, de sacar las 
ventajas posibles deja victoria - que al fin se declaraba en
teramente por nosotros. Organizo una vanguardia, de las 
mejores tropas de infantería y caballería, y al mando del 
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general Díaz Velez la destacé en persecución del enemigo. 
Qniza he dicho mal en persecución porque esta fuerza que 
seria de 50Ó á 600 hombres, no tenia poder para ofrecer 
una batalla al ejército de Tristan, pero como su objeto era 
picar la retaguardia enemiga, quitarle los recursos, prepa
rar algunas sorpresas, batir partidas que se desprendiesen, 
y hacer lo que se llama la pequeña guerra, era muy sufi
ciente al objeto. No hizo sin embargo cosa notable fuera 
del ataque de Jujuí sobre el que diré mas palabras.

Siendo nuestra vanguardia absolutamente dueña de la 
campaña, lo era también de todos sus movimientos en toda 
la estension de esta ' palabra. El ejército enemigo en un 
pais que poco conocía, donde no encontraba ninguna sim
patía, sin caballería, marchaba en masa, solo tenia el terre
no que materialmente pisaba y no sabia lo que pasaba en 
dos cuadras de su campo. Nuestra fuerza por el contra
rio, podía fraccionarse, reunirse, pasar á vanguardia del 
enemigo, ponerse sobre sus flancos (1) y hacer toda clase 
de movimientos. Véamos pues las ventajas que se sacaron 
de esta situación. *

El capitán D. Cornelio Zelaya con el de la misma cla
se D. Eustoquio Moldes fueron destinados á sorprender la 
guarnición de Jujuí, donde estaba detenido un importante 
convoy consistente lo mas en dinero metálico que venia 
para el ejército real; los enemigos se atrincheraron en una 
calle deja ciudad y rehusaron el ataque quedando herido 
y prisionero el capitán Moldes.

De mayor consecuencia fué lo sucedido en Salta don
de Tristan había reunido 60 ú 80 prisioneros que nos había 
hecho desde la acción de las Piedras, con unos cuantos ofi-

(J) Las circunstancias habían variado enteramente de cuan
do se emprendió nuestra retirada de Humaguaca, donde dije que 
esta Operación era inútil y peligrosa; sobre todo había - variado el 
teatro, pues ahora nos hallábamos fuera de la sierra donde la caba
llería ó infantería montada estaba perfectamente garantida contra 
los ataques del enemigo. Este iba en r/ - tn- - ido s i - - habia peligro 
en fraccionarnos, lo que no sucedía < - - i o| pr'iner ea>o. 
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cíales. ‘Estos sabiendo nuestra victoria de Tucuman se 
insurreccionaron y se incorporaron á nuestras fuerzas. Un 
oficial Burgos tueumano fue el que capitaneo' ' este movi
miento no obstante que entre los presentes había oficiales 
de mas ' graduación.

El general Diaz Velez con su vanguardia tontó desde 
el Pasage (rio) el camino de la Pedrera y anticipándose al 
enemigo entro en la ciudad de Salta, pero después de uno 
o dos dias de momentánea ocupación tuvo que abandonar
la á la aproximación de Tristan que llegaba por el otro 
camino. Fuera de lo que se ha dicho' no hubo mas que 
uno o dos ' tiroteos insignificantes en todo el camino, sien
do la mejor ventaja de esta espedicion el convencimiento 
de nuestra superioridad en estas provincias bajas, debida 
á la decisión del paisanage, y á la facilidad de hacer obrar 
la caballería. La espedicion regreso á Tucuman á fines 
de Octubre sin otra novedad. *

Se me dispensará que ocupe algunas líneas dando una 
noticia del general Arenales que puede decirse que en ese 
tiempo empezó su carrera militar en los ejércitos ' de la pa
tria. El había obtenido empleos en tiempo del gobierno 
colonial y recuerdo que era sub-delegado de Arque juris
dicción de Cochabamba cuando por diferencias ruidosas 
que tuvo con el gobierno de esta provincia, se libro contra 
el una orden de prisión, hizo como prófugo y sin pasarpor- 
tes legales aquel ' célebre viaje, uno de los mas rápidos ' que 
se cuentan hasta Buenos Aires donde el mismo se presentó 
al Virrey ó la Audiencia á dar sus descargos. Cuando la 
revolución de Chuquisaca el año 1809, fué nombrado ' por 
la audiencia comandante general de armas, de modo que 
cuando con la ida del presidente Nieto fué sofocada la re
volución, fué mandado preso á Lima. Debió salir sin du
da en libertad y regreso á Salta lugar de su vecindario don
de era alcalde ordinario cuando Tristan hizo su invasión. 
La revolución de los prisioneros de que acabo de hablar, , 
lo tomo' allí, porque no había emigrado, sino que espero 
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tranquilamente al enemigoi Vuelto Tristan á Salta se 
oculto en una chacra pocas leguas distante porque supo 
que se le atribuía inteligencias con los prisioneros subleva
dos. - Desde su retiro hizo varias diligencias para rehabi
litarse con Tristan, pero no habiéndolo conseguido, se fue 
definitivamente ó Tucuman donde se presento al general 
Belgrano. Allí estuvo separado del ejército, y solo se in
corporo' al marchar á Salta, en cuya victoria se hallo'. Este 
fu£el principio de su honrosa carrera en los ejércitos de la 
independencia, en que presto' tan útiles servicios, y en que 
adquirid victorias gloriosas tal como la Pasco y la Florida*

Juicio critico sobre la batalla de Tucuman.

La batalla de Tucuman tanto por la importancia como 
por su mérito militar merece que le dediquemos algunas 
observaciones, y si se quiere sea un juicio crítico que emi
tiremos con l<a mas severa imparcialidad. Según las noti
cias de aquel tiempo el general Belgrano, atendida la infe
rioridad de sus fuerzas, tenia drden del gobierno general 
parg evitar una batalla y continuar su retirada hasta Cór
doba. Cuando él desatendió' estas ordenes o' las interpre
to tomando sobre sí el variarlas, contrajo una responsabi
lidad que prueba la elevación de su carácter y la firmeza 
de su alma. Esa sola resolución era de un gran mérito, y 
de esperar era que la honrase y justificase la victoria como 
sucedió.

Al menos perspicaz se le ocurre que abandonada la 
provincia de Tucuman inclusa la ciudad y territorio de 
Santiago que le pertenecía, el enemigo no solo adquiría 
una estension de territorio (prescindiendo de la fuerza mo
ral que le daba tan vasta conquista) que reducía en la mis-



ma proporción el que dominaban nuestras armas, sino que 
le ofrecían la inapreciable ventaja de poder aumentar su • 
caballería y formar nuevos cuerpos con hombres idóneos 
para el servicio de esta arma. Por masque nuestros gau
chos y en general los hombres de la campaña fuesen deci
didos por la causa, es indudable que jugando con actividad 
y tino los resortes que están en manos del gobierno y de un 
general vencedor, hubiera adquirido el ejército real mu
chos hombres de est«as provincias para su caballería. Así 
vimos que no dejo' de sacar fruto de sus momentáneas 
ocupaciones de las de Salta y Jujuí de donde losOlañetas, 
y otros lograron atraer hombres que sirvieron al enemigo 
hasta el fin, con admirable decisión. Ya desde Santiago*  
habíamos visto desertar al alcalde provincial D. N. Aranda 
hombre animoso y de gran prestigio (1) para irse á incor
porar al general Tristan. El cura Laguna de las Trancas 
se había también reunido al ejército real cediendo á las 
persuaciones de Tristan, y empezaba á predicar la guerra 
contra sus mismo paisanos. Véase pues cuantas conquis
tas semejantes hubiera hecho Tristan, quien para que fue
se mas peligroso tenia la calidad de americano como eran 
casi todos los gefes de su ejército. Si á esto se agrega que 
los europeos mandados retirar desde el Perú, Salta, Jujuí, 
y Tucuman, como también los que habían desterrado de 
Buenos Aíres inundaban la campaña , de Córdoba que iba 
á ser fronteriza, se convendrá en que la batalla de Tucu
man fué un suceso grandioso y de grandes resultados para, 
la causa de la libertad. v

Hay mas aun que decir en honor del general Belgrano. 
Hasta que él tomó el mando del ejército se puede asegurar 
que la revolución propiamente hablando no estaba hecha 
en esas mismas provincias que eran el teatro de la guerra. 
Cuando en principios de este mismo año (1812) emprendió

(1) En’la acción de Tucuman fué hecho prisionero y manda*  
do fusilar en la plaza pública del mismo Santiago, por el genera] 
Belsrrano. 



el general • Puyrredon ' su retirada con el ejército, nadie (con 
muy ■ raras excepciones) se movio' de su casa^y esos salte- 
ños y jugeños tan obstinadas y ¿patriotas, como valientes 
despneS, se quedaban muy pacífícamente^para esperar'al 
enemigo y someterse ásn autoridad, sin esc-uir muchos 
empleados V militares que no estaban en servicio tactivo. 
Cuando en Agosto, emprendió el general Belgranola suya, 
la ■ hizo preceder de un bando fulminante mandando el com
pleto abandono de los pueblos y lugares que debia ■ ocupar 
el enemigo. “Estancieros*,  decía el bando, retirad vuestras 
haciendas' comerciantes retirad vuestros géneros, , ¡obradores, 
retirad vuestrosfrutos, que nadarquede al enemigo, en la inte
ligencia que lo que quedare será entregado á las llamas (1). 
Efectivamente algo sucedió' de esto,_ pues' tuve'noticia de 
uno o dos cargamentos de efectos'que se distribuyéronla la 
multitud o se quemaron, y yo mismo y todo el ejército pre
sencio el incendio de dos gruesos cargamentesde tabaco en 
covos, por la misma razón.

Aunque estas providencias no tuvieron todo su efecto 
por la precipitación de nuestro'movimiento y la [dificultad 
de llevarla á efecto en todasuestension y aun que parezcan 
algo crueles, no trepido ni un instante ■ asegurar que fue
ron de una gran utilidad política, ellas despertaron los áni
mos ya medio resignados á sufrir el yugo español, ellas nos 
revelaron haciéndolo mayor, la gravedad del compromiso 
que habíamos contraído cuando tomamos las armas, contra 
el gobierno establecido por la metró'poli: ellas en fin nos 
hicieron conocer que era una cuestión de vida o' de muer
te para nuestra patria la que se agitaba, y que era preciso 
resolverse á perecer o triunfar: fuera de que estas medidas 
enérgicas que recaían indistintamente sobre las personas

(1) No tengo á la vista el documento á que me refiero, y las 
palabras que pongo de él son un recuerdo de mi memoria. Sin em
bargo si hay alguna alteración será muy pequeña é insubstancial. 
Tristan en una carta á Goyenechc que fué interceptada, le dice: 
“Belgrado es imperdonable por el bando de tantos de Agosto.” 
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mas elevadas de la sociedad hirieron la imaginación de las 
masas de la población y la predispusieron á desplegar esa 
fuerza gigantesca que ellas mismas ignoraban y que des
pués han hecho de las provincias bajas un • baluarte incon
trastable.

Muchos han criticado al general Belgrano como un Ai- 
pócrita que sin creencia fija hacia ostentación de las prácti
cas religiosas pora engañar á la muchedumbre. Creo pri
meramente que el general Belgrano era cristiano sincero, 
pero aun examinando su conducta en este sentido por solo 
el lado político, produjo inmensos resultados. El concep
to de incredulidad que se atribuía á los gefes y oficiales de 
nuestro ejercito, y que tanto dañaba á la causa en estas 
provincias bajas, se fue desvaneciendo y al fin se disipo en
teramente, las personas timoratas se identificaron con los 
campeones de la libertad, y esta se robusteció notablemen
te; nuestras tropas se moralizaron, y el ejército era ya un 
cuerpo homogéneo con las poblaciones, é inofensivo á las 
costumbres y á las creencias populares. ¿Y qué diremos 
del efecto que este sabio manejo causo' en las provincias 
del Perú, y en el mismo ejército real?

Goyeneche aprovechándose hábilmente de nuestras 
faltas, había (sin serían religioso como el general Belgrano) 
fascinado sus soldados [1] en términos que los que morian 
eran reputados por mártires de la religión y como talflp vo
laban directamente al cielo á recibir los premios eternos. 
Ademas de política era religiosa la guerra que se nos hacia 
y no es necesario mucho esfuerzo de imaginación para 
comprender, cuanto peso añadía esta última circunstancia 
á los ya muy graves obstáculos que teníamos que vencer.

(1) Habiéndose pasado un soldado del enemigo á nuestras 
filas, se desertaba para volver al ejército real cuando filé captura
do. Juzgado y convencido de espía fué sentenciado á • muerte. En 
medio del cuadro fatal, y á dos varas del suplicio, cpn una sereni
dad digna de un héroe, dijo:—Muero contento por mi religión y por 
mi rey.
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El general Belgrano haciéndose /superior á críticas insen
satas, y á murmuraciones pueriles, tuvo la firmeza bastante 
para seguir una marcha constante que inutilizo las astucias 
deGoyeneche [1] y restableció la opinión religiosa de 
nuestro ejército.

Agregando á estos antecedentes la probidad del gene
ral Belgrano, su pureza en el manejo de los caudales pú
blicos, su - desinterés, su rectitud, puede decirse, que no 
solo dio' nervio á la revolución; no solo la generalizo', sino 
que la dio crédito, y la ennobleció. Sin avandonarse á los 
estravios de una desenfrenada democracia, era sencillo en 
sus costumbres, sumamente llano en sus vestidos, (2) par
co en su mesa, moderadísimo en todos sus gastos: despre
ciaba altamente las distinciones nobiliarias, y los quede 
alguna manera manifestaban apego á ellas, eran objeto de 
sus-burlescas ironias. Estas disposiciones tuvieron según 
el tiempo y circunstancias (hablo de su desprecio á las 
distinciones nobiliarias, y sencillez republicana) alguna al
teración, pero sin que en lo sustancial . variase el fondo de 
su carácter.

Resuelto ya el general Belgrano ó dar la batalla de 
Tucuman, todo lo que practico' en los dias que la prece

dí) Cuando este entró en Chuquisaca después de la retirada 
del Dr. Casteli, no quiso irá alojarse al palacio de la presidencia 
que -este había habitado, sin que fuese antes purificado con exor
cismos, y otras preces de la iglesia; en consecuencia fué una espe
cie de procesión en que los sacerdotes iban con ornamentos sagra
dos, incensarios, hachas encendidas, y abundante provisión de 
agua bendita, y solo cuando -después de una larga y edificante ce
remonia se creyeron espelidos los malos espíritus, se dejó la casa 
habitable. ¿Creía esto Goyeneche? No, el pueblo sí.

(2) El general Belgrano hacia ostentación de costumbres é 
ideas enteramente republicanas, sin que dejasen de ser cultas y de
licadas; vestía como un subalterno, y el ajuar de su caballo no se 
diferenciaba de otro cualquiera, cuando en el «año 1G volvió ai ejér
cito después de- su viage á Londres había variado; vino decidido 
por la forma monárquica en la familia de los Incas, sus maneras 
eran algo aristocráticas, y vestía como un elegante de París ó de 
Londres.



dieron, lo que se hizo en el arreglo de los cuerpos, distri
bución de las columnas, y orden de batalla, fuO cuanto po
día hacerse mejor. La elección del terreno que era por 
lo llano á proposito para las maniobras de la caballería, 
íuO acertada, como la colocación de esta en ambas alas; 
mas no puedo menos do ostrañar lo economía quo so tuvo 
respecto do nuestra artillería do la que solo empleamos 
cuatro piezas, pudiendo llevar muchas mas para equilibrar 
la desventaja inmensa que teníamos on infantería, pues la 
nuestra ora aponas un tercio do la enemiga: me persuado 
que influyo en esta resolución, ol plan que estaba acordado 
do cargar á la bayoneta luego que so hubiese presentado 
ol enemigo, (1) para lo que se quería dejar mucha movili
dad on nuestra línea. Sin embargo fuO on mi opinioo una 
falta, que pudo tenor desagradables resultados. Las cua
tro piezas que llevábamos iban distribuidas, una, á una, on- 
los intervalos de los batallones según la moda de aquel 
tiempo en nuestro país. Lo admirable os, que ol barón do 
Olcmbcrg ignorase que para que los fuegos de la artillería 
sean poderosos os mejor hacerla obrar on baterías do un 
cierto número proporcional de piezas, en cuyo caso so con- 
vinan también mejor sus efectos con los simultáneos ata
ques do la infantería, obrando ambas armas, siso quiero, 
á un mismo tiempo. No sucedió' asi on nuestro caso, pues 
osos cañones aislados colocados on - los claros quedaron muy 
luego a tras á los primeros movimientos do nuestra línea, y 
fueron do muy poca utilidad, pues aponas dispararon unos 
cuantos tiros.

Empozada ya la acción on los términos que so ha vis
to, el resultado no fuO el producto de las ordenes inmedia
tas dol general, sino de una convinacion fortuita do circuns
tancias, y del valor y patriótico entusiasmo do nuestras

fl) Un tercio de nuostta infantería carecía do bayonetas por
que no las había; el general para remediar esta . falta hizo distri
buir cuchillos grandes á los infantes que no las tenían. Pienso 
que algunos do nuestros soldados no las ocharon monos.
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tropas, y de las faltas que cometió el enemigo. Nuestra 
infantería se - condujo bizarramente, luego hablaré de nues
tra 'tebnlíéifía - qtie no trepido en decir que hizo en el com
bate -cuanto - se podía esperar de - ella. Ahora llama mi -aten
ción con preferencia, la muy importante descripción que 
hace de la batalla de Tucuman el historiador' español D. 
Mariano Torrente, que - acabo de ver en este momento, (1, 
Suponiendo este autor que Tristan contaba hallar nuestro 
ejército encerrado en la plaza, lo da á entender él mismo, 
lo que - es enteramente falso. Supone también dividido el 
ejército real en dos columnas? de las que una amagaba el 
camino principal, y la otra (sin duda - por un camino de tra
vesía) era destinada á tomar la retaguardia, - lo que también 
es inexacta. - Todo el ejército de Tristan dejando el cami
no principal vino por ' uno de travesía - y se coloco casi - á 
nuestra espalda, (2) pues que todo el ejército vino por el 
Manantial y pasó por el puente de este arroyo á distancia 
de legua y media de la ciudad. - Lo que sucedió es, supo- 
alendo- ya al ejército - en - su nueva dirección, que destinó 
una columna de preferencia á cortarnos y -<ue después de su 
descalabro buscó su reunión para rehacerse. De otro mo
do es difícil - comprender - como- después dé batido pudo reu
nirse -con- la columna' que había mandado á nuestra reta
guardia y déla que - era natural quedase separado.

Hablando de nuestra caballería - dice - Torrente “que
< Ai tb. a . . - w

(4) Sr. D. Andrés Lamas me franqueó en estos días el 
fragmento del general Belgrano, y juntamente el primer tomo de 
la obra de Torrente. Cómo es - ' tan parcial 6 inexacto, apenas 
rae había ocupado de su lectura en retazos salteados, y hoy es que 
por -primera vez he leído su diminuta descripción de la batalla de 
Tucuraau. Este incidente dá, lugar á las observaciones que he 
creidd conveniente intercalan

(2) Es la indéntíca maniobra que el general Belgrano hizo 
en Salta cinco meses después con mucho mejor éxito contra el mis
ino Tristan. Dejando el camimo principal á la izquierda desde 
tres leguas antes de llegar á la ciudad entramos por una quebra
da pedregosa para salir al hermoso -campo de Castañales, donde 
fué la acción. Batido Tristan, ni aun pensar pudo en retirarse y 
tuvo que capitular. Fué yo buen desquite.

8
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tuvo la felicidad de romper por un flanco sobre la eseolta 
del Parque de el que se apoderó, introduciendo de nuevo 
el terror y espanto y causando la pérdida de 1,000 hombrea 
entre muertos y prisioneros, 50 oficiales, 4 capellanes, 7 
cañones, armas, &a.” Esto comprueba el juicio ■ que he
mos formado: nuestra caballería arrolló con facilidad la 
caballería de la estrema izquierda del enemigo y se preci
pitó sobre el Parque y bagages que estaban á espalda de 
su línea y sobre su costado izquierdo. Hasta aquí ella 
hizo cuanto podía esperarse de unos reclutas y de unos 
soldados y oficiales que no conocían su arma, ni su desti
nación en los momerítos importantes de una batalla; cuya 
ignorancia era común á los que se decían veteranos. De 
lo que puede hacérseles, á los gefes principalmente, ' un 
verdadero cargo, es por haberse distraído demasiado en 
persecución de dispersos que ya no podían dañar, en matar 
arrieros, criados y auñ mugeres, pues de todo había entre 
la multitud de cadáveres deque estaba sembrado el campo, 
en saquear Jos equipages y en corretear inútilmente hasta 
constituirse en una espantosa dispersión. Me hago cargo 
cuan difícil seria á los gefes conservar reunida una tropa 
de tan poca diciplina como la milicia, pero no' debe decir
se lo mismo de la tropa de línea, y lo que me sorprende 
hasta ahora es, que ni los gefes, ni el Sr. Balcarce se aper- 
bian de esta necesidad de este deber tan imperioso. A juzgar 
por lo que vimos, habíanse persuadido los gefes de caba
llería que con haber hecho una arremetida feliz ya habían 
cumplido su tarea, sin considerar que mientras hay ene
migos con las armas en la mano en el campo de batalla, es 
una rigorosa obligación de todos los gefes concurrir á su 
destrucción, y aniquilamiento. Si nuestra infantería hu
biera sufrido un reves, de nada le hubiera servido la venta
ja obtenida por la caballería, y la batalla se hubiera per
dido.

Diré algunas palabras mas sobre loque era entonces 
nuestra caballería. Aunque la organización de los regí- 
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mientes era- según lo prevenido en los reglamentos esparte ' 
les, no había destinada ni se seguía una táctica especial 
para esta arma. La instrucción - elemental se reducía al 
manejo del fusil de la infantería adaptado á la carabina, y á 
las mismas maniobras que cada uno aplicaba lo mejor que 
podía; el mecanismo de la carga, su importancia los perio
dos de ella, todo era desconocido: no se daba mas voz que 
la de—avancen—y lo hacia cada uno como se le antojaba. 
¿Pero que mucho, sino se sabia apreciar la utilidad, mejor 
diré, la necesidad de la arma blanca para la caballería? A 
falta de sables y armas de chispa, se daban alguna vez lan
zas y los soldados se creían vilipendiados y envilecidos con 
la arma mas formidable para quien sabe hacer uso de ella. 
He visto llorar amargamente soldados valientes de caballe
ría porque se les había armado de lanza, y oficiales sumer
gidos en una profunda tristeza porque su compañía había 
sido transformada en lanceros. Ya se deja entender, que 
en la primera oportunidad se tiraban las lanzas para armar 
al caballero con una tercerola, o un fusil largo, con el que 
llegado el caso de un combate, hacía su disparo, sujetando 
su caballo para cargar, cuando no tomaba la fuga. Yo 
como uno de tantos participaba de la crasa ignorancia de 
mis compañeros, y no valia mas - que losjdemas. Cuando 
me he visto en estado de reflexionar y hacer comparacio
nes, es cuando me he asombrado del atraso de los oficiales 
que habían militado antesy después de larevolucion en Eu
ropa y en América [T].

(1) Debo decir en honor de la verdad que en poco mas de un 
mes que medio entre las batallas de Vifcapugio y Ayouin en el 
año siguiente, hizoD. Diego Balcarce una variación ventajosa en 
el Regimiento de Dragones. Habiendo perdido mucha parte de su 
fuerza en la primera, y ademas por falta de caballos, Jas doce com
pañías que lo formaban se redujeron á tres y tuve el honor que de 
doce capitanes que éramos, siendo yo el penúltimo, fui eligido para 
mandiearuna de las tres. Cpntraido entonces Balcarce y provistos 
de excelentes caballos que se trajeron de Chuquisaca (en Vilcapu- 
gio la tropa cabalgaba en malas) se dió una instrucción mas «ade
cuada y propia de la arma, cuanto era posible en unos pocos días.
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En los días inmediatamente posteriores - á - la - aecíon 
de Tucuman, estalld una pronunciada desavenencia entre 
la caballería y la infantería. Los que - pertenecían á esta 
censuraban amargamente á los de caballería por su coni- 
portacion en la acción y la estendian á todos los - que no 
habían entrado - en la Plaza ese día. Esta censara alcanza
ba hasta el mismo general en gefe que como se ha visto, no- 
volvio' a la ciudad hasta el 26. Era también sindicado 
uno otro gefe que no habría mostrado tanta energía en el 
combate y á quien quizá se quería suceeder en el mando 
bien que no hubiese quedado fuera. Los corifeos que pro
movían la desavenencia - eran los turbulentos Borrego y 
Forest que querían tener todo el honor de la jornada, de , 
los que se asegard que en odio de sus compañeros de la 
otra arma, habían- dado orden para que en sus cuarteles 
no entrase ningun oficial de caballería. Si fue así - este de
sorden debió' cesar pronto porque no tuvo resultado. Fe
lizmente Borrego marcho' en la División que debía perse
guir á Tristan, y su influjo fué menos activo- por estos mo
mentos en el ejército. A- su vuelta - se le -did el mando en 
propiedad del batallón de Cazadores, y para - contentar al 
mayor Forest que lo había mandado - interinamente se -le hi
zo teniente coronel, y segundo comandante del num -6. Ni 
aun asi creo que quedo satisfecho. S. ,?.♦

Por su parte la caballería rebatía las inculpaciones 
que le hacían los - infantes y pretendía que á ella - se - debía 
en su mayor parte, la victoria. Para probarlo alegaba que 
la mayor parte de los muertos y heridos lo habían sido- por 
sus manos, lo que podía muy bien ser efectivo, - sin que hu
biese llenado del todo sus deberes (1). - Sin embargo, - creo 
Estoy seguro que hubiera prestado este pequeño cuerpo muy bue
nos servicios en Ja baila si' -hubiera podido obrar. Sin embargo no 
se crea que el adelanto era mucho, pues ni aun entonces sabíamos 
maniobrar por cuatro, ni dar medias vueltas.

(1) El general Lavalleja con su división en la acción de 
Cagancha mató é hirió á muchos de los que eran sus enemigos y 
que estaban en el hospital; lo que im impidió que se le censurase 
agriamente, y que hasta ahora pese ese cargo sobre su reputación. 
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que entonces - sucediólo que sucede generalmente, que to? 
dos exageran y se acaba por apartarse todos de lo justo y 
de lo cierto. La caballería babia hecho mucho,atendido su 
estado de ignorancia y atraso ya he hecho mención de los 
verdaderos cargos, que á mi juicio, podían hacerse á los 
gefes; por lo demas, ella presto- un buen servicio, y como lo 
confiesa Torrente, su ataque á la escolta del Parque, pro
dujo -un gran espanto y terror en la misma línea enemiga. 
El pueblo deTucuman, como que sus hijos habían comba
tido en la caballería, tomaba parte por esta, y fué un moti
vo mas, para afeccionarse á D. Juan R. Balcarce que la 
había mandado.

Muy luego vino otro motivo de desavenencia, á hacer 
olvidar la anterior y aun á reunirá Jos divergentes. El ge
neral Belgrano que había qnedado muy complacido de la 
comportacion del coronel D. José Moldes, quiso darle un 
destino en el ejército, - proporcionado á sus antecedentes y 
rango; lo - hizo pues reconocer de Inspector General de in
fantería y caballería. El genio adusto de Moldes, su severi
dad que se habia hecho proverbial, las antipatías que se ha
bía creado en el ejército, cuando el año anterior mandándo
lo - el Sr. Puyrredon, había desempeñado las funciones de 
2. ° general, todo contribuyo á sublevarlos ánimos contra 
su elección. Hubo agrias murmuraciones, se formaron 
corrillos y de allí se paso á formalizar una representación, 
para pedir su destitución (1) lo que se hizo en esta forma.

Reunidos los oficiales y gefes de cada cuerpo, dieron 
un poder en forma, aunó, para que á nombre de todos, pi
diese al general la separación del coronel Moldes, deldes-

(1) El capitán de artillería D. Pedro Regalado Plaza, com
puso una canción .para exitur él odio contra Moldes, de que solo 
recuerdo una ó dos estrofas. Decía así: Ya ningún tirano,—Ni 
déspota alguno,—Logrará en nosotros,—Abrigo ninguno.—Si al
guno se atreve,—Aquí á introducirse,—Nuestros ooficiales,_ Sa
brán decidirse.—El estribillo decía:—Que vívala Patria!—Bravos 
oficiales,—Paisanos y tropa,— Guerreros marciales.—Esta canción 
costó mas tarde, su expulsión del ejército al capitán Plaza.
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tino que se le había conferido, pór su arbitrariedad y des
potismo, siendo estas lasúnicas razones que se alegaban. 
Por la caballería fue D. Juan R. Balcarce, por la artillería 
el capitán D. Francisco Villanueva,por el N? 6 de infantería 
el comandante D. Carlos Forest; y por el batallón de par
dos, el ca*pitan  D. N. Peson. Un domingo á las cuatro de 
la tarde se presentaron los referidos diputados en la casa 
del general Belgrano, quedando los cuerpos acuartelados, 
esperando el resultado, menos la artillería que salid á ha
cer esprofesamente ejercicio, á esa hora en la plaza que 
era donde estaba la residencia del general. Esprofeso 
también, O. Juan Pedro Luna (coronel actualmente en Bue
nos Aires) que mandaba el ejercicio, se pegaba á las venta
nas de la casa del general, dando á grandes gritos las vo
ces de—Rompan el fuego.—Fuego ganando terreno tya, todo 
calculado para hacer ver al general la resolución de soste
ner á todo trance su solicitud.

El general Belgrano, después de los mas amargos pe
sares, tuvo también que devorar en secreto, tan cruel de
saire. Dos horas antes, recien había sido impuesto de lo 
que se fraguaba y de la seriedad del negocio. En este tiem
po se había confeccionado un oficio de renuncia de la Ins
pección que hacia Moldes con uno o dos dias de antelación, 
el cual presentó a los diputados, diciéndoles que Moldes 
ignorando todo, habia prevenido sus deseos, y que habien
do admitido 6U renuncia, habia sido inútil el paso avanza
do que habían dado; con lo que quedó el negocio conclui
do, y Moldes fuera de la Inspección y del Ejército.

La vanguardia que aun no habia regresado de la per
secución de Tristan, tampoco fue insensible á la nomina
ción de Moldes: al momento que lo supo, hizo también su 
representación en el mismo sentido, pero era ya sin objeto, 
porque estaba todo allanado.

Este incidente aumento mas y mas, la prevención que 
ya tenia el general Belgrano contra Balcarce a quien supo
nía autor principal de esta semi-asonada. Balcarce se aper- 
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cibio, y se puso en guardia, buscando al mismo tiempo los 
medios de garantirse contra un golpe de autoridad. La 
guerra estaba declarada; veamos como pasaron las cosas, 
según yo en mi posición pude comprenderlas.

Mi hermano D. Julián, era teniente de Húsares, y ha
bía merecido al Sr. Balcarce alguna distinción. Poco an
tes de la batalla lo tomo' para • ayudante, y en esa clase lo 
acompaño' en ese dia y aun después. Un dia se me presen
ta mustio, sorprendido y confuso, y llamándome apárteme 
hace ofrecerle no revelar á persona alguna el secreto que 
iba á confiarme. Se lo ofrecí sin dificultad, y entonces me 
dijo que habia sido llamado con el mas grande misterio, á 
dar una declaración reservada; que para ella se le habían 
exigido dos juramentos: 1. ° el ordinario de decir verdad 
2. ° el de ofrecer, no decir á persona viviente el objeto de 
aquella declaración. Se quería averiguar, si el Sr. Bal
carce habia obrado con cobardía en la acción del 24, si car
go al enemigo &a. &a., y después, si se habia pasado sa
queando los equipages enemigos, si una carga de baúles 
que se seguía en el campo, era de su pertenencia (era la. 
carga del capitán Palomeque, de que ya hice mención), y 
otras cosas por este estilo.

Mi hermano se veia atormentado y oprimido por dos 
fuerzas opuestas: por un lado, la religión del juramento la 
palabra de honor que se le habia exigido, lo abligaban á 
callar: por otra parte la amistad y consideración que debía 
al Sr. Balcarce, le presentaban su silencio, como una 
traición á aquellos gratos sentimientos. Convernamos, dis
cutimos, y reflexionamos, para concluir que debia, con la 
mas sagrada reserva y b«ajo la palabra de honor de que no 
haría uso de su revelación, hacérsela al Sr. Balcarce, con 
el fin de que se precaucionase y tomase con tiempo sus me
didas de defensa. Así lo hizo,y el Sr. Balcarce, fue fiel ala 
reserva que se le habia encargado.

¿Hicimos bien o mal? No quiero entrar en esta ma
teria: cada uno juzgue, • según su conciencia.
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Lf posiciori del Sr. Balcarce, se hacia crítica, tanto 
mas cuanto ni Dorrego ni Forest, ni otros ' gefes influyen-, 
tes del ejército eran amigos suyos. Es probable que lo hu
bieran dejado sacrificar, porque prescindiendo' de otro» 
motivos, era una categoría militar que les precedía y de que 
no les disgustaría sacudirse. Mas • tampoco Balcarce, ne
cesitaba de ellos para ponerse faera del alcance de los tiro» 
del general Belgrano: él contaba con sus amigos tucumanos 
y estos fueron los que lo salvaron.

El gobierno había convocado un Congreso Constituyente 
(si no me engaño^y se habia mandado elegir 'diputados 
por todas las Provincias. La de Tucuman elije á Balcarce 
por uno de sus Representantes, y hélo aquí garantido conf
ia inmunidad anexa á tales destinos. Se acabo la causa, 
se separo' del ejército, se marcho' á Buenos Aires, y todo- 
termino'.

Como la batalla de Tucuman, sucedid el24 de setiem
bre, dia de Nuestra Señora de Mercedes, el general Bel
grano, sea por devoción, sea por una piadosa galantería, la 
nombro é hizo reconocer por Generala- del ejército. La 
función de iglesia que se hace anualmente en su convento, 
naturalmente se habia postergado, y solo tuvo lugar un mes- 
después. A la misa asistió' el general y todos los oficiales 
del ejército: predico el Dr. D. Agustín Molina (Obispo des
pués) y al hacer mención de la batalla, elogio' mucho á la 
caballería, con lo que hizo hablar á los infantes y quizá al 
mismo general Belgrano.- ' Por la tarde filé la procesión, 
en la que sucedió' lo que voy á referir.

La devoción de nuestra Señora de Mercedes-, ya antes 
muy generalizada, habia subido al mas alto grado con el 
suceso del 24. La concurrencia pues, era numercoayade- 
mas asistid la oficialidad y tropa, ' sin armas, fuera de la 
pequeña escolta que es de costumbre. Quiso • ademas - la 
casualidad, que en esos momentos entrase á la ciudad laDi- 
vision de Vanguardia, que regresaba de la persecución de 
Tristan, y el general ordeno' que a caballo, llenos de sudor 
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J'poívd como venían, siguisen en columna tras de la pióse- 
c.ion,eon lo -que se aumento considerablemente la comitiva y 
ía solemnidad de aquel acto. No necesito pintar la compun- 
sion y los - sentimientos de religiosa piedad, que se dejaba# 
traslucir én los semblantes de aquel devoto vecindario, que 
tantos sustos y peligros había corrido; - - piedad era since
ra, y sus votos eran sin duda aceptos á la divinidad. *

Estos sentimientos tomaron mayor intensidad, cúando 
desemboco la prosecion al campo de batalla, donde aun, no' 
habia acabado de borrarse la ' sangre que lo había enrojecí-' 
do: repentinamente el general deja su puesto y sedirige so
lo hacia las andas ertdcmde era conducida la imágen de la ad
vocación que se celebraba:- la procesión para, las miradas 
de todos se dirigen á indagar la causa de esta novedad, toa
dos están pendierites.de toqúese proponed general, quien 
haciendo bajar las andas hasta ponerlas á su nivel, entrega ' 
el bastón que llevaba en sü mano y lo acomoda por el cor-7 
don en las de la imágen de Mercedes. Hecho esto vuelven 
los' conductores á levantar" las andas, y Ja prosecion conti
núa magestuosamente su carrera.

La conmoción fue entonces universal: hay ciertas sen
saciones, que perdería#' mucho queriéndolas describir y 
espliéar:- a! m'enbs yo, no me encuentro capaz de ello. Si" 
hubo allí espíritus fuertes que ridiculizar'on'aqud acto, no" 
se atrevieron á sacar la cabeza.

Las monjas de Buenos ' Aires, á cuya noticia llegaron es
tos actos- devoción, los celebraró^mnehó y quisieron hacer 
una manifestación al ejército, mandando obsequiosamente ’ 
un cargamento de cuatro mil pares- de escapularios déla 
Merced, los - que se distribuyeron en esta forma:

Cuando se tratd de mover el ejército para buscaral 
enefnrigoen Salta, á principnos del año siguiente (1813), se 
hizo - por euerpos, los que después se reunieron en tiempo' 
y oportunidad. Luego que el batallón o regimiento, salía 
de su cuartel, se le conducía á la calle en que está situado" 
el templo de la Merced. En su atrio, estaba ya preparad?

9 '

pendierites.de
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una mesa vestida, con la imagen, á cuyo frente formaba eí 
cuerpo que iba á emprender la marcha. Entonces sacaban? 
muchos cientos - de escapularios on bandejas quo se distri
buían á gefes oficiales y tropa, los que colocaban sobre ol 
uniformo y divisas militares. Es admirable que estos es
capularios so conservasen intactos, después do cien leguas 
do marcha on la estación lluviosa, y nada os tan cierto como- 
ol que on la- acción - do Salta, sin precedente drden, y solo- 
por un convenio tácito y general, - los escapularios vinieron- 
á ser, una divisa- do guerra. Si alguno los habia perdido, 
tuvo bueri cuidado de procurarse otros, porque hubiera si
do peligroso andar sin ellos. 'No habiendo las monjas, man
dado otra remesa, so acabaron los escapularios y so entivio- 
la devoción.

El gobierno - general, queriendo que so sacasen do la 
victoria do Tucuman los frutos que debían esperarse, quiso 
poner ol ejército en estado de tomar la ofensiva, y con este 
fin lo reforzó con ol regimiento núm. 1. ° do infantera, al 
mando del teniente coronel D. Gregorio Perdriel, y con- 300- 
hombres del núm. 2. ° al dol teniente coronel JD. Benito - 
Alvarez.

Los cuatro- meses que siguieron á la acción- de Tucu
man (24- de Septiembre do 1812; fueron útilmente emplea
dos por el General Bolgrano - en la instrucción - y disciplina 
de las tropas y en la organización do los otros ramos del 
ojército;-pero esto - no sucedió sin que esperimentase ol - Ge
neral- dificultadosr y sin que sufriese amargos sinsabores.- 
Estos - eran producidos principalmente por el espíritu in
quieto do algunos gefes,quienes envanecidos con ol concop-- 
to que habian adquirido en el ejército y con las concesio
nes mismas que habian- arrancado al - General, en ol nego
cio Moldes, so hacian cada - vez - mas exigentes. Felizmen
te para ol General y para la disciplina, no duro mucho el - 
acuerdo entre ellos, y pudo aquel ir poco - á poco - consoli
dando - su autoridad. Concurrió también muy á tiempo un - 
«ambio parcial que hubo on las personas dol gobierno que
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-cual salieron de la administración las que le eran des
favorables, con lo que se creyd mejor sostenido en la capi
tal. En cuanto á lo que pasaba en el ejército nw ceñiré á 
la simple narración de los hechos.

El Sr. Dorrego había sido nombrado, como antes dije, 
gefe propietario del Batallón de ■ Cazadores, que tenia entre 
los demas cuerpos un bien merecido concepto por su bi
zarra comportacion en la batalla, y porque era formado 
de tropa escojida: era también el primer cuerpo de tropas 
ligeras que tenían nuestros ejércitos, porque solo enton
ces se empezaban á ■ marcar estas distinciones. Todo c6n- 
curría á queel Sr. Dorrego aspirase á preferencias para su 
batallón, qne llegaban áherir á los demas, y quemas de 
una vez pusieron en conflicto la imparcialidad del Gene
ral.

Pienso que sin otro motivo que dar pábulo ásu espí
ritu inquieto, propuso el Sr. Dorrego al Cuerpo de Artille
ría una estrecha alianza con el suyo, la que aceptada se 
convirtió' en una especie de frenética hermandad,al mismo 
tiempo que podría parecer pueril y- ridicula,,^ ' Como yo 
continuaba prestando mis servicios en la Artillería, era con
siguiente que hiciese parte detesta alianza fraternal, y por 
masque me repugnase tenia que seguir la mayoría sopeña 
de un anatema que hubiera sido infalible. En las conver- . 
saciones, en las tertulias, en las reuniones de cualquiera 
clase, se hacia sonar pomposamente la unión estrecha de 
los dos cuerpos, y á cada momento se repetía entre noso
tros con énfasis; La Artillería y Cazadores..

No se crea por esto que hiciésemos una sistemada 
oposición á las providencias del General, pues al contrario 
este hacia gran aprecio del Sr. Dorrego; era solo una es- 
travagancia, una pueril afectación y quizá un medio de ad
quirir poder que duro' muy poco como todas las locuras de 
su clase.

Para hacer resaltar mas liga de . ambos cuerpos, dimos 
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.un baile costeado eselusivamente por los oficiales de Arti
llería y Cazadores. Al menos perspicaz se le ocurrían 
los inconvenientes que puede traer á un ejército un esta
do semejante de cosas,en que á imitación de una, podían le
vantarse otras ■ facciosas alianzas; pero sea dicho en honor 
déla verdad y délos demas cuerpos del ejército, que tu
vieron bastantejuicio, para no corresponder á estas demos
traciones, ni con otras alianzas ni otros bailes.

Tan solo los Decididos que eran dos compañías forma
das de paisanos voluntarios y de los que llamamos decen
íes, tuvieron la ocurrencia de costear un baile ■ mas sun
tuoso que el que habían dado los Artilleros y Cazadores. 
Por mas que hicieron para ño herir la ■ suceptibilidad del 
Sr. Dorrego, no pudieron conseguirlo y las cosas llegaron 
á punto de hacer temer un escándalo. El convite había 
estado en regla y nada podíamos decir que indicase la in
tención de desairarnos: sin embargo hubo serias discusio
nes entre nosotros sobre si asistiríamos o no' á la función: 
era llegada ya la noche y hora de baile y aun no se había 
resuelto esta importante cuestión. Estoy tentado á creer 
que algunos de mis compañeros esperaban que alguna gra
ve diputación, o cosa semejante, viniese á rogarnos para 
que concurriésemos al baile, mas como no sucedió, ■ y no 
nos faltaban deseos de bailar, se resolvió' al fin la afirma
tiva.

Salimos de la casa en que estábamos, los oficiales de 
los dos cuerpos aliados, á mas de las diez de la noche, lle
vando al Sr. Dorrego á nuestra cabeza y formando una pe
queña columna. Llegados que fuimos á la puerta la en
contramos, no obstante haber guardia y centinelas, apiña
da de jente como también el zaguan que ■ ■ precedía á la sala 
del baile que era el patio de la misma casa, preparado con
venientemente. Costoso era penetrar por entre aquella 
multitud, la que tampoco se manisfesto tan dócil como de
seábamos al pomposo anuncio' de que diesen lugar parapa
sará la Artillería y Cazadores, por último no sin gran traba
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jo Rególa cabeza de la columna áda desembocadura del 
maguan que - caía á la sala ó patio que era - lo mismo. Yo 
no pude ver lo que allí paso porque iba al centro, 
pero después supe que, no habiéndose presentado en el ac
to algún personage á hacer los honores de recepción á los 
nuevos huespedes, -el Sr. Dorrego se dio' por ofendido y 
toco' retirada.

El movimiento retrógrado se comunico' por la presión 
de la parte delantera de la columna á la retaguardia y 
salimos por el mismo camino, pero en orden inverso. Res
tituidos al aire libre de la calle tomamos gravemente la 
dirección de la casa- donde teníamos las sesiones para deli
berar lo que debía hacerse en tan ardua situación. Allí se 
emitieron los dictámenes mas desatinados, como era el de 
vooyerá deshacer el baile á mano armada, ó de llevar' un 
cadáver que estaba en un cuartejo del deposito de la Igle
sia Matriz que quedaba muy inmediata. Afortunadamen
te no se arribó á resolución: entretanto la noche se 
avanzaba, empezó á venir el sueño y se levantó la sesión 
para irnos á dormir, con el sentimiento de no haber bailado 
y de habernos hecho la burla nosotros mismos. - El gene- 
ril Belgrano que habia honrado el baile con su presencia, 
debió saber algo de nuestras locuras, pues para precaver, 
sin duda, un escándalo se dejó estar toda la noche, lo que 
á la vez era un motivo de queja para nosotros. *

En aquellos pueblos que carecen de teatro y otros es 
petáculos públicos, el juego es una diversión favorita, y 
frecuente entre las clases decentes de la sociedad. Por 
mala y detestable que sea está costumbre, no incumbe áun 
simple gefe de cuerpo corregirla. El Sr. Dorrego, sin em
bargo, tomó una noche una partida, se introdujo en una 
casa de juego y se llevó unos cuantos de los jugadores pa
ra reclutas de su cuerpo. A la mañana siguiente los hizo 
poner en libertad el General Belgrano y supimos que habia 
esclamado con amargura. ¡Es posible que después de ha
ber privado al ejército de los servicios del Barón y de Mol-
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des, quieran también indisponerme con el vecindario! No 
por falta de energía sino por lo vidrioso de las circunstan
cias se creia obligado á contemporizar y dejar semejantes 
abusos sin la debida represión.

El Batallón de Cazadores por su calidad de tropa li
gera, pretendía la preferencia á toda otra infantería, cual
quiera que fuese su antigüedad. Habiendo mandado el 
General que se hiciese parada todos los dias, en la plaza 
principal para la distribución de las guardias, empezaron 
un dia < concurrir piquetes de todos los cuerpos. Estaba 
en línea el de Cazadores cuando vino otra y se formo á su 
derecha: el ' de Cazadores desfijó por retaguardia para vol
ver á formar 9obre este costado, y el otro á su vez hizo lo 
mismo: por una repetición de movimientos semejantes, lle
garon al fin á la pared de uno de los lados de la plaza y ya 
formaban un martillo con muestras de andar toda la plaza, 
cuando llegó una orden del General, cuya casa estaba in
mediata, resolviendo que solo la antigüedad marcase la 
preferencia. Los Cazadores entonces, para manifestar su 
despecho no quisieron ocupar el lugar que se les dejaba y 
fueron á tornar la izquierda de todos los piquetes inclusos 
los de Caballería. Esto duró por algunos dias, hasta que 
calmada la irritación volvieron las cosas al orden regular,

Estos incidentes serian solo dignos de risa y que se - les 
considerase como juegos de muchachos, sino afectasen la 
disciplina, y si en este punto importante pudiera haber ve
nalidades. Intencionalmente he querido consignarlos en 
esta memoria para que se forme idea exacta, de lo que era 
nuestra milicia, y de las dificultades que circundaban al 
General. Este trabajaba incesantemente en vencerlos, lo 
que era ' tanto mas necesario,cuanto que estando en vísperas 
de penetrar al alto Perú, era importantísimo dar al ejérci
to una forma perfectamente regular, que lo rehabilitase en 
la opinión de aquellos pueblos. - Ahora diré algunas pala?, 
bras de los premios que el gobierno acordó al General y de 
que él hizo un uso tan noble como desinteresado.
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Ya indiqué anteriormente que por ese tiempo ocurrió 
tina modificación en el gobierno, que fue favorable al Ge
neral, y entonces fué que se le invistió del título y au
toridad de Capitán General de la Provincia de Tucuman y 
de todas las que libertóse. Sin recusarlo, no hizo uso de él, 
ni admitió el tratamiento de Excelencia; solo fué des
pués de la acción de Salta, y cuando íbamos á penetrar en 
las Provincias Altas que admitió los distintivos de su nue
va dignidad.

Le acordó tambieii él gobierhó, Un regalo de cua
renta mil pesos, los ' cuales el General admitió para ceder
los á beneficio de los pueblos de Tucuman, Santiago, Ju- 
juy, y Tarija, donde disponía se fundasen y costeasen con 
esos fondos otras tantas escuelas. Nada de esto se ha rea
lizado, y pesa sobre el estado una rigurosa obligación: es 
de esperar que algún dia se satisfaga, tanto, porque es de 
extrictá justicia cuanto para llenar las disposiciones del 
donante. Esos pueblos le deben eterno reconocimiento y 
la república toda, su admiración por un acto de desinterés 
ywle generoso desprendimiento de que no hay muchos 
ejemplares. s

Se aproximaba ya eí tiempo de tomar la ofensiva y 
marchar' sobre Salta que estaba ocupada por Tristan: los 
cuerpos salieron separadamente con intérvalo de pocos 
dias, para ir todos á reunirse al Rio Pasage. El Escua-*  
dron de Húsares fué extinguido' y se refundió en el cuerpo 
de Dragones qúeformó” un Regimiento completo de doce 
compañías. Yo al fin logré dejar la Artillería (ya entonces 
se había entiviado, y concluido la célebre alianza) y vol
ver á mi arma predilecta de caballería, en ía clase de Ayu
dante Mayor de Dragones ' á que había sido promovido. 
Con motivo de estos arreglos mi cuerpo fué el último que' 
marchó, habiéndolo hecho antes todos los de infantería y 
el de Cazadores primero que los demas.

En Febrero estuvieron ' todos los cuerpos reunidos en el



Rio Parare que afortunadamente no tenia mucho eaúdal de
agua y se vadeaba aunque con trabajo porque es la ’estaciort 
en qüe se pone respetable. Allí tuvo lugar la sólemnidad■deí 
juramento, que se recibid al ejercito de defender el nuevo' 
pabellón celeste y blancoque adoptaba nuestro pais. ' 
dos comprendíamos y cómprenderá cualquiera que era • un 
paso decidido á nuestra independencia política, pero nada 
hubo de explícito, como parece indicarlo¡el Sr. Arenales en 
su obra Noticias históricas fya., como tampoco ío hubo 
cuando . meses después, meando el congreso acuñar moneda' 
en Potosí con las armas de la patria. La declaración ofi
cial de nuestra independencia, solo tuvo lugar el año 18Í6' 
por el Congreso de Tucuman. Lo que aquellos actos im
portaban nadie lo desconocedlo me parece conveniente no' 
confundirlos con la declaración de la independencia que no' 
podia proclamaron General sin hacerse criminal y . consti
tuirse en 1‘ebelion á presencia de Un gobierno y de un cuer
po deliberante. La descripción de la ceremonia que voy 
á hacer, prueba lo que . he dicho. '

Formado el ejército en parada y pasada una ligera re- 
vista,hizo ef General una breve afocucíón, presentándonft 
la bandera y concluyo con la forma de la ordenanza cuan
do se juran las banderas de los regimientos. Entonces sa
cando su espada' y colocándola horizontalmente, de modo 
que hiciera cruz con la asta de la bandera que tenia uno' • 
de sus 'ayudantes, empezó á desfilar el ejército, para besar ' 
individualmente la espresada cruz de la asta-bandera, con 
la espada que el tenia personalmente. Como la operación 
era larga, pues duro' horas, recuerdo que fué reemplazado' 
en el trabajo de tener la espada por el entonces coronel 
D. Martin Rodríguez y acaso por algún otro gefe efe cate
goría. Por lo demas, • la ceremonia fué idéntica á laque 
practican los cuerpos para jurar sus • banderas, sin mas di
ferenciare no ' hubo la descarga de costumbre porque no 
lo juzgo' conveniente el General.

Este dio el nombre de Rio del Juramento.al Rio Pasa- • 
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ge y bajo esta denominación lo hizo conocer .en todas par*  
tes, porque efectivamente hubo juramento, pero no jura
mentó de la independencia, sino dé la bandera que se noí 
presentaba. Ceremonia qué yo repetí con muy buehúcee- 
so en el ejército de reserva de Corrientes, cuando le di uná 
bandera (1). Asi comprendí y así pienso que comptendie- 
ron todos mis compañeros, este augusto y patriótico acto, 
sin que dejásemos de estar firmemente persuadidos, de que 
ni nuestros trabajos, ni la marcha de la revolución, podían 
tener otro término que nuestra absoluta independencia de 
la España.

Desde el Rio deí Juramento emprendió su marcha, yá 
reunido el ejército para Salta, de cuya ciudad dista 26 bes-4 
guas.- El 18 de Febrero estuvimos en Lagunillas, que está 
á tres leguas de la capital y en esa tarde, dejándo el camino 
principal, tomamos por Una quebrada que sale á la derecha 
y después de andar un par de leguas fuimos á salir á la cha
cra del Sr. Saravia, llamada Castañares. Ya indiqué que 
en aquella provincia, es la estación de las lluvias, y en bsos*  
dias y el 18 principalmente caía el agua a torrentes» El 
ejército que llegó al anochecer, acampó dentro de tm po
trero por donde pasa el camino, cuyas cercas de piedra for
maban un parapeto»

Castañares solo dista, legua y media de Salta y se vá 
por una deliciosa llanura que forma un . declive muy suave 
hasta los arrabales de la misma ciudad. Su anchura, es 
proporcionada, estendiéndose mas á lo que era nuestra de
recha, pues por el otro lado la Ciñe el cerro de San Bernar
do y otras quiebras del terreno.

El 19 cerca de medio dia, cüando la tropa se hubo me
dio repuesto, se movió nuestro ejército en varias columnas, 
y habiendo andado muy poco mas de lá mitad de la distan
cia que nos separaba del enemigo, hicimos alto á stt Vista»

fl J Se perdió en la batalla del Arroyo Grande y laconter^ 
va Rosas en el Museo, sino me engaño: batalla en que no mC 
hallé.

lo
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Efectivamente aparecía desplegada su línea, en la orilla 
de la - población : tan solo mediaban algunas pequeñas 
guardias avanzadas o por mejor decir guerrillas que se 
tiroteaban. Todo indicaba ' -que íbamos ese dia a llegar 
á las manos, pero no sucedió' asi, pues nos conservamos in
móviles, - y el enemigo por su parte hizo lo mismo. El agua 
continuo á intervalos, aun durante la noche, pero sin que 
padeciesen notablemente las armas, y municiones, porque 
el soldado se olvida en esos casos de sí mismo para dedi
car á ellas todos sus cuidados.

El movimiento que hizo el General Belgrano dejando 
el camino principal y colocándose en Castañares, fue bien 
concebido y mejor ejecutado: mediante él habia cortado las - 
comunicaciones de Tristan, habia hecho imposible su reti
rada y habia mejorado de teatro, porque el terreno le era 
mas favorable que el que le ofrecía la muy estrecha entra
da del Portesuelo, que es por donde se desemboca, llevan
do el camino principal en el valle de Lerma, ciudad de Salta. 
El General Belgrano realizó con cumplido éxito, la opera
ción que tan desgraciadamente quiso hacer Tristan en Tu
cuman, colocándose á nuestra espalda. Ahora hablaré de la 
disposición de nuestra línea y de la enemiga, haciendo la 
justicia que merece, al General Tristan.

Nuestra infr.nteria estaba formada en seis columnas, 
de las que cinco estaban en línea y una en reserva, - en la 
forma siguiente: 1. * principiando por la derecha, - el Bata
llón de Cazadores á las ordenes del comandante, Dorrego, 
2. p y 3. & eran formadas del Regimiento N. ° 6 que era 
el mas crecido, una á las ordenes del comandante Forest, y 
la otra, aunque no puedo asegurarlo á las del comandante 
Warnes, 4. * del Batallón de Castas á las ordenes del co
mandante Superi, 5 93- je las compañías -del N. ° 2 - veni
das últimamente de Buenos Aires, al mando del comandan
te D. Benito Alvarez, 6. p y última compuesta, del Regi
miento N. ° 1. ° al mando del comandante D. Gregorio 
Perdriel. La artillería que consistía en doce piezas, si no 
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me engaño, estaba distribuida en los claros, menos dos que 
habían quedado en la reserva.

Con estas me encontraba yo, porque el 18 al marchar 
de Castañares, recibí una orden del Mayor ' General Díaz 
Velez, que sin duda la había recibido del General en Gefe, 
para incorporarme provisoriamente, y durante la acción, á 
la artillería, por escasez de oficiales de esta arma. Yo que 
tenia los mas positivos deseos de combatir en la caballería 
y en mi Regimiento, fui á suplicar de la orden, pero se me • 
repitió de un modo terminante, y tuve que resignarme muy 
á pesar mío. Me - destinaron pues á la artillería de la re
serva donde estaba el gefe de toda ella, que era, el después 
General D. Benito Martínez. Las carretas del Parque, 
Hospital &a. en número de cerca de cuarenta, seguían á 
alguna • distancia de la reserva, escoltadas por un Escuadrón 
de milicia Tucumana que había acompañado al ejército. 
Siento no haber dicho antes que la decisión de aquella Pro
vincia por nuestra causa era muy pronunciada, y que se de
bió en gran parte á la influencia de la familia de los Araos, 
y muy particularmente á la del desgraciado D. Bernabé que 
después fué Gobernador, y vino á concluir en un suplicio.

Nuestra caballería, que consistía en cuatro Escuadro
nes de Dragones cada uno de tres compañías, fuera de - una 
pequeña fracción que se destino á la reserva, estaba divi
dida por mitad y colocada en las dos alas; no así la del 
enemigo que solo estaba situada sobre su izquierda, o lo 
que es lo mismo en frente de nuestra derecha. Esta colo
cación, era mucho mas acertada que la nuestra, pues en la 
izquierda de nosotros y derecha enemiga, no podía obrar 
caballería por la naturaleza del terreno, así fué, que los dos 
Escuadrones de aquella parte, nos fueron completamente 
inútiles, cuando en el otro costado hubieran prestado un 
servicio importante.

Amaneció el 20 con tiempo nebuloso y lluvia escasa y 
alternada. El General en Gefe tuvo en esa mañana un 
ataque de vómitos,- que nos puso en cuidado. Resuelto á
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dar la batalla, so proponia mandarla desde una carreta, 
jo afortunadamente mejoro7 y pudo montar ¿ caballa. En
tre die? y once nos movimos : nuestras columnas, monos 
la reserva, desplegaron y so comenzó ol ataque. El intrépi
do comandante Dorrego, so precipito' con una parte do su 
cuerpo sobre la izquierda enemiga, pero fuO rechazado, y 
cargando la caballería so vio on serios conflictos; auxiliado á 
tiempo, sp recupero' ol terreno perdido y se condujo ol ata

. que con tal vigor, que flaqueo' muy luego toda aquella ála 
del enemigo y so replegó' on confusión á la ciudad. El con
tro durd algún mas tiempo, sin que, dejase do seguir lue
go, ol movimiento retrogrado de su izquierda. La derecha 
fuO la que opuso una tenaz resistencia, principalmente ol 
Batallón RcqI de Lima que ganando la falda del monte San 
bornardo, se defendía valerosamente. Allí ocurrid nuestra - 
reserva y las dos piezas que yo man daha,hicieron un vigo
roso fuego, hasta que se desmonto' una do ellas^ Al fin 
cedieron aquellos restos do la línea enemiga, dispersán
dose on la montaña y bajando después á rendirse como pri
sioneros.

Nuestro centro y ála derecha, so habían precipitado en 
las callos persiguiendo á la parto de la línea enemiga, que 
¡o ora opuesta, y aunque no bahía entrado en la plaza, que 
estaba defendida por palizadas, babip ocupado puestos im
portantes, cpmo ol convento do la Merced y otros edificios 
dominantes. El fuego so hacia sentir op la ciudad, y aun
que no conocíamos distintamente lo que allí pasaba, era, 
claro quo disputaban nuestras tropas la posesión do las 
palles y de los edificios.

El General Belgrano estaba fuera con cerca de la mi
tad del ejército. El Mayor General Díaz Velez había reci
bido una herida on un muslo, durante una correría quo ha
cia al principio de la batalla por delante do nuestra línea, 
y aunque no había empezado sus fuogos,dio lugar á dudar 
si la bala quo lo hirid había sido efecto do algún tiro do lo» 
rmestros, disparado aisladamente. La tropa pues, que ha" 
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bia penetrado en la ciudad, estaba solo á cargo de los gefes 
particulares de los cuerpos. Estos deseando hacer cono
cer, cuanto antes su situación al General recuerdo que en
arbolaron en la torre de la Merced, una bandera medio ce
leste, medio de otro color mas oscuro, porque no hallando 
a mano otra cosa se sirvieron ■ de ■ un poncho del coman
dante Superi.

A penas desocupado el General de la obstinada resis
tencia que opuso la derecha enemiga, y conociendo la si
tuación délas cosas en el interior de la ciudad, ya por el 
indicio de la bandera, ya por otras nociones que se tomaron, 
se preparaba á organizar un ataque formal contra los res
tos enemigas refugiados en la plaza, cuando se presento'un 
parlamentario, que era el Coronel Realista La Hera, que 
meses después murió en Vilcapugio. Cuando lo que acaba
ba de suceder no bastase, la sola presencia del parlamenta
rio, su traza, su emoción y sus ademanes, hubieran sido su
ficientes para revelarnos el estado deplorable del enemigo. 
Traía por todo uniforme un frac azul de paisano, con solo 
el distintivo ■ en la bota-manga de los galoncitos que desig
naban su grado con arreglo á la ordenanza española: venia 
embarrado hasta el pezcueso, y en todas sus acciones se 

‘notaba, la confusión de su espíritu y el terror.
Llegado que fue, se le hizo desmontar y se le desven

daron los ojos con solo la precaución deque diese la espal
da á nuestra tropa que estaba formada. Estaba delante del 
General, mas como no lo conocía, pregunto, si tenia el ho
nor de hablar con él, y sobre la afirmativa respuesta, que 
se le dio, empezó á hablarle en voz baja, de modo, que yo 
y otros que estábamos á algunos pasos de distancia no pudi
mos percibir lo que decía, pero 6Í la contestación del Gene
ral, que le dijo en voz alta: “Diga V.ásu General, que se des
apedaza mi corazón al ver derramar tanta sangre americana: 
“que estoy pronto á otorgar una honrosa capitulación : que ha- 
“ga cesar inmediatamente el fuego, en todos los puntos que ocu- 
“pan sus tropas, como yo voy á mandar que se haga en to-
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“dos loe que ocupan las mías." El parlamentario regresó 
inmediatamente: todos vimos que la suerte del’dia estaba 
decidida : nos felicitamos y nos entregamos silenciosamen
te al placer de la victoria.

Diremos entretanto algo de lo mucho que sucedia al 
enemigo en la plaza. Las tropas derrotadas habian entra
do, y por su número y por la posición que ocupaban, eran 
muy capaces de hacer aun una vigorosa resistencia': pero 
había entrado entre ellos, una espantosa confusión y el ter
ror dominaba los ánimos. Las calles á una cuadra de la 
plaza, estaban cortadas con simples palizadas, lo que aun
que no fuese una gran fortificación, era siempre una obra 
defensiva : los edificios principales, están en la plaza ó á 
sns inmediaciones, de modo que ocupados, hubiera ■ sido 
muy difícil desalojarlos: al fin la victoria hubiera sido 
nuestra, porque les hubieran faltado los víveres, pero hu
bieran prolongado su resistencia y por lo menos les hubie
ra servido para obtener una capitulación mas ventajosa. 
Mas habian decaído completamente de ánimo, y las siete 
octavas partes de los defensores, tan lejos de ocurrir á las 
trincheras, buscaron las iglesias, y las casas de los que 
creían patriotas, para salvarse de los ■ horrores de un asalto 
que creían inminente. La catedral estaballena de soldados 
y oficiales que mezclados con los padres, paisanos, muje
res y niños, habian ido á refugiarse. Como viniese un ayu
dante con la orden del General Tristan, para que los mili
tares fuesen á su puesto, y como ninguno la obedeciese, se 
trepo' al pulpito una señora natural de Buenos Aires muy 
realista llamada (si mal no recuerdo) Doña Pascuala Bal- 
vás y principio' á voces á excitar á aquella tropa áque vol
viese á su puesto de honor, y defendiese hasta el último 
«aliento, la causa real a que se habian consagrado : como 
sus animos«as espresiones no produjesen efecto, prorrum
pió en insultos que tampoco fueron mas eficaces; los llamó 
viles, infames, cobardes y nadie se movió : el miedo había 
hechado tan profundas raíces, que todo remedio fue inútil.
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Después de haber tocado sin fruto todos los resortes que 
estaban á su alcance, el General Tristan se decidió7 á pedir 
la capitulación y mandar el parlamentario de que hemos 
hablado. En cuanto á lavalerosa muger, que en aquel dia se 
sobrepuso á su sexo y al que se dice fuerte, debo decir que 
todos la admiramos y nadie la incomodo7 después : tuve 
positivos deseos de conocerla, pero- no lo conseguí.

El fuego se suspendió7 en todas partes y los artículos de 
la capitulación, se arreglaron esa misma tarde. Según ella, 
debía al dis, siguiente salir el ejército real con los hono
res de la guerra y tambor batiente, entregando después la 
artillería, armas de toda clase, banderas, Parque, y demas 
objetos de propiedad pública. -La guarnición de Jujuy (1) 
era inclusa en los términos de la capitulación. Los indivi
duos que no babian sido prisioneros, hasta la suspensión 
de hostilidades, podían retirarse al Perú, bajo la promesa 
jurada, de no tomar las armas contra los que llamaban in
surgentes.

La situación de nuestras tropas fue la misma durante 
la noche, que lo había sido al suspender las hostilidades. 
Es decir: el General Belgrano con una parte del ejército, 
se mantuvo fuera de la ciudad, mientras la otra guardaba 
dentro de ella las posiciones de la víspera. Se paso7 sin 
la menor novedad, aunque con la vigilancia que era consi
guiente.

No quiero dejar pasar esta ocasión de decir el trágico 
fin, que tuvo .ese dia el célebre caudillo Oriental D. Venan
cio Benavides, bien conocido por la toma del pueblo de 
Mercedes y otros hechos de valor en la que es hoy Repúbli
ca Uruguayana. Era capitán con gradó de teniente coro
nel y mandaba una eompañia,también de orientales, siendo

(1) Pueblo dependiente entonces de Salta - y hoy provincia 
separada distante diez y ocho leguas al norte de Salta. Hahia 
como cuatracimlos ó quinientos hombres de guarnición que se re
tiraron precipitadamente luego que supieron el resultado de la ba
talla.
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teniente y-alférez sus hermanos D. Manuel y D. Juan Be
navides. Este había quedado enfermo en Tucuman, á su 
paso con la compañia’que mandaba, dé modo, que solo fue
ron conocidos los dos hermanos mayores. Por resenti
mientos personales con el gefe de su cuerpo, se paso' Ve
nancio al enemigo y muy luego le siguió Manuel. Viéndose 
ese dia el primero encerrado en la plaza, exitaba á los de
mas aúna defensa desesperada, y como nadie ó muy pocos 
siguiesen su ejemplo, se coloco' de proposito en medio de 
una calle donde el fuego era muy vivo, hasta qje una bala 
le atravesó' la cabeza dejándole sin vida y tendida en tierra 
su gigantesca figura. Su hermano - Manuel, no quiso se
guir su ejemplo y nos esperdmuy resignadamente. El Ge
neral Belgrano, que - pienso conocía á los Benavides y sabia 
sus 'primeras patrióticas hazañas, lo trato' muy bien, lo de
jo' en plena libertad y le dio' recursos para que se traslada
se á su pais (!)•

En la mañana del 21 los dos ejércitos cataban sobre 
las armas.- El uno para desocupar la plaza, el otro para 
entrar en ella: el uno para entregar sus armas, el otro para 
recibirlas. El tiempo seguía lluvioso y á ratos caían bue
nos chaparrones, á pesar de eso serian las nueve, cuando el 
ejército real salio' al campo, formado en columna, llevando 
los batallones los gefes á su cabeza, batiendo marcha los 
tambores y sus ' banderas desplegadas. La tropa nuestra 
que estaba fuera, los recibid con los honores correspondien
tes, hasta que á cierta distancia su columna hizo alto. Ha
biendo desplegado en batalla el Batallón que llevaba la ca
beza, empezó á desfiliar por delante del gefe y hombres

(1J El 21 cuando entramos á la plaza, ful invitado á cerner 
en casa de la Señora de Cabezón, y en la mesa hallé á Manuel 
Benavides á quien no veía desde antes de su defección. Su posi
ción en presencia de los que habia - traicionado, era embarazosa, 
pero muy luego se repuso mediante la atención con que lo traté: 
creo que conservará un recuerdo grato de este Janee. No hice lo 
mismo con otro conocido que encontré en el mismo caso, y lo sien
to ahora.
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nuestros que estaban apostados - para recibir el armamen
to que iba entregando hombre por hombre, juntamente con 
sus cartucheras y correages. Los tambores hicieron lo 
mismo con sus cajas, los pífanos con sus instrumentos y el 
abanderado entrego finalmente la real insignia que simbo
lizaba la conquista y un vasallage de 300 años. Acto 
terrible páralos militares que sufrían tan gran afrenta, pe
ro grandioso para la libertad y los que la sostenían. No 
es posible recordar esos - dias de honor para nuestras ar
mas, y de gloria para la mas justa de las revoluciones, sin 
envanecerse de pertenecer á un pueblo, que supo adquirir
los. El 20 de Febrero es un gran dia en los anales Argen
tinos: el General Belgrano se inmortalizo junto con él.

Hubiera sido muy prolijo si cada batallón enemigo 
hubiera ido entregando individualmente las armas, como 
lo hizo el primero; y para abreviar, se mando qne después 
de formar en batalla, abriesen filas y pusiesen ' las armas en 
tierra, depositando encima - los correages y cartucheras: 
lo mismo se hacia con 'todo lo demas, menos las banderas y 
estandartes que se tomaban á la mano. La caballería echo 
pié á tierra para entregar sus espadas, carabinas y demas, 
y los artilleros dejaron también sus cañones, cajas y juegos 
de armas. Desarmados enteramente, parecían una cosa 
?uy diversa de lo - que .- eran media hora antes. Volvieron 

sus cuarteles sin - - formación - en un tropel confuso que . 
se asemejaba á una majada de carneros. Pero lo que - mas 
hería la fltnaginacion de los espectadores, era ver retrata
das en sus semblantes las diferentes pasiones que los agi
taban. El despecho y la rabia en algunos, en otros un furor 
concentrado 'y la vergüenza en todos. Vi muchos de ellos 
que derramaban lágrimas que no bastaba toda su fuerza á 
reprimir, y aun presencié escenas que seria difuso referir.

Cuando las tropas Reales salían de ' la plaza para ir al 
campo á entregar sus armas, las nuestras que ocupaban al
gunos puestos de la ciudad, penetraban én ella simultánea
mente. Aun esta parte del drama me pareció grandioso.

11
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Mientras por un lado de la plaza salían los vencidos, por la 
otra entraban los vencedores; contrastaban tanto los sem
blantes de unos y otros, , §us aptitudes eran tan diferentes, 
que si un estraño á todo lo que había sucedido, se hubiese 
presentado en aquel momento, hubiera conocido de lo que 
6e trataba. Sin embargo, todo fue silencioso, ordenado, 
sublime: nada de insultos, nada de ridicula jactancia (1). 
Por la tarde de ese mismo día nuestros soldados fraterniza
ban en las tabernas con los vencidos, y hubiera llegado á 
mucho mas su cordialidad si las circunstancias no hubiesen 
obligado á tomar algunas precauciones. Quien mas per
día con esta intimidad era la_ causa real, pues es fuera de 
duda que los sentimientos patrióticos y las ideas de inde
pendencia penetraban en los americanos del ejército espa
ñol y que en unos cuantos dias mas, el contagio hubiera sido 
general. Quizá por ' esto se apresuro Tristan á sacar sus 
tropas cuanto antes para tomar el camino del Perú. Des
de el día siguiente empezaron á salir yantes de tres días 
ya no había uno en Salta, fuera de los heridos y de Tristan 
que permaneció unos cuantos dias mas.

El General Belgrano había conocido á Tristan en Eu
ropa y acaso había cultivado con él relaciones amistosas; 
casi puedo asegurar que se tuteaban. Fuera de esto qui
so el primero abundar en pruebas de confianza, y he aqp 
lo que he presenciado. A los dos ó tres dias se celebro en

(1) Debo exceptuar un pequeño incidente que presencié y 
que no tuvo consecuencia desagradable. Cuando un batallón ceba
ba armas á tierra por mandado de su comandante, que era un hom
bre carnudo y petizo, se le había olvidado mandar á sus soldados 
que se quitasen el correage, y se desviaba del lugar de la escena, 
cuando advirtió su olvido. Retrocedió pues para remediarlo cuan
do notó que los soldados sin necesidad de advertencia lo hacían. 
El alférez D. Domingo Diaz joven alegre y pifión, le dijo: No se 
incomode V., los suyos son buenos soldados que no necesitan órde
nes de su gefe, añadiendo en voz mas baja pero perceptible, pues 
pura entregar El teniente coronel Realista se inmutó al oir este 
sarcasmo, pero dominándose al momento, se contentó con decirle: 
Sr. oficial, estos son percances de la guerra, de que V. ni nadie es
ta libre. Con lo que concluyó el negocio.
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la catedral ana - misa y Te-Deum en acción de gracias por 
nuestra victoria. La función fué deslucida porque una 
grac parte - del clero estaba ausente y todas las cosas, aun 
las de la Iglesia se habian resentido del trastorno univer
sal. Esto no impidió7 que asistiese el General Bclgrano y 
que lo acompañásemos muchos oficiales. Lo que se aca
bo la misa salió el General y lo seguíamos pensando dejar
lo en su casa, mas con sorpresa - nuestra y sin detener el pa
so acelerado que siempre llevaba, al pasar por la casa de 
Tristan se entro en ella sin decirnos una palabra. La co
mitiva se dividió', yéndose los mas á sus casas y siguiéndo
lo, otros para no dejarlo solo: yo fui de los últimos. Co
mo no se había hecho anunciar nadie lo esperaba, y en
contró' la sala sola. Es - regular que le hubiese hecho otras 
visitas, pues conocía muy bien la casa, así es, que sin dete
nerse atrevesola sala y entro en otra pieza que supongo 
era el escritorio, o acaso el. dormitorio de Tristan. Oí
mos hablar algunas palabras, y saliendo inmediatamente 
este á la sala llamo á su mayordomo para encargarle hi
ciese traer una taza de caldo y una botella de vino gene
roso. Después supimos allí mismo que nuestro General 
se había sentido algo indispuesto y había querido tomar 
un confortante. Entonces pensé y pienso hasta ahora,que 
fué un pretesto para dar confianza á Tristan. En cuanto 
á los que habíamos hecho hasta allí parte de la comitiva, 
nos aburramos y nos retiramos, quedando solamente los 
ayudantes; de consiguiente ignoro cuanto duro' la visi
ta. >

Nuestras pérdidas en la acción no fueron grandes, 
y sin embargo fueron mayores que en la acción de Tucu- 
man. Muño un capitán Pardo y un teniente Cabral, sino 
me engaño, de tropa acaso no llegaron á cien los muertos: 
pero los heridos debieron andar por cerca de trescientos: 
uno de ellos era el teniente Madrid hoy General. - La pér
dida del enemigo en personal fué mayor, sin contar como 
de doscientos á trescientos prisioneros que se hicieron en 
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la- acción. Es escusado decir que de todo el material. na 
da -se salvo.

La guarnición de Jujuy que estaba sujeta - a las mis
mas condiciones de la capitulación, no dio cumplimiento 
á ella y se retiro al Perú con sus armas, municiones y ba- 
gages, luego que supo el éxito de la batalla de Salta. Este 
fue ya un principio de infracción á la fe prometida; luego 
veremos que no fue la única que cometieron.

Por único monumento de esta célebre jornada existia 
hace pocos años en el campo de Castañares, que fue el de 
la batalla unagran cruz de madera, inmediata á la fosa en 
que indistintamente se sepultaron los cadáveres de los 
hombres de tropa que perecieron en la acción, con esta 
sencilla pero elocuente inscripción. “Aquí yacen los'ven
cedores y vencidos el 20 de Febrero de 1813”. En el cur
so de la guerra ocuparon varias veces después los españo
les la ciudad de Salta, y siempre - quitaban la cruz, que era 
luego restablecida cuando entraban - nuestras fuerzas en la 
misma forma. No lo hacian aquellos por profanación, sino 
por borrar si era posible, la memoria - de su derrota. ¡Ojalá 
que el gobierno algún dia mande levantar un - - monumento 
digno, que inmortalice la memoria de aquel insigne triunfo 
y recuerde á la posteridad, una de las mas brillantes glorias 
de la guerra de la Independencia.

Ha divagado tanto la opinión sobre si el General Bel
grano, saco o no, de la victoria de Salta todo el fruto que 
pudo dar, que quiero dedicar á este punto - algunas refle
xiones especiales. Para mejor ilustrar la materia es con
veniente fijar las siguientes cuestiones.

1. p ¿Pudo el General Belgrano conceder menos ven
tajas en la capitulación que otorgo al enemigo, 6 negarla 
del todo obligándolo á rendirse á discreción? ¿2. p Des
pués de hecha la capitulación, debió' - ceñirse á una obser
vancia tan estrictamente rigurosa conrolo hizo o pudo por 
una interpretación justa y legal, cuando no fuese por una 
represalia legítima, suspender - y Min anular sus efetos? 
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3. ♦ ' ¿Era - probable que ese ejército juramentado, que de
jábamos partir después de haberlo hecho pasar por las 
Horcas Caudinas (permítase esta espresion) dejase de com
batir y fuese amigo nuestro o neutral?

En cuanto á la 1. p diré que en mi juicio, es muy pro
bable que atendido el estado de disolución en que estaba 
el ejército enemigo el 20 de Febrero después de la acción, 
se hubiese rendido á discreción; mas el General que no sa
bia lo que pasaba adentro de la plaza y que ademas tuvo 
el laddable objeto de detener la efusión de sangre, hizo 
bien en otorgar la capitulación, la que no obstante hubiera 
sido de desear que fuese menos ventajosa al enemigo.

En la 2. p diré que el General Belgrano fue demasia
do escrupuloso - y que pudo y debió suspender los efectos- 
de la capitulación por un tiempo limitado, en cuanto á la 
marcha del - ejército vencido. Una suspensión momentá
nea no es una infracción, tanto menos, cuanto la capitula
ción - (sino me engaño) no fijaba dia preciso para la partida. 
Si babia infracción era - de parte del enemigo, pues la guar 
nicion de Jujuy incluida en la capitulación, como Torrente 
lo confiesa, se habia marchado con sus armas y bagages - sin 
hacer caso de ella, lo que autorizaba al general Belgrano, 
no solo á suspenderla sino á romperla y hacer prisionero 
de guerra á todo el ejército. La mala fe de Goyeneche y 
demas de su ejército estaba probada, pues veinte meses 
antes en. el Desaguadero ataco al nuestro, antes de termi
nar un solemne armisticio (1) y aun sin denunciar las hos- 
tilidades,como se infiere de la relación del mismo Torrente; 
y de consiguiente no era de esperar que con nosotros - fue
se mas fiel. Todo debió aconsejar al General Belgrano 
que tomase un camino diferente, y no encuentra por mas

fl) El armisticio fué celebrado el 16 de - Mayo por 40 dias y 
sin prévio aviso de ninguna clase, y faltando cinco dias para su 
terminación, fué atacado nuestro ejército el 20 ó 21 de Junio antes 
que ee hubiese reunido. Seguramente que esta es poca disculpa pa
ra nuestros Generales que no debieron fiarse - de un enemigo trai
dor, pero es una prueba indudable de la perfidia de los Realistas.
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que esprima uno su inteligencia, la razón porque no lo hi
zo. Lo único^que se me ocurre en favor de su resolución, 
es la dificultad de guardín-un tan crecido número de prisio
neros, que sino era mayor era igual á lo que propiamente 
6e llamaba nuestro ejército, lo que á la verdad no deja de 
tener algún peso.

Para apreciar debidamente esta circunstancia, ténga
se' presente que en aquel tiempo ese elemento popular, que 
tan poderoso ha sido después en manos de los caudillos, 
era casi desconocido; en consecuencia, los Generales poco 
ó nada contaban fuera de lo que era tropa de línea. En 
ese concepto debió' calcular el General Belgrano que para 
guardar trescientos prisioneros haria indispensablemente 
distraer una parte de su ejército, que urgentemente nece
sitaba para la campana que iba á abrir. Después que el 
pronunciamiento de las masas, por la causa de la Indepen
dencia fué unísono y universal; después que la población 
de nuestra campaña desplego esa fuerza que es peculiar 
de nuestra situación, nó hubiera sido difícil encomendarla 
custodia de un número tan crecido de prisioneros á cierto 
número de escuadrones de Milicianos que retirándoles los 
caballos y otros medios de escape, y separándolos en frac
ciones los hubiesen conservado en algunos puntos de la 
campaña; mas entonces, ni habia milieias medio arregladas 
ni tenían armas de .ninguna clase, ni su • decisión era pro
nunciada o al menos no habia habido motivo para conocer
la. Era pues una dificultad de no pequeña importancia, la ' 
que he propuesto. Sin embargo debió haberse vencido á 
toda costa, en atención al tamaño de la ventaja que repor
tábamos privando al enemigo de esa fuerza, y ademas te
niendo presentes otras consideraciones de que voy á ocu
parme al tratar la tercera cuestión.

La 3. • cuestión en su 1. • parte ya está resuelta en 
lo que acabamos de decir para probar la mala fé del 
enemigo, y si esto no fuese bastante, apelamos al testimo
nio del mencionado Torrente, historiador español qqe es-
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cribio por orden de su soberano Fernando VII. quien no 
tiene pavor^en decir'que, “los empeños, de'los juramentados 
dr Salta, no^eran obligatorios en ningún modo, por^haber 
sido contraídos con súbditos rebeldes,” Hasta la autoridad 
eclesiástica intervino en esta profanación, pues el Obispo 
de la Paz expidió un edicto absolviendo del juramento á 
los vencidos de Salta y declarándolo nulo. ¿Pero que ne
cesidad hay de ocurrir á estos argumentos? ¿Quién pudo 
pensar que los obstinados españoles se privasen del auxi
lio de tres mil soldados aguerridos por un escrúpulo de 
conciencia o por un sentimiento de honor, en una guerra 
que equiparaban áTa primera de ' la conquista y que les 
importaba un mundo entero? A un'niñono pudo ocurrir 
semejante idea, ni el General Belgrano pudo abrigarla: mas 
debió tener otras miras, cuyos fundamentos pasaremos á 
examinar.

El ejército enemigo á quien podíamos decir que había
mos hecho pasar bajo las Horcas Caudinas, marchando in
mediatamente, lo hacia bajo las impresiones de su reciente 
humillación, y no podía sernos grato ni llevar disposicio
nes amistosas. Es verdad ■ que'el concepto de un vandala- 
ge horrendo, con que nos habían pintado los gefes españo
les había desaparecido al ver el arreglo dé nuestros batallo
nes: es verdad también que la opinión de impíos ■ y ' here
jes en que nos tenian se había disipado al' ver nuestros es
capularios y otros signos religiosos: ' es verdad en fin, 
que las ideas ■ de independencia algo habían penetrado du
rante aquel momentáneo contacto en que estuvieron ' con 
los nuestros; pero de todo ello cuando mas se 'nferirá, que 
la causa en general, avanzo un tanto sin ganar cosa alguna 
para nuestro pais en particnlar. No fueron pues mas 
amigos de los argentinos que lo habían sido antes, lo ' que 
sin duda se hubiera conseguido con algún mas trato y faci
litando las relaciones personales.

No puedo prescindir de emitir una observación que 
siempre torturo mi espíritu, y que ahora mismo gravita so



— 88 —

bre mi alma. ¿Por qué nuestro país que tantos sacrificios 
hizo para llevar á otros del Continente la libertad, no ha 
obtenido ol homenage do gratitud quo lo era debido? ¿Por
que nuestros ejércitos que recorrieron la América del Sud 
prodigando su sangre, no lograron do los mismos pueblos 
que habían libertado, la bonovoloncia y ol reconocimiento 
que merecían? ¿Ha sido efecto do la ingratitud do estos, ó 
do una fuerza repulsiva do nuestros guerreros y do nuestros 
gobiernos, que al paso quo hacían el bien, tenían la funesta 
habilidad do revestirlo do formas desagradables para per
der ol derecho al agradecimiento! No os cuestión esta do 
quo mo ocuparé, porque requiere ser tratada on otra forma, 
que lo que yo puedo hacerlo aquí. Que cada uno la re
suelva a su placer.

Es visto pues, que ol General Belgrano esperd 
mucho mas do lo quo debía, - do las disposiciones mo
rales do los juramentados do Salta y do la gratitud á quo 
so creía acreedor. No hay duda que algo se consi
guió, y como ol mismo Torrente dice en la página 
ya citada. “Otros (de los juramentados de Salta) se dedica
ron á pervertir el espíritu público, proclamando . el brillo y el 
entusiasmo de las tropas de Buenos Aires y pintando con 
los colores mas alhagüeños la causa que ellos defendían” Sin 
duda ora este muy poco fruto para una tan - gran victoria en 
que la mayor y mas selecta parte del ejército Real, - había 
sido anonadada. Si por entonces no mereció' - esta medida 
la desaprobación que mereció' después, fué porque partici
pábamos do las mismas esperanzas quo el General y por
que estas so fortificaban con la intimidad que parecía te
nor con Tristan, lo que daba lugar á infinitas conjeturas.

Si aun todavía so hubiera marchado con rapidez; si so 
hubiesen hecho los últimos esfuerzos para dar mas poder al 
ejército é impulsión á sus operaciones: si hubiéramos po
dido aprovechar del terror que nuestra victoria había ins
pirado á los restos dol ejército enemigo que so hallaba on 
Oruro, casi on estado do disolución, so hubiera remediado 
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aquella falta; mas no fue así y el ejército Real tuvo tiem
po de volver en sí,reforzarse con los juramentados, y reor
ganizarse para vencernos á su vez.

Era ya tiempo de penetrar en las provincias del Alto 
Perú, en donde la victoria de Salta Rabia sido un golpe de 
rayo para los gefes realistas. El General Goyeneche, atur
dido completamente, abandono las provincias de Potosí y 
Cliuquisaca, y dando libertad á todos los prisioneros que 
tenia en su poder, se retiro á Oruro. De esas resultas vol
vieron á las filas del ejércitoD. Máximo lamudio, quepa- 
so' á ser Mayor de Dragones, D. Juan Francisco lamudio, 
D. Juan Escobar, D. Rufino Falcon y otros tres oficiales 
mas, con cien o pocos mas hombres de tropa.

Ignoro con que motivo, despacho el General Belgra- 
no al capitán de mi Regimiento D. Alejandro Heredia en 
clase de parlamentario (el que fué General y Gobernador 
de Tucuman y que fué asesinado el año de 1838) quien al
canzo' á Goyeneche en Oruro, fué muy bien recibido y re
greso' con pliegos de contestación á los que había conduci
do. Pienso que esta misión solo tuvo por objeto, tantear 
á Goyeneche, lo que no produjo fruto alguno. Este obce
cado americano, ha hecho mas mal á su pais, que lo que 
se cree generalmente.

El, mas que otro alguno, como que era americano, 
contribuyo á cortar el vuelo de la revolución y á debilitar - 
ese patriotismo puro y entusiástico de los primeros tiempos: 
él, haciendo valer para sus fines las locuras de algunos 
oficiales jo'venes y las imprudencias de algunos viejos, nos 
clasifico de impíos é incrédulos, desnaturalizando asi la 
guerra y haciéndola semi-religiosa: él autorizo' á los Imas, 
á los Landivares y otros sicarios, para que cometiesen 
crueldades que hacen estremecer á la humanidad: él cubrió' 
de cadalsos el suelo de su patria é hizo correr en los su
plicios arroyos de' sangre. Ninguno de los Generales es
pañoles se le ha excedido en crueldad,y ■ si respeto' á los pri
sioneros de nuestro ejército fué porque temió represalia, 

12
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pero es seguro que si- se hubiera asegurado un poco mas, 
nos hubiera tratado del mismo modo que á los desgracia
dos Peruanos. Su segunda campaña á Cochabamba es 
un monumento de barbarie, que tiene pocos ejemplos.

¿Y qué diré de su mérito militar? Que era muy limi
tado. Todas sus campañas,’todos sus sucesos todas sus 
victorias, mas fueron debidas á la impericia de sus adver
sarios que á sus propios talentos. La acción de Huaqui es 
la que figura en primera línea entre sus hazañas, y todo 
el mundo sabe que no hubo acción, ni combate, ni batalla 
ni cosaque merezca este nombre. - En Yuraicoragua, en 
donde por nuestra parte mandaba el General Viamont, y 
por la enemiga el General D. Juan Ramírez, fue donde se. 
puede decir que se combatid en ese dia desgraciado, y en 
esa- acción funesta á que damos generalmente el nombre de 
acción del Desaguadero. La batalla de Ami raya contra 
los Cochabambinos fué una 'farsa, como lo fue también 
después la de Pocona y la toma de la capital de aquella 
provincia (1).

Cuando la fortuna le volví o la espalda, perdió entera
mente el - ánimo y la cabeza. Aun después de su retirada 
á Oruro no pudo recuperarse de su abatimiento y se retiro 
del ejército para pasar á España, en donde habrá gozado 
de su cuantiosa fortuna, pero despedazado - de los remor
dimientos que han debido causarle los males que hizo á su 
patria y los bienes que pudo y dejo de hacerle.

Después de algún tiempo de mansión en Salta para 
organizar los cuerpos, empezaron estos á salir para Jujuy 
y de allí continuar por el camino de Potosí: á cierta distan
cia tomo mi Regimiento la Vanguardia, siguiendo luego 
los de infantería. El General Belgrano que conocía cuan 
importante era observar en aquellos pueblos, una severa 
disciplina, estrecho' sus o'rdenes é impuso pena de la vida

(1) Esta acción de Amiraya, que se llamó también de Sipe- 
sipe. es distinta de la que en el mismo lugar dió después el General 
Rondeau contra Pezuela en 1815. Es necesario no confundirlas. 
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por el crimen de - robo, aunque fuese (era la espresion de la 
orden) de un huevo. La conducta de la tropa correspon
dió á sus deseos, pues fué’.la mas moral y arreglada que po
día darse; pero personas de otra categoría le causaron dis
gustos y le obligaron á tomar providencias severas.

Hablo del comandante Dorrego quien había marchado 
con su Batallen á Jujuy, donde estaba también el N. ° 6. 
Un soldado de este cuerpo se había enrolado en el de Ca
zadores sin saberlo sus gefes, que lo creían desertor; es 
encontrado en la calle y llevado en arresto al cuartel del 6: 
lo reclama Dorrego, lo resiste Forest : aquel manda una 
patrulla de Cazadores que se apodere y traiga prisioneros 
cuantos soldados encuentre por la calle de los del N. ° 6 
y Forest manda otra partida que haga lo mismo con los que 
encuentre de Cazadores. Ya se habían hecho muchos pri
sioneros mutuamente, cuando llegando este escándalo 
á noticia de la primera autoridad del ejército, intervino y 
ceso', mediante sus disposiciones, el conflicto.

Se moví o de Jujuy el Batallón de Cazadores é hizo al
to por algunos dias en Humahuaca que dista treinta leguas. 
Allí no teniendo el Sr. Dorrego otra cosa en que entrete
nerse, desplego todos los recursos de su genio para hacer 
burla á algunos oficiales y darles chascos los mas pesados. 
Uno de ellos fue promover él mismo, una riña entre dos jo'- 
venes subalternos, Aguirre y Videla (según me parece) y 
exitarlos áque se batiesen en duelo para conocer (decía) si 
eran valientes. Es de creer que el Sr. Dorrego que era padri
no de uno de ellos, pensó interponerse oportunamente para 
precaver una desgracia, porque no puedo suponer que en
contrase placer en el exterminio de dos jovenes aprecia
bles que acababan de combatir bizarramente en Salta: he
cha esta suposición es también de creer que colocados en 
la escena, ya no pudieron los padrinos (el otro era un ca
pitán Bustos del mismo cuerpo y de toda la confianza del 
Sr. Dorrego) impedir un desastre. Casi simultáneamente 
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los dos combatientes se dieron graves heridas, de que su
frieron y se inutilizaron por mucho tiempo.

Un suceso como este, y otros de menos importancia no 
podían ocultarse y llegaron á noticia del General Belgrano, 
quien desde su Cuartel General espidió' ordenes, separando 
del mando al Sr. Dorrego, mandándolé regresar á Jujuy, y 
ordenando la formación de una causa, que esclareciese su 
conducta. Estas ordenes lo alcanzaron ya rfiuy internado 
en el Perú, pero de allí regreso' al lugar de su destino: la 
causa mandada formar después de ocho meses no estaba 
muy adelantada, y cuando sobrevinieron las desgracias de 
Vilcapugio y Ayouma, y la consiguiente retirada, él fue 
otra vez llamado al ejército y colmado de distinciones. Ya 
era entonces coronel graduado.

¿Y se creerá que una providencia tan justa, tan necesa
ria, tan útil en un sentido, vino á ser fatal en la opinión del 
mismo General Belgrano, quien después de la acción de 
Vilcajmgio, dijo: que si Dorrego hubiera estado en su cuer
po, no se hubiera perdido la acción? Efectivamente, en la 
batalla que acabo de citar en que concurrió' la fatalidad de 
morir o' ser heridos los gefes de mas mérito, solo falto' uno 
de valor y capacidad en nuestra ala derecha: pienso pues 
con el General Belgrano, que si está el Sr. Dorrego no 
hubiéramos sido batidos. Mas no anticipemos los sucesos, 
siu dejar por eso de deplorar desde ahora, la triste condi
ción humana que cuando está adornada de algunas prendas 
estimables, vienen acompañadas de otras calidades - que 
empañan el brillo de las primeras.

Como indiqué antes, mi Regimiento llevaba la Vanguar
dia en este movimiento succesivo de los cuerpos. El 6 de 
Mayo nos alcanzo' en la Lava, hacienda é ingenio del Conde 
de -Casa Real, á nueve leguas de Potosí, el Mayor General 
Diaz-Velez: todo lo activo' para que al dia siguiente madru
gando mucho tuviésemos tiempo de hacer nuestra entrada 
en aquella célebre ciudad. Asi se verifico' efectivamente, 
y el 7 á las tres de la tarde está vamos frente al Socaron, que 
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solo dista una legua. AUi empezaron á encontrarnos las 
autoridades y mucho vecindario que cabalgaba en vistosos 
caballos, pero cuyos aderezos eran rigorosamente á la espa
ñola. Recuerdo de una escolta de honor, como de treinta 
hombres, que presentaba la ciudad al Gefe de nuestra Van
guardia, en que cada soldado parecía un general según el 
costo de su uniforme, que era todo galoneado incluso' el 
sombrero elástico, y la riqueza y bordados del ajuar de sus 
caballos. Pero todo era tan antiguo, los caballeros cabalga
ban con tan poca gracia, que ápesar del chocante contraste 
que formaban con la pobreza de nuestros trages, no envi
diábamos las galas.. Era en realidad suma la de nuestros ' 
oficiales, quieues aunque se habían esforzado en vestirse lo 
mejor que podían,apenas se diferenciaban de los soldados, 
que tampoco iban muy currutacos. Agréguese que no ha
bíamos tenido tiempo ni aun de hacer que lavase y se asea
se la tropa de modo que en el mismo trrje de camino se 
hizo la entrada triunfal, en el emporio de la riqueza Pe
ruana.

Para mayor abundamiento toda la tropa cabalgaba en 
muías muy flacas, ' muy malas y sin siquiera herrarse. No 
se creia que la buena cabalgadura fuese de gran importan
cia para el soldado de caballería, ni aun en el' combate, o 
por lo menos se creia que no merecía la pena de que se hi
ciesen los mayores gastos que requiere ' esta arma, en todos 
los ejércitos del mundo menos en los déla República Argen
tina. • Pero dejando estas reflexiones para otra ocasión, 
volveré á nuestra entrada en Potosí.

Las calles estaban adornadas con arcos, y un inmenso 
pueblo las cubría victoreando á los vencedores. Potosí es 
el pueblo que menos simpatías tuvo por la revolución. Su 
grandeza y riqueza provenia del laborío de las minas que 
están á su inmediación en el célebre cerro que lo domina: 
el progreso de esos trabajos se fundaba en la Mita (1) y

(1) Tiránica ordenanza de los los españoles, en virtud de la 
cual eran obligados los Indios de cien y doscientas leguas de dis-
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otros abusos intolerables, que un sistema mas liberal debia 
necesariamente destruir: eran pues sus intereses en cierto 
modo que hacían inclinar la opinión, (á que debe agregarse 
el inmenso número de empleados de la casa de moneda, y 
Banco de rescate) en favor de la causa Real, o lo que es lo 
mismo en la conservación de la antigua opresión. *

Sin embargo las demostraciones de alegría por núes, 
tra llegada no fueron menos ruidosas y espresivas, bien 
que tenian otro oríjen fuera del patriotismo que podia in
fluir en algunos. Este origen era el miedo, o' mejor dicho 
estaba en los reproches de su conciencia: no se habían 
cumplido aun dos años que ese mismo pueblo que tanto 
aplaudía nuestra entrada, se había cebado con el furor de 
la demencia, en los restos del ejército derrotado en el Desa
guadero: la sangre de cien soldados mezclada con la de mas 
de doscientos cholos que inmolaron aquellos en su defensa, 
había corrido con profusión. Temía pues la población de 
Potosí que recordásemos ese agravio y quiso hacerlo olvi
dar á fuerza de obsequios.

No eran estos precisos, porque en esa época la discipli
na del ejército era admirable; ademas que nuestro carácter 
nacional es demasiado generoso: nadie se acordo de lo ocur
rido, y no llego á mi noticia un solo acto quite pudiese jus
tificar los temores que se habían tenido. Las ordenes del 
General en Gefe, eran tan terminantes, que recuerdo de un 
bando militar que se publico en el ejército, del que uno de 
sus artículos, estaba concebido en estas formales palabras: 
“Se respetaran los usos, costumbres y aun preocupaciones de 
“los pueblos; el que se burlare de ellos, con acciones, pala- 
“bras y aun con gestos sera pasado por las armas” El Ge-

tancia, á venir" á Pul osi á trabajar tres años en las minas, donde 
morían muchísimos, tanto por lo mortífero del trabajo en si mismo, 
cuanto por el mal que les hacia la súbita variación de temperatura, 
desde el fondo de las escavaciones donde se siente un gran calor,al 
aire libre donde el frió es tan intenso que el agua esta en estado de 
congelación. 
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neral Belgrano aun no habia llegado, pero el bando y sus 
efectos le habían precedido.

El General Díaz Velez fué alojddo en una magnífica 
casa fia de Linares) que se le habia preparado, y en pro
porcionólos gefesóy oficiales que habíamos llegado. Se le 
dio un buen baile en su misma casa, y es necesario decir 
que la concurrencia no fué lucida, porque no era de lo prin
cipal. En cuanto á hombres no se echaba menos, por cuan
to lo suplía la la oficialidad, pero en punto á señoras era 
muy sensible la escasez. Forzoso es decir que la aristo
cracia del Perú nos - era desafecta, desde que Casteli con 
poquísimo discernimiento la ofendió', provocando los furo
res déla democracia. Creo hasta ahora que - - - esta ha sido 
una de las causas que ha hecho del Perú el último baluarte 
de la dominación española y el taller de esos ejércitos que 
volaron á todas partes, para conservarla y estenderla. Vol
vamos al baile.

Las condesas, marquesas y señoras de categoría ha
bían emigrado, o habían ganado sus haciendas ó estaban 
enfermas, de modo que en el baile hubo pocas señoras. 
Recuerdo que las de Usin fueron las principales, tanto por 
su buen trato, cuanto por su sincero patriotismo; según la 
costumbre del - pais, y en atención á lo estraordinario del 
motivo que ocasionaba el baile, las señoras dijeron brin
dis, é hicieron frecuentes y abundantes libaciones, de que 
resultason*  escenas de una belleza cómica inimitable, sin 
que por ello tuviese de que ofenderse la moral, ni se tras
pasasen los los límites del pudor.

En Potosí nos tomo el 25 de Mayo, y lo celebramos mi
litarmente; ese dia que para nosotros encierra tantos re
cuerdos, era casi indiferente á los Peruanos. Era la mejor 
prueba de que el movimiento que agitaba las provincias 
Bajas no habia penetrado bastante en aquellas. El respe
table Dr. Salinas, que ejercía las funciones de Gobernador 
Provisorio, á pesar de su patriotismo^ de sus luces, pienso 
que participaba, de la misma indiferencia.
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Habiendo llegado en los primeros días de Junio algún 
otro cuerpo que hiciera la-guarnícion, salieron los Drago
nes á formar la Vanguardia que habia de observar al ene
migo que ocupaba siempre las posiciones de Oruro. Mi 
Regimiento llevaría de cuatrocientos áquinientós hombres, 
armados de tercerola y pocos sables, cabalgados en las ma
las muías que habíamos llevado y algunas otras chucaras 
que debían amansarse. Estas muías se mantenían á pasto 
del campo, sin que jamás se les diese grano, ni se les pu
siese en el pesebre. Luego que se concluía la jornada se 
largaban, , y casi siempre se- entregaban á los indios para 
que las llevasen á algún ciénego que es por lo común don
de en esos lugares ingratos se encuentra algún pasto.

Cuando la necesidad requería que pasásemos la noche 
con muías ensilladas, por una gran proximidad del enemigo, 
éstas la pasaban enfrenadas. Nada habia de ese cuidado 
minucioso que tienen los cuerpos de caballería, por sus 
cabalgaduras: nada de esa economía, de ese mecanismo 
mediante el cual un solo caballo dura y sirve al soldado 
para muchas campañas. Nuestra ignorancia .era suma, y 
los peligros que corríamos por efecto de esa misma igno
rancia eran inminentes. Solo la ineptitud de los enemigos 
y el estado de desmoralización en que se hallaban pudo 
hacernos sobrevivir á tan crasos errores.

Sin plan, sin objeto, sin mira ninguna, seguimos 
adelantando camino hasta Tolapalca, distante 24 leguas 
de Potosí. Allí tuvo parte el gefe de la Vanguardia, que era el 
del cuerpo, por algunos indios que se habían mandado como 
espías de que una fuerza enemiga se hallaba en Cóndó-cón- 
do, cuatro leguas de Vilcapugio hácia el Despoblado. Nues
tro gefe resolvió atacarlay marchamos por la tarde de To- 
lapalca con concepto á llegar ya de noche á la pampa de 
Vilcapugio, distante cuatro leguas; atravesarla silenciosa
mente, y llegar á . la madrugada al punto ocupado por el 
enemigo, que dista otras cuatro.

Habiendo andado la mitad del camino que hay hasta 
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Vilcapugio', es decir, dos leguas, se empezaron á recibir 
partes sobre partes, á cuales mas alarmantes, de una com
pañía algo mejor montada, que se habia hecho adelantar a 
reconocer; según ellos el enemigo estaba en fuerza ocupan
do á Vilcapugio, lo que hizo suponer á nuestro gefe que ha
bíamos sido sentidos y que se adelantaba á recibirnos. En
tonces retrocedimos á nuestra posición de Tolapalca, y 
pasamos nosotros y nuestras muías una noche toledana. Al 
dia siguiente se supo,que no había habido tales enemigos en 
Vilcapugio, y que los partes eran forjados por el miedo de 
la partida descubridora.

A los dos - o tres dias continuamos nuestro movimiento, - 
que sentido por el enemigóse retiro' á las inmediaciones de 
Oruro. Pasando por Vilcapugio llegamos á seis leguas mas 
adelante, al pueblo de Ancacato, gran población de indios, 
pero abandonada y quemada en su mayor parte.

Alli permanecimos bastantes dias entregados ála ma
yor confianza, acuartelada la tropa en el pueblo, nuestras 
muías paciendo á distancia en los lugares qué parecían apa
rentes, y sin mas precaución que una guardia avanzada 
colocada en lapídea de Pequereque, (1) un poco mas allá de 
la Angostura (2). En dicho punto de Pequereque se separan 
dos caminos, uno queváá Oruro por Venta y media, que 
es el principal de la posta: el segundo se separa á la izquier
da y toma el Despoblado, tocando en el pueblo de Challa- 
pata que - está seis leguas de Ancacato y cuatro de Condo*  
eondo al Norte.

Como en Ancacato carecíamos - de todo y tuvimos no-

[1] Pienso que es el mismo lugarejo que marca el plano de la 
batalla de Vilcapugio. que trae Torrente en su obra; mas en este 
caso está equivocado, porque Pequereque está poco mas de una 
legua de Ancacato al norte en el camino de Oruro, mientras el 
plano lo pone al sud, es decir al lado de Potosí.

[2] La Angostura es una estrechura que hace la quebrada 
de Ancacato á menos de una legua del pueblo, entre este y Peque» 
reque. Dicho lugar es célebre cpor una victoria de los indios en 
tiempo de Goyeneche, en que perecieron mas de cien granaderos 
de la flor de su ejército.

13 
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íicia que en Challapata había casas de abasto, y deseando 
también los gefes del cuerpo dar por allí un paseo, resol? 
vieron (si mal no me acuerdo) en la mañana del 17 de Junio, 
trasladarse á visitar el segundo de dichos pueblos llevando 
en su compañía á los ayudantes y uno o dos de los Porta
guiones que habitualmente los acompañaban. Ya se deja 
entender que yo era de la comitiva y que hube ■ de caer en 
la casual celada, que sin saberlo nos preparaban los ene
migos.

Habíamos llegado á la avanzada y conversando con el 
oficial que la mandaba, hacíamos los últimos aprestos para 
seguir nuestro proyectado viage á Challapata, cuando tra
jeron un indio que*  dijo que el enemigo venia por el cami? 
no de Oruro. Se desprecio completamente la noticia del 
indio, porque efectivamente acostnmbraban mentir mucho 
y engañarnos todos los días. Sin embargo el comandante 
Zelaya aunque no creyó la noticia tuvo por conveniente 
suspender el viage á Challapata y dispuso que solamente 
lo hiciese el Porta-guion Villafuerte con dos soldados, á 
quien hicimos todos nuestros encargos,

Apenas habrían pasado cinco minutos, cuando los cen
tinelas avanzados anunciaron la presencia del enemigo por 
el mismo camino de Oruro: entonces fue preciso hacer correr 
á toda brida, un hombre en alcance del Porta-guipn Villa- 
fuerte para que sin perder un instante retrocediese con no 
menos violencia, sopeña de quedar cortado sino lo hacia. 
Al mismo tiempo despacho' al otro ayudante, compañero 
mio,D. Juan Garrón para que volase á Ancacato y diese la 
orden de que tomase muías y ensillase el regí miento,hacien- 
do de paso que se llevase la mulada al pueblo para que la 
orden tuviese efecto cuantos antes. He dicho de paso poi
que la mulada pacía en una quebrada que confluía con la 
principal, que era nuestro camino, de modo que la mulada 
quedaba entre la avanzada en donde nos hallábamos y el 
pueblo de Ancacato donde estaba el regimiento.

Habiendo dado estas disposiciones, quiso el coman?
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dante Zelaya vor personalmente al enemigo y nos dirigi
mos áúna loma inmediata on donde estaban los centinelas 
quo so disponían - ya á retirarse,y efectivamente nos encon
tramos con las guerrillas onemigasquo empegaban á trepar 
la- loma por ol otro lado. Ya entonces no so pudo dudar 
do quo éramos atacados, y ol comandante trato do reunirse 
al regimiento, -poro - sin mayor apuro - por cuanto contaba 
con quo Garrón habría hecho llevar la mulada y el cegi*  
miento estaría montando.

Suspenderé un momento mi narración para decir quo 
ol primer aviso dol indio fuO providencial, pues si la no
ticia tarda un cuarto do - hora nos hubiéramos puesto on ca
mino, hubiéramos sido cortados y sin duda hechos prisio
neros, pues debo tenerse presento quo aquellos caminos 
do sierra son generalmente senderos quo no permiten des
viarse, y quo interpuesto el enemigo ostábamos-irromedia- 
blemente on su poder. Considérese ahora lo quo hubiese 
sucedido on ol regimiento viéndose repentinamente priva
do do los gofos, de uno o' dos capitanes que también iban y 
de toda la plana mayor: os probable quo todo hubiera sido 
confusión y acaso un' completp desastre. La providencia nos 
salvd.

Volvimos al pueblo' y nos maravillábamos de no ver 
ol movimiento consiguiente ala operación de tomar muías 
quinientos hombros,lo quo hizo creer al comandante quo ya 
estaría concluida, porque nos habíamos detenido bastante 
tiempo, y quo la tropa estaría ya lista y formada. Nada do 
esto había,y su asombro fué igual á su irritación cuando su
po quo ol ayudante Garrón por no - perder camino on su - 
retirada entrando on la quebrada do travesía donde pasta
ban las muías, so fué hasta ol pueblo do donde mando re
cién á un abanderado á que hiciese Venir la mulada, lo quo 
bien había hecho perder mas do media hora do tiempo. El 
enojo del comandante con Garrón fué justísimo y tanto mas 
fundado cuanto tuvo la impavidez do presentársele on su 
cabalgadura do reserva con una enorme balija en la grupa /
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demas utensilios de su serviciólo que probaba que primero 
por no decir cselusivamente se había ocupado de su seguri
dad personal y de su equipage de campaña. Este oficial 
sufrid pacientemente los justos reproches del comandante 
y la unánime reprobación de todos ■ sus compañeros; pero 
tenia una alma que lo hacia sobreponerse á esas^desgracias, 
d mas propiamente hablando,un miedo superior ¿todas las 
otras emociones.

El comandante cuyo valor era probado, mandd formar 
á pié con ánimo de batirse y resistir al enemigo en aquella 
forma: felizmente el enemigo apenas se avanzd un poco de 
Pequereque y dio' tiempo á que viniese la mulada y se die
sen otras disposiciones.

La única fuerza nuestra que el enemigo tenia al frente, 
y que se contentaba en sus malas muías con observar
lo era la guardia avanzadaque había estado en Pequereque 
y que se había retirado hasta la Angostura. Para reforzar
la y para guerrillar al enemigo, se separaron las mejores 
•muías, se tomaron los caballos de los oficiales, se hizo 
montar regularmente la duodécima compañía á cargo de su 
capitán D. Juan Francisco lamudio, y se le hizo marchar 
al enemigo. Se trabo luego una guerrilla que se tiroteo 
casi todo el dia, sin que ni unos ni otros perdiesen ni gana
sen terreno. El comandante y el mayor se habían adelanta
do también, y desde allí mandaban sus ordenes ¿los oficia
les que habíamos quedado con las compañías. Como hu
biese escasez de estos se me había encargado provisoria
mente la 3. p ya falta de oficial mas graduado en el tercer 
escuadrón, recayó' en mí el mando de todo él.

El primer escuadrón tuvo o'rden de marchar á servir 
de reserva y protección á las guerrillas y lo hizo en sus 
descarnadas muías. Ellas eran tales que mas valía andar 
á pié. Sea por esta razón, sea porque el gefe quizo hacer 
creer al enemigo que teníamos infantería, á eso de las dos 
de la tarde tuvimos orden de movermos todos á pié,y lo hi
cimos formando los tres escuadrones que quedaban, una

*
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sola 'columna. Según el drden déla formación de la ca
ballería de entonces y según la táctica e8pañolajdespurs del 
1. ° seguía el 3. ® escuadrón, de modo que no estando 
aquel me tocd llevar la cabeza de la columna»

El fuego - era bastante vivo, y se nos mando acele
rar el paso: á medio camino encontramos al mayor y luego 
al comandant^quien hablo ála tropa,que á la verdad pare
cía bien dispuesta. Como el camino va por la quebrada y 
por la quebrada un rio, era necesario pasarlo á cada rato; 
como el comandante vid que lo pasábamos metiéndonos en 
el agua dijo:—“No quiero que digan queyo no me mo°>” y 
se apeo del caballo en medio rio. Cuando ya nos pudo 
percibir el enemigo porque el terreno lo permitía, el co
mandante hizo maniobrar el regimiento tan breve for
mando columna, tan breve desplegando: tan breve mar
chando de frente, tan pronto haciendo alto para volver 
luego á nuestro primer movimiento.

El enemigo se intimido' y emprendió la retirada aban
donándonos la aldea de Pequereque que ocupamos al ser de 
noche. Én las desconcertadas maniobras que habia hecho 
esa tarde el cs^landante,invirtirndo frecuentemente elor- 
den natural, habia resultado un enredo mediante el cual las 
compañías, las mitades y las cuartas habían perdido su co
locación regular. Queriendo, en la calle principal del pue
blito donde habíamos formado en batalla, corrcjir éste er
ror, no lo pudo conseguir y resulto' una confusión mayor. 
Al fin sse aburrid y me llamd para decirme: “arregle V. el 
regimiento y avíseme luego que lo haya hecho” retirándo
se en seguida. Para conseguirlo tuve que llamar compa
ñía por compañía y darle su colocación, lo que no concluí 
hasta bien entrada la noche. Se mando que la tropa des
cansase y nosotros hicimos lo mismo.

A la media noche nos llamd el comandante á todos los 
que mandábamos compañía para oir nuestra opinión,sobre si 
marcharíamos á Challapata que era la dirección que habia 
tomado el enemigo,para empeñar un nuevo y decisivo com
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bate, o si nos retiraríamos á nuestra «antigua posición: lo*  
pareceres fueron varios, y á nada se «arribó. Vino la ma- 
nana y el comandante ya mas fresco, resolvió nuestra reti— 
rada á Ancacato? en consecuencia vinieron lais muías que 
habian quedado ensilladas y que no habían comido ni el 
dia ni la noche antes, y regresamos ya en pies ajenos.- 
Nuestra pérdida Consistió en tres muertos de trOpa,- en un 
oficial y ocho ó diez soldados heridos; la del enentigo mas 
o menos lo mismo.

Todovolvio en Ancacato al orden acostumbrado,, sin 
mas diferencia que no se quiso mandar pastar las muías á 
vanguardia de nuestra posición, para que en un ataque de 
improviso no cayesen en poder del enemigo. Solo habian pa
sado dos dias, cuando áeso de las tres de la tarde se pre
senta de nuevo el enemigo, y - se apodera de la misma aldea 
de Pequereque. Nuestra avanzada que era mandada por 
el capitán entonces y después General D. Alejandro Here- 
dia se retiro á la- Angostura. Todo anunciaba un ataque 
premeditadoy por tanto decidido del enemigo, que había te
nido mas que sobrado tiempo y ocasión de tomar conoci
mientos de nuestra fuerza, estado y circunstancias. Era 
también mas que probable que hubiese sido reforzado es
tando su ejército tan cerca,mientras el -nuestro estaba cerca 
de cuarenta leguas. Nuestra situación era crítica, porque 
á continuar su movimiento el enemigo, no teníamos - tiem
po ni de tomar muías, ni de disponernos para la retirada.

En tal conflicto se me ordenó que saliese con dos com
pañías del 3? escuadrón que estaban francas y cuya 
fuerza no llegaba á cier. hombres, á colocarme á la entra- 
dea del pueblo con la orden de sostener mi puesto á toda 
costa (1) y de impedir á todo trance la entrada del enemi-

(1) Bien sabido es entre militares lo que importa esta- orden, 
pues significa nada menos que la obligación de sacrificarse has
ta perecer, sin que en ningún caso sea permitido retirarse. Es es
ta la única vez que la he recibido en mi larga carrera militar; y la 
única vez que ia he dado ha sido en la batalla de Caaguazú al Ba
tallón Guardia Republicana que defendia el estrecho del Estero. 
Son también las únicas veces que se haya dado en nuestro pais. 
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go. Llegado á mi destino coloqué mi tropa conveniente
mente y esperé el resultado de los movimientos enemigos: 
con asombro - vi que nuestra avanzada de caballería que es
taba á la vista permanecía, lo que probaba que el enemigo 
estaba quieto: de este modo continuamos hasta que se -iba 
á entrar el - sol, á cuya hora recibí la orden de - replegarme 
y tomar muías, para incorporarme á la avanzada de caba
llería. VCamos ahora lo que habia sucedido en el - regi
miento cuyas operaciones ignoraba, porque siendo el pue
blo grande no veía lo que sucedía dentro de él.

El peligro era - inminente y el conflicto de los- gefes era 
grande; después que hubieron mandado- la fuerza á mis - or
denes, sino para impedir la entrada del pueblo ai enemi
go, al menos para entretenerlo á su tiempo, mientras ellos 
con la restante tropa se ponían en salvo, dispusieron que 
el regimiento con las monturas y grupas á cuestas empren
diese á pié su retirada: ' después de haber andado un tre
cho encontraron la mulada, y la tropa se puso á tomar mu- 
las como se podía: ejecutada esta operación continuo' la re
tirada por seis leguas hasta Vilcapugio, donde se hizo alto 
ya tarde para pasar la noche.

Estaba también muy entrada cuando yo con mis dos 
compañías me vi montado en Ancacatoy me incorporé ala 
avanzada del capitán Heredia: sin demorarnos seguimos 
las huellas del regimiento y á eso de la una de la mañana 
lo alcanzamos en el mismo Vilcapugio, - donde estaba cam
pado. Era una de las noches mas frías que he espierimen- 
tado. El lugar, la estaciónjlodo concurría á hacerla inso
portable: recuerdo que cuando llegábamos el oficial que es
taba de guardia avanzada á corta distancia de Vilcapugio, 
nos dijo: que los centinelas solo estaban media hora en el 
puesto y que ya habían enfermado y aun caído en tierra de 
frío unos cuantos. Cuando fuimos á ver al comandante y 
darle parte de lo ocurr^^enia en la casa de lapostaun buen 
fuego y metíamos lofr pies hasta quemarnos las botas. Yo 
y los demas habíamos hecho la mayor parte del camino - á
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pié, sin lo que nos hubiera sido imposible soportar el frío.
Si nuestros movimiento^en este episodio de la campa

ña eran falsos, sin objeto determinado, sin utilidad alguna, 
los del enemigo no eran menos, sino es que tuviese por ob
jeto alejarnos. Es fuera de duda, que si él no» carga en 
laá dos ocasiones que nos tuvo al frente, teniendo infante
ría, y con la ventaja de la proximidad ' de su ejército, nos 
hubiera hecho pedazos, cuya derrota era tanto mas grave, 
cuanto nos habíamos alejado mucho de nuestra base. El 
que mandaba la fuerza enemiga, era el famoso General 
Olañeta, comandante entonces, que estaba en su aprendi
zaje. Es seguro que si este Bentos Manoel de lo» españo
les realistas, hubiera sido ' tan esperimentado en las sor
presas, como se hizo después, en tantas que hicieron céle
bre su nombre, hubiéramos sido batidos y concluidos. So
lo á su inesperiencia, á la timidez desús ataques, al terror 
quizá que conservaban de la victoria de Salta, debimos 
nuestra salvación.

De proposito me he detenido en detallar estas peque
ñas operaciones, porque ellas mas que otra cualquiera es- 
plicacion,manifiestan nuestro estado de atraso, la ignoran
cia de ' los gefes, y el ningún conocimiento en la arma de 
caballería, al paso que las disposiciones morales de nues
tros soldados eran las mejores. En todas estas marchas y 
contra-marchas no hubo deserción, ni robo, ni deso'rden, ni 
un acto que manifestase corbardia. Ademas brillaba en 
la tropa un entusiasmo puro y verdadero, por la causa. 
¡Oh! ¿Por qué se perdieron para la patria, tan bellas apti
tudes?

Luego que fue de dia, ya no se pensó sino en seguir la 
retirada, que continuamos hasta Lagunilla. Después de 
un alto de dos dias, seguimos á Leñas á quince leguas de 
Potosí, donde nos fijamos. El comandante Zelaya, paso 
á Potosí, donde estaba ya el Cuartel General, y tomd el 
mando el comandante D. Diego Balcarce, quellegó en esos 
dias. Este tampoco creyó á propósito aquel' punto y se 
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traslado- ¿ Llocaya nueve leguas de " Potosí, dejando ÜTh<t 
Avanzada en Leñas. Así permanecimos hasta que fúé hora 
de moverse el ejército.

* - Por el - mes de Agosto (según recuerdo), estando eñ et
dicho pueblo - de Llócava, sobrevino un edjnse visible de 
sol, - con cuyo motivo diré -lo que preseiiciamos» '

Cuando comenzó éste á verificarse, gozaba él - pueblo 
(1) de - su - habitual quietud, nías en proporción que fué - per-1- 
Hiendo su luz el sol, empezamos á oir tlri murmullo, qué - til 
principio no llamo estraordinarianiente nuéstra atención; 
mas como fuese en aumento fuimos á indagar la Causa del 
alboroto. Era á - Ja verdad sorprendente ver la inquietud 
pintada en el semblante de los indígenas, y observar el em
peño con qué corrían á las gallinas, castigaban áloS perroá 
y estropeaban á los niños,para que gritasen, lamentando id 
muerte del Sol: al mismo .tiempo hacinó de hojas secas y 
ramas, grandes montones dentro de sus casas y léá - - daban 
fuego para que se levantase una -gran humareda, cón - ló 
que sin duda se proponían dar calor al astro, cuyo - fuego 
suponían próximo á estinguirse: últimamente - sonaron - las 
campanas en son - de plegaria, bón el fin, al parecer de im
plorar la misericordia divina, para que nó los ptivase de la 
benéfica - influencia del gran luminar: esto ultimó parecía 
menos gentílico, pero las primeras demostraciones ¿e re
sentían de las preocupaciones del paganismo.

En vauo fué que quisiésemos tranquilizarlos, persua
diéndoles que no peligraba el Sol, y que luego volvería á 
recuperar su luz: el alboroto segoiay amenazaba aturdir- 
nos con una prolongada algarabía, cuando fuimos ál'Te- 
niente-Cura, que era un - clérigo Arias, Salterió, - á rogarle 
que nos acompañase á disuadir á aquellos infelices. Has
ta entonces, no se había movida á dar uñ paso,* : 1b que fríe

(lj Llocaya es un - púeblécito á nueve leguas de Potosí, en 
que - hay una buena iglesia, vice-parruquia del rico curato de Tin- 
guípaya. Era el pueblo qjee tenia mas habitantes, despueá 
de Potosí» '

14
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hizo sospechar que tuviese algún - interés en conservar 
aquella preocupación, pero habiéndose prestado á nuestra 
insinuación, nos acompaño y después de haber hecho ce
sar las campanas, recorrimos una parte del pueblito, con
solando á los parres indios y desengañándolos. Su voz era 
mas eficaz que la nuestra, y algo se consiguió': mas ignoro 
si los indios quedaron convencidos de que era un efecto na
tural, o si en otro eclipse habrán hecho lo mismo. Mucho 
podria decir sobre otras preocupaciones y prácticas de los 
indígenas, no menos que del interesado manejo de los Cu
ras, pero no lo creo propio de esta Memoria.

Terminaré Ja relación de lo que sucedió en la van
guardia, para ocuparme de lo que acontecía en el ejército, 
con dicir que inopinadamente se presento el capitán de la 
9. p compañía D. José M, Palomeque con la orden de sa
car á su elección cinco oficiales y cien individuos de tropa, 
cuyo destino ignorábamos. Luego se supo que debía esta 
tropa acompañar al ya coronel graduado D. Cornelio Zela- 
ya, que marchaba á Cochabamba á levantar nn regimien
to o mejor diremos División de Caballería^ loque se pres
ta el pais, porque es de las provincias del Alto Perú la que 
tiene mas caballos. Todos sentimos entonces la providencia 
adoptada que facultaba á un oficial á elegir la tropa que se 
había de separa^porque esto- importa nada menos que des
florar un cuerpo. Sin embargo el Sr. Palomeque nofué fe
liz., pues mas se condujo por relaciones personales que por 
el verdadero mérito de los elegidos: esto hizo menos sensi
ble el golpe, el cual por otra parte, produjo muy poco, por 
que ni esta tropa, ni la de nueva creación, pudo reunirse 
antes de Vilcapugio, como luego veremos.

El General Belgrano, habia establecido su Cuartel 
General en Potosí, desde donde se contrajo á reorganizar 
la administración de las cuatro' provincias que se habían li
bertado, Potosí, Chuquisaca, Cochabamba y Santa-Cruz. 
Para l<a 1. w fué nombrado Gobernador el coronel D. Apo- 
linario Figucroa, patriota antiguo y vecino respetable de
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Salta: a la 3. * • y 4 95 fueron destinados los coroneles D. 
Juan Antonio Arenales y D. Ignacio Warnes. Para la 
presidencia de Chuquisaca fué nombrado desde Buenos 
Aires el Brigadier, o Coronel Mayor D. Francisco Antonio 
Ocampo. La elección fué acertada, pues no solo adminis
traron aquellas provincias con juicio y equidad sino que 
Arenales y Warnes aun después de las desgracias de nues
tro ejército, las conservaron por algún tiempo y lo que es 
mas,bicieron la guerra al enemigo y dieron dias gloriosos á 
nuestras armas. Ya llegará el tiempo de que hablemos 
de esto.

El arreglo de la hacienda pública, fué otro ramo que 
llamo' la atención del General Belgrano, y que consiguió 
montar sobre un pié de regularidad, que hubiera no solo 
bastado á las necesidades del ejército, sino para aumen
tarlo y proveerlo abundantemente. La Casa de Moneda 
que habia sido saqueada por Goyeneche al retirarse, fué 
rehabilitada y los primeros fondos con que el Banco empe
zó' á girar salieron de la comisaria del ejército, donde los 
habia conservado el General desde Salta con este fin. To
do empezó' á tomar un carácter de orden y de moralidad, 
sumamente honroso al que lo prescribía y altamente útil á 
aquellos pueblos, al progreso de la causa y al crédito del*  
ejército. Preciso es decirlo francamente, la causa de la 
revolución, bajo la dirección del General Belgrano, recu
peró en la opinión de los pueblos del Perú lo que habia 
perdido en la «administración del Sr. Castelli.

Estableció también el General Belgrano, una saluda
ble severidad contra los enemigos ocultos de la caus«a de 
la libertad, que no cesaban de trabajar subterráneamente 

admirable tesón. Una comisión militar fué instalada, 
en que se juzgaba con alguna abreviación de los trámites, 
se salvaban todas las formas esenciales deljuicio y que da
ba la garantía de una completa publicidad. Esta fué la 
que condenó al español Boyar y al americano Ereñózaga, 
convencidos y confesos del crimen de seducción para ha
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cer desertar - nuestros soldados y mandarlos al ejéreito- real.
Según parece habían quedado enPotosí comisionados, 

secretos pii^ esta maniobra, -que algunos creyeron emana
da de las autoridades- realistas que se - habían retirado, y 
otros obra exclusiva de particulares qué por suscrip-, 
oion habían fórmado un - buen fondo para el efecto. Sea 
lo - que sea, pues no tengo un conocimiento exacto en 
este punto, el hecho es el siguiente:

Ya había ocurrido alguna deserción, particularmente 
de los soldados peruanos que había en nuestros cuerpos y 
no dejaba de temerse algún complot oculto que la promo
viese,- cuando un cadete del Batallón de Cazadores, aviso á 
su ca'pitan que había sido invitado á desertar y pasar á las 
filas enemigas. Este cadete, era D. - Gregorio Guillen, (1) 
cuzqueño, que había servido en el ejército real y que en 
Salta (sino me engaito) había entrado á - sorvir en - el nues
tro. El cajútan de Guillen dio' parte al gefe del cuerpo, y 
este le ordenoque se pretase aparentemente á las - pro
puestas que se le - hacían, y que aun ofreciese llevar otros 
compañeros. Boyar, español rico, y Ereñozaga, cajero de 
una casa fuerte, cayeron en el lazo y no solamente siguie
ron sus conferencias con Guillen, sino con dos oficiales dis
frazados de Soldados que este les presento como compjañe- 
ros de la proyectada fuga. No- solo les dieron dinero y ro
pa adecuada, sino que los cóndujeron á uña casa donde par 
raban ciertos arrieros de muías, que debían - darles las prer 
cisas y un guia para que loé condujese*

Quizá para penetrar mejor este arcano, tuvo Guillen 
orden de su gefe de llevar adelante el - engaño y hacer en
tender á los criminales después que estaban presos, que no 
era él quien los había delatado y que estaba envuelto e^la 
misma acusación: en- consecuencia, fué puesto. - en - - el mis-

) Llegó á capitán en nuestras tropas. Libertado el Perú, 
se fué Guillen á su país donde llegó á coronel, y habiendo tomada 
parte en la guerra civil, fué fusilado por el partido vencedor. 
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nio calabozo uno o dos dias, pasados los cuales, con pre
testo ■ de trasladarlo á otro, lo restituyeron á su libertad.
, Boyar hombre ■ enérgico y valeroso sostuvo en sus de
claraciones una constante negativa y no se desmintió aun 
ante el tribunal que iba á juzgarlo. Mas cuando le presen
taron ¿Guillen como acusador y ' como delator, para sos
tener él caréo. viendo que era inútil su resistencia y lleno 
(estoy tentado en llamarle noble) ' de' irritación dijo vol
viéndose al tribunal: “Señores, nada niego ya, todo lo que se 
me arguye es cierto y lo confieso, (y señalando ■ luego luego á 
GuillenJ pero.sépase' que él Sr., es un maleado, sin honor, sin 
fé y sin delicadeza.” Después de ' lo cual, solo trato de reti- 
rarse.y conformarse ■ con su fatal ■ destino. Efectivamente ■ 
fué fatal, porque tanto él como Ereñóza<*a,  salteño que no 
manifestó igual entereza, fueron ■ ejecutados en la plaza pú
blica,.sin ■ que la oferta que hizo D. Indalecio González de 
Socasa de ■ dar una suma de veinte ¿cuarenta mil duros pa
ra el ejército, por la vida del primero pudiese salvarlo.

Estos pormenores los supe de boca del mismo Guillen, 
quien al recordar el rol que habia jugado en aquella tra
gedia' se ruborizaba y procuraba disculparse con su situa
ción: á ■ la verdad, era un jo'ven que habia pasado hacia 
muy poco á nuestras filas, en donde ■ debia acreditar una 
conducta que lo pusiera á cubierto ■ de ■ las mas ligeras sos
pechas: dado el primer ■ paso, ya 10 demas fué obra de ^us- 
gefes, de quienes ■ dependía,tanto mas cuanto era forastero, 
sin r&lmúon, sin apoyo, y sin protección. Por otra parte, 
la causa ■ que habia abrazado, y á que perteneció' hasta el 
fin, se hallaba albamente comprometida con un complot 
tan ■ audaz al ■ paso que reprobado..■ Todos los que entran 
en una maquinación de esa especie, es con el bien entendi
do de que juegan su cabeza: de consiguiente el Sr. Boyar 
y Ereñózaga, de nadie, sino de si mismos, debieron que
jarse.

El Gobierno General de la República, habia premiado 
al ejército con un escudo de paño, por la batalla de Tucu- 
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man con esta inscripción: “La Patria d su defensor en Tu- 
curnan” para los gefes y oficiales: para la tropa, cordones 
y una capona o' charretera azul y blanca. Por la do Salta, 
concedió un escudo do oro á los oficiales, y do paño a la 
tropa con esta inscripción: “La Patria á los vencedores de 
Salta.” á los que declaro también Beneméritos de la Patria, 
en grado heroico. Ademas concedió' un grado á todos los 
gefos y oficiales, cuyos despachos remitió' al General en 
Gofo, quien los retuvo: diremos con quo objeto.

El General Belgrano era sumamente ocono'mico do 
grados, y no gustaba do tenor categorías militares on su 
ejército. Deseoso do ser ciegamente obedecido, aunque 
sus ordenes so resintiesen muchas veces do una rigidez 
exagerada, so conformaba mas bien con las graduaciones 
bajas, las quo por la distancia quo media,suelon tenormo- 
nos pretensiones al exámon y al derecho do censurar. Así 
os que nunca so vieron -Generales á sus ordenes, pues Diaz 
Veloz, no era mas que coronel graduado cuando so recibid 
ol General Belgrano del mando, teniendo después la efec
tividad.

Tampoco quiso conservar on el ejército, al entonces 
coronel D. Martin Rodríguez, el que habiendo estado on 
la acción do Salta, fué despachado - con varios protestos 
después do esta jornada,sin que jamás hubiese obtenido un 
destino en ol ejército. Adviértase con esto motivo lo quo 
dijo en la primera parte do esta Memoria, cuando hablé de 
la primera esplosion do los partidos quo aparecieron inme
diatamente después do la revolución: ol Sr. Rodríguez, 
perteneció' entonces al partido contrario al que so afeccio
naba el General Belgrano, y osos recuerdos subsistían dos 
años después.

Volviendo pues á nuestra relación diré quo ol General 
Belgrano tuvo ademas la mira.segun so nos aseguro, do re
tenor los despachos hasta la pro'xima batalla, después de 
la cual, ganada que fuese, pensaba distribuirlos y hacerlos 
reconocer. No pudo llevar adelante su intento, porque 
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habiendo sabido por noticias fidedignas, venidas de Buenos 
Aires, varios gefes de los -principales, que los despachos de 
sus acensos habían sido remitidos, los reclamaron del Ge
neral, si bien con moderación también con firmeza. Tuvo 
pues que ceder y distribuyó los despachos que correspon
dían á los gefes, reteniendo los de los oficiales, á quienes se 
contentó con hacer reconocer en la orden general. El mo
tivo que tuvo fue el siguiente.

Según la ordenanza que nos regía, la sargentía mayor, 
no era una graduación, sino un empleo efectivo en la plana 
mayor de los regimientos, sin embargo qne tenia una cate
goría media entre capitán y teniente coronel, y que disfru
taba un sueldo proporcionado y una divisa distinta. Se se
guía pues que el grado superior inmediato al de capitán 
era el de teniente coronel, de modo que concedido á todos 
los capitanes del ejército sobrevenía una inundación de te
nientes coroneles, que hubiera sido embarazosa y hasta ri
dicula. Por otra parte habiendo suprimido las graduacio
nes superiores, de modo que la de Brigadier era la última4 
era preciso interponer otras para no privarse de los medios 
de recompensar los servicios, ni quitar á la organización de 
nuestros ejércitos; unos eslabones indispensables: fué pues 
muy bien pensado el arbitrio que tomó el General Belgra- 
no de hacer una graduación militar de la sargentía mayor 
y dar á reconocer por primera vez en nuestra milicia, por 
sargentos mayores graduados á los capitanes del ejército. 
Sin embargo esto no fué universal, pues hubo uno que 
otro capitán, ¿ quien agració, dándole el despacho que le 
Hhbia conferido el Gobierno. Mas tarde este aprobó lo 
hecho por el General Belgrano. y espidió los despachos 
en la forma que este había dispuesto.

Forzoso me es detenerme en una consideración que 
aun que parezca agena del objeto de esta Memoria Ja juz
go de mucha importancia. Nuestros togados, nuestros po
líticos, nuestros sabios, no se si por pareccrles la materia 
muy subalterna ó por creer que con eso darían importancia 
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á la clase militar,nunca - en los Consejos,ni en lo6 Congresos, 
se ocuparon de ella con detención. Jamas pensaron en- el 
cddigo militar, jamás en demarcarlos límites de esa obe
diencia pasiva que se le exige en teoría al militar, y que en 
la práctica lo ha llevado varias'veces'al supllcioyi). A pe
nas hay una declaración del primer Gobiemólpatrio (según 
yo recuerdo) que previene la observancia de la ordenanza 
españoha en lo que no*esté  derogada por¿ disposiciones csj 
presas posteriores á la revolución. Es decir que según ella, 
rige en ' lo que no es incompatible con las formas republi
canas y democráticas que adopté el país.

Esta declaración me ha sido sumamente útil en los 
distintos y superiores mandos que he tenido, porque jamás 
quise mandar «arbitrariamente y sin tener una pauta que re
glase mis providencias y mis operaciones: mas como esta 
adhesión mia á la ley escrita, o lo que es lo mismo, este ale
jamiento que siempre sentí por la arbitrariedad, ha sido ta
chado por los díscolos dé tendencia al despotismo,- arguyen
do que la ordenanza fue hecha' para ' un pais regido por otras 
formas que las nuestras, - he deseado constantemente, - que 
nuestros cuerpos legisladores - hubiesen tratado - mas fran
ca y esplícitamente un asunto que afecta en - lo mas vivo 
nuestras instituciones.

Ostentando nuestros ' hombres de estado un grart mie
do al sistema militar, como opuesto- 'á las formas republi- 
canas,quisieron deprimir á aquella - clase sin organizaría. Se 
contentaron con decir que el dé Brigadier era el último 
grado, como si los nombres hiciesen - algo á la sustancia - de 
las cosas; y si se supone que aquellos fueran algo, era con
denar á nuestrot ejércitos á ' que nunca fueran mas queuna 
Brigada. No advirtieron-que no- era al» - - donde estaba el 
peligro de nuestra naciente libertad, sino en el espíritu de 
caudillage que - ellos mismos entronizaban, - desvirtuando -y 
desmoralizando la milicia. No se contentaron con esto,

(1) Que lo diga el desgraciado teniente coronel PavardelL 
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pues cercenaron los sueldosjde esas mismas graduaciones, 
después de haber suprimido las superiores, en términos que 
un General fcomo es un coronel mayorJ solo tiene diez pe
sos mas de sueldo al mes que un coronel de caballería,y un 
Brigadier treinta. este modo, decian, quitamos esas 
categorías militares que hacen sombra á la autoridad civil, 
y á nuestros- generales el medio de engrandecerse excesiva
mente.

Cualquiera pensará que repruebo la supresión de las 
graduaciones superiores, y nada es mas equivocado, pues 
la apruebo como también la aprobd el General Belgrano, 
en cuyo perjuicio - si - se quiere fue hecha fl). Pero es por 
otro principio: me ha parecido siempre ridículo, aplicar la 
misma denominación al qneha de mandar uncuerpo de tres 
o seis mil hombres que al que dirige un ejército de ochenta 
o cien mil. ¿A qué pues vestirnos de los nombres de 
Grandes Mariscales o Capitanes Generales, para mandar unos 
cuantos hombres? Por lo demas, bien poco ha ganado la 
libertad con dicha supresión, pues no estamos mas adelan
tados que otros estados de América, donde han sido con
servados esos grados. Lo que era conveniente en este sen
tido, era haber contenido á tiempo esas tendencias al cau
dillaje, que tantos estragos han -hecho y cuyas consecuen
cias tendrá aun por mucho tiempo que deplorar nuestro 
pais. ¿Son militares acaso, -los que lo oprimen y tiranizan? 
¿Son militares esos caciques que han convertido las provin
cias en propiedades suyas, y á sus habitantes en rebaños? 
Lo que mas prueba á mi juicio la ineficacia de los medios 
para el objeto que se propusieron, es que esos mismos cau
dillos, luego que han subido al poder aunque nunca hayan 
ceñido espada o si lo han hecho ha sido en grados muy su
balternos, se hacen por lo - pronto dar muy modestamente

(1) El General Belgrano, era Brigadier, desde -la campaña 
del Paraguay, y ascendiendo todos los geí^sy oficiales del ejército, 
debería él también haber obtenido otro grado mayor: para no dár
selo, se apordo esa ley. "

15
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el grado de coroneles, y antes de un año saltando el inter
medio ya son Brigadieres. •

Por el mismo tiempo,de que voy hablando se invento 
(el grado de Coronel Mayor, entre el de Coronel y Briga
dier, porque era preciso, porque era indispensable hacer 
algo parecido, pues de lo contrario de coronel, ya no que
daba mas grado que uno, y lo que era mas estraño que ha
biendo hecho del Brigadier un Oficial General, no quedaba 
mas que un escalón en la clase de Oficiales Generales, lo 
que era único en todos los sistemas militares del mundo. 
Esa misma necesidad que después tocaron y que se quiso 
remediar con un remiendo, es la demostración mas clara 
de que el motivo de la supresión fué personal. He usado 
de la voz remiendo, y la &reo muy propia, pues no se ha tra
tado -nunca formalmente de la organización de nuestra mi
licia, y no es sino con algunos remiendos que se han pues
to á las antiguas leyes, que subsistimos del modo mas pre
cario.

La ordenanza española es en mi opinión un coligo 
lleno de sabiduría que debió' ser redactado por hombres 
eminentes y esperimentados. Quitándole lo que dice re
lación á las instituciones monárquicas^ muy aplicable (y 
así está de hecho) á las formas republicanas que nos rigen, 
por mas que digan algunos militares flamantes y charlata
nes que creen recomendarse con declaraciones ridiculas: 
pías propiamente se puede decir que ella choca á los caudi
llos que quieren establecer la mas completa arbitrariedad' 
(1). Todas las leyes militares del mundo, tienen mucho

(1) Puede decirse que Rosas lia seguido un camino opues
to, pues cuando leba convenido, ha inculcado mucho la subordi
nación militar, y las reglas de la ordenanza, en lo'que le convenía 
á su naciente poder: mas luego que lo aseguró, ya no hubo reglas, 
ya no hubo juicios, ya nada de - Jeyes que hubieran 6Ído una - traba 
para su despotismo. En este caso no es la ordenanza mil.litrla 
mala, sino el uso que se quiso hacer de e,lla, pues que la arbitrarie
dad no es obra suya. Es de notarse que después quejosas, rom
pió el freno de toda sugecion, ya no ha invocado la ordenanza, y 
po ha habido mas regla (pie su voluntad, 
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de semeja rite,- pues la razott universal, aconseja y enseña 
que un cuerpo militar, en todas partes es esencialmente' 
obediente: ' enseña también que esa obediencia ha de ser 
práctica, positiva y pronta, porque no puede Concebirse, 
milicia,ni soldados, ni disciplina sin abnegación y resigna
da paciencia. Bien comprendido el verdadero espíritu mi
litar, nada tiene que temer la libertad, y antes ' al contrario 
puede hallar en él un firme apoyo. ¿Y si esto es en paises 
adelantados en la escala de la civilización, que será en los 
nuestros en que el despotismo, solo se presenta bajo las for
mas brutales del salvajismo? Basta.. ¿

Los cuerpos habían recibido algún aumento ' mediante 
la recluta que se había hecho en las provincias de Potosí y 
Chuquisaca, á pesar de la gran deserción que se espeti- 
mentaba en los hijos del pais. Sobre las compañías del 
N? 2 (Arribeños) que mandaba D. Benito Alvarez, se había 
completado un batallón que se denomino N9 8, (número ya 
desgraciado cuando la ' campaña del Desaguadero) de mo
do que nuestro ejército constaba ' de' seis batallones, que ' 
eran los siguientes; Regimiento N? 1?—un batallón:—Re- 
gimiento N? 6—dos batallones: Regimiento N9 8—un bata
llón: Batallón de Cazadores y ' Batallón de Pardos y More
nos (Castas), cuya fuerza disponible difícilmente llegaría á 
3,000 hombres. Teníamos á mas catorce piezas de artille
ría, inclusos dosobuses de seis pulgadas (1) con ' la compe
tente dotación de artilleros, y con los 500 hombres, mas o 
menos que tendría mi Regimiento de Dragones, montaría á 
3,000 la fuerza disponible del ejército, sin contar el Regi
miento que se estaba formando en Cochabamba, á las orde
nes del ya coronel graduado Zelaya. ,

Con esta fuerza se movió el ejército, en los primeros ' 
dias de Setiembre, con ánimo de buscar al enemigo, que

(1) El año anterior, estando el ejército en Jujuy, estableció ' 
el Barón de Olemberg, una fundición de cañones, cuyos ensayos 
fueron desgraciados: lo único que era' algo servible eraü ' los obu- 
ses de que se hace mención. 
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se había adelantado de Oruro y ocupaba la posición de 
Condo-condo, en el Despoblado, cuatro leguas á un costa
do de Vilcapugio. Los rumores vulgares del ejercito, anun
ciaban el combate para el 24 de dicho mes, aniversario de 
la batalla de Tucuman, y efectivamente teníamos tiempo 
de haber llegado al - enemigo sino nos hubiéramos detenido 
en el camino. La causa de esta demora, era que el Gene
ral esperaba que se le reuniese dicho coronel Zelaya, con 
mas de mil hombres organizados que traía de Cochabamba 
y otras reuniones de fuerzas menos regulares que obraban 
á las ordenes de Cárdenas y otros caudillos. ,

El enemigo no dio' lugar á-todo esto, pues nos atacó 
antes que se verificase la deseada reunión, y solo es cuan
do he leído la obra de Torrente, que he sabido Fdistinta- 
mente lo que motivó esta resolución.

La reunión ó montonera de Cárdenas, poco antes de lle
gar á incorporársenos fué batida y dispersada, lo que hu
biera importado muy poco, sin la toma, de la correspon
dencia del General, que revelaba sus intenciones de espe
rar - la reunión de las fuerzas de Cochabamba para buscar 
al enemigo y librar la batalla. Este obrando muy acerta
damente no quiso darnos - tiempo, y nos buscó cuando 
aquellas se hallaban á tan corta distancia que se nos hu
bieran reunido al dia siguiente.

Entretanto el General Belgrano, hacia dos dias que se 
había adelantado hasta Vilcapugio, que como he dicho, so
lo dista cuatro leguas de Condo-condo. Error muy nota
ble, porque se colocaba en una posición en que no podía 
rehusar la batalla, por la inmediación á que estaba el ene
migo, lo que no hubiera sucedido si él se conserva á mas 
distancia, pues el movimiento del General Pezuela (que ya 
entonces mandaba el ejército real) se hubiese sentido á 
tiempo de poder retirarnos, para esperar la incorporación 
de las fuerzas ausentes. Por lo -menos, debía haberse cal
culado, que nuestra llegada á un punto tan inmediato al 
enemigo, fuese simultánea y no que mediasen dias, como 
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sucedí d. Quizá . el General Belgrano, procedió' equivoca
do, por los partes de las distancias y jornadas que debia 
hacer la fuerza en cuestión, y de allí dimano el error.

Sea como fuere, estábamos tan alucinados con nuestro 
poder, que pensamos que el enemigo se atendría a una ri
gorosa defensiva, aprovechando las posiciones de Condo- 
condo y que no daría fuera de ellas un paso: por otra par
te, aunque el campo de Vilcapugio es una llanura de bas
tante estension, tenia el enemigo para llegar á él que atra
vesar una cadena de montañas, por caminos escabrosos, y 
estrechos desfiladeros, lo que contribuía á aumentar nues
tra confianza.

Nuestras avanzadas que estaban en las gargantas de 
esos desfiladeros ' que les daban entrada por nuestro lado*  
no sintieron al enemigo sino á distancia de legua y media 
de nuestro campo,' lo que nos dejaba un tiempo insuficien
te para pensar en otra cosa que en prepararnos apresura
damente á combatir.

Era la madrugada del dial. ° de Octubre del año de 
1813, y reposábamos aun, en la seguridad de que el ene
migo no nos buscaría. Al aclarar, tuvo el General el pri
mer aviso de que el enemigo se hacía sentir en nuestros 
puestos «avanzados. El capitán de mi Regimiento D. Rufi
no Valle, que fué el que dio' el primer parte recibid una fu
riosa reprimenda del General, que atribuyo á cobardía la 
exigencia áe sus avisos. Bien pudo ser que hubiese algo 
de singular én ellos, pero mas de una vez he indicado la 
demasiada facilidad que tenia el General, de clasificar 
ofensivamente al honor de un oficial, actos que bien exa
minados, no merecian censura, ni el infamante concepto 
que quería imprimirles. Este y otro desaire, que sufrid 
después el capitán Valle, determinaron sin duda, su traido
ra resolución de pasarse al enemigo,como lo verifico antes 
de dos meses, jusl^^ficando así al General, que lo había adi
vinado un hombre sjn honor, un soldado sin carácter.



— 118 —

Mientras aclaraba el día,- se repetían los partes confir
matorios de los movimientos progresivos del enemigo y en 
proporción se redoblaban las o'rdenes que salían del' Cuar
tel General, para que formásemos y ensillásemos á toda 
prisa. Junto con el sol se nos presento el enemigo en la 
parte opuesta di la llanura de Vilcapugio, á distancia de 
menos de una legua. Muy luego desplego su línea de ba
talla y con la- marcha granadera de la antigua ordenanza, 
avanzo' en esta formación. El sol hería de frente la línea 
enemiga y sus armas, brillaban con profusión: sin embargo 
su marcha era acompasada y hasta lenta y nada indicaba 
menos, que ardor, ó confianza en la victoria. Nosotros me
dio sorprendidos, nos dispusimos á disputarla y esperába
mos conseguirla.

Todo nuestro ejército, tenia tiendas de campaña y nin
guna se movio' ni se abatid. Todo nuestro campo quedo 
en el mismo estado que cuando lo ocupábamos. Los ofi
ciales mandamos á nuestros asistentes á acomodar nues
tros equipages y esos soldados menos hubo en la línea, por 
que era consiguiente que no se apresurasen mucho á ocu
par sus - puestos. Nuestro ejército hizo un cambio de fren
te avanzando un poco su ála izquierda, o mejor diré mudo 
de posición, corriéndose por este costado, para no dejar al 
enemigo, ponerse sobre nuestras comunicaciones con Po
tosí. Todos los puestos avanzados estaban cubiertos por 
mi Regimiento, de - modo que estaba empleada la mitad de 
él. Esas guardias se fueron replegando en proporción que 
avanzaba eLenemigo y se fueron colocando á la derecha de 
nuestra línea: de este modo no se incorporaron á sus com
pañías y escuadrones, y obraron sin un gefe que las orga
nizase en escuadrones, y en lo general, sin la asistencia de 
sus propios oficiales. Los que no estábamos empleados 
en servicio, formamos con no menos irregularidad y fui
mos colocados á la izquierda de nuestra línea. Había ca
pitanes que no tenían en aquel momento compañía, porque 
estaban empleadas con otros oficiales y se hallaban á la de-
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recha como he - dicho. N<puede negarse que hubo preci
pitación y la confusión que es consiguiente.

El orden de nuestra línea era el siguiente, principian
do por ia derecha. La caballería resultante de las guar
dias avanzadas replegadas, el batallón de Cazadores al 
mando del mayor Echavarria, 1? y 2? batallón del N9 6, 
mandados por el coronel D. Miguel Araoz y Forest, bata
llón de Castas coronel Superi, Regimiento N9 8 coronel 
D. Benito Alvarez y finalmente la parte de Dragones que 
no había estado deservicio álasordenes del coronel Bal
carce y mayor Zamudio. El Regimiento N9 19 con un so
lo batallón á las ordenes del coronel Perdriel estaba de re
serva. La artillería, según costumbre, distribuida en frac
ciones de uno o dos- cañones sobre toda la línea.

He olvidado decir que aunque no se habían - reunido 
las fuerzas de Cochabamba, lo habían hecho dos ó cuatro 
mil indios desarmados y sin la menor organización, instruc
ción ni disciplina. De estos indios una - pyte fue destina
da á arrastrar los cañones á falta dfc bestias de tiro y los de
más se colocaron en las alturas para ser meros espectado
res de la batalla (1). Estos no podían ser de la menor utili
dad y sin duda el objeto del General Belgrano solo fue el de 
asociarlos en cierto modo á nuestros peligros y á nuestra 
gloria, pero los que fueron destinados á arrastrar los - ca
ñones fueron positivamente perjudiciales. Al primer dis
paro - del enemigo y aun quizá de nuestras mismas piezas, 
cayeron por'tierra pegando el rostro y el vientre en el sue
lo y comprimiéndose cuanto les era posible para presentar 
menos volúmen: si les hubiera sido dado ácada uno cavar 
un pozo para enterrarse lo hubieran hecho y hubiera sido 
mejor, porque hubieran quitado de la vista del soldado un 
objeto tan disgustante.

Recuerdo aun la impresión que me causo' á mí, y de

(l) Aquellos pobres indios, gozaron como Scipion del gran
dioso espectáculo de una batalla, sin correr riesgos. 
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nllí infiero la'muy’desagradabllfrque producirla en los de
mas, ver muchos cientos de hombres en momentos tan so
lemnes, poseídos de un pavor tal que les hacía olvidar to
do otro sentimiento mas elevado. Por supuesto que ya 
no hubo que contar con ellos para mover los cañones, pues 
sin dejar su humillante postura fueron escabullándose has
ta desaparecer enteramente.

Desde entonces formé la opinión de lo perjudicial que 
son en un combate, hombres que no tienen el deber de su
frir sus consecuencias y que no están obligados á las leyes 
militares. Fuera de lo que dañan con su ejemplo, pues es 
bien averiguado que la cobardía de unos contagia á otros, 
asi como un hombre valeroso comunica á los demas ■el no
ble ardor que lo anima, hay el peligro de una voz inopor
tuna, de una palabra incompetente que puede producir los 
mas funestos resultados. La ordenanza militar es tan se
vera en este punto que manda sea muerto en el acto el que 
diga:—Nos cortan.—Los enemigos son muchos, o cosas seme
jantes, y entonces ¿como pueden admitirse á su inmedia
ción, durante esa situación terriblemente sublime, hom
bres que desconocen esas leyes y cuya aplicación seria 
cruel? (1). Convengamos pues, que en una línea de bata
lla, no deben encontrarse (salvo casos de rara excepción) 
sino las personas que tienen una responsabilidad positiva, 
por su comportacion.

El fuego de cañón principio' y nuestra derecha se

(1) Cuando mandaba la Plaza de Montevideo, luego queso 
presentaba el enemigo, ó había alarma, se cubría ,nuestra línea de 
hombres con bastones ó con paraguas, y otros que decían que ve
nían dispuestos á tomar un fusil, á los que mandaba retirar inexo
rablemente, sin que pudiese en el todo conseguirse. En esa cir
cunstancia, harto era de temer Ja mala voluntad de un enemigo, 
que con una voz, un grito, podía hacernos mas daño que una bate
ría. ¡Y me criticaban los mios! ¡Y atribuían á humor atravilia- 
rio lo que era fruto de la razón y la csperiencia! Desprecié sus 
censuras, y llené mis deberes. A nadie favorecía mas que á los 
que se creían desairados. Véase en los ejércitos franceses el efec
to de la voz Sauvc qui ptut. * • 
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avaifztf bizarramente- sobre ol enemigo. El batallón de 
Cazadores choco con ol do Partidarios y lo pulverizo', mu
riendo su gofo ol coronel español La Hora: nuestro centro 
también fuO feliz, logrando arrollar y ponef on derrota las 
tropas do su frente: no ora así on nuestra izquierda, donde 
so había empeñado un terrible fuego con las mejores tro
pas dol enemigo y on donde ocurrid la - desgracia do quo ol 
batallón N9 8. perdiese á sus dos gofos, los bizarros Alva- 
rez y Boldon y on seguida al capitán Villegas quo los había 
succedido on ol mando: este batallón do nueva creación y 
compuesto do reclutas on su mayor parto habiendo queda
do sin dirección, so desordeno y - la reserva que debía haber 
restablecido ot cómbate acudid con tanta flojedad (mas 
propio será decir tan cobardemente) que muy pronto estu
vo envuelta on -la misma derrota; Bien cerca estuvo para 
poder juzgar - por mí mismo del poco esfuerzo do los gefes 
Oe esa brillante reserva (1) para llevarla á la polea: nada 
liizo sino vacilar un poco y fugar vergonzosamente.

Mientras esto mi Regimiento mutiladocomo he dicho, 
hizo lo quo podía - esperarse do su capacidad on su clase do 
muy mala, do una detestable caballería. Ademas do quo 
ni oficiales ni soldados conocíamos nuestra arma, y quo ig
norábamos en - quO consisto su poder, su fuerza y ol modo 
do emplearla, estaba la mayor parte do él montado on - ma-

(1) El jregímionto N° 10 era entonces ol predilecto dol Ge
neral Belgrano: aunque Brigadier ora por una excepción especial 
coronel de dicho cuerpo. Quizá esa afección bastante pronun- 
ciada^ (debo decir on obsequio de la verdad que á pesar do oso ja
más hizo distinciones injustas, ni chocantes preferencias, como 
desgraciadamente hemos visto on otros Generales y otros ejérci
tos) que so dejó sentir cuando después déla acción do Tucuman 
Jl^gó el N. ° 1. ° , causó el resfrio del Sr. Borrego on la amistad 
que profesaba al General. Borrego mandaba ol batallón do Ca
zadores y antes que viniese ol N. ° 1. ° era ol cuerpo que mas 
distinguía el Genera!, lo que on cierto modo no so estrnñaba,porque 
éra ol primer cuerpo do tropas ligeras y había sido formado por el 
mism^.^zPara manifestarlo mandó hacer y usaba habitualmonto una 
ehaquota verde quo era el uniforme de Cazadoresjo quo dió lugar 
al renombre do dupa-verde con quo era designado en ol ejército.

lü
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las muías y lqs demas en pésimos caballos: á penas la» ter
cera parte tenia unas espadas quitadas en Salta al ejército 
espífhol. Sin embargo ensayo varias cargas, auyento á la 
caballería enemiga que tenia al frente, en términos que de
sapareció onteramente y aun se estrello contra ■ la infante
ría, como únicamente podia hacerlo. ■ Tengo muy presente 
una carga que hizo una fracción de mi regimiento sobre 

k ■ un cuerpo de infantería en la que llegamos a distancia de 
cuatro varas de la masa enemiga, la que se había agrupa
do y se comprimía cada vez mas pero sin ofendernos ni 
herir: de esto había resultado una masa inofensiva en el 
■momento, pero.sumamente compacta. Es fuera de duda 
que la mayor parte tenían sus fusiles descargados y no ha
bían tenido tiempo de cargarlos otra vez. Nuestra caba
llería hizo también alto .ala pequeña distancia que he di
cho y quedo' todo en suspenso. Se siguieroh unos instan
tes de silencio, de mutua ansiedad y.de sorpresa. Si hubié
ramos tenido armas adecuadas, era cosa hecha y el bata
llón enemigo era penetrado y destruido. Quizá esto con- 
.currio á que depusiésemos el horror á la lanza y la tomáse
mos ■ con calorantes de pocos dias, como luego diré.

Durante esta suspensión un soldado pequeño de esta
rá y tenido en poco por sus compañeros, llamado Gil, fué 
,el que mostró' mas valor. Se avanzo' y tomo' á un granade
ro de la infantería enemiga por el fusil, ihientras este lo re
sistía teniéndolo asido por ■ la culata, y haciendo esfuerzos 
por servirse de la bayoneta que estaba armada. Gil desvia
ba el golpe y conservando el fusil asegurado con una mano, 
por la estremidad superior, procuraba con la ■ carabina que 
tenia en ' la otra dar un golpe o garrotaso ■ al infante, que á 
su vez se desvjaba para no sufrirlo. Viendo esta lucha 
muda que se prolongaba ■ en medio de los dos cuerpos, 
,descargué~un golpe con'mi sable sobre ■ la gorra granadera 
de pelo que tenia el soldado enemigo: dudo que Jo hirie
se porque ademas de la resistencia de la formidable gorra 
,ijp pude darle ■ ájni salvo, pero basto'para que largase e[ 

y.de
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fusiljy se meries^^tre el grupo de sus compañeros. El 
valiente Gil, - quedo ademas de sil carabina que había sido 
su única arma, con el fusil y bayoneta que había conquis
tado. •

Pasados dos < tres minutos - de esta rara excitación, 
los enemigos volvieron en sí de la sorpresa que les había 
causado nuestro arrojo y principiaron á dispararnos unos 
pocos tiros, que fueron la señal de - nuestra retirada; enton
ces redoblaron los fuegos conforme iban cargando sus ai- 
mas,y se hizo aquella mas precipitada, hasta una distancia 
en que volvimos á medio reunimos. Ya entonces estaba 
decidida la suerte de nuestra infantería en ese- costado y 
huia á la desbandada. ^Nosotros seguimos lentamente el 
mismo movimiento confesándonos derrotados y vencidos. 
Dejaré las cosas en esta parte para luego volver á ellas, 
mientras me ocupo de nuestra derecha en la que nada pre
sencié pero de que hablaré valiéndome de las mejores rela
ciones de aquel tiempo.

Nuestra ála derecha y la mayor parte . - del centro, ha
bían triunfado del enemigo que tenían al frente, poniéndolo 
en completa derrota y tomándole su artillería. El mismo - 
Pezuela dando por perdida la batalla, había fugado hasta 
Condo-condo, de donde lo hicieron voKer las noticias que 
le llevaron de su ála derecha. Es hasta ahora y lo - fué 
entonces un impenetrable misterio, porque nuestras vence
doras tropjs suspendieron el ataque y lo es mucho mas, 
porque emprendieron la retirada. Se aseguro que la ha
bían batido - los tambores de algún - cuerpo, que las voces 
que la mandaban se oyeron distintamente, pero fué imposi
ble averiguar donde tuvo origen esta fatal equivocación. 
El General Belgrano, mando levantar un sumario para es
clarecerla, sin que se pudiese avanzar cosa alguna. ’

Después de reflexionar maduramente sobre este fatal 
incidente, creí y creo hhsta ahora, que nuestra desgracia 
consistid en la falta de un gefe de mediana capacidad y de 
valor que diese dirección á mas déla mitad de nuestro ejér
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cito que estaba vencedor. Ademas de los gefes que ha
bíamos perdido en la izquierda de que ya hicimos mención, 
el comandante Forest-habia sido gravemente - - herido, y el 
comandante Araoz que gozaba reputación despinte no 
tenia capacidad para mandar un gran movimiento. EJ ma
yor de Cazadpres, nada hizo tampoco para reemplazar al 
valiente Dorrego y á los pocos dias se dio por enfermo, de 
modo que no se encontró en la acción siguiente de Ayou- 
ma. Pienso que este mismo juicio formo' el General Bel- 
grano, cnando dijo que si hubiera estado el coronel Borre
go en la batalla, no se hubiera perdido. No trepido un 
momento en pensar del mismo modo: así como es á todas 
luces evidente que la constancia de Picoaga, gefe enemigo, 
en sostenerse con su cuerpo en el campo de batallares dio 
únicamente la victoria.

Puede parecer estraña la ausencia de nuestros Gene
rales en momentos tan solemnes y eh un episodio tan im
portante de la batalla. A la verdad no lo puedo espigar, 
y en cuanto al General Belgrano, debo pensar que lo lla
maron áotro punto'algunas atenciones de gravedad, pues 
seria lo mas injusto dudar de su firmeza, cuando en ese 
mismo - dia y poco tiempo después, dio las - mas relevantes 
pruebas de valor y de perseverancia, - como va á verse. So
bre el General Diaz Velez, solo supimos que se habia 
ido á Potosí con una parte de los dispersos; y debe adver
tirse que esto debió' ser bien á los principios, pijes mi re
gimiento que estuvo tres cuartas partes del dia sobre - ese 
camino no lo vio', lo que prueba que lo tomo' muy tem
prano. *

La retirada de nuestro ejército fue en dos - direcciones 
excéntricas, siendo una al sud, por el camino de Potosí en 
la que no hubo el menor o'rden ni reunión hasta dicha 
ciudad, que dista 28 ó 30 leguas, y la otra al este, donde se 
encuentran los cerros no muy elevados que circuyen por 
ese lado el campo de Vilcapugio. Allí se encontró' el Ge
neral Belgrano, que procedió en el acto ú reunir nuestras 
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lea. -El mismo tomó la - bandera del ejército y excitó per
sonalmente á nuestras tropas al combate, que se renovó 
efectivamente durando por algunas horas. La posición 
nuestra era - un cerro de no difícil acceso, de donde avanza
ban nuestras tropas haciendo retirar al enemigo hasta una 
barranca que - le servia de foso y de parapeto: llegados allí 
su muy superior fuego, hacía que los nuestros no pudiesen*  
sostenerse y se retirasen á su vez para volver á tomar la 
altura: esta operación se repitió varias veces con el mismo 
éxito, hasta que vuelto Pezuela al campo con los dispersos 
que había reunido ' y contando con la artillería suya y nues
tra que habia tomado, fue imposible al General Belgrano 
sostener su posición y á eso de las dos y media, ó tres de la 
tarde emprendió' definitivamente la retirada, dirigiéndose 
á tomar la ruta de Chuquisaca. El enemigo no persiguió 
ni aun destacó caballería para observar nuestrg fuerza, sin 
embargo que el escuadrón que mandaba el comandante D. 
Saturnino Castro (1) se habia conservado en el campo á pe
sar de la derrota de la ála que cubría.

Durante la última lucha de nuestra derecha que duró 
algunas horas, nuestra derrotada izquierda ganaba (mejor 
diré perdía) terreno hácia Potosí, incluso el General Díaz 
Velez, sin curarse délo que sucedía aun en el - campo de 
batalla. Mi regimiento aunque muy atra§ de esa turba de 
prófugos que nos precedían de mucho tiempo y que de 
consiguiente no veíamos, se puso también en retirada, to
mando el mismo camino de Potosí: nonos perseguía un so
lo hombre y la caballería enemiga se habia mostrado en 
este costado tan nula que no debíamos absolutamente te
mer - sus ataques. La posición que habia tomado el Gene-

(1) El mismo que dos años después fué fusilado por los es
pañoles cuyo ejército quiso sublevar en Moraya para pasarse á 
nuestras filas. Era hermano del Ür. D. Manuel Antonio Castro, 
célebre en nuestros anales parlamentarios por sus luces y su elo
cuencia.
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ral Belgfano con las fuerzas de nuestro centro y derecha, • 
se ocultaba á nuestra vista por ia naturaleza del terreno y 
no podíamos comunicarnos- porque el enemigo interceptaba 
el llano por donde podíamos dirigirnos, pero el fuego de 
cañón y de fusilería que á intérnalos se avivaba, indicaba 
claramente que se disputaba aun la victoria o. que una 
parte de nuestras tropas se batía para procurarse una vía . 

*de salvación.
Cualquiera de los - dos estremos demandaba de noso

tros un esfuerzo que era tanto menos peligroso, cuanto 
nada teníamos que temer de la caballería enemiga: sin em
bargo nuestra retirada continuaba y nos hallábamos ya 
cerca de una legua del campo de - batalla, cuando no pude 
contener los impulsos de mi celo y aunque no era mas que 
un simple capitán me fui al coronel Balcarce y le dije en 
privado: “ Señor el fuego ' que oímos nos indica que una parte 
de nuestros compañeros combate aun y no encuentro la razón 
porque debamos abandonarlas: somos muy superiores a'la caba
llería enemiga que es la única que podría dañarnos, conservan- 
donos.en el campo, volvamos pues y cuando menos llamemos la 
atención del enemigo con nuestra presencia.” - El patriota co
ronel Balcarce me escucho y se penetro de Inexactitud de 
lo que le decía; hablo' con el mayor Zamudio que estaba 
inmediato é hizo alto con la pequeña columna fmás de 
cien hombres) qqe lo seguía. En seguida dijo: es preciso 
antes mandar á reconocer y previno aun teniente (cuyo nom
bre no recuerdo) que con cuatro hombres de los mejores 
montados, regresase al campo á cerciorarse de lo que pa
saba y avisar. Dicho teniente contesto' que su caballo es
taba cansado, é iba áser una dificultad hallar un oficial de 
los que - iban, bien montado, cuando yo me anticipé á - de
cir que yo iria.

Así fuC: partí,quedando acordado que el coronel con la 
fuerza que tenia, mas la que fuese reuniendó,esp)eraría allí 
mis avisos, y que yo los daría según loque adelantase. Tan 
lejos de encontrar enemigos en el terreno que acabábamos 
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de ' dejar, solo hallé algunos soldados nuestros dispersos, 
con que fui engrosando mi .pequeña partida en términos 
que' cuando «avistamos al enemigo ya llegaba á mas de vein
te hombres: de este número eran, el capitán Delgado de 
mi regimiento, el teniente Villar y Diaz, que después figu
ro en el Perú, y el alférez D. Gregorio Iramain (comer
ciante actualmente en Bnenos Aires). El capitán Delgado 
debia tomar el mando como de mucha mas antigüedad que 
yo, pero me lo cedió' y seguí al frente de la partida.

Ya próximos al campo de batalla y avistando' ya Jas 
fuerzas enemigas se notaron algunos hombres sueltos, que 
no eran nuestros y que salían de una quebrada, que queda
ba sobre nuestra derecha. Marcho el teniente Villar y 
Diaz con una parte de los hombres que me acompañaban 
á reconocerlos:: ellos huyeron como que eran enemigos^ero 
cuando se aproximo á la boca de la quebrada se encontró 
con una partida que habiéndose apoderado de un trozo co
mo de cuatrocientas muías de nuestro ejército se las llevaba 
en procura del suyo: ver, cargar, destrozar la partida y 
apoderarse de las muías, fué todo uno. El alférez Iramain, 
cuyo crédito de valiente estaba bien sentado, contribuyo 
también á este pequeño suceso. Las muías represadas 
fueron puestas en salvo.

Entretanto yo liabia mandado tres partes al coronel 
Balcarce diciéndole que era indudable que nuestra dere
cha se sostenía y que era conveniente que regresase con 
toda' la fuerza que habia reunido. Recuerdo que uno de es
tos partes fué remitido (verbalmente por supuesto) con un 
cadete Jiménez, tucumano, á quien viendo después que no 
había cumplido ' con mi orden, me avancé indebidamente á 
dar muchos golpes con mi espada de plano. Desgraciada
mente de estos partes, solo llego uno al coronel, que debió 
ser el último, por lo que tardo en verificar su regreso, per
diéndose así un tiempo precioso.

El coronel D. Diego Balcarce, era un gefe de una pro
bidad perfecta, de buetia 'inteligencia, de mucho honor



— .128 —

y de un patriotismo á toda prueba, pero era débil en el con
sejo y aburaban fácilmente de su docilidad, los que se le 
«allegaban á virtud ' dd relaciones antiguas y amigables. Es
toy seguro de que si se desvio7 demasiado del campo de ba
talla, si tardo en volver, fue cediendo á insinuaciones tími
das, á reflexiones disfrazadas con Ja capa de prudencia. 
Cuando se presento' en el campo de Vilcapugio esta vez, 
ya flaqueaba estraordinariamedite el fuego,lo que indicaba 
que ya estaba decidida la cuestión que se ventilaba en otro 
punto. Sin ' embargo nuestra presencia llamd la atención 
del enemigo, que rompió sobre nosotros el fuego de cañón, 
lo que quizá contribuyo' á que no diese un paso en persecu
ción del General Belgrano. .

Terminado ya todo del modo que se ha visto y cesan
do de oirse el fuego, emprendimos de nuevo La retirada y 
volvimos á tomar el camino de Potosí, á donde hubiéramos 
ido indefectiblemente, sin la ocurrencia que tuve de volver 
á estrecharme con el coronel para decirle que, “según to
dos los indicios que había recogido, el 'General Belgrano se re
tiraba en otra dirección y que nosotros podíamos reunirnos.” 
El coronel convino conmigo y se mandaron dos . hombres 
para v^^f^a^a posibilidad de reunirnos, los que habiendo « 
vuelto^ejamos el camino de Potosí y trepando por cerros 
de fácil acceso,lógrrmós al cabo de una hora, mas o' menos, 
incorporarnos á la pequeña columna del General. Este 
debió apreciar mucho un refuerzo tan oportuno, no . solo 
por el personal que añadia á su división, cuanto porque lo 
proveía de caballería, de que . hubiera sin esto carecido en
teramente.

Caminamos el resto de la tarde y llegamos al anoche
cerá un lugar árido, llamado El Toro que • dista tres le
guas de Vilcapugio y donde solo había uno o' dos ranchos 
inhabitados. Es la primera vez que comí carne de llama: 
(1) la noche era éstremadamente fría . y solo habíamos es-

(1) Especie de guanacos sin a^tas, que se llaman también 
cameros de la tierra. Se domestican y sirven para llevar carga,
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capado - con - lo encapillado. Hubo oficiales que se tuvie
ron por felices, de hallar un cuero de llama chorreando 
sangre en- que envolverse. ’

Nuestra fuerza no pasaria de quinientos hombres: to
do - lo demasque habia salvado habia tomado otras direccio
nes, o se liabiá adelantado si iba en la misma: nada de ar
tillería, nada de parque, nada de bagages: no iba una sola 
carga. Se mando establecer una gran guardia de caballe
ría en la dirección del enemigo y cuando el ayudante que 
nombraba el servicio dijo: “El capitán Paz, está de guar
dia,” mi hermano y yo nos quedamos suspensos sin saber 
á cual de los dos se dirigía: al fin nombro á mi. hermano 
que tuvo que hacer el servicio. Después de un día como 
el que habia precedido, era cruel tener que hacer guardia 
en una avenida, que por ser peligrosa, requería una vigi
lancia estraordinaria.

Al día siguiente continuo la marcha, llevando mi regi
miento la retaguardia. - A poco trecho del lugar en que 
habíamos pasado la noche se presentaba una cuesta larga! 
pendiente y muy arenosa:á la fatiga de la ascensión se agre
gaba la de enterrarse un palmo los pies - en la arena: cuan
do menos era preciso un par de horas para subirla, atendi
do el estado de nuestros caballos, los que iban tirados pol
la brida y los caballeros á pié, prolongando inmensamente 
la columna. *

, Yo.subí de los últimos, y me maravillé - de no encon
trar al General, ni á los ffefes, ni á la infantería, ni á la co
lumna, ni cosa que se pareciese á una marcha militar. To
dos desde que hubieron llegado á la cumbre desde donde 
seguia el camino por unas alturas que presentaban menos 
quiebras, habían continuado sin parar y sin esperar á los 
demas, de modo que el pequeño ejército se redujo á una 
completa dispersión. A penas se veian de distancia en 
distancia, grupos de seis ocho y diez hombres, de oficiales 

que no debe pasar de '5 Ubres, ni la jornada qir - hagan de tres le
guas sino se quiere destruirlas.

1'
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o tropa indistintamente, anos á pié y otros - á caballo*  que 
al reunirse casualmente, se preguntaban por el General y 
por el resto de los- compañeros: la contestación era que -el 
General habia pasado adelante. La dispersión se hacia 
cada vez mas grande porque arbitrariamente Be separaban 
los que querian y los mismos grupos que hasta entonces se 
conservaban se iban subdividiendo, porque unos querian 
adelantar camino, cuando otros querian descansar, y vice
versa. Esta ausencia del General, esta precipitación en su 
marcha, este olvido del orden de que era tarw observante, 
nos consterno á muchos y a’un nos hizo temer que fuese un 
“salve quien pueda." Con este disgusto seguimos tres o cua
tro oficiales (incluso mi hermano) que nos habíamos reuni
do con otros tantos soldados, y después de ser muy de no
che y haber fatigado nuestras cabalgaduras, llegamos á un 
pueblecito llamado Caine,donde por fin supimosque estaba 
el General. Nos metimos en un rancho y pasamos la noche.

Al día siguiente, el General, de cuyos movimientos es
tábamos todos pendientes no marcho, antes por el contra
rio, empezó' á destacar oficiales que corriesen- los alrededo
res y volviesen por el camino del dia anterior para indicar 
que allí estaba él y que allí debían reunirse. Es seguro - 
que esa mañana (la del 3 de Octubre) no habia cien hom
bres en Caine, de los quinientos que estuvimos -en el Toro, 
pero fueron llegando partidillas de modo que por - la tarde 
habia cerca de trescientos. Ya entonces reconocimos al 
General Belgrano, pues mando' formar la tropa de todas 
las armas y cuerpos y hecho un pequeño cuadro, hablo 
alentando y manifestando su resolución inalterable de con
tinuar la campaña. Pienso que concibió' el plan de hacer 
al enemigo una guerra de partidas y movimientos, suble
vando el pais, pues recuerdo que nos dijo que nada pedia 
al ejército sino piernas, y otras cosas en este sentido. Sus 
palabras tuvieron un cumplido efecto pues renació la espe
ranza y todos se propusieron reparar el revés que habíamos 
sufrido.
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Mandada retirar la tropa (después que rezo el rosa
rio) los oficiales formamos un grupo al que se acercd el 
General familiarmente. Después de algunas espresiones 
comunes, como recordando alguna cosa pregunto: “¡Cual 
de los Paz, es el que atacó á las mulass.” A ludia al lance que 
he referido cuando volví á reconocer el campo de batalla 
y encontré y represé las muías que nos habia tomtde el 
enemigo. “ Yo (le contesté no sin alguna amargura) fui 
quien atacó, no las muías, sino la partida enemiga que las con
duela.” El repuso sonriéndose, sin duda de mi suscepti
bilidad. “Eso es lo que he querido decir y estoy muy satisfe*  
chodelo sucedido.” ■ Este incidente me choco en los pri
meros momentos, sospechando que se hubiese querido 
despreciar una acción, á la que yo mismo daba bien poco 
mérito. Mas me olvidé pronto y le hubiera dispensado 
mucho mas, en obsequio á su noble decisión para continuar 
la campaña y vengar el ultraje que habían Sufrido nues
tras armas.

Todo el dia 3, lo pasamos en Caine; el 4 solo anduvi
mos una legua hasta el pueblito de Ayouma, dando siem
pre tiempo á que se reuniesen los dispersos. El 5 anduvi
mos tres leguas y llegamos á Macha, pueblo de bastante 
estension donde se fijo el Cuartel General y nuestros cuar
teles. Desde el dia siguiente de nuestra llegada, todo se 
puso en actividad, tanto para el arreglo del ejército, como' 
para su aumento. Muchos oficiales salieron en diversas 
comisiones y yo tuve la devolver con una partida que el 
mismo General, medid de su escolta, por el mismo cami
no que habíamos traído en solicitud de una partida enemi
ga que avisaron los indios que se habia aproximado. Yo 
mismo hube de sufrir una equivocación remarcable.

Al dia siguiente de mi salida me hallaba en un lugare- 
jo, haciendo que comiesen los caballos, cuando recibí un 
aviso de los indios que decía que á distancia de una legua 
estaba una división enemiga; Yo que conocía muy bien al 
General Belgrano, me guardé de dar un parte dudoso y 
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mandé dos hombres de mi partida á que viesen por ■ si mis
mos, mientras yo hacia ensillar los caballos. Los que 
mandé, volvieron á decirme que efectivamente se veia 
desde la altura inmediata un campamento de doce o quince 
tiendas de campañay la gente que las ocupaba, sinque pudie
se saberse si era o no enemiga. Eligiendo entonces hombres 
a pjppdsito por su inteligencia y audacia, los despaché 
nuevamente con orden de aproximarse y traerme un parte 
cierto y tras ellos me puse también en marcha. Luego 
supe lo que era, aunque ni remotamente se me hubiese 
ocurrido la realidad del caso. Tropa nuestra no podia ser 
porque no teníamos una sola tienda de campaña, ni se te
nia noticia de una reunión tan numerosa que acampase tan 
pacíficamente en aquellos peligrosos lugares. Según to
das las probabilidades era fuerza enemiga y de considera
ción, mas á pesar de esto y sin decir una palabra al Gene
ral, quise descubrir positivamente dicha fuerza y lo con
seguí.

Era una partida de indios Mitayas (es decir de la Mi
ta) ■ que habiendo concluido su tiempo de trabajo en el cer
ro de Potosí, o quizá por efecto de las leyes patrias que 
abolían la Mita, se retiraban ásus provincias, que eran las 
del norte. Totalmente estrangeros á la guerra ■ y por sen
deros extraviados, como era el que ■ ocupaban se escurrían 
por entre los ejércitos para su pais. Estuve con ellos y 
les permití continuar tranquilamente su camino, sin dejar 
de aplaudirme mi resolución de nada haber dicho al Ge
neral.

Continué mis investigaciones hasta la cuesta arenosa 
de el Toro, la que hice descender por solo dos hombres, 
para no concluir mis caballos, (por la misma razón ya ha
bía dejado atras, casi toda & partida, llevando entonces 
solo seis hombres) los que no solo no encontraron enemi
gos, sino que adquirieron la certidumbre de que no habian 
llegado. Esta la obtuvieron por cuatro heridos nuestros 
que sin ■ poder seguir nuestra marcha se habian quedado y 
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se man tenían royendo los huesos do las llamas quo había
mos - comido la noche do la batalla. Me era imposible lle
varlos conmigo, mas luego quo regrosé á donde hubo po
blación, mandé indios quo los trajesen on sus burros y se 
salvaron efectivamente.

Cuatro oficiales fque fueron un mayor graduado, - un 
capitán do artillería y dos tonientosj llegaron dispersos á 
Chuquisaca con una celeridad asombrosa, propagando la 
noticia do una derrota completa é irreparable: no solo 
alarmaron ol pueblo, sino que impidieron algunas provi
dencias quo ol Presidente, quiso tomar para mandar muni
ciones y otros auxilios, alegando su inutilidad. El Gene
ral Belgrano los hizo venir y les mando' formar ol corres
pondiente sumario: cuando so trato do juzgarlos, so divago' 
y so dividieron las opiniones sobre ol castigo que so los 
daria: algunos so inclinaron á la severidad: quizá so hablo 
do la - última pena: otros quisieron la destitución dol empleo 
y al fin so vino á fijar ol Tribunal, on el mas raro espedien
te quo pudo tomarse para castigar á unos militaros quo 
habían faltado á sus mas importantes deberes. So los sen
tencio á perder un grado, quo recuperarían con ventaja 
(decía la sentencia) si on ol próximo combato borraban la 
nota do corbardía quo habían merecido. He llamado rara 
á esta sentencia, porque os la única quo ho visto do esto gé
nero y porque tenia ol gravísimo inconveniente do dejar á 
los condonados una posición, qae no podían sostener des
pués quo so los había deshonrado. .Es decir ol capitán quo 
había descendido á ser teniente, por una cobardía probada 
en autoridad do cosa juzgada, no podía desempeñar bien 
sus nuevas funciones, pues sus subalternos lo echarían on 
cara su deshonor y ellos mismos so crerian humillados on 
obedecerlo, Sin embargo la cosa paso' así por los pocos 
días quo mediaron hasta la batalla do Ayouma, on la quo 
ninguno do los condonados trato' do rehabilitarse on - laopi- 
nion del ejército, ni do reconquistar su primera graduación. 
Todos ellos buscaron su seguridad on hacerse olvidar con- 
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denárrdose á una oscuridad de que nunca debieron salir. 
En priméra oportunidad se fueron á Buenos Aires, donde 
he visto después á algtrnos de ellos.

El General Díaz Velez como indicamos antes, ha
bía tomado desde el campo de batalla el camino de Po
tosí, por donde se dirigían también algunos cientos de 
nuestros dispersos: no tomo' en esta desordenada mar
cha medida alguna, pero en aquel ciudad ya fue otra 
cosa. Las noticias de que el General en Gefe; ha
bía tomado una dirección de flanco, lo que indicaba 
que no abandonaba el territorio que habíamos liber
tado y que se proponía rehacer el ejército, hicieron que el 
General Díaz Velez reuniese en Potosí los dispersos y sus
pendiese la marcha precipitada que hasta allí habia teni
do. Muy luego se hizo sentir por las inmediaciones una 
fuerza enemiga, que era una división del ejército real, que 
habia destacado el General Pezuela en amago de la ciudad 
y la que regreso' luego que se cercioro' de que se le opon
dría resistencia. Diaz Velez á la aproximación de la fuer
za enemiga se - encerró con todas sus fuerzas, los caudales,/ 
parque y las personas comprometidas del pueblo, en la 
gran casa de moneda á la que añadió' algunas ligeras for
tificaciones, habiendo antes metido víveres para un mes ó 
mas. Esta medida fué muy acertada y tuvo tanto mas mé
rito por cuanto pudo creer que - lo atacaría todo el ejército 
enemigo. Si en vez de sostenerse hubiera tomado - el par
tido de retirarse, habríamos perdido mucho en la opinión 
de aquellos pueblos y hubiera sido mucho mas difícil reu
nirse después al General Belgrano. El enemigo que vid 
la aptitud defensiva de los nuestros, se replegó' sin intentar 
siquiera el ataque, para reunirse en Condo-condo á donde • 
habia vudtoPezuela con su Cuartel General.

Pezuela era un muy mediano General, pues no supo 
aprovecharlas ventajas que obtuvo en Vilcapugio. Si el 
nos persigue, si en los dias posteriores á la acción se mue
ve con una parte de su ejército cobre nosotros, todohubie- 
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ra sido concluido: lejos de eso permaneció (fuera del mo
vimiento parcial y pequeño sobre Potosí, donde poco te
nia que buscar) mas de un mes quieto y no fue sino á los 
cuarenta y cinco días que tuvo lugar la segunda batalla. 
Se dirá que él se organizaba que se rehacía de lo que habia 
perdido en su misma victoria. - ¿Mas, ignoraba cual era 
nuestro estado? ¿No nos había visto salir deshechos y de
sordenados del campo de batalla? Es probable que algu
nos cientos de hombres, arrojados á tiempo sobre nosotros 
hubieran completado nuestro esterminio. Pezuela no su
po aprovechar los momentos'y tuvo que librar la suerte de 
la campaña á otra- batallaj que solo ganó por nuestras 
faltas.

Pasados algunos dias, y luego que el enemigo se hubo 
concentrado se movió de Potosí el General Díaz Velez con 
la fuerza que habiareunido y se nos incorporó7 en Macha. 
Se incorporó' también el coronel Zelaya con unos cuantos 
cientos de hombres que le habían quedado - de la división 
que traía de Cochabamba. Creo que ya indiqué que en 
vísperas de reunirsenos en Vilcapugio, sucedió la acción y 
el coronel tuvo que retirarse con precipitación. La noti
cia de nuestro desastre bastó para perder mas de la mitad 
de la fuerza: lo que quedaba no valia mucho mas.

El General Belgrano se dedicó' con toda la eficacia de 
su celo, al arreglo y disciplina del ejército, pudiendo de
cirse que piuchas veces se dejaba arrastrar demasiado lejos 
por ese espíritu ' de orden y economía que lo dominaba. 
Por ejemplo: sobrando allí víveres, como se prueba por 
los grandes depósitos que encontró' el enemigo después, 
las distribuciones se hacian con suma estrechez: lo mismo 
mas ó menos se hacia con los sueldos, artículos de vestua
rio y demas. Es de admirar que un hombre tan probo y 
tan desinteresado en privado, fuese tan económico y hasta 
avaro respecto de los intereses públicos.

Considerables repuestos de víveres 'habia mandado
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reunir el General, al mismo tiempo que todas sus medidas 
eran dirigidas a sublevar el pais en masa contra los espa
ñoles: parece pues que previendo una conflagración gene- . 
ral y las dificultades que trae consigo, quería prevenirse 
acopiando algunos meses de víveres para el ejército. En 
Potosí mismo había quedado una gran cantidad en la casa 
de moneda, y de Chuquisaca nos venían recursos de toda 
clase. El pais simpatizaba con nosotros y en lo general 
se prestaba átoda clase de sacrificios. Es esta una prue
ba concluyente, de los buenos efectos de la política del 
General Belgrano, pues no solo no hubo esas sublevacio
nes en masa ó en detall cofitra los restos de nuestros ejérci
tos, sino que todos concurrían á remediar nuestras desgra
cias y á reparar el desastre de nuestras armas. Es ente
ramente exacto, lo que dice en una carta el mismo Gene
ral Belgrano, y cuya copia he visto, que “Za indisciplina de 
nuestras tropas, era el origen del atraso de nuestra causa y de 
las calamidades domésticas, que tanto han afiijidoy aflijón aun 
d nuestro pais.”

Lo contrario sucedía en el campo enemigo donde, co
mo bien claro lo da á entender el mismo Torrente en su ya 
citada obra, carecían de víveres, de movilidad, de acémilas 
y de otros recursos, y es posible que sin la cooperación del 
desnaturaliza-do americano el cura Poveda de Coroma,no 
hubiese podido moverse. Sin duda- con esto contaba el 
General Belgrano, cuando haciendo almacenar víveres no 
proveía á los medios de transportarlos, - si el enemigo se 
aproximaba, porque si él esperaba que el enemigo atacase 
y creía vencerlo en una batalla, es bien claro que debiendo 
avanzar inmediatamente, esos vivires le eran poco menos 
que inútiles, pudiendo subministrarlos en «abundancia, las 
provincias que libertase. Todo pues induce á pensar que 
el General Belgrano, no creía que el enemigo lo buscase, 
que contaba con dar largas á la guerra y utilizar todas las 
ventajas que le ofrecía el patriotismo y la decisión del pais. 
De otro modo no pueden esplicarse, tanto esos acopios de
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víveres al alcánce del enemigo, • como sus otras opera
ciones.

El General D. Francisco Antonio Ocampo (el primer 
General del ejército libertador del año 10J que era Presi
dente de Chuquisaca, se esforzó en auxiliar al ejército cort 
prontitud y abundancia. Entre las remesas que hizo, la 
mas importante fué la de ciento cincuenta caballos ' supe-*  
riores, sacados de las pesebreras de los ricos propietarios, 
entre lós que había algunos cuyo precio 00 bajaba de tre-- 
cientos ó mas pesos fuertes. Cort algunos mas que se 
reunieron de otras partes se reunieron hasta ciento ochen
ta que se dieron á mi regimientoi Entresacando la tropa 
mejor se formaron trés compañías dé ' sesenta hombres, 
dando los demas á los cuerpos de infantería, A estas com
pabias se dieron también oficíales ' éscojidos, se distribuye
ron los caballos y se organizo el servicio del ' modo mas 
adecuado á la naturaleza de esta arma» De doce capita
nes que éramos en el regimiento y siendo por mi antigüe
dad el penúltimo, tuve el 'honor de ser elegido para la . 2 ” 
de dichas compañías. El coronel D. Diego Balcarce se 
dedico' con una contracción asidua á la instrucción de esa 
tropa en la arma de caballería y á la conservación y buen 
tratamiento de los caballos. Siendo estos enteros Casi en 
su totalidad era penosísimo el trabajo de cuidarlos y evitar 
las riña? entre ellos. Estaban por supuesto á pesebre, 
pero si alguno o algunos lograban soltarse, se armaba una 
Verdadera bataola. t

Estas tres compañías, es seguro que se hubieran bati
do muy bien, si hubiesen tenido teatro adecuado y oca
sión: en la batalla que subsiguió' faltotodo, ' y Jo que hicie
ron fué un esfuerzo espontáneo que sirvió para probar sus 
excelentes disposiciones.

Tampoco descuido el General hacer correr el territo
rio con partidas que tuvieron pequeños encuentros con las 
enemigas y en lo general con feliz resultado. Por este 
tiempo y con este motivo empozo á hacerse conoeer el Ge- 
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neral D. Gregorio Araoz de la Madrid, que era entonces 
joven y teniente de Dragones. Manifestó una rara incli
nación al servicio de partidas, y con las que le confirió el 
General Belgrano, tuvo choques frecuentes y dio muestras 
del valor que después lo ha distinguido. Aúna audacia 
natural, reunia un espíritu de puerilidad que admiraba á 
los que lo conocían: marchaba al enemigo comiendo cara
melos y en lo mas importante de una operación distraía 
algunos hombres de su partida para que fueran á buscarle 
una libra de dulce.

* Una ocasión que el teniente Madrid había destacado 
tres simples soldados de su partida con el fin de reconocer 
el terreno, dieron con una guardia de infantería enemiga, 
de un sargento dos cabos y ocho soldados, por todo once 
hombres que ocupaban un rancho y que vigilaban el cami
no que por allí pasaba. "

Era un punto avanzado de otra fuerza mayor que per
noctaba á pocas cuadras. Nuestros tres valientes descu
brieron á los enemigos, sin ser apercibidos de ellos por 
l«a oscuridad de la noche, y lejos de pensar en retirarse 
combinaron su plan de ataque. La guardia enCmiga co
mo he dicho oenpaba un rancho y estaba descuidada: tan 
solo el centinela vigilaba y estaba fuera. Los nuestros se 
distribuyeron en la forma siguiente. - Uno se dirigió rápi
damente al centinela, que sorprendido fuC desarmado y 
rendido el otro se apoderó de has armas que estaban recos
tadas á una pared y el tercero con su carabina preparada 
y apuntada intimó rendición á los demas que yacían dor
midos o medio dormidos dentro del rancho. Todos se rin
dieron y fueron maniatados por solo tres Dragones á quie
nes por recompensa seles hizo sargentos de Tambo nuevo, 
que era - el lugar que había sido teatro de su hazaña. Estos 
valientes eran un Gómez tucumano, Santiago - Albarracin 
cordobés, y Salazar, también cordobés (1).

(1) Estos tres valientes ó tuvieron un fin trágico, ó sufrieron 
trabajos prolijos sin desmentir su patriotismo y buenos sentimien-
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De los once prisioneros,se escapo el sargento que con 
la oscuridad de Ja noche, se dejo caer por un derrumbadero 
y solo fueron traidos al ej’ército los diez restantes. Entre 
ellos venian dos de los juramentados de Salta, con los que 
quiso el General, hacer un ejemplar que hiciese temer á 
los otros perjuros que se hallaban con las armas en la ma
no. Fueron fusilados por la espalda, con la prevención 
de que no se les ofendiese en las cabezas, las que fueron 
cortadas y llevadas lo mas inmediato posible al campo 
enemigo y allí colocadas en altos maderos con un- rotulo 
en grandes- letreros que decia: “Por perjuros é ingratos á 
la generosidad con que fueron tratados en Salta.” Cuando 
fueron llevadas las cabezas, después de halladas por los 
realistas al campo enemigo, la irritación española subid 
de punto y estuvo á pique de que nuestros prisioneros fue
sen pasados á cuchillo. Por lo demas, no dio resultado 
alguno esta severa medida.

En los primeros dias de -Noviembre ya se tuvieron no
ticias vagas, y después mas positivas de que el ejército 
enemigo se aproximaba, y el General Belgrano manifestó 
su resolución de dar segunda batalla. ¿Fué un error ó un 
acierto, esta resolución? Para contestar no quiero apelar 
al resultado, pues entonces era indispensable condenarla, 
como se debería aprobar si hubiésemos gañádo la acción 
de Ayouma; voy solamente á pesar las razones que militan 
en pro' y en contra y de allí deducir lo mas razonable.

tos. Gómez fué tomado prisionero meses después en Humabuaca 
por los españoles - y fusilado por el crimen de haberles hecho la 
guerra con bravura. Salazar, perdió el uso de un brazo en ün 
combate el año 14 á las inmediaciones de Jujuy. El año 29 lo 
encontré en el rio segundo de Córdoba, viviendo pobremente: re
cordando su conocimiento con el General Madrid anduvo prestan
do servicios á sus órdenes, 6¡n que recuerde que fué de él al fin, 
Albarracin se había casado en la Sierra de Córdoba y llegó á ser 
mayor, y comandante de milicias: sirvió con lealtad á la causa de 
la libertad, hasta que murió por ella el año 1840. Tres - sugetos 
de su mismo nombre he conocido: todos buenos honrados y pa
triotas.



Por un lado están los inconvenientes de una marcha 
retro'gada, y el desaliento que imprime - en los pueblos que 
á virtud de ella quedan espuestos al enemigo: había - otro 
inconveniente, que había creado el General Belgrano con 
sus almacenes de víveres, si es que no tenia (lo que igno
roJ como retirarlos. Podía también haber ocurrido algu
na deserción en la tropa Cochabambina, lo que importaba 
bien poco, y para que nada quede por decir, podía - haber
se entiviado el ardor de las montoneras ¿ republiquetas 
que pululaban al rededor del enemigo, pero - que poco le 
ofendían, y que disipaba con la mayor facilidad empleando 
unas cuantas partidas.

Por la otra parte militaban razones sumamente pode
rosas, que me inclinan á opinar que el General Belgra
no, debió demorar la acción por algunos dias, retirándose 
entretanto sobre Potosí o Chuquisaca, hasta que llegase 
Ja oportunidad.

Bastaría decir para persuadirlo que carecíamos de ar
tillería, pues no merecían este nombre, unos cuatro ¿ cinco 
cañoncitos de á uno, montados encuna especie de carreti
llas y algunos sin muñones, porque para suplirlos les ha
bían puesto dos pernos de fierro, asegurados en una faja 
gruesa que rodeaba el cañón, y de una dimensión suma
mente dimímutíf Eran mas bien unos malos pedreros que 
no podían prestar servicio alguno y que solo se habían traí
do, no sé de donde, para hacernos ilusión. Mas esto no 
era porque el ejército careciese de artillería, pues tenia 
ademas de la propia, la que había conquistado en las bata
llas de Tucuman y Salta sin que la pérdida en Vilcapugio, - 
llegase ála mitad: pero se había dejado en las provincias 
de Salta y Jujuy, y solo fué después de nuestro primer con
traste que se mando' venir á marchas forzadas. Con ocho 
dias mas, es fuera de duda que hubiéramos tenido un her
moso tren, y que no hubiéramos dado la batalla con esta 
desventaja.

No siempre una marcha retro'gada desmoraliza y
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abate el espíritu del soldado. Bien debía saberlo el Ge-- 
neral Belgranó,pues el año anterior, una retirada de ciento 
treinta leguas no había desvirtuado el valor de nuestro 
ejército, que triunfo de un número mas que doble en los 
campos de Tucuman. Bien conoce el soldado cuando la 
retirada no es efecto de debilidad, sino un medio de asegu
rar la victoria. Replegándonos en la circunstancia en que 
nos hallábamos, nos aproximábamos á nuestros recursos, 
reuníamos algunos hombres mas que naturalmente se ha
llaban en esas grandes poblaciones, mientras el enemigo, 
si nos seguía se debilitaba y acababa con los pocos medios 
que le quedaban de movilidad. La lentitud de sus mar
chas era un ^laro indicio de la nulidad de esos medios y de 
la circunspección oon que se veia precisado á obrar. Ha
biéndose movido el 1. ° de Octubre de Condo-condo ■ solo 
llego' á Ayouma el 14, mediando poco mas de veinte leguas 
¿Qué es loque pudo obligarnos á una batalla desventajosa? 
No lo sé. •

Ayouma es un pueblecito o aldea que dista tres leguas 
de Macha, en la dirección que traia el enemigo. Antes de 
llegar á él, saliendo de este último, como media legua se 
presenta en el mismo camino una pampichuela de no gran 
estension, pero bastante para que pudiese maniobrar nues
tro pequeño eiército. ■ Este fue el campo elegido para la 
batalla por el General Belgrano y que se apresuro á ocupar , 
temiendo sin duda que el enemigo se anticipase, con cinco 
o' seis dias de antelación. De aquí resulto'que cuando Pe- 
zuela se 6Ítuo en las alturas del frente, tuvo tiempo y opor
tunidad de estudiar nuestra posición y de meditar el modo 
de inutilizarla.

Nuestro ejército que contaría mucho menos de mil 
quinientos infantes y como ■ quinientos caballos inclusa 
la fuerza de Cochábamba, estaba distribuido en la si
guiente forma: A la derecha el Regimiento de Dragones, 
que como he dicho se habia reducido á tres compañías: en 
seguida el Batallón de Cazadores, ' muy bajo: el N? 6 que 
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so Labia reducido ú un solo batallón: ol N? 1? y las Cas
tas, muy diminutos también: ol N9 8., ó mejor dicho sus 
restos, se había distribuido en los otros batallones; y á la 
izquierda la caballería cochabambina (1).

Este era nuestro - o'rden do batalla, bien que nos con
servásemos on columnas hasta ol dia do la acción. El co
ronel graduado Balcarce, mandaba los Dragones: el capi
tán graduado de mayor Cano (murió' on la batalla) manda
ba los Cazadores: no tongo completa certeza si ol coronel 
graduado D. Miguel Araoz, mandaba ol N? 6., siendo ma
yor D. Benito Martínez: ol N? 1. ° era mandado por ol 
coronel graduado D. Gregorio Perdriel: y ol Batallón de 
Castas por od coronel graduado D. José Super? (muerto on 
la batalla). El coronel graduado Zelaya mandaba la caba
llería de la izquierda. Puedo decirse que no hubo reserva 
y que tan solo se puso como apariencia do olla un grupo 
insignificante de indios y hombres mal armados.

Siempre hubo algunos délos últimos on - la batalla do 
Ayouma, aunque ni con mucho, tantos como on la anterior 
do Vilcapugio. Es de creer que ol General Belgrauo, so
lo tuvo por objeto haciendo estas reuniones do indios y 
colocándolos á la vista aunque on parajes perfectamente 
seguros (monos los que tiraban los cañones) ol do entusias
marlos haciéndolos una parte do nuestra gloria, y aparen
tar fuerza para eludir al enemigo. Por lo domas era una 
fuerza completamente inútil y quo nada anadia á nuestro 
poder real: me avanzaré hasta decir que nos fuO perjudi
cial, por las consideraciones que adujo on otra parte do es
ta Memoria: por punto general puede establecerse, que lo 
que no sirve on una batalla os dañoso, porque aumenta la 
confusión; sin contar con quo la cobardía y ol miedo son 
ostremadamente contagiosas.

(]) Durante estos días tuvo lugar el recado del General Bel
grano, mandado á un oficial do infanloria, que lo dió el parte 
haber oído tiros, que yo creí dirigido á mí y quo me causó tan ter
rible sensación.
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Es de notar la impudente inexactitud oon que el his
toriador español Torrente, hace subir nuestras filas en to
das las batallas, para hacer mas gloriosos los triunfos que 
llegaron á obtener las tropas reales. En ninguna de las 
que he referido, fué mayor el número de las nuestras, sien
do en algunas mucho menor: hablo sin contar los indios, 
como tampoco él los cuenta, pues que hace de ellos men
ción separada y por otra parte, es de la mas rigorosa ver
dad que jamás prestaron servicio alguno en los combates, 
ni eñtraron en ellos, ni se ocurrió á nadie darles parte. 
En la acción de Ayouma, nuestra infantería seria casi la 
mitad de la enemiga, y nuestra caballería el duplo déla 
contraria. Sumado todo nuestro ejercito, tendría dos ter
cios de la fuerza enemiga.

Tres dias estuvo'Pezuela en las alturas de - Taquirí, 
hasta que en la mañana del 14 de Noviembre, empezó á 
descender con su ejército. Para verificarlo tenia que ha
cerlo por una cuesta áspera, larga y estrecha, cuyo pié que
daba á menos de legua de nuestro campo. Siendo tan es
trecho el sendero, no podía practicarse sino en una rigoro
sa desfilada: de consiguiente llegada que fuese al llano la 
cabeza, tenia mucho tiempo que esperar para que llegase 
el centro y retaguardia. Veiamos con la mayor claridad 
descender los cuerpos enemigos, mas al llegar al pié - se 
ocultaban en un bajío que formaban unas lomas interme
dias. Consumaron su descenso tranquilamente, se oculta
ron á nuestra vista y paso' mucho tiempo para que volvie
ran á aparecer. e

¿Qué hizo entretanto el General Belgrano? Nada. No 
hizo movimiento, no destaco'un solo hombre, no se tomo7 
medida alguna. Se levanto' un altar y se dijo misa, que 
fué oida por todo el ejército. A lo que debo juzgar, esta
ba firme en su proposito de esperar al enemigo en su posi
ción: cuando hablo así no se crea que esta posición tenia 
algo de difícil o' inexpugnable: por el contrario habia bus
cado el único llano que ofrecía el terreno, al que si se le ha-
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bian hecho algunas ligeras cortaduras, - mas parecían para 
engañar al enemigo en ciertos puntos de la línea, que para 
impedir el «acceso. Sea como fuere,todos estábamos persua
didos de (pie debíamos batirnos con el frente que teníamos y 
en los mismos lugares que teníamos prolijamente estudia
dos. Girando hasta cierto punto fueron burladas nuestras 
esperanzas, un vago - presentimiento nos hizo desconfiar de 
la victoria.

El ejército real, encubierto por las lomas que tenía
mos á - nuestro frente, se corrió por su izquierd«a y cuándo 
se nos presentí o después de haberlas vencido, fue amagan
do nuestra derecha y obligándonos en consecuencia á un 
cambio de frente sobre esta ala, mediante el cual el Baaa- 
llon de Cazadores que terminaba por esa parte nuestra lí
nea, quedo inmediatamente apoyado á un cerro que se pro
longaba haciala opuesta del enemigo. Muy luego se vio' 
que este cerro era ocupado por un cuerpo realista y que 
avanzando en proporción que lo hacia su línea, venia áflan- 
quear ha nuestra completamente. Tampoco «e tomo' medi
da alguna para disputar «al enemigo la posesión - del cerro, 
ni para cubrir nuestra derecha que quedo á merced de él.

Como el Batallón de Cazadores que - formaba la dere
cha de nuestra infantería estaba materialmente tocando el 
cerro de que hemos hablado, no quedo' lugar para mi regi
miento y tuvimos sin orden espresa,)' solo por la fuerza de 
las circunstancias que formará retaguardia. Cuando prin
cipiaba la batalla, y el cuerpo enemigo del cerro rompió 
sus fuegos sobre el flanco de nuestra línea se conoció sin 
duda la necesidad - de desalojarlo y pienso (1) que se incum
bid de esta operación á mi regimiento. Como no era po
sible cargar á la infantería flanqueador«a trepando el cerro

(1J En mi clase - de capitán no pude saber sino por loque vi, 
el objeto de nuestros movimientos, é ignoro hasta qne punto los 
denominaban las órdenes que se espidieron. Sin embargo tengo 
por casi cierto que no hubo órdenes, ni combinación de ninguna 
clase.
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que ocupaba, Be tomo' el muy singular espediente de ocu
par otía altura mas ó menos igual, que estaba á nuestra re
taguardia (el camino de Macha pasaba por la abertura que 
dejaban los dos cerros) y en frente de la otra. Conseguido 
que fuese esto, se pensaría sin duda emplear el fuego de 
nuestras pocas tercerolas, porque de otro modo tío podía
mos ofender al enemigo. Sea rf no séa así, el hecho es que 
empezamos ¿ trepar ala altura que era tan escarpada que 
solo con mucho trabajo podían vencerla los caballos: mu
chos de ellos echaron montura y ginete á las ancas y tuvie
ron que apearse para reacomodar la silla. Este movimien
to absurdo y bárbaro,. había roto enteramente nuestra for
mación, había confundido las compañías, y el cuerpo cinco 
minutos antes también organizado, no presentaba ahora 
sino un monton desordenado. Sin embargóse persistía en 
trepar ala altura y algunos hombres efectivamente llega
ron y dispararon unos cúantós tiros á gran distancia. Fue 
este todo el fruto de la maniobra»

Mi disgusto efa sunío en esos momentos, tanto por el 
éxito que preveía de la batalla, cuanto . por el descrédito 
que iba á caer sobre mi regimiento, cuya gloria apreciaba 
como la mía propia*  No pudiendo remediarlo tomé una 
resolución individual, que fué la de separarme y dirigirme 
á nuestra izquierda con el fin de presentarme al coronel 
Zelaya, gefe de la caballería de aquel costado, pedirle un 
puesto cualquiera en su regimiento, y salvarme de cstí mo
do de Iq deshonra que pensaba iba ' a cubrir á mis compa
ñeros. Efectivamente así hubiera sido, sin el incidente 
que luego referiré, pero qüe no impidió sin embargo que 
ciento ochenta caballos perfectamente dispuestos, fuesen 
casi del todo inútiles durante la batalla. Lo que yo hice 
fué lo que debió hacer todo el regimiento y lo que hizo al fin, 
pues siendo absolutamente imposible que obrase en la de
recha por falta de terreno, debió buscar el punto ú propo
sito y este era en la ala izquierda. Lo hizo como he indi
cado, pero cuando ya estaba todo decidido.

19
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bian heidio algunas ligeras cortaduras, - mas parecían para 
engañar al enemigo en ciertos puntos de la línea, que para 
impedir el acceso. Sea como fuere,todosestábamos persua
didos de (pie debíamos batirnos con el frente que teníamos y 
en los mismos lugares que teníamos prolijamente estudia
dos. Girando hasta cierto punto fueron burladas nuestras 
esperanzas, un vago - presentimiento nos hizo desconfiar de 
la victoria.

El ejército real, encubierto por las lomas que tenía
mos á - nuestro frente, se corrió por su izquierda y cuándo 
se nos presento después de haberlas vencido, fue amagan
do nuestra derecha y obligándonos en consecuencia á un 
cambio de frente sobre esta ala, mediante el cual el Bata-*  
llon de Cazadores que terminaba por esa parte nuestra lí
nea, quedo inmediatamente apoyado á un cerro que se pro
longaba haciala opuesta del enemigo. Muy luego se vio' 
que este cerro era ocupado por un cuerpo realista y que 
avanzando en proporción que lo hacia su línea, venia áflan- 
quear la nuestra completamente. Tampoco «e tomo' medi
da alguna para disputar «al enemigo la posesión - del cerro, 
ni para cubrir nuestra derecha que quedo á merced de él.

Como el Batallón de Cazadores que - formaba la dere
cha de nuestra infantería estaba materialmente tocando el 
cerro de que hemos hablado, no quedo lugar para mi regi
miento y tuvimos sin orden espresa,}' solo por la fuerza de 
las circunstancias que formará retaguardia. Cuando prin
cipiaba la batalla, y el cuerpo enemigo del cerro rompió 
sus fuegos sobre el flanco de nuestra línea se conoció sin 
duda la necesidad - de desalojarlo y pienso (1) que se incum
bid de esta operación á mi regimiento. Como no era po
sible cargar á la infantería flanqueador«a trepando el cerro

(1J En mi clase - de capitán no pude saber sino por loque vi, 
el objeto de nuestros movimientos, é ignoro hasta qne punto lo» 
denominaban las órdenes que se espidieron. Sin embargo tengo 
por casi cierto que no hubo órdenes, ni combinación de ninguna 
clase.
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tra linea, y algunos después, que viendo venir una parte 
de mi regimiento, me incorporé á él.

La infantería enemiga era demasiado poderosa para 
que la nuestra pudiese resistirle por mucho tiempo en un 
fuego igual: ademas de ser mucho menos numerosa, se ha
bían incorporado en ella hombres extraídos de la caballe
ría y bastantes reclutas que tendrían un mes de aprendiza- 
ge (1). Era pues consiguiente que sucumbiese: así. suce
dió porque el fuego fué progresivamente debilitándose 
por nuestra parte, la línea se raleó considerablemente y lo 
que quedó tomo la 'fuga sin que el enemigo por el momen
to la persiguiese porque también habia sufrido bastante. En 
estas circunstancias es que llegamos á la izquierda, donde 
no encontramos nuestra caballería que ya seguramente ha
bia sido dispersada.

Los gefes de mi regimiento se ocuparon en medio or
ganizar el grupo de tropa que habían traído, y el mayor 
D. Máximo Zamudio, quiso probar - , aun un acto de 
vigor. El enemigo que se presento á nuestro fren
te fué un cuerpo de infantería como de trescientos 
hombres, que procuraba también reorganizarse: el mayor, 
resolvió carearlo y con los cuarenta o cincuenta Dragones 
que habían formado se puso en movimiento: á media dis
tancia, dimos con un profundo zanjón que nos obligó á 
detenernos, el cual no presentaba mas paso que uno o dos 
desfiladeros en que podia solo pasar un hombre. El ma
yor no se desalentó y mando adelante, principiándolo no-

(1) Para comprender la diminución que habia sufrido nues
tro ejército debe saberse que fuera de los muertos y prisioneros te
nidos en la acción de Vilcapugio, hubo muchos que se dispersaron 
y que volvieron tarde ó nunca á las filas. Recuerdo que una par
tida de Dragones mandada por un sargento Mendevil, tucumano, 
saqueó el equipage mió y de mi hermano que habia sido salvado 
por ¡os asistentes, con el pretesto de que siendo mi hermano el ha
bilitado iban allí intereses del regimiento que les correspondían. 
Mendevil y su partida, se fueron ha>ta Tucum^», y hubo otros de 
todos los cuerpos que hicieron lo mismo. 
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sotros á pasar y á formarnos á la parte opuesta. El ene
migo había empezado sus 'fuegos, resultando para nosotros 
el inconveniente de que si esperábamos á que pasasen uno 
á uno todos nuestros hombres, sufríamos mucho los que 
primero lo habíamos hecho, d que si cargábamos sin espe
rar á los demas, debía ser necesariamente débil nuestro 
choque, tanto por la diminución de la tropa, como porque 
no habíamos podido bien formarla. El mayor, luego que 
hubo pasado una tercera parte mas o' menos y mientras se
guía pasando el resto, mando' á la carga y los pocos hom
bres que lo acompañaban se*  precipitaron valientemente 
sobre el enemigo: tuvo aquí lugar un singular incidente 
que luego esplicaré.

Mientras sucedía lo que acabo de decir el fuego del 
cuerpo enemigo que íbamos á atacar, se fue suspendiendo 
en términos que cuando nos aproximamos - no habia casi 
ninguno. Un oficial á caballo se habia colocado al frente 
y dándonos la espalda para hacerse entender mejor de sus 
soldados, gritaba con toda la fuerza de su voz; “Alto elfue- 
go:” á este se dirigid el mayor Zamudio que ibaá la cabe
za de nuestro grupo, dándole una terrible lanzada por la 
espalda que lo hizo inclinar sobre el cuello de su caballo, 
pero que al mismo tiempo le hizo perder la lanza que sal
to' de su mano. El oficial realista se - reincorporo y vol
viendo la cabeza tomo la lanza por cerca déla moharra y se 
quedd'como en espectativa por unos momentos. Después - 
supimos que no habia sido herido, porque aunque estaba 
vestido de uniforme y charreteras, tenia envuelto en la 
cintura un grueso poncho á pala, en el cual se detuvo la lan
za sin llegarle al cuerpo.

El mayor después de su poco feliz bote de lanza, sus
pendió' su caballo y lo mismo hicimos los demas, quedan
do á distancia de tres o cuatro pasos de la infantería ene
miga que por instinto se Jiabia apiñado fl). Esta situa-

(1) Es una gran ventaja, principalmente en la infantería, la 
propensión de los habitantes de algunos pueblos de reunirse y api- 
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cion de sorpresa^e espectativa y de inconcebible inacción, 
duro algunos instantes, hasta que un tiro disparado contra 
el mayor Zamudio, que mü"üfemdiü sino á su'caballo, fue la 
señal de hostilidades y de nuestra precipitada^retirada.

Al volver mi caballo, un infante enemigo me dirigid 
un golpe de bayoneta que solo’alcanzo á 'aquel, logrando 
introducírsela en la parte ' 'posterior *~deF  vientrejliácia el 
costado derecho: defecto lo sentí luego en laCfaquezadel 
caballo que empezaba á arrastrarse penosamente: mas no 
era ocasión de contemplarlojiorque calculé^en'd;. acto del 
modo siguiente: si yo lo considero llevándolo despacio 
me puede llevar alguna mas distancia, perro.' cuando ten
ga que dejarlo me encontraré atras de todos los mios que 
van en precipitada retirada: al contrario^si ”yo [lo apuro 
cuanto es dable, me faltará antes á causa del esfuerzo que 
le exijo, pero cuando me ' desmonte^porque' ya no pueda 
llevarme, me encontraré entre mis compañeros que me fa
vorecerán. El último partido fue el que adopté y apuré mi 
caballo cuanto pude, logrando así pasar adelante de mu
chos de los que huian en dispersión. Antes diré que cuan
do llegamos de vuelta al barranco que pasamos antes de la 
carga, ya lo habían pasado los que ^habían quedado atras 
cuando la emprendimos, dejmodo que[se había formado á 
la entrada del desfiladero un grupo compacto que servia 
de blanco ? los tiros certeros del enemigo que entonces se 
avanzaba ya rápidamente: me esforcé en pasarlo cuanto 
antes y ganar cuanto terreno puje, de modo que cuando 
dejé mi caballo porque ya no podía moverse, me vi entre 
los mios.
ñarse en el momento del conflicto: los peruanos son de este núme
ro y he visto que muchas veces han debido sus sucesos á esta cali
dad que puede atribuirse á falta de brío individual: por el contrario 
nuestros soldados tan valientes en las lides sigularcs, tienen la in
clinación á dispersarse y sobrándoles ánimo y brío, los he visto 
muchas veces sucumbir por la misma razón. Recuerdo haber leí
do en la obra del General Fói, sino me engaño, que los rusos se 
parecen á los peruanos y que han vencido algunas veces con amon
tonarse.
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Me desmontó sin llevar mas que mi espadaren la ma
no, una pistola á la cintura, un poncho enrrollado que lle
vaba A. la grupa, que saqué y puse bajo el brazo, y el freno, 
por si lograba encontrar otro caballo. Sin detenerme 
eché á andar á pié, tan ligero como podia, para tener que 
correr otras aventuras de que luego me ocuparé, mas an
tes quiero esplicar hrsuspension de los fuegos enemigos al 
tiempo de nuestra carga, y el empeño del oficial realista 
en hacerlo cesar: solo es mucho después, que por algunos 
prisioneros supimos el motivo de este raro procedimiento.

Como indiqué antes, en los pocos dias que precedie
ron á la acción de Avouma, se mejoro la organización de 
nuestra caballería y se empezó7 á dar á la lanza la preferen
cia que merece: en consecuencia los hombres que no te
nían sable, fueron armados con ella y una pistola, mientras 
los que lo tenían recibieron ademas carabina: de este mo
do estaban armadas por mitad nuestras tres compañías. 
Por primera vez se distribuyeron banderolas para Las lan
zas, que eran bastante grandes de género de algodón blan
co y celeste. Con los soles y lluvias perdió - - el último su 
vivacidad y quedo poco menos que blanco. Los enemi
gos que ignoraban esta circunstancia y que ni remotamen
te se les ocurrid que se podían poner banderolas, que vie
ron acercarse un grupo de hombres con insignias blancas, 
creyeron los mas entendidos que íbamos pasados: para ro
bustecer esta creencia concurría la circunstancia de que 
nuestro movimiento ofensivo después de completamente 
decidida la batalla era desesperado y no se figuraban que 
un puñado de hombres quisiese aun disputar la victoria á 
todo un ejército que acababa de triunfar. Tal fué el -moti
vo de su equivocación, y también lo fué en parte de la sa
ña con que nos persiguieron, porque después sacrificaban 
sin piedad al que caia en su poder. Cansado hasta mas 
no poder, exhausto de fatiga, hube por dos o tres veces de 
pararme ú esperar al enemigo, pero cuando miraba «atras, 
veía que levantaban en las bayonetas al que lograban al
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canzar y volvía á seguir como podía mi carrera.
Anduve así algunas cuadras, solicitando de los que 

pasaban por mi lado que me llevasen á la grupa de su ca
ballo, mas no encontré sino sordos o embusteros. Uno de 
ellos fue el capitán D. Domingo Arévalo (después coronel) 
quien me dijo: “No puedo detenerme, porque mi caballo va 
herido” se lo creí aunque en su rápida pasada no le perci
bí ninguna herida. Mas tarde lo encontré cuando ya nos 
habían dejado los enemigos y examinando prolijamente su 
caballo lo hallé del todo sano. Cuando le reconvine me 
protesto' no haberme conocido y que creyó' que le hablaba 
un soldado: ficción que sostuvo por años cuando nos acor
dábamos del suceso, hasta que en un momento de confian
za, me confeso un dia • su embuste, disculpándose con lo 
crítico de la situación.

Otro fué el teniente de mi compañía D. Lorenzo Lu- 
gones, el cual no se negó' abiertamente, pero se escuso' con 
el pretesto de que iba á reunir algunos hombres y que lue
go volvía á socorrerme, lo # que no sucedió', quedándome la 
duda de si pensó efectivamente hacerlo, bien que siempre 
me aseguro después que esa era su intención.

Finalmente, mi cansancio era ya sumo, me faltaban 
ya las fuerzas j mi estado era desesperado, y yo iba á su
cumbir, cuando un soldado de mi regimiento, de apellido 
Sanguino, se me presento' trayéndome un caballo tordillo 
por la brida: el caballo venia ensillado y era bajo y á pe
sar de eso, monté con trabajo, porque mi fatiga era estre- 
mada, y como suele decirse, mi cprazon quería salirse por 
la boca: le di el poncho y el freno que había salvado y le 
seguí hasta reunirme á los mios, de quienes me veía poco 
antes abandonado. Al soldado Sanguino, le conservé siem
pre y le conservo hasta ahora un vivo , reconocimiento. 
Ignoro si vive: era salteño, natural de la frontera del Ro
sario, á donde se retiro cuando obtuvo su baja por enfermo. 
El año 25 cuando venia ála campaña contra el Brasil, lo ví 
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allí por última vez y le di como pude muestras de mi agra
decimiento.

Si el enemigo hubiese tenido una regular caballería 
hubiésemos salvado poquísimos: m«as esta no se separó por 
entonces de la infantería en la persecución, ademas deque 
apareció muy ■ poca. Esto dio' lugar á que los restos de 
nuestros infantes que huian en muchas direcciones, se fue
sen replegando al General Belgrano, que habia enarbola
do la bandera del ejército, en la falda de unas lomas áspe
ras y pedregosas, que no ofrecían sino senderos difíciles. 
Esto sucedía á distancia de media legua del campo de ba
talla y para proteger la reunión tuvo orden la caballería 
sostener el pasoLde untar^noyo,J(^inco o seis cuadras avanza
do del punto en donde se hacía. Para cumplir esta orden se 
presento' el coronel D. Cornelio Zelaya, que tomo' desde 
luego el mando de ochenta o' noventa hombres de caballe
ría, que era todo lo que se había reunido. Nos desmonta
mos y una parte ocupóla barranca del arroyuelo y otra el 
corral depiedra de un rancho inmediato: con las tercero
las empezamos á contestar el fuego enemigo, logrando de
tener como tres cuartosade hora á la fracción enemiga que 
nos perseguía.

Es digna de todo elogio labravura’quc en aquella críti
ca circunstancia ostentó el coronel Zelaya: parapetados co
mo estábamos, el fuego enemigo hacía estragos (1), siendo

fl) Allí fué herido el después ooronel, D. Ramón Estomba, 
que era ayudante mayor de Dragones. Estaba como todos des
montado, y yo me hallaba á su lado, cuaódo una bala le rompió 
el muslo y cayó en tierra: un pañuelo que saqué de mi faltriquera 
fué el primer vendaje de su herida y con que lo tomaron prisione
ro. Se le hizo con trabajo subir en su caballo y se temando á al
canzar la infantería. Como 4 las tres leguas, ya no podia sufrir,' 
y quedó ácai^go de dos soldados que al día siguiente lo hicieron 
llegar al pueblito de Actara: allí lo alcanzaron é hicieron prisio
nero ai dia siguiente los enemigos, teniendo igual suerte los dos ge
nerosos soldados que no quisieron abandonarlo. Eran un Aldere- 
te. indio misionero y un Gaona, cordobés, los que después de mu
cho tiempo volvieron á nuestras filas. Acciones como esta no de
ben olvidarse, y merecen ser conservada? aunque sus autores sean 
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de admirar que al coronel Zelaya, que era el único que se 
conservaba á caballo y atravesando del paso del rio al cor
ral de piedray á la inversa, no lo tocase unabalacomo tam
poco á su caballo. Entretanto, aquella inesperada resis
tencia había atraido la atención del enemigo, que habia 
acumulado fuerzas capaces de dar una nueva batalla: la 
necesidad de abandonar aquel terrible punto se hacia ur
gente y sin embargo el coronel Zelaya se obstinaba - en sos
tenerlo. No obstante, tuvo que ceder á las circunstan
cias y al fin el mismo mando la retirada. Nuestra peque
ña fuerza la emprendió' sin o'rden y sin formación, por los 
varios fragosos senderos que se -presentaban y que cada 
uno elegía á su arbitrio.

Pocas cuadras habíamos andado cuando un oficial se 
llega y me dice: “á su hermano le han muerto el caballo, 
queda atras, viene á pié y en el mas grande peligro.” Un ra
yo caído á mis pies no me hubiera conmovido mas y sin 
preguntar otra cosa volví á buscarlo, cruzando de sendero 
en sendero hasta que di con él. Efectiveamente, su situa
ción no era menos crítica, que lo 'habia sido la mia una ho
ra antes, pero él hallo un hermano, un amigo y un hom
bre de sentimientos humanos: protesto que en aquel mo
mento nunca me ocurrid la idea de abandonarlo y creo que 
hubiera perecido con él. ' Le habia sucedido lo mismo que 
á mi, pues habia solicitado en vano el auxilio de algunos 
compañeros sin obtenerlo, entre ellos el del alférez Esqui
ve!, paraguayo, que paso por el mismo sendero y por su la
do sin darle la níenor ayuda: sin embargo logro asirse de 
la punta del poncho de Esquivel y ayudarse un trecho ca
si arrastrándose en su penosa carrera, hasta que no pudien-

uoos oscuros soldados. ' El coronel Estomba, fué á Casas-Matas, 
donde estuvo hasta que fué la - espedicion del General San Martin. 
Cavó nuevamente prisionero en el Callao, pero iocjró evadirse con 
el coronel Luna, costando su fuga - la vida á los oficiales Midan v 
Prudant, que sacrificaron bárbaramente ¡os españoles desquite.

20 
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do seguir Ja violencia del caballo de Esquivel largo od pon
cho y este desapareció'.

Mi hermano Julián que era también capitán de Dra
gones, había perdido su caballo al retirarnos del arroyuc^ 
lo que tanto habíamos disputado. Al tomar un sendero y 
trepar la barranca, recibió' el caballo una bala también di
rigida que cayo' súbitamente sin poder moverse: on su caí
da lo apretó' una pierna quo pudo safar con trabajo, dejan
do hasta la espuela. Cuando yo - lo encontré había queda
do enteramente atrasado do todos, y los enemigos venían 
tan inmediatos que un momento mas y era perdido: le ofre
cí la grupa do mi caballo, pero era tal su fatiga y cansan
cio que no pudo subir: le tomé entonces un brazo yponién- 
dolo bajo dol mió lo avadé á caminar casi arrastrándolo 
hasta llegar á una quiebra dol terreno que ofrecía la como
didad do un excelente -estribo. Entonces monto' y yo pi
qué para alejarme do aquel infierno do balas- y peligros. 
Andando apresuradamente «alcancé la retaguardia do la in- 
fánterí<á y dejándolo allí lo dije, que mi honor me obligaba 
á volver, para que no so creyese que con pretesto do sal
varlo me separaba dol peligro: que quedando ya él fuera 
del alcance do los enemigos continuase, pues en todo caso 
lo buscaría si fuese preciso. Tuvo que seguir algún tre
cho á pié, hasta quo un soldado so desmonto' y lo cedió' su 
caballo.

Yo regresé á incorporarme con el coronel Zelaya quo 
con unos cuantos hombros, venia conteniendo al enemigo: 
estos hombres fueron poco ápoco escurriéndose y ganan
do la delantera, on términos que «al cabo de dos leguas, no 
habíamos quedado con el coronel mas oficiíalos que el ca
pitán Arévalo y yo, y como quince o veinte hombres do 
tropa: felizmente era soba caballería la que nos perseguía, 
y la enemiga era tan cobarde, quo la conteníamos con faci
lidad on aquellos escabrosos caminos y desfiladeros: por 
último, fuera do algunos tiros disparados al acaso, estaba 
reducida la persecución á una multitud do dicterios que so 
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depian Zelaya - y el coronel enemigo D. Saturnino Castró; 
(el que después fue fusilado por los españoles en Moray.aJ. 
en que lo menos que seoia eran los dictados de “Porteño 
cobarde disparador y de ladrón mulato Castroi hasta hubo 
un desafio personal y singular entre ambos, que no tuvo 
efecto porque no se les dejaba solos y porque era una ma
jadería que no consentíamos los circunstantes. -A nosotros 
principalmente nos dañaba, pues que entorpecía nuestra 
marcha.

Al fin se canso' ' el coronel realista Castro de perseguir
nos y gritar, pero el coronel Zelaya no se canso de hacer 
ostentación de su poca prisa en retirarse, sin embargó de 
que ya nadie quedaba cónél, sino yo y su asistente Huma- 
cata. Ya el sol se acercaba al ocaso, cuando volvi
mos á marchar: aseguro que tuve mis deseos de se-1 
pararme también, pero al fin me resolví á no de
jarlo: mi temor era que nos estraviásemos y que na- 
pudiésemos dar -con el General y los restos del ejército y 
que fuera de los peligros que correríamos solos, nos espo
njamos á dispersarnos y después de haber sostenido como 
nadie nuestra retirada, cargar con la nota de dispersos.

Ya puesto el sol llegamos á una ranchería sSandoba- 
da, donde encontramos unos cuantos soldados Sispersos 
que nos dieron noticia del camino que había tomado el Ge
neral. Después de ordenarles que marchasen luego que*  
hubiesen descansado un tanto, seguimos; nras tomándonos 
la noche, perdimos la huella y tuvimos que pasarla en los 
cerros: ala madrugada continuamos y al ser de día llega
mos á Actara, puebleedlo de indios, endobde estaba el Ge
neral Belgranoy los restos escapados del combate.

Antes de seguir adelante con mi narración, mC permi
tiré hacer algunas observaciones críticas sobre esta acción 

* célebremente fatal para nuestra causa, cuyo éxito si hu
biera sido favorable para nosotros, no solo nos franqueaba 
el territorio del Virreinato He la Plata, sino que nos abría 

puertas del de Lima. - Una victoria nuestra hubiesé 
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despertado ' las simpatías de esos pueblos, hubiese reanima
do el patriotismo y hecho renacer el amor ala independen
cia, que estaba oculto y comprimido por el terror que ha
bían mfundido los españoles. Una victoria vuelvo á de- 
eir era decisiva para la causa real, y esta no se obtuvo; la 
Providencia en sus inexcrutables juicios, quiso que se pro
longase la lucha y que las Provincias Argentinas • se viesen 
al fin privadas de la gloria, de dar libertad definitivamente 
á sus hermanos del Perú: este honor estaba reservado á 
Bolívar y al ejército Colombiano, que vino mas tarde á re- 
cojer los frutos de nuestras estériles fatigas.

No puede menos de contristarse la imaginación de un 
argentino, y de un soldado de los primeros años ' de la 
guerra de la independencia, considerando lo poco que han 
servido para su pais y para esos mismos soldados aque
llos sacrificios y ver que solo sirvieron para allanar el ca
mino á otros guerreros mas afortunados y facilitar su car
rera á los Santa Cruz, á los Gamarra y otros muchos que 
hicieron la guerra mas obstinada á esa misma independen
cia, de que ahora son ' los grandes dignatarios y los verda
deros usufructuarios, mientras que los mas antiguos y mas 
leales soldados de la gran causa de América, arrastran una 
penosa existencia en la oscuridad, la proscripción la mise
ria y el olvido. Pero volvamos al examen crítico de la ba
talla que nos ocupa.

Ya emití mi opinión de que ella debió retardarse lo 
posible maniobrando convenientemente para debilitar .al 
enemigo y reforzarnos nosotros. Mas admitida la resolu
ción de dar la batalla sin demora, pudimos hacerlo con 
racionales esperanzas de suceso, obrando de otro modo del 
que se adopto'.

Hay generales que forman el plan de batalla en su ca
beza, que establecen teóricamente el orden de su línea y . 
después buscan un terreno adecuado para realizar su ideal 
concepción: sucede entonces que si un incidente cualquiera 
les obliga á salir del teatro que han elejido, falla el plan y 
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no quiso debilitar su línea distrayendo una fuerza fuera de 
ella, pero lo peor de todo era dejarla flanquear y dominiat 
completamente.

Ademas la caballería de la derecha - que después de 
nuestro cambio de frente, quedo' á retaguardia del todo 
inutilizada, debió' ser inmediatamente - destinada á la iz
quierda, donde reunida á la que alli había, formaba un cuer
po que bien dirijido hubiera flanqueado á su vez la derecha 
enemiga y hubiera dado muy serios cuidados á toda su lí
nea. Nada se hizo, asi es que si la batalla de Vilcapugóo 
se disputó y hubo lances en que nos sonreía la fortuna, la 
de Ayouma estuvo perdida antes de darse y no hubo un mo- 

S mentó de esperanza.

Cuando el enenligo principio el fuego de artillería 
mas nos hubiera valido lanzar nuestros batallones á una 
carga contingente y aun aventurada, que estarnos quietos 
haciendo impunemente diezmar nuestros soldados y gas
tar sus disposiciones morales con la perspectiva de la su
perioridad enemiga. Desgraciadamente la contestación 
que daban nuestros pobres cañones (que duro muy - poco) 
solo servia para realzar aquella superioridad y alentaren 
la misma proporción al enemigo. Este, como dije antes, 
pudo vencernos con solo sus cañones, si hubiera tenido mu
niciones para ello.

Respeto tanto la memoria del General Belgrano que 
me he - hecho una verdadera violencia para enumerar los 
errores que á mi juicio se cometieron en esta desgraciada 
batalla: pero he debido hacerlo en obsequio de la verdad 
histórica y para instrucción de algún militar jcíven que pu
diese ver esta Memoria. Fuera de esto es ' preciso consi
derar qne estábamos en el aprendizaje de la guerra y que 
asi como era el General Belgrano,era el mejor General que 
tenia entonces la República. Estaba también falto de ge- 
fes, pues los mejores por varios motivos estaban ausentes: 
no tenia un solo hombre á quien pudiese deber un consejo^ 
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ni una advertencia. El General Belgrano estaba solo y so
lo llevaba todo el peso del ejército.

El - caballo que me labia dado el soldado Sanguino, 
pertenecía al capitán D. José María Corte, que habiendo 
recibido una herida de bala sobre un ojo, lo habían hecdio 
montaren el de un soldado, para - que este colocado en la 
grupa lo sostuviese y llevase fuera del campo de batalla: 
por esta circunstancia el caballo estaba vacio y me había 
sido presentado para que á mi vez me salvase como suce
dió. Ninguno de los que sabían la clase de herida de Cor
te esperaba que viviese, pero contra todo cálculo, cuando 
llegué á Actara, supe que no solo vivía, sino que se sentía 
bastante fuerte para poder hacer uso aunque auxiliado - 
por otro de su caballo: me fue preciso restituirlo y heme 
nqui otra vez á pié y mi hermano que también devolvió el 
caballo al soldado que se lo labia franqueado, se hallaba 
en idéntico caso. El coronel Zelaya me sirvió entonces 
cediéndome temporariamente un caballo de repuesto que 
tenia, con su correspondiente silla y para nri hermano qui
tamos é una de esas mugeres perdidas que acompañan los 
ejércitos, una muía del Estado de que ae habia apoderado. 
De este modo nos encontramos en estado de continuar so
portablemente la marcha.

Esta siguió el 15 hasta Tinguipaya, á donde llegamos 
por la tarde sin que se dejase sentir el enemigo. Alli se aca
baron de reorganizar nuestros pequeños restos para conti
nuar al dia siguiente nuestra retirada con un orden tal que 
la diopplina mas severa se observo en todas las marchas 
que se siguieron. Alli fué donde formando un cuadro se 
coloco dentro el General para rezar el rosario, lo que fué 
imitado por todos. El 16 llegamos á Tarapaya, pueblo 
que solo dista de Potosí cuatro leguas. En uno de estos 
dos dias pasamos el famoso Pilcomayo, por uno de esos 
caminos de travesía que siendo poco frecuentados son as- 
peros y cruzan sierras elev^dísimas. El rio corre por en
tre dos sierras colosales, tan inmediatas que solo dejan el 
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cause del rio cutre ambas. El camino desciende por un 
lado y asciende por el otro haciendo inmensos caracoles 
para hacer practicable la bajada y, subida que sin eso seria 
imposible, por la pendiente de las montañas que se aproxi
man mucho á Ja perpendicular. Nuestra fuerza, aunque 
no llegaría á setecientos hombres, marchando por uno y 
los caballeros tirando por la brida sus caballos para con
servarlos. tomaba una distancia considerable. Nosotros 
llevábamos siempre la retaguardia y marchavamos con 
bastante separación: de este modo cuando Íbamos descen
diendo la serranía para caer al rio, la cabeza de la colum
na subía ya la otra sierra; después de haberlo atravesado. 
Tirada una línea recta era tan corta la distancia que nos 
separaba que se oian los gritos de los que arreaban sus ca
ballos, o' que los daban por otro motivo, reproduciéndose 
por aquellas eternas masas; mientras tanto para llegar al 
mismo punto tuvimos que andar legua y media y quizá mas, 
haciendo para ello mil curvas y gastando horas en aquellos 
peligrosos senderos.

El 16 llegamos á Potosí: la acojida que nos hizo ese 
pueblo tan enemigo que se decía de la causa, fué franca 
y hospitalaria: las autoridades y las corporaciones salieron 
al encuentro del General y lo saludaron triste pero urba
namente. Esta es otra prueba de lo que había ganado la 
revolución con la disciplina del ejército y la conducta pa- 
triotica y honrada del General. A nadie se le ocurrió' te
mer sublevaciones ni hostilidades del vecindario y de - los 
indios, ni hubo el menor acto de enemistad, ni aun de- des
cortesía. Yo gusté mucho de la recepción que se nos hizo, 
porque fué grave, triste, oficiosa y simpática: manifestar 
alegría hubiera sido insultarnos y ostentarse altaneros hu
biera sido una insolencia y falta de generosidad. Supie- 
pieron esta vez los Potosinos manejarse con cordura y si 
dos dias después, cambiaron en -partejestos sentimientos no 
fué por culpa suya.

La pro'vida economía del General Belgrano. en pocos 
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meses había acumulado recursos de todo género. La ca
sa de moneda, vuelta á su giro ordinario^ abastecía con 
abundancia de moneda metálica al comercio, y daba la 
bastante al ejército. Ya hablamos de los almacenes de 
víveres que tomo el enemigo en la campaña: pues también 
los había en la ciudad y ademas valiosos depósitos de 
efectos de ultramar con que había para proveer abundan
temente de vestuario al ejército. Era imposible salvar 
los últimos y se resolvió distribuirlos al pueblo o inutilizar
los para que no los aprovechase el enemigo. Algo -se dio 
también al ejército, pero muy poco temiendo sin duda re
cargar al soldado en - la - marcha que iba á emprender. Re
cuerdo que estuve en una casa que servia de deposito á 
uno de esos cargamentos, donde seis ú ocho empleados, 
distribuían gratis al bajo pueblo, piezas de bramante, lo
tes de algodones, varas de paño y bayeta &a. Ignoro si 
algo se quemo como se dijd que se había mandado hacer.

El enemigo no debía estar quieto y nuestra perma
nencia no podía ser larga. El 18 por la mañana se dio la 
orden de marcha para esa tarde y á las dós estuvo la infan
tería formada en la plaza y la caballería en la calle que 
está al costado de la Casa de Moneda. Las tres serian 
cuando marcho el ‘General en Gefe con la pequeña colum
na de infantería, quedando solamente el General Diaz Ve- 
lez con nosotros que seríamos ochenta hombres. Se em
pezaron entonces á notar algunos secreteos entre los gefes 
mas caracterizados y se sentía algo de misterio que no po
díamos esplicarnos. Luego estuvimos al corriente de lo 
que se trataba. ‘

El populacho se había apiñado en la plaza y calles 
circunvecinas y se temando retirar: - como no - obedeciese 
se mandaron patrullas de caballería que lo dispersasen, 
pero se retiraban por una calle para volver por otra y des
pués ocupar la primera en el momento que se desguarne
cía. Se fueron repitiendo estas ordenes sin fruto alguno 
y muy luego se estendieron á los vecinos - de la plaza y de-
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mas inmediatas á la Casa de Moneda, para que en el acto 
saliesen de sus casas con todas sus familias y se retirasen 
á distancia de' veinte cuadras cuando menos. Nadie com
prendía eJ objeto de estás drdenes y las casas lejos de de
socuparse se cerraban con sus habitantes adentro, lo mas 
seguramente que podían. Poco á poco fue aclarándose el 
misterio y empezó' á divulgarse el motivo de tan estraña 
resolución. Para persuadir al vecindario á que abandona
se por algunas horas sus casas y al populacho de la calle 
á que se retirase, se creyó conveniente ir haciendo revela
ciones succesivas. Se les dijo primero, que correrían in
minentes peligros sino obedecían, luego que iban á ser 
destruidas sus casas y perecerían bajo sus ruinas: final
mente se les aseguro que el solido y estenso edificio de . la 
Casa de Moneda iba á volar á consecuencia de la esplosion 
que haría un gran deposito de polvora que iba á incen
diarse.

Nada basto para persuadir al populacho que se con
servo impasible en su puesto. De las casas vecinas vi sa
lir una que otra familia desolada que corría sin saber á 
donde abandonando cuanto poseía, pero en lo general 
puedo asegurar que no se movieron de sus casas y que es
peraron el resultado de aquel anuncio terrible. Y áfé que 
no era un engaño, porque efectivamente se había resuelto 
en los consejos del General en Gefe hacer volar la Casa de 
Moneda en la forma siguiente:

La sala llamada de \afielatura, porque en ella se pe
san las monedas que han de acuñarse, queda al centro del 
edificio y está mas baja que lo restante de él. En esta sa
la se habían colocado secretamente un número bastante de 
barriles de pólvora, para cuya inflamación debía dejarse 
una mecha de duración' calculada para que á loa últimos 
nos dejase el tiempo bastante de retiranos. Estaba el sol 
próximo á su ocaso cuando el ' General Diaz Velez, cansa
do de ordenes é intimaciones que no se obedecían y en que 
emplee? á casi todos los oficiales y tropa que ' formaban la 
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retaguardia, resolvió llevar á efecto el proyectó aunque 
fuese á costa de los incrédulos é inobedientes. Ya se pren
dióla mecha, ya salió el último hombre de la Casa de Mo
neda, y se cerraron las gruesas y ferradas puertas de la 
grao casa, cuando se eeharon menos las tremendas llaves 
que las aseguran: vi al General en persona agitándose pre
guntar á cuantos lo rodeaban: pero ellas no parecieron. 
Entretanto el tiempo urgía, la mecha ardía y la esplosion 
podía suceder de un momento á otro. Fue preciso renun
ciar al empeño de cerrar las puertas y contentándose el 
General con emparejarlas, monto en su muía y dio la voz 
de partir á galope.

Se me ha pasado decir, que no dejo' de ocurrir en los 
días anteriores el pensamiento de fortificar y defendernos 
en . la ciudad y que en consecuencia se empezaron á fosear 
las calles á distancia de dos cuadras de la plaza. No pue
do asegurar si se pensó seriamente en ello, porque pudo 
ser un arbitrio para ocultar la retirada: de cualquier modo 
el preyecto era insensato y cuando mas prueba los deseos 
del General de disputar al enemigo hasta la última extre
midad aquellas importantes provincias.

En la confusión de nuestra disparada nadie se acordó- 
de los fosos y fuimos á dar con uno que interceptaba com
pletamente la calle: poseídos del mas grande sobresalto 
tuvimos que volver ala plaza para buscar otra salida, te
miendo á éada instante que sucediese la esplosion y que 
una lluvia de gruesas piedras y otros escombros, cuando 
no fuese la misma esplosion, viniese á sepultarnos o cuan
do menos aplastarnos bajo su peso. Al fin después de mu
chas evitaciones dimos con una calle donde el foso no es
taba concluido y por donde salimos á la desfilada. Nuestra 
marcha precipitada no se suspendió hasta el Socabon que 
está á una legua de la plaza, á donde llegamos al anoche
cer. Deseando gozar en su totalidad del terrible espectá
culo de ver volar en fracciones un gran edificio y quizá 
media ciudad (tal era la idea que se nos había hecho for
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mar) á consecuencia de una mina que iba á hacer su esplo- 
sion; durante todo el camino fuimos violentándonos para 
volver el rostro á la Casa de Moneda que ■ dejábamos atras. 
Yo aseguro que no separé un momento la vista de la direc
ción en que quedaba, lo que me origino un dolor en el pes
cuezo que me duro dos o tres dias después.

Llegamos como he dicho al Socabon, ya desconfiando 
de que no se realizase laesplosion: un cuarto de hora des
pués ya era certidumbre, de que la mecha había sido sus
traída o' que algún otro inconveniente habia impedido su 
actividad. El General Belgrano que no estaba lejos de 
nosotros debió esperimentar las mismas sensaciones y cuan
do vid fallida la operación hizo un último esfuerzo por 
realizarla. El capitán (coronel hoy) de artille-ría D. Juan 
P. Luna se presento' en la retaguardia con una orden para 
que se pusiesen á su disposición veinte y cinco hombres de 
los mejores montados con los que debia penetrar en la ciu
dad y Casa de Moneda para volver á poner la mecha en
cendida que la hiciese volar. Esto ya era imposible pues el 
vecindario y populacho que no quería ver destruido el mas 
valioso ornamento de su pueblo, ver destruidas sus casas y 
sepultarse bajo sus ruinas, hubieran hecho pedazos al nue
vo campeón y sus veinte y cinco hombres. Luna llego á 
los suburbios, vio' de que se trataba y se retiro prudente
mente, pudiendo asegurarse que la oferta que habia hecho 
al General de entrar otra vez á Potosí y quemar el pueblo, 
le ganaría la benevolencia del gefe, porque como otras ve
ces, he dicho, este era el carácter del General Belgrano.

La tentativa del capitán Luna era tanto mas impracti
cable, por cuanto la vanguardia enemiga estaba muy inme
diata, en términos que sus partidas entraron á la ciudad 
esa misma noche: corna pues también el riesgo de ser ata
cado y hecho prisionero por las tropas reales, cuando no 
lo hubiese sido antes por los habitantes exasperados.

Diré ahora loque hizo frustrar la esplosion de la pól
vora que se babja puesto en la Casa de Moneda. Es bien 
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sabido que hay ciertos hombres que abrazan por especula
ción una carrera y que sacrifican á su interés loa deberes 
que ella les impone. Uno de ellos era un oficial Angla da, 
mendocino, dotado de una aparente moderación que le 
captaba las voluntades, y de un profundo disimulo. Había 
ganado las buenas gracias del General, quien lo había co
locado nada menos que de mayor de la plaza de Potosí, sin 
embargo de su menor graduación. Este se relaciono' con 
personas enemigas de la causa y particularmente con una 
señora muy realista, á quien se atribuyo principalmente el 
mérito de la conquista. El, por su empleo estaba en el se
creto de la operación que se meditaba y la inutilizo' qui
tando la mecha que debía servir para la esplosion. El sin 
duda fué quien oculto las llaves que solo se echaron de 
menos en el momento de retirarnos. El mismo se ocultd, 
se quedo' y se presento al enemigo, que lo acogio bien por 
el importante servicio que acababa de hacerle y lo empleo 
en el ejército, pero sin que jamás jugase un rol distinguido, 
ni pudiese hacer olvidar á sus nuevos patronos que era un 
traidor. No fué él solo quien se mancho con este crimen: 
el capitán D. Rufino Valle de mi regimiento, un capitán 
García de infantería, ambos tucumanos y un teniente Ro
dríguez, viejo inútil y europeo, desertaron de sus banderas 
y pasaron á servir á la causa que ' habían combatido. Nun
ca supe que fué de los dos últimos, pero Valle á penas lle
go' á comiédante en el ejército real en que sirvió' muchos 
años, hasta que vencidos los españoles en 1825, volvio á 
Jujuy donde vivía al lado de una señorita con quien había 
casado.

Hubo pues de renunciarse del todo el pensamiento de 
destruir la Casa de Moneda y- no se pensó' sino en conti
nuar nuestra retirada que era critica por la proximidad 
del enemigo, que á cada instante podía echársenos encima 
y consumar nuestra perdición. Nuestra marcha iba suma
mente embarazada con un crecidísimo número de cargas: 
no solamente se conducía -todo el dinero sellado y sin se
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llar que tenia la Casa dé Moneda sino la artillería que á 
causa de la pérdida deVilcapugio se había pedido á Jujuy 
á toda prisa y que ya encontramos en Potosí: ademas iba 
una porción de armamento descompuesto que habia en los 
depósitos, un gran número de cajas de fusil en bruto y otros 
enseres de guerra que el General no quería dejar al ene
migo, pero que nos causaban un peso inmenso: agréguese 
municiones y Parque, que sacamos también de Potosí, 
pues de la batalla nada de esto habíamos escapado y se 
comprenderá que nuestra retirada mas se asemejaba á una 
carabana que huye de los peligros del desierto que á un 
cuerpo militar que marcha regularmente.

En los dias posteriores se regularizo algo la marcha, 
pero en esa noche que siguió á nuestra precipitada salida, 
era todo confusión y desorden. El General Díaz Velez se 
habia sin duda ido á reunir con el General en Gefe y el coro
nel Balcarce habia quedado encargado con los setenta ú 
ochenta hombres de caballería que llevábamos la retaguar
dia. Los arrieros del país desertaban, las muías fatigadas 
se echaban á los costados del camino, .otras . volteábanla 
carga, y se • pónían,hambrientas como estaban, á comer una 
paja brava y dura que es' lo único que produce ese árido 
campo. El coronel se ocupo al principio de hacer arrear 
las muías resagadas y recargar lhs que se habían desemba
razado de sus fardos, mas cedió al cansancio que . le causa
ba esta ocupación y me la recomendó. Yo la tomé tan se
riamente que no descansé en toda la noche, empleando las 
amenazas y aun el castigo para resolver á nuestros exhaus
tos soldados á un trabajo tan fatigoso en una noche de un 
frió insoportable. Recuerdo que creyendo que era un in
dividuó de tropa amenacé con mi espada al teniente D. Ru
fino Falcon porque no se desmontaba á cargar una muía, y 
que al cadete D. Domingo Millan, le di unos cuantos cinta
razos sin conocerlo, por la misma razón. Cuando los hube 
reconocido les di satisfacción. Esto diolugar á que algu
nos de mis compañerós,hómbres ya cansados ó egoístas me 
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dijesen con sorna: Oh! es V. muy patriota. Lo soy, les dije, 
y pensaba que también Vds. debían serlo.

Entre las cargas abandonadas que osa noche hice sal
var, estaba una en quo iban on alhajas do diamantes y tejos 
do oro (1) mas del valor do cuarenta mil duros. Fue una 
fortuna quo no cayese en otras manos. Al otro día ol Ge
neral Belgrano, creyendo asegurarlas mejor, las distribu
yo entre sus ayudantes para quo las condujeran. Al ma
yor Toro lo tocó on la distribución un tojo do oro cuyo va
lor era do - cerca do tres mil pesos fuertes: so lo robaron y 
quedo perdido: se hicieron averiguaciones y sumarios mas. 
nada so consiguió.

Monos feliz fuO otra carga de baúles que habian sido 
forzados y robados sin dejar mas quo unos tres ó cuatro 
gruesos legajos do papeles atados - con sus correspondien
tes cintas, los quo hice cargar á algunos soldados. Cuando 
amaneció vi por los rótulos que pertenecían al Dr. D. To
mas Manuel Anchorona, secretario del General Belgrano 
Cuando al salir ol sol llegamos á Tabaco-Ñuño, que solo 
dista cuatro leguas de Potosí, después do haber trabajado 
toda la noche, vino dicho Sr. Anchorena preguntando por 
suequipage. Lo hablé do los baúles rotos quo habia en
contrado y do los papeles que hábj^£allvádo. Cuando su
po y vio' que sus papeles habian escapado, so dio. por muy 
bien servido,protestando quo todo lo demas valia muy poco: 
mo colmo do agredecimientos y - con esto motivo entablo 
una larga oenversacion conmigo.

El proyecto frustrado do hacer volarla Casa do Mone
da fue ol principal objeto do nuestra conversación y yo mo 
tomé -la libertad do reprobarlo altamente. El al contrario 
lo sostuvo', alegando que ademas do producírnosla ventaja 
do quitar al enemigo aquel valioso recu rso teníamos la de

. . W E stas alhajas llevadas á Buenos Aires después,- fueron
destinadas por el Director Posadas á obsequiar á las familias do va
rios gefes quo habian prestado buenos servicios. El obispo Are- 
llana, de Córdoba, recibió también su regalo.
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arruinar un pueblo que siempre había sido y seria enemigo 
nuestro. .

A medio dia del 19. llegamos á Lajatambo seis leguas 
de Potosí, donde se paro' á medio comer para seguir é la 
tarde nuestra marcha que se continuó toda la noehe. En 
ella por una travesura de jo'venes, me separé con otro 
oficial de la columna y con la oscuridad no pudimos dar 
con ella. Después de andar toda la noche por sendas es- 
traviadas, no fue sino á la mañana que nos incorporamos 
cerca de- Caisa. pueblo que está situado á doce leguas de 
Potosí.

Continuamos en los dias sucesivos adelantando cuan
to podíamos nuestra marcha, amagados siempre del enemi
go. Serian las ocho déla noche cuando pasábamos por la 
posta de Quirve, habiéndolo hecho una ó dos horas antes 
la infantería. Se veian desde el camino que estaba como 
cuadra y media unas grandes fogatas, á cuyo alrededor se 
veia vagar una ü otra persona. El coronel Balcarce que 
tenia orden de no dejar á nadie á retaguardia creyó no de
ber continuar sin informarse de lo que aquello significaba: 
hizo pues alto y me mandó - que fuese á la posta á instruir
me de lo que era. Inmediatamente tomé el - galope para 
verificarlo y habiendo andado dos tercios del camino me 
dieron desde las hoguétas el quien vive, á que tuve la hu
morada de - no contestar. Cú&ndo me lo repitieron creí co
nocer la voz y aun percibir en lo descompuesto de ella que 
el que la daba estaba sorprendido: tampoco contesté y la 
tercera intimación me reveló completamente lo que antes 
solo había sospechado. Ya estaba yo entonces muy inme
diato al supuesto centinela que no era otro que el capitán 
de artilleira D. Antonio Ramírez, que después fúé coronel, 
(1) cuya sorpresa y azoramiento conocí muy á las claras.

(1) Cuando después le hacia recordar este lance, se desa
gradaba visiblemente y cuando el año 1835, habiéndome traído de 
Santa-Fé en mi clase de prisionero, fué él destinado á recibirme y 
custodiarme, es seguro que lo hubiera yo pasado muy mal, si hu
biera hecho mención del suceso. Me guardé pues muy bien de 
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Picando aun con mas violencia mi caballo le "grité ríndase 
V. y él creyéndome enemigo y rodeando el fogon para eva
dirse de mí, me decía: Sr. estoy rendido. A estas voces 
otros tres o cuatro oficiales que estaban en los otros fogo
nes o' en los ranchos huyeron despavoridos y ganaron á 
pié los cerros inmediatos. Costo algún trabajo hallarlos 
y volverlos a donde antes estaban. Cuando Ramírez me 
conocio me reconvino amistosamente, pero quedamos lue
go tan corrientes como antes.

Las hogueras resultaban de muchos cientos de cajas 
de fusil forjadas que se habían llevado desde Tucuman á 
la maestranza de Potosí, y que ocupaban muchas muías de 
carga: como estas- escaseaban todos los días, se mandaron 
destruir, cosa que debió haberse hecho mucho antes. Se 
quem«aron también cureñas de cañón, para las que no al
canzaban las muías con lo que se facilitó algo mas nuestro 
movimiento.

El enemigo nos dio' tiempo de pasar algunos dias en 
Mojo, pasados los cuales continuó el General Belgrano á 
establecer su Cuartel - General en Jujuy, quedando mi regi
miento en Humahuaca. Quedd á la cabeza de él el mayor 
D. Máximo Zamudio porque el coronel Balcarcefué llama
do á desempeñar interinamente las funciones de Mayor 
General, habiéndose marchado por este tiempo á Buenos 
Aires el Sr. Díaz Velez, que por tanto tiempo las habia. 
ejercido.

No nos dejo' descansar mucho el enemigo pues en los 
primeros dias de Enero del año 14 ya se hizo sentir y volvi
mos á continuar nuestra retirada. El General Belgrano 
marcho con dirección á Tucuman, después de haber lla
mado nuevamente al coronel Dorrego, investidolode su con
fianza y de un mando estenso en todos los cuerpos que 
quedaban á retaguardia. En Jujuy estaba una buena frac
ción de infantería montada y con ella y el Regimiento de 

recordárselo. Yo en su lugar me hubiera anticipado á hablar y 
reírme de él. '

22 



— 170 —

Dragones, se propuso disputar palmo á palmo el terreno 
al enemigo victorioso que avanzaba. Efectivamente hubo 
fuertes guerrillas en las lomas inmediatas á la ciudad, pero 
tuvimos que ceder para volver á empeñar nuevos choques 
después.

Llegamos á Salta y la ocupamos hasta el mismo dia 
que entro en ella el enemigo, mediadando también acalo
radas guerrillas á la vista de la ciudad en las lomas de San 
Lorenzo. Ya se nos habia reunido un escuadrón de gra
naderos á caballo del regimiento que habia formado el en
tonces coronel D. José de San Martin: no tuvo ocasión de 
cargar, ni aun de entrar en lo arduo de un combate, pero 
debo decir que me agradó el continente de aquellos solda
dos, cuyos oficiales sin embargo eran muy novicios. Un 
capitán chileno Ríos, era quien -lo mandaba, quien mas tar
de • fue acusado á un tribunal secreto del regimiento, y de 
que quizá luego hablaremos, de cobardía en esa misma 
guerrilla de San Lorenzo, sin que yo pueda juzgar de la 
justicia de la acusación. Sin embargo él fué separado 
con pretestos frívolos para ocultar el verdadero.

El enemigo se hizo circunspecto y en los primeros 
dias no dio' un paso mas acá de Salta. El coronel Borre
go situándose en Guachipas, se proponía alimentar una 
guerra de guerrillas, para lo que se brindaba el terreno y 
la disposición de los habitantes. El pueblo de Salta que 
es bastante considerable, estaba casi yermo: tres cuartas 
partes - de las casas estaban solas y las demas poco habita
das. Los frailes de los conventos habían también emigra - 
do y solo quedaron dos sacerdotes enfermos, pero que po
dían salir de sus casas para administrar los sacramentos - á 
los pocos que no habían seguido al ejércitó. Hubo iglesia 
en que no quedó ni ornamento ni vaso sagrado y en que se 
quitaron hasta los badajos de las campanas, para que no 
pudiera hacerse uso de ellas. Estas disposiciones del pai- 
sanage prepararon esa resistencia hero'ica que la provincia 
de Salta sola, opuso después á los - ejércitos españoles. De 
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entonces principia ese desenvolvimiento de fuerza que hi
zo otros tantos soldados valientes de cuantos habitantes 
tenia aquel suelo fecundo. Las partidas enemigas que sa
lían de la ciudad se veian siempre aisladas, siempre mar
chando por un desierto y los bosques mismos convertidos 
en implacables enemigos. Hubo oficial español que atra
vesaba uno de ellos á la cabeza de su numerosa partida, 
con ¡apierna puesta sobre el pezcueso de su caballo y ta- 
lareando una contradanza, cuando una mano invisible, de 
lo mas espeso del bosque le disparo un tiro que lo dejo' ca
dáver en¿el acto y sobre el mismo sitio.

Los paisanos á quienes damos el nombre de gauchos 
que ellos hicieron un nombre de honor, fueron cada dia 
haciéndose mas aguerridos y conociendo perfectamente las 
localidades, teniendo una destreza suma en el caballo, eran 
los mas indicados para esa clase de guerra, que] llevada al 
mas alto grado hizo inconquistable aquella valerosa pro
vincia. Ya en ese tiempo había llegado el coronel San 
Martín á Tucuman, y nombrado General én Gefe del ejér
cito, había tomado el mando de él, quedando el Brigadier 
Belgrano, como simple coronel de su regimiento N. ° 1. o 
de infantería, que solo contaba un batallón. El mismo 
General mandó al coronel Borrego que -se retirase con 
la vanguardia al Cuartel General, dejando solamente en 
observación del enemigo partidas de milicias que hacían 
su aprendraage: y empezaban á conocer su fuerza: fuerza 
que después hicieron servir contra nuestro propio ejército, 
cuando tiempos 'mas desgraciados enjendraron esa guerra 
civil que casi ha aniquilado á la República Argentina.

A fines de Febrero, mas ó menos, llegamos á Tucuman 
donde el nuevo General, reorganizaba el ejército en los ru
dimentos de la táctica moderna que hasta entonces no co
nocíamos. La caballeriarprincipalmente recibió mejoras 
notables, pues como he indicado «antes estábamos en el 
mayor atraso y en la mas- crasa ignorancia. El General 
estableció' una academia de ge fes que se reunían las mas 
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délas noches en su casa,y estos presidian á su vez las de 
los oficiales de los regimientos, de modo que Jos nuevos 
conocimientos se transmitían desde la cabeza hasta las úl
timas clases. Ea - una de esas reuniones en casa del Gene
ral, fué que el coronel Borrego se condujo poco convenien
temente, lo que motivo su separación del ejército y espul- 
sion de la provincia en el término de dos horas. Fué á 
esperar nuevas órdenes á Santiago del Estero, en donde se 
encontró después con el General Belgrano, ¿quien morti
fico mostrando muy poca generosidad y muy grande in
justicia.

Con muy corta diferencia de dias siguió el General 
Belgrano el rumbo de Borrego, pues una noche recibió 
también la Orden de salir de Tucuman inmediatamente y 
marchar á Santiago á esperar nuevas ordenes. El motivo 
no fué conocido en lo general, pero lo que se traslujo, fue 
el proyecto que se dijo haber concebido algunos vecinos 
de hacer una representación pidiendo al General Belgra- 
no, para que mandase en Gefe el ejército. Si hubo algo 
formal, creo hacer un. - acto de justicia, suponiendo incul
pable al General Belgrano, quien dio siempre -las muestras 
de una completa subordinación y de la mas resignada con
formidad: ademas, él mismo había pedido un sucesor, ma
nifestando el deseo de quedar á la cabeza de su regimiento. 
¿Y como podia tan pronto desmentirse, promoviendo pre
cisamente lo contrario de lo que había solicitado? Es pues 
muy creíble, que algo se pensó por algunos vecinos respe
tables que «apreciaban los méritos del General, y que esto 
basto para persuadir ásu sucesor de que era peligrosa su 
permanencia. Sea lo que sea, la naturaleza, de las cosas hará 
muy comprensible esta acción á cualquiera que teng«a un 
poco de conocimiento del corazón humano, sin ir á buscar 
crímenes positivos en el uno, ni un sentimiento pequeño o 
ridículo en el otro. Lo cierto es que ella no engendró ene
mistad entre estos dos grandes hombres y que nunca se les 
oyó ni quejarse, ni maldecirse. El General Belgrano fue 

w
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llamado á Buenos^Aires y de allí mandado á Europa con 
una misión diplomática, cuyo objeto y resultado no es de 
este lugar.

Será sin embargo conveniente decir que la separación 
del mando en Gefe del General Belgrano fue un mal que ha 
pagado muy caro la República; no porque el General San 
Martin no fuese digno de reemplazarlo y - con ventaja si se 
atiende á sus superiores conocimientos militares, sino por
que habiéndose este separado también á los pocos meses, 
dejo un vacío inmenso que no pudo llenar el General Ron- 
deau. Oh! si el GencralfBelgrano hubiese continuado o 
si hubiese vuelto á reemplazar al General San'Martin, es 
seguro que nuestras armas -no hubiesen sufrido reveses 
vergonzosos, y nuestros ejércitos - no se hubiesen desquicia
do dejando en el alto Perú el"recuerdo de escándalos nu
merosos y acabando con el crédito que habíamos adquirido. 
Mas no anticipemos los sucesos.

Por este tiempo apareció un caudillo que después fué 
célebre en la guerra civil y en la gloriosa resistencia que 
hizo á los españoles la provincia de Salta. Hablo de D. 
Martin Miguel de Güemes, simple comandante de milicias 
colocado en la frontera por el General San Martin. Poseía 
esa elocuencia peculiar que arrastra á las masas de nues
tro pais y que puede llamarse la do-uncia de los fogones ó . 
vivaques, porque allí establecen su tribuna. Principio por 
identificarse con los gauchos, adoptando su trage en la for
ma, pero no en la materia, porque era lujoso en su vestido, 
usando guardamontes (1) y afectando las maneras de aque-

(1) Guardamontes es un cuero de buey, dividido en dos par
tes y recortado convenientemente, de modo que cae á ambos lados 
del caballo. Colocado en la parte ' delantera de la montura, cubre 
has piernas y una parte del cuerpo del ginete, -preservándolo de las 
picaduras de las espinas, cuando corre por aquellos bosques casi 
vírgenes. Posteriormente y siendo ya Gobernador de Salta, basta 
cuando paseaba eu la ciudad, solia poner guardamontes por os
tentación y llego á tencrlos.jde mucho lujo, de tela fina y costoso 
bordado. Su vestido era por lo común, de chaqueta, pero siempre 
con adornos sobrecargados, ya de pieles, ya de bordados y cordo- 
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lias gentes poco civilizadas. Desde entonces empleo el 
bien conocido arbitrio de otros caudillos de indisponer ála 
plebe con la clase mas ' elevada de la sociedad. Cuando 
proclamaba, solia hacer retirar á toda persona de educa
ción y aun á sus ' ayudantes, porque sin duda se avergonza
ba de que presenciasen la impudencia con que excitaba á 
aquellas pobres gentes á la rebelión contra la otra clase de 
la sociedad. Este caudillo, este demagogo, este tribuno, 
este orador, carecía hasta cierto punto del órgano mate
rial de la voz, pues era tan gangoso por faltarle la campa
nilla, que quien no estaba acostumbrado á su trato, sufría 
una sensación penosa al verlo esforzarse para hacerse en
tender: sin embargo este orador, vuelvo á decir, tenia pa
ra los gauchos tal unción en sus palabras y una elocuencia 
tan persuasiva, que hubieran ido en derechura á hacerse 
matar para probarle su convencimiento y su adhesión.

Era ademas Güemes relajado en sus costumbres, poco 
sobrio, y hasta carecía de valor personal, pues nunca se 
presentaba en el peligro. No obstante era adorado de los 
gauchos, que no veian en su ídolo, sino al representante 
de la ínfima clase, al protector y padre de los pobres, como 
lo llamaban.y también porque es preciso decirlo, al pa
triota sincero y decidido por la independencia: porque 
Güemes lo era en «alto grado. El despreció las seductoras 
ofertas de los Generales realistas, hizo una guerra porfia
da y al fin tuvo la gloria de morir por la causa de su elec
ción, que era la de la América entera. Mas tarde diremos 
mas sobre este caudillo que tanto llamó la atención pú
blica.

A mas de dos escuadrones del regimiento de Granade
ros á caballo había venido á engrosar el ejército un hermo
so batallón de setecientas plazas (el N. ° 7.) al mando del 
teniente coronel D. Toribio Lusuriaga. Venían instrui

dles de oro y plata. Sus uniformes eran de fantasía y tan variados, 
que de su reunión hubiera resultado una colección curiosísima. 
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dos en la táctica ■ moderna, de modo que eran los cuerpos- 
que servían de modelo en las dos armas. Ademas en el 
de Granaderos Babia una institución privada y secreta, que 
quizo el General generalizar en los demas cuerpos, pero 
que no lo consiguió' porque á la verdad tenia graves incon
venientes. Haré una breve reseña de ella.

Los ■ gefes y oficiales se reunían cada mes y por medio 
de cédulas sin firmar, ■ acusaban (asilo había sido el capitán 
Ríos, de quien ya hice mención) al que hubiese faltado á 
alguno de los artículos contenidos en un reglamento, que 
según recuerdo decía así: “Será expulsado del cuerpo el ofi
cial que: 1? Muestre cobardía en una acción de guerra, repu
tándose por tal el agacharse para evitar las balas, 29 El que 
contrajese deuda con artesanos ó menestrales. 39 El que jugase- 
con gente baja. 49 El que levantase la mano á una muger, aun 
cuando sea insultado por ella. 59 El que no admitiese un desa 
fio, 6 siendo insultado por otro no lo desafiase. 69 El que mur
murase á un oficial de su regimiento con paisano ú oficial de 
otro cuerpo. Finalmente el que hablase con un oficial que por 
cualquiera de las faltas anteriores, hubiese sido intimado de de
jar el regimiento.”

Luego que en el escrutinio de las cédulas aparecía la 
acusación andnima contra alguno, se nombraba una comi
sión de un capitán y un subalterno, para hacer las investi
gaciones y según la relación que estos hacían en la reunión 
siguiente se votaba y ó pluralidad se decidía la suerte del 
acusado. Si era condenado se le intimaba que pidiese su 
separación del cuerpo y desde aquel momento quedaba 
como ■ excomulgado y se le prohibía vestir el uniforme, que 
estaba autorizado (decía el reglamento) á quitárselo á es
tocadas, cualquier oficial que llegase á verlo con él. Pue
de que hubiese algún artículo mas por este ■ estilo que aho
ra no recuerdo, pero lo dicho es bastante para formar idea 
de la institución y sus conveniencias.

Ella, como indiqué fue' propuesta en mi regimiento, 
habiendo sido convocados los oficiales para su aceptación.
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Nuestros jovenes oficiales se condujeron con un juicio su
perior á sus años, haciendo observaciones sensatas sobre los 

. muchos inconvenientes que presentaba semejante institu
ción y manifestando su deseo - de que se salvasen, para 
aceptarla inmediatamente. Sea que el General San Martin 
no quería una cosa distinta de la que se ' había establecido 
en su regimiento, sea que pesase el mérito de las observa
ciones que se hicieron, sea en fin otra cualquier causa, lo 
cierto es que no se volvid á tratar del asunto y que jamás 
se llevo después á efecto. Ignoro lo que sucedió en los 
otros cuerpos, pero el hecho es que en ninguno se plantifi- 
coy que el de Granaderos-quedo como único depositario 
de su bizarra institución, la que allí mismo se debilito mu
cho y según pienso cayo en desuso, á virtud de sus propios 
inconvenientes, cuando el General San Martin dejo de estar 
al frente del cuerpo. Ya en el asunto del capitán Ríos se 
había relajado su vigor.

Sin embargo Jos efectos se sintieron en todo el ejérci
to, pues el desafio se hizo bien frecuente, produciendo lan
ces en que padecía extraordinariamente la disciplina. Hu
bo alférez, que no excedía de la edad de diez y seis años 
que desafio' ásu coronel, hombre respetable, porque le ha
bía impniesto una punición muy justa, bajo el pretesto de 
que lo había hecho delante de otras personas del regimien
to, con lo que habia ajado su honor: - á mas andar hubiera 
tenido un geféque estar con sus «armas en la m«ano para 
hacer obedecer á punta de espada las ordenes que dictase, o 
lo que era peor hubiera desatendido la disciplina, para no 
ser citado áun duelo por cada paso que diese. El General 
D. Francisco Cruz que quedo' interinamente mand«ando el 
ejército cuando se enfermo' y retiro el General San Martin, 
tuvo que dar una orden prohibiendo los desafios de subal
ternos á gefes, por causa de actos de servicio y á la verdad, 
ya era necesaria esta declaración, porque el reglamentaren 
cuestión no la hacía.

El coronel D. - Martin Rodríguez, sin que recuérdelos
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detalles de esta ocurrencia, apareció . otra vez en el ejérci
to y tomo el mando de mi regimiento, sin ser coronel efec
tivo de él. Nada prueba mas la moderación y sumo de
sinterés de Balcarceque el haberlo consentido sin hacerla 
mas pequeña reclamación. Es disposición espresa de 
nuestras leyes militares, que un coronel agregado toma el 
mando de un cuerpo estando en él el teniente coronel ó ma
yor propietario, y solo en ausencia de estos, llega á prefe
rir á los capitanes por la dignidad de su grado. Balcarce 
cedió de su derecho y Rodríguez obtuvo el primir puesto 
en que continuo como después veremos.

Tuve ocasión . en Tucuman de hablar varias veces con 
uno de nuestros antiguos Generales (D. Francisco Anto
nio Ocampo) que por accidente se hallaba de paso allí, el 
que teniendo antiguas relaciones se aproximaba al Gene
ral San Martin. Supe pues, que este deploraba lo poco en 
que se estimaban nuestros oficiales, tanto en sus mutuas 
relaciones, como en las que cultivaban con el paisanage. 
Entiéndase que hablaba de los que habia encontrado en el 
ejército y con respecto á ellos decia que era frecuente in
sultarse y faltarse gravemente al respeto que se deben los 
hombres en sociedad sin que esto trajese resultado alguno, 
volviendo luego á aparecer amigos sin ninguna clase de 
satisfacción.

Por otra parte en el sistema nimiamente económico 
del General Belgrano, nada era mas frecuente que pasar 
meses sin pagar las tropas y aun sin suplir esta falta con 
buenas cuentas proporcionadas. El General San Martin 
exigía de los oficiales un trato y porte decorosos, pero 
quería que los sueldos fuesen exactamente pagados, y 
efectivamente en los cuatro meses que estuvo á la cabeza 
del ejército, así se verificó con • la clase de gefes y oficiales, 
sin dejar de dar al soldado buenas cuentas semanales que 
si no completaban su sueldo le subministraban al menos pa
ra su mas precisos gastos. Si el General San Martin exijia 
una suma exactitud en.e^servició, quería también que se 

- 23
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diesen un tono digno y caballero y que - estimasen en mucho 
su profesión y la clase que ocupaban en ella.

Con este fin promovió la adopción del duelo, el que 
sin duda contribuye á que los hombres se respeten mutua
mente en sus relaciones privadas, pero de que puede tam
bién hacerse un abuso tremendo, - principalmente entre jo
venes y en un pais cuya civilización no está muy adelanta
da. No pretenderé discutir ni resolver esta grave cues
tión, á cuya solución no han podido arribar ingenios privi
legiados^ contrayéndome simplemente á los hechos dejan
do también aparte su moralidad, diré que para que el plan 
del General San Martin hubiera producido ventajas, debe
ría haber sido adoptado con algunas modificaciones y no 
lanzado sin precaución ni preparación de ningún género 
entre una juventud inexperta y de una educación tan poco 
apropiada. El no dio' los frutos que se prometía su autor, 
quien tampoco pudo conocerlo, porque se separo muy lue
go del ejército.

El sistema del General Belgrano se resentía verdade
ramente del defecto contrario. Sus ordenes adolecían á 
veces, de una nimiedad suma y parecían dictadas mas bien 
para pupilos, que para hombres que estaban con las armas 
en la mano y que debían mandar otros hombres que les 
eran subordinados: se internaba demasiado en las relacio
nes privadas, sin dejar á la juventud la espansion necesaria 
para moverse y mostrarse, dentro de la o,rbiiaqur le mar
can las leyes. Castigaba el desafio con una severidad 
ejemplar, y exigía una abnegación, un desinterés yun pa
triotismo tan sublime como el que á él mismo lo animaba.

Como estos dos hombres ilustres fueron los que en el 
ramo militar se distinguieron en aquellos tiempos, puede 
decirse que fueron los fundadores de dos escuelas,en donde 
se formaron muchos gefes que después han prestado servi
cios eminentes en nuestros ejércitos. La - dei General San 
Martin dio á la patria excelentes militares: la del General 
Belgrano le subministró ademas, buenos ciudadanos. El O
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uno predicaba con preferencia ol valor guerrero y los dotes 
puramente dol soldado: el otro predicaba tambien'las vir
tudes cívicas y morales. En una palabra ol General San 
Martin, descolló como un gran militar entre nosotros: ol 
General Belgrano como un gran ciudadano. Ambos son 
acreedores á nuestro respeto y dignos del reconocimiento 
publico.

No puedo discernir basta ahora ol verdadero objeto 
que tuvo ol GeneraFSan*Martin,  on mandar construir una 
fortaleza que estando contigua á la ciudad do Tucuman se 
llamo' la Ciudadela. El terreno os perfectamente llano y 
en él so trazo un pentágono regular, con sus corres
pondientes bastiones y do dimensiones proporcionadas. 
La obra no debía ser costosa, pues trabajaba la tropa, y 
muchos do los materiales so traían - gratis por requisicio
nes que hacia el Gobierno. Sin embargo, quien tenga idea 
do loque es una fortificación *de osa na^ra^za se^persua- - 
dirá deque no era una cosa¡tan sencilla. ¿Y qué so proponía 
el General? ¿Era para contener on respeto á la población, 
pues esto fué el primer objeto do las ciudadelas? Inútil 
trabajo' hubiera sido, adomas quo ofensivo á la lealtad del 
pueblo tucumano. ¿Tenia la intención do encerrarse con 
ol ejército, si el onffcnigo hubiese avanzado con otro mas 
fuerte? En tal «aso era preferible haber hecho la fortifi
cación en otro lugar mas separado do la ciudad, para quo 
estuviesen pías despejados sus fuegos. ¿Era on fin con el 
objeto do acuartelar ol ejército dentro do su recinto? Mas 
no era entonces - necesario entrar eji La obra de una fortifi
cación on regla, bastando un recinto simplemente cercado.

Después do meditar sobre esto, mo inclino á creer quo 
ol pensamionto del G^e^1, fue pre^rarse para una m- 
vasión quo podía intentar ol enemigo, on cuyo caso (su
poniendo que so hubiese concluido la obra de fortificación)- 
la hubiera guarnecido con una parte del ejército, sirvién
dole do deposito j^ni una ^arte de su.s P^qut^s»
Hospitales &a. mientras con la otra apoyaba á las mili- 
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cías para la guerra de partidas (pjetite guerre), que ha- 
bian principiado con suceso, y para la que se manifesta
ban admirablemente dispuestas. En este caso, no com
prendo como se pudiese sacar toda la utilidad, que debe
ría esperarse en una obra tan completa. 19 Para guar
necerla, necesitaba mucho número de tropas, de modo 
que muy poco hubiera quedado disponible del ejército. 
2? Su situación á las goteras de la ciudad era inconve
niente, porque nunca podia prometerse conservarla y re
suelto por la guerra popular, lo mejor era promover la 
emigración en masa de sus habitantes y abandonarla. 3? 
Porque el mejor medio de seguridad para nuestros depó'- 
sitos, era movilizarlos y alejarlos hasta donde fuese con
veniente, siendo también el modo de que mejor nos sirvie
sen. 49 Porque carecíamos de artillería suficiente y ade
cuada para una fortificación semejante, y si es cierto que 
el enemigo no la traería numerosa, ni de grueso cali
bre, lo es también que podia apretar mas el bloqueo o 
asedio que estableciese, cuando no se resolviese á un asal
to. Otras consideraciones mas podrían aducirse, pero las 
espuestas bastan para apoyar mi opinión, - ademas de que 
vienen en confirmación de ella los hechos, pues después 
de algunos meses de trabajo se abandonó', y cuando dos 
años después la ocupo' el General Belgrano, solo fué para 
hacer cuarteles, donde acantonó el ejército, haciendo el 
mismo fabricar su casa á muy corta distancia de ella.

Todo me induce á creer que el General San Mar-tin, 
llegado hacia poco de Europa, conociendo muy poco el 
pais y no teniendo una idea cabal del genio de sus habi
tantes, se persuadió que la guerra popular debia hacerse 
en la forma que en España, donde - convenia conservar 
algunos puntos cardinales (1) que por ser centros de po-

(1J En otras ocasiones, como cuando las acciones de la Ta
blada y Oncativo, yo mismo he fortificado la ciudad que me servia 
de base de operaciones, y cuando en 1845, amagaba la invasión del 
ejército federal á la provincia de Corrientes, mandé fortificar la 
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Elación, de industria, de movimiento social y de riquezas, 
pesan mucho en la balanza y dan mucho poder al que los 
ocupa : nada de esto había en nuestro caso, fuera de que 
como hice notar antes, la posecion de la ciudadela, no 
nos daba la ciudad, antes al contrario, su inmediación de
bilitaba su fuerza.

Mas tarde el General San Martin en Chile y Perú,don- 
de hizo h guerra con tTnta inteLgencm como felicidad, ju
mas empleo ese sistema de fortificaciones, lo que prueba 
que mejor instruido de la naturaleza de nuestras guerras 
renuncio enteramente á él. Antes el General Belgrano 
y después el General Rondeau quisieron hacer algo de pa
recido, fortificando el primero el cerro de Santa Bárbara 
en Humahuaca, y haciendo construir el segundo una bate
ría en Tumbaya. La primera obra fué demolida cuando la 
retirada del año 1812, destruyendo en una noche el trabajo 
de tres meses, y La segunda quedo' en^pié para atestiguar 
su absoluta inutilidad.

Al principiar el invierno (año 1814J se generalizo en 
el ejército que una dolencia en el pecho aquejaba al Gene-

Tr anquera de Loreto, pero en ambos casos eran circunstancias 
muy diversas, tagto porla calidad de los ejércitos contendentes, 
cuanto por la clase de guerra y demas especialidades. En los dos 
primeros casos, era yo quien sufría y resistia el levantamiento po
pular y para asegurar mi base, hacia algunas pequeñas obras ca
paces de resistir á fracciones de tropa irregular, mientras yo con mi 
ejército hgcia frente al principal enemigo. Cuando mandé fortifi
car la Tranquera, era con concepto á abandonar (salvo partidas ó 
divisiones ligeras) todo el resto de la provincia y entonces no en
cerraba mi ejército, sino que defendía una campaña inmensa que 
dejaba á la espalda, en la cual hubiera estado comoda y segura la 
emigración y todos los rebaños, y caballadas, que se hubieran que
rido depositar. Esto mismo pudo y debió hacer el General Rivera, 
en la campaña Oriental, fortificando la fortaleza de Santa Teresa, 
donde hubiera dejado á su espalda un gran campo asegurado 
para familias y haciendas. Montevideo que no tiene esa capaci
dad, le era de consiguiente menos útil, lo que prueba la exactitud 
de esta observación. Si el enemigo nos hubiese invadido en Tu
cuman, mas seguro que la Ciudadela era cuulquier punto colo
cado á cierta distancia, Á donde hubiera sido difícil llegar á los 
españoles. 
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ral San Martin: no salió de su casa en muchos dias, l<a re
treta no tocaba á su puerta para que el ruido no le inco
modase y se hacia guardar el mayor silencio á los que lle
gaban á informarse de su salud, o' con otro motivo. Poco 
después salió al campo y luego de estítr cerca de un mes 
en una estancia, partió para Gordo va, con pretesto siempre 
de buscar temperamento adaptadla su estado de salud. 
Por entonces se dudaba de la certCza de la enfermedad, 
pero luego fuC de evidencia que ella era un mero pretesto, 
para separarse de un mando en que no creia deber conti
nuar.

La razón era el convencimiento que adquirió de que 
la facción que se entronizaba en Buenos Aires no le era fa
vorable y que le escasearía los recursos con que habia de 
sostener el ejército, mientras venia á suplantarlo, cuando 
llegase la ocasión, otro General mas favorecido : es decir, 
cuando fuese tiempo de ' obrar ofensivamente. Esta facción 
era la que formaba, y en que á la vez se'sostenia,el joven 
General Don Garlos M. de Alvear, que de subalterno que 
habia sido del General San - Martin, se elevaba rápidamen
te y amenazaba escalar el primer puesto. .

El Mayor General Cruz, quedo mandando interina
mente el ejército hasta que en Julio llegtí el General D. 
José Rondeau, á quien habia relevado Alvear en el man
do del que sitiaba á Montevideo. Después de haber es
tado Rondeau algunos años al frente de esta plaza sitián
dola, tuvo que ceder su puesto al General Alvear, cuan
do reducida su guarnición á la desesperación por falta de 
víveres, era una consecuencia inmediata su rendición: de 
este modo fué defraudado aquel de una gloria que le era 
debida, para adjudicarla al último. Esto mismo quería ha
cerse en el ejército del Perú-alto, y lo evito con respecto 
á su persona el General San Martin por su voluntaria se
paración. El General Rondeau, dotado de una inimitable 
bondad, admitió por segunda vez un mando precario, de 
que lo separarían muy luego para dejar su lugar al Ge
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neral favorito - y privilegiado de la facción, reinante. Estoy 
persuadido - - de que entro inocentemente en.este segundo 

«mando, sin doble intención y sin preveer lo que£ sucedió'.
Desde que llego' el General Rondeau, todo empezó' á 

resentirse^e la flojedad de su carácter, y la disciplina 
mas que nada empezó á relajarse. No pude observar 
con exactitnd los progresos del mal en sus principios, 
porque á los cuantos dias de su llegada yo marché^á Cór
doba con licencia temporal para visitar á mis padres / 
ellos la habían solicitado y obtenido, como también para 
mi hermano qué fué - antes y que regreso con el mismo 
General Rondeau , empleado de su ayudante. Yo hice mi 
viageen un coche que el General habia traído prestado de 
Cordova y que me encargó devolviese á su dueño.

El teniente de Granaderos á caballo D. Ladislao Martí
nez, quien á pesar de la constitución de su regimiento, de- 
cia pestes de muchos de sus compañeros, sin exceptuar al 
mismo General San Martin, habiendo también obtenido li
cencia para Buenos Ayres, se me agregopara el viage.

Cuando llegué y Cordova, estaba el General San Mar
tin en una estanzuela á cuatro leguas de la ciudad, siempre 
diciendosé enfermo. Estuve á visitarlo con otras personas, 
nos recibió muy bien y converso largamente sobre nuestra 
revolución. Entre otras cosas dijo: “Esta revolución no pa
rece de hombres, sino de carneros":para probarlo refirió, que 
ese mismo dia habia venido uno de los peones de la hacien
da, á quejársele de que el mayordomo que era un español, 
le había dado unos golpes por faltas que habia cometido en 
su servicio. Con este motivo escamó: -“Que les parece á 
Vdcs., después de tres anos de revolución, un maturrango se atre
ve á levantar la mano contra un americano! Esta es, repitió, 
revolución de carneros." La contestación que habia dado al 
peón era en el mismo sentido, de modo que los demas, se 
previnieron para cuando aconteciese un caso semejante. 
Efectivamente no pasaron muchos dias,- y queriendo el 
mayordomó liacer lo rn^mo con otro p^1, este te dio

resentirse.de
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una 'buena cuchillada, de que tuvo que curarse por mu
cho tiempo.

Se dijo, que se le había ofrecido al General San Mar- 
tin el Gobierno de Cordova y que no lo admitid, mas 
acepto, el de Mendoza, á donde marché. Coq su vista 
perspicaz, parece que veia los desastres que iban á ocur
rir en Chile y la importancia política que iba á adquirir 
la provincia de Mendoza, debiendo serla cuna del ejér
cito de los Andes, que tantas glorias dio á la patria, y 
que puso en trasParencia el mérito superior del General 
que lo mandd. Ya se coma entonces que el General Al- 
vear pasaba á tomar el mando del que obraba en el alto- 
Perú, y aun que nada positivo se sabia de las verdade
ras disposiciones del ejército, una inquietud vaga agi
taba los ánimos y tenia en sosobra los espíritus. Algunos 
me aconsejaron, que esperase al General Alvear que de
bía pasar muy pronto por Cordova; mas otros me dije
ron enfáticamente lo contrario: el mismo General San 
Martin al despedirse me dijo, que me fuese cuanto antes 
al ejército : asi lo hice y llegué á Tucuman en los últi
mos dias de Noviembre. Ya no estaba allí ' ' el General 
Rondeau, ni la mayor parte del ejército, que habían «avan
zado sobre Jujuy, que los enemigos abandonaron desde 
mucho antes.

Rendida la plaza de Montevideo, el General Alvear 
agregd á nuestras filas una parte de los españoles prisio
neros y se propuso emplear las fuerzas que le quedaban 
disponibles en esterminar las montoneras (tropas irregu
lares) de Artigas, lo mas breve posible, para convertir toda 
su atención al alto-Perú, que le ofrecía una abundanre 
cosecha de laureles y de gloria. Como la conclusión de 
la guerra civil en la Banda Oriental, ofreciese mas difi
cultades las que se habían previsto, y como ademas aquel 
caudillo, funestamente célebre, obtuviese triunfos repeti
dos, el Gobierno resolvió7 al fin abandonar aquel país á su 
propio destinc>y dirigir todos sus esfuerzos á la campa
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ña del alto-Perú, que debía presidir el gefe favorito. La 
mayor parte de las tropas que habían estado en el sitio 
de Montevideo, marcharon ¿ Tucuman, de modo - que en 
los últimos meses del año se habían incorporado al ejér
cito, los siguientes - cuerpos, cuya fuerza según salieron de 
Buenos Aires, puede avaluarse así:
Regimiento de -infantería N? 2 con dos ba- ,

tallones...................................................... 1,100 hombres.
Idem Id - 199 6 , un idem - 500 id.
Idem Id - N?- 0 - dos ídem - 7(0) id.

Total de fuerzas.................. 2‘800 hombres
Estas fuerzas perfectamente equipadas habían prece

dido al General quien venia á dirigir la campaña y ade
mas había mandado anticipadamente algunos -gefes de su 
devoción á preparar los caminos y hacerle prosélitos. El 
principal era el coronel D. Ventura Vázquez á quien se 
había confiado el mando del regimiento N. ° 1. ° en per
juicio del teniente coronel Forest que lo iriandaba, aunque 
conservo7 siempre su clase. El N. ° 6. del Perú se había 
refundido en este cuerpo desde el tiempo del General San 
Martin.

Las circunstancias eran las mas bellas para abrir la 
campaña por la situación crítica délos españoles en el Pe
rú donde las ideas de independencia habían penetrado ha
ciendo prosélitos no solo en los pueblos sino entre los ge- 
fes del ejército mismo. Los gefes Pumacagua y Angulo 
habían levantado el estandarte dé las libertades en el Cuz
co y para sostenerlo -habían formado un cuerpo de tropas 
regulares que apoyaba numerosas reuniones de indios. El 
General Pezuela tuvo que destacar al General Ramírez 
con una parte del ejército a mas de doscientas leguas ásu 
espalda para sofocar la insurrección.

En el mismo Cuartel General de Pezuela se tramaba 
una conspiración á cuya cabeza estaba el célebre coronel 
D. -Saturnino Castro, que tantos y tan distinguidos servi- 

24
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cios había hecho á la causa real. El letrado Dr. D. Loren
zo Villegas secretario antiguo del Gobierno Patrio de Sal
ta, que el año antes se había reunido á los enemigos, se 
paso á nosotros otra vez mandado por Castro para noti
ciar al General Rondeau sus planes y pedir la protección 
de un cuerpo de nuestras tropas que se aproximase á apo- 

. yar su movimiento. Ignoro las causas que influyeron pa
ra que nada hiciese el General Rondeau en protección de 
Castro, pues no se movio la fuerza que pedia y cuando 
llego el caso se vio solo y abandonado.

Tenia Pezuela su Cuartel General en Moraya y tenia - 
avanzado en Mojo un batallón que mandaba el teniente co
ronel Sumocurcio: Mojo dista solo dos leguas de aquel 
primer ¿pueblo. Castro, no se porque - .circunstancia se vio 
precisado á precipitar su movimiento y en una mañana sa
lió del Cuartel General coñ el escuadrón que mandaba y 
colocándolo á las inmediaciones del pueblillo de Mojos, se 
aproximo solo á tener una entrevista con Sumocurcio. Por 
lo que se vio después, nada tenia acordado con este y solo 
es probable que tuviese inteligencias con algunos subal
ternos y que contase demasiado con las disposiciones de la 
tropa y su personal influencia. El- hecho es que Sumo
curcio se negó resueltamente á - seguirlo y que aunque qui
so intimidarlo haciéndole creer que fuerzas muy superio
res del ejército patrio, estaban muy inmediatas y que no 
tenían otro medio de salvación que defeccionarse del ejér
cito real,Sumocurcio no se dejo seducir y á su vez lo ame
nazo á Castro. Este con pretesto de mostrarle unos pa
peles que tenia en su grupa y que comprobaban sus aser
tos, corrió á tomar su caballo, para montar y reunirse á su 
escuadrón, pero quiso su desgracia que el caballo asustado 
disparo o traicionado quizá por el que debia cuidarlo se 
encontró á pié y en manos de sus enemigos. Arrestado 
que fné lo llevaron al Cuartel General de Moraya y esa 
tarde misma fué fusilado.

El coronel Castro liabia prestado servicios importan
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tes al ejército real, cuya causa abrazo por resentimientos 
personales: principalmente en la acción de Vilcapugio, su 
comportacion fue distinguida. Sin embargo sus aptitudes 
eran mas bien de un oficial partidario ó guerrillero que de 
un gefe de línea. Probablemente otros resentimientos 
fueron los que influyeron en su nueva conversión que tan 
caro vino á costarle. Era hermano del Camarista Dr. D. 
Manuel Antonio Castro, célebre jurisconsulto y elocuente 
orador, que tanto se distinguió en el foro y en la tribuna. 
Dejo' otro hermano sirviendo á los españoles, quienes ja
mas le confiaron puesto ni mando de importancia.

A principios de Diciembre se hallaban en Jujuy el 
Cuartel General, el Regimiento N. ° 1. ° el N- ° 9, cu
yo coronel D. Manuel Vicente Pagóla, se declaro' abierta
mente por Rondeau y ademas el N. ° 2. que llego' en los 
momentos de estallar la conspiración de que voy á ocupar
me, fuera déla caballería, de la que una parte estaba en la 
vanguardia. El arribo de este último cuerpo elN. ° 2 de 
infantería de que era coronel el General Alvear, á quien 
como á tal le profesaba gran afección, puso en sérios cui
dados á los conjurados y les aconsejo apresurar el golpe 
que se verificó en los primeros dias de Diciembre. El hu
biera fallado sin la condescendiente conducta del coman
dante D. Ramón Rosendo Fernandez que lo mandaba y sin 
la sorpresa del coronel Vázquez, quien con sus maneras 
populares, con sus ofrecimientos alhagueños y una genero
sidad que sus adversarios no podían ejercer por falta de 
medios, iba ganando tanto terreno que á mas tardar hubie
ra sido difícil removerlo. •

Una noche los coroneles Rodríguez y Pagóla, los co
mandantes Forest y Martínez (D. Benito) se pusieron so
bre las armas y comisionaron ■ al mayor D. Rudecindo Al- 
varado para que con una partida de tropa fuese á arrestar 
al coronel Vázquez, teniente coronel Peralta y mayor Re- 
gueral, que eran los gefes de quienes temían se opusiesen 
á su proyecto por ser partidarios de Alvear. En seguida 
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se dirigieron á casa de Hondean que aparentaba ignorar 
todo lo que pasaba y lo encontraron tranquilamente repo
sando en su cama. Le dieron parte de lo sucedido y le in
timaron á nombre del ejército que continuase con el man
do, resistiendo su entrega á Alvear y desobedeciendo por 
supuesto al Gobierno que se lo había confiado.

El General Alvear venia ya en marcha y había pasa
do de Córdoba veinte y ocho leguas hasta la posta de San
ta Cruz donde supo lo que había sucedido en el ejército. 
En el acto mudo' de dirección y regreso á Buenos Aires, 
evitando entrar en Córdoba y con mas celeridad que la 
que había traído. Allí se hizo nombrar Director Supremo 
habiendo hecho su dimisión el Sr. Posadas y se contrajo 
con mas ardor que nunca á aumentar las tropas y afeccio
narías ú su persona. Esto lejos de calmar el incendio era 
aumentar el combustible y agrandar la tormenta que no 
tardo' en descargar con toda su fuerza.

Todo el país creyó y hasta los mismos enemigos que 
la toma de • Montevideo, nos daba una superioridad decidi
da, pues ademas de su importancia moral, nos dejaba dis
ponible un ejército numeroso y aguerrido. Los españoles 
temblaron, los patriotas del Perú que estaban oprimidos 
se.reanimaron y todos creíamos cercano el término de 
nuestros afanes y peligros. ¡Qué error! Nunca estuvi
mos mas distantes y todo debido á nuestras divisiones y 
partidos.

Una esperiencia constante nos ha enseñado, que el 
peligro solo reunía los ánimos y hacia esconder la cabeza 
á la anarquía, de modo que cuando nuestra situación pa
recía desesperada un esfuerzo patrio'tico y unánime nos 
ha redimido del abismo. Por el contrario cuando nues
tras victorias y otros sucesos felices presentaban esperan
zas las mas lisonjeras,cuando el poder de los enemigos esta
ba agonizante, cuando parecía que no restaban sino pocos 
esfuerzos para llegar al deseado término,se desencadenaban 
las pasiones, las facciones se agitaban convulsivamente y 
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nuestras propias divergencias volvían á sumirnos en el de
sorden e nía debilidad y en la impotencia. Cuando des
pués ha venido la guerra civil hemos visto repetirse esas 
mismas transiciones (y fuera de otras que pudiera citar) 
muy particularmente en los años 1842 y 1846, ' cuando he 
mandado los ejércitos de Corrientes y del Paraguay. En 
ambas épocasjla seguridad que inspiraba la conciencia de 
nuestro poder ha sido la trompeta que ha despertado las 
ambiciones y sublevado las pasiones. ¡Qué digo! Ha si
do la señal de la insensatez, del delirio, de los mas grose
ros errores y de la ruin ingratitud.

¿Será esta una condición anecsa á la debilidad huma
na, considerada en general- toda la especie, d que afecta 
principalmente á la sociedad argentina? Por lo menos hay 
motivo de dudarlo, pues por mas que se diga, que los vi
cios y las pasiones son de todos los pueblos y de todas las 
edades, es indudable que en ninguna parte de América han 
producido tan pronunciados y tan terribles estragos. De
jo esta cuestión para talentos y plumas - mas ejercitadas 
que la mia: me contento con presentar la dificultad para 
que otro la resuelva.

Cuando llegué á Tueuman de vuelta de Córdoba, na
da se sabia de lo que se preparaba en el Cuartel General 
de Jujuy, pero reinaba la misma inquietud vaga que había 
dejado en Córdoba. El instinto público adivinaba^ algún 
suceso que nadie definia y de que nadie se podía dar una 
cuenta distinta. A mediados de Diciembre, el mismo dia 
que marchara de Tueuman para reunirme á mi regimiento 
que- estaba en Jujuy, en compañía del Tesorero de Salta D. 
Pedro Cevallos, al tiempo de subir al coche, vimos llegar 
de camino al teniente D. José Vicente Rivero, que traia 
pliegos para el Mayor General y nos comunico la noticia 
de lá revolución. El Mayor General Cruz prestó su ple
na aquiescencia como también el Gobierno de Tueuman y 
las tropas que aun restaban, con lo que quedo consumado 
el movimiento.
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Aquellos pueblos miraron con indiferencia un cambio 
cuyo objeto no conocian y si algunos celebraron el golpe 
que sufria la facción reinante, fue para convencerse muy 
luego, de que un orden de cosas parecido iba á seguirse. 
Por lo demas no hubo en el ejército ni en los pueblos, de
sordenes, ni violencias, ni otra alteración que la que he
mos referido. El coronel Vázquez con Peralta y Regue- 
ral, fueron destinados bajo la custodia de una partida man
dada por el teniente D. Manuel Sevilla á un punto de cam
paña. Vázquez corrompió al oficial Sevilla y se marchó 
con Peralta y él á Buenos Aires. Regueral no quiso se
guirlos y puesto en libertad se agrego' á las tropas de Güe- 
mes donde sirvio' hasta su muerte.

Esta fué la vez primera que el ejército desconoció la 
autoridad del gobierno, advirtiendo que fué con un motivo 
puramente personal. Los grfrspromotorrs déla asonada 
vieron -que iban á perder su influencia y quizá sus puestos 
en el ejército que serian dados á los adictos al General Al- 
vear: la nominación del coronel Vázquez se citaba como 
una prueba indudable de su próximo descenso y aun para 
decidir á algunos se les hizo creer que se habian decreta
do destierros y proscripciones. Recuerdo que al honrado 
coronel D. Diego Balcarce, le hicieron consentir que se le 
habia destinado Guandasol, pueblo lejano de la jurisdic
ción de la Rioja como lugar de su futura mansión, lo que 
estoy persuadido, era una invención de los principales 
comprometidos. El papel que hizo el General Rondeau 
fué de una refinada hipocresia, pues sabia mejor que nadie 
lo que iba á suceder y sus ayudantes entre quienes estaba 
mi hermano fueron activos agentes empleados en esa no
che.

Siendo mi intento referir lo que pasó en el ejército úni
camente, no es de este lugar lo que sucedió en la capital. 
Sin embargo no puedo pasar en silencio, ni dejar decir rá
pidamente algo de lo que allí aconteció. El General Al- 
vear hecho ya Director Supremo, dio' un impulso vigoroso 
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á la organización del ejército, en que casi esclusivamente 
se apoyaba su autoridad. Para sacarlo del contacto de la 
población en que pululaban sus enemigos, lo traslado' á los 
Olivos. Artigas había pasado el Paraná y estendia su in
fluencia por las provincias circunvecinas sin escluir á Bue
nos Aires. Como sus tropas ocupasen á Santa-Fé y ame
nazasen la campañá de aquella provincia, hizo Alvear salir 
un cuerpo de tropas al mando del General D. Ignacio Al- 
varez pitra contenerlo, el cual no era mas que la vanguar
dia de otros que debían moverse en la misma dirección. 
Este cuerpo o esa vanguardia se sublevo en las Pontezue- 
las (1) presidida por el mismo General Alvarez contra el

(1) El Sr. D. Andrés Lamas laborioso recopilador de docu
mentos y noticias para el bosquejo histórico que piensa escribir, pi
dió al General Alvarez apuntaciones sobre la vida y hechos ¿el 
General Belgrano. Al llegar en ellas al año 1820 y recordar la 
revolución de Arequito, hace la mas sentida esclamacion y aunque 
mediando reticencias y puntos suspensivos, hace pesar sobre sus 
autores una tremenda responsabilidad. No entraré en la cuestión 
que quizá trataré si llego á ese periodo de mi carrera, mas no de
jaré de observar al Sr. D. Ignacio Alvarez, que esa misma respon
sabilidad y aun mayor puede pesar sobre él, por la revolución de 
las Portezuelas ó Fontezuelas, de que él fué el principal protago
nista. He dicho que le incumbe mayor responsabilidad y lo de
mostraré haciendo notar que él fué el primer General que después 
de haber desconocido la autoridad del Gobierno y revolucionado 
la fuerza armada se puso en coalición con los anarquistas ó disi
dentes de entonces. 2. ° Porque fueron ' motivos personales los 
que mas influyeron, ó si hubo algunos que no lo fuesen no, fueron 
tan nobles’ como los que movieron á muchos de los que tuvieron 
parte en Arequito. 3° Porque habiendo sido el Sr. Alvarez el 
principal usufructuario de la revolución que habia presidido, es de 
sospechar que hubo motivos de interés particular. Efectivamente 
cuando cayó el General Alvear, él ocupó la silla del Gobierno, que 
tuvo muy luego que dejar como una carga inadecuada á la debili
dad de sus hombros. Para que el Sr. Alvarez no se escandalice 
si llegase á leer estos renglones, -sepa que el objeto de algunos de 
los que concurrieron al movimiento de Arequito fué sustraer el 
ejército del contagio de la guerra civil, en que imprudentemente 
quería empeñarlo el Gobierno: para llevarlo al Perú á combatir 
á Jos enemigos de la independencia, que era su primera y princi
pal misión. Se quiso hacerlo que hizo el ilustre General San 
Martin y ojalá hubiera hecho también el General Belgrano ¡Cuan
ta gloria hubiera esto producido para nuestro país: cuantas vícti- 
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Director que era su mismo General en Gefe, entrando en 
transaciones con las tropas de Artigas que iban abatir. La 
noticia de lo sucedido en las Pontezuelas d Fontezuelas, 
fue la señal de la caida del Directorio: el pueblo de Buenos 
Aires se insurrecciono y el General Alvear se movio délos 
Olivos para atacar á la ciudad revelada. La distancia era 
solo de tres leguas y de estas á penas se habia andado una 
parte cuando - se empezaron á conocer las verdaderas dis
posiciones del ejército: las defecciones habian principiado 
y seguramente iban á continuar, cuando el General Alvear 
dejo el mando embarcándose y dejando el pais á merced 
de los revolucionarios. Entonces fué la funestamente cé
lebre ejecución y sentencia del desgraciado coronel Pai- 
llardel, que no tuvo otro delito que haber obedecido á su 
gefe, sin circunstancia alguna que agravase su conducta. 
Quizá la falta de deudos y personas interesadas y el poco o 
ningún temor de que tuviese vengadores, influyeron en su 
injusto sacrificio. Cumple á aquel Gobierno responder de 
este fusilamiento.

Es tiempo de volver sobre nuestro objeto y seguir la 
marcha de los acontecimientos en el ejército. Este según 

mas y sacrificios menos! Si Bustos se apoderó del ejército; si se 
hizo nombrar Gobernador de Córdoba: si se estacionó allí, traicio
nando las esperanzas de todos, es culpa de él, como lo es el haber 
resistido á las patrióticas invitaciones que le hizo el General San 
Martin, para que obrase sobre el Alto Perú, mientras él hacia su 
campaña de Lima. En cuanto á mí, sepa el Sr. Alvarez, que 
Bustos me expidió los despachos de coronel y que se los devolví, 
conservándome en mi empleo de comandante de escuadrón, di
ctándole que no habia pertenecido al movimiento de Arequito para 
obtener ascensos, sino por servir mejor á mi pais. Es también de 
notar que el Sr. Alvarez confunde á Arequito con el movimiento 
de Tucuman; suponiendo que - aquel precedió á este, loque es fal
so. Cuando el movimiento de Arequito ya habia sucedido el de 
Tucuman, y casi toda la República estaba conflagrada. El Gene
ral Belgrano - tampoco mandaba el ejército, pues á causa de su en
fermedad se había ido á Tucuman, -sin ir á Buenos Aires por su 
desinteligencia con el Gobierno y quien mandaba - el ejército era el 
General D. Francisco Cruz, que después ha sido sincero - amigo mió. 
Creo haber (dcho lo bastante para contestar al Sr. Alvarez sobre 
el desastre de Arequito: alguna vez diré mas sobre él. 
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indiqué so desmoralizaba á largos pasos. Los gcfes al ha
cer su movimiento do Diciembre creyeron muy justamen
te, quo ol General on Gofo les debía su «autoridad y quo do 
consiguiente era inferior á- ellos. Aquellos quo eran dota
dos do un carácter díscolo o insubordinado, ejercían on sus 
cuerpos un mando casi independiente, y los mas moderados 
si obraban on un sentido monos irregular er«a por efecto de 
su propio carácter. A -esto so agregaba quo habiendo roto 
el ejército sus relaciones con el Gobierno y la capital, na
da podía esperar on punto á recursos y los pocos que po
dían dar las provincias dol Norte, no supo el General ni 
osplotarlos, ni utilizarlos. Todos los ramos do la admi
nistración so resentían de los vicios inherentes á un estado 
de cosas- semejante, do modo quo el ejército parecía enca
minarse á su disolución.

El General Rondeau, mas bien como quien so sacudo 
do un poso quo lo abruma, que como un General quo com
bina una operación militar, había destinado á la vanguar
dia algunas tropas, quo bien dirigidas podían haber pres
tado muy buenos servicios. Mas nada de esto hubo: lan
zadas al acaso y mandadas por Güomes quo con algunas mi
licias se había avanzado también, vagaron inútilmente por 
lugares desiertos, fatigaron la tropa, concluyeron su equipo 
y acabaron por replegarse á la posición de Humahuaca. 
En seguida so acantono todo el ejército on la Quebrada on 
los -puoblocillos do Tilcara, Huacalera, Uquia y Humahua- 
ca, los cuales distando cada uno entre sí tres leguas, ocu
paban nuevo los «acantonamiento^ tocios. El Cuartel Ge
neral estaba en ol segundo, y lo quo so decía vanguardia 
y quo era ol catón nías numeroso, en ol último á las orde
nes del coronel D. Martin Rodríguez.

Algunos cientos do los espiañoles prisioneros quo esta
ban incorporados on los batallones venidos últimamente do 
Buenos Aires, fueron desarmados y remitidos á Salta, para 
quo fuesen distribuidos on clase do peones al vecindario, 
con cargo do responder do ellos los que so constituyesen
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comisión de escoltar hasta aquella ciudad álos que perte
necían al N. ° 2: allí quedaron desvalidos y pobres, pero 
años después encontré algunos en muy buena fortuna y he
chos caballeros. Los que pertenecían al N. ° 9. se con
servaron algunos días después hasta que ' una partida de 
diez y ocho ó veinte deserto al enemigo, capitaneada y con
ducida por un fraile peruano, apostata que andaba entre 
nosotros: fueron aprehendidos y fusilados, quedando para 
escarmiento la cabeza del fraile colocada en un palo. To
do esto se hizo inconsulto el General Rondeau, cuyo Cuar
tel General solo distaba seis-leguas. Al menos asi lo crei
mos todos.

Otra vez el coronel Forest habiendo aprehendido dos 
¿ tres desertores de su cuerpo, los hizo poner en capilla 
para fusilarlos á la mañana siguiente. El General Ron- 
deau lo' supo y marchó de Huacalera, que solo tres leguas 
separan de Uquia, con el fin de presentarse en el cuadro é 
indultar á los reos. Forest tuvo noticia de la próxima ve
nida del General y cuando menos sospechó sus intencio
nes. Con' este motivo precipito la ejecución: ' hizo salir de 
carrera á los reos de la capilla y les hizo tirar apresurada
mente. Cuando llegó el bondadoso General á indultarlos 
eran ya cadáveres. Esto sin embargo no trajo consecuen
cias desagradables. Tampoco las tenia la escandalosa li
bertad conque dicho Forest criticaba las acciones del Ge
neral y lo cubría de denuestos. Recuerdo haberle oido á 
mi hermano que era ayudante del Sr. Rondeau, que ha
biéndole una vez llevado una orden á dicho gefe,' su con
testación fué usar de los mas insolentes insultos contra el 
General, en términos que se vió precisado ó decirle. “El 
Sr. coronel obedecerá ó no, según quiera la orden de que 
he sido portador, pero yo no me encargo de llevar su con
testación.”

Toda esta furia é insolencia se templo' por algunos 
dias con el grado de coronel, cuyos despachos le expidió el 
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General Rondeau: mas no duro' mucho la calma, pues fue 
‘alternándose - por grados y por temporadas, según el hu
mor que dominaba y las variaciones que ocurrían en sus re
laciones. No puede negarse que el carácter de Forest era 
díscolo, ambicioso é insubordinado y que la debilidad del 
General Rondeau fomentaba y dejaba tomar un vuelo pro
digioso á aquella calidades.

El coronel D. Martin Rodríguez por su antigüedad, 
sus antecedentes en la revolución y mas que todo por la 
muy principal parte que tuvo en el movimiento de Diciem
bre que excluyo' al General Alvear, era una categoría y su 
influencia era de mucho peso en el ejército. Pienso no 
equivocarme juzgando que aspiraba á ser algo mas que co
ronel de un regimiento, sin que sepa, ni quizá supiese el 
mismo, si deseaba el mando en gefe escluyendo de él al 
General Rondeau. Manifestaba una inquietud vaga en 
sus acciones y palabras, no perdía ocasión de censurar 
aunque con cierta templanza al General y procuraba por 
todos medios popularizarse y adquirir crédito y opinión.

Con este fin y como gefe de vanguardia que se deno
minaba porque mandaba el cantón mas adelantado, aunque 
no estaba mas que tres leguas del anterior, mientras el ene
migo estaba á treinta o mas, se dispuso á salir con una bue
na escolta á visitar Jos puntos avanzados, de los que algu
nos estaban á catorce leguas. Uno de ellos era el del Te- ’ 
jar á .donde llego' en los últimos dias de Febrero o' prime
ros de Marzo, sin que se hubiese tenido la menor noticia 
de enemigos. Con el mas grande denuedo ocupolas casas 
é hizo soltar los caballos de su escolta, para que paciesen 
á su satisfacción: pero no había pasado una hora cuando la 
voz de alarma se hizo sentir, después de lo cual todo/ué 
confusión y desorden. Sin embargo se hizo alguna resis
tencia aunque inútil por el gran número del enemigo, que
dando á consecuencia prisioneros el gefe, varios oficiales y 
casi toda la tropa. El que fué mas feliz fué el capitán en
tonces y después General D. Mariano Nrsóchra, que sal
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tando en su caballo y - atravesando casi por entre los enemi
gos, logro escapar para traer la noticia del fracaso,

Con el General o coronel Rodríguez cayeron prisione
ros el capitán Albariños, los tenientes Guido y Olabarrla, 
el alférez - Berro y algún otro que no recuerdb. El gefe 
enemigo que dio' este importante golpe, fue el célebre- Ola- 
ñeta, quien se retiro inmediatamente con su presa al Pues
to del Marquéz, donde pernocto el mismo dia. El coronel 
Rodríguez había sido colocado en una vivienda con sus 
oficiales donde se había puesto la correspondiente - custo
dia. A la mañana siguiente muy temprano entro el oficial 
de guardia á recordar y hacer levantar al alférez Berro 
para trasladarlo á la capilla, pues debía ser fusilado dentro 
de algunas horas. Berro siendo aun sargento, servia en 
nuestras filas y había sido hecho prisionero por los espa
ñoles, con quienes tomo partido para tener ocasión de vol
verse á nosotros, como lo verifico' pasándose en el combate 
de Jujuy, cuando el capitán Zelaya atacd aquella ciudad, 
según lo - referimos. Berro era francés, pero decidido par
tidario de la causa de ha independencia, lo que le hacia 
dispensar otros defectos de que adolecía.

Su condenación era justa, mas el humano coronel Ro
dríguez no pudo conformarse y se propuso hacer cuanto 
pudiese por salvarlo: al efecto pidió una entrevista al gefe 
español, de quien la obtuvo sin dificultad. Esta se - verifi
co ala parte esterior del rancho que ocupaban los prisio
neros y tan inmediato que pudieron oir. la conversación. 
Principio' Rodríguez por representar la violación del de
recho de gentes ejecutando á un prisionero: luego espuso 
que un hecho semejante podría producir represalias en 
otros tantos prisioneros del - ejército real que estaban en 
nuestro poder. Como ¿ - todo contestase Olañeta que este 
de quien se trataba era un traidor, un tránsfuga, - propuso 
Rodríguez su cange por dos, tres, - o mas oficiales del ejer
cito real, que se comprometía á hacer venir si se salvaba la 
vida á Berro, pero nada basto á - conmover á Olancta, que 
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concluyo terminantemente ' diciendo, que por nada, nj por 
nadie, dejaría sin castigo á aquel famoso criminal, que ni 
aun podia reputarse un oficial, sino un infame facineroso.

Después de una larga discusión y apurados todos Ios- 
recursos del coronel Rodríguez, cuando todo parecía de
sesperado y que ya se aproximaba la hora fatal, tuvo la 
feliz inspiración de decir á Olañeta, que si se salvaba la 
vida de Berro, se comprometía á hacerle venir su esposa 
que permanecía en las provincias bajas. El enamorado 
Olañeta, no pudo resistir y contesto' no solo otorgando la 
vida á Berro, sino la libertad y la de otro oficial mas. Fue 
pues suspendida la ejecución y el sentenciado que no pen
saba salir de la capilla sino para marchar al suplicio, vol
vió á reunirse á sus compañeros.

Debe advertirse que en años .anteriores, cuando D. 
Pedro Antonio Olañeta, que no era mas que capitán de mi
licias, dejo su vecindario para - reunirse al ejército real, 
quedo' su muger en Jujuy - que era el lugar de su domicilio. 
Los generales nuestros que no perdían medio de hostilizar 
y de dañar al enemigo, obligaron en cuantas retiradas pre
cedieron á emigrar á la linda Doña Pepa Marquiegui de 
Olañeta, que era la esposa del gefe realista. La ocasión 
que se le ofreció de recuperarla y reunirse áella, fue abra
zada con avidez y concedió mucho mas de lo que ninguna 
otra consideración, había podido arrancarle. Fiel á su 
promesa cyando hizo marchar á los prisioneros, quedaron 
en su cuartel el alférez Berro y el teniente D. Rufino Gui
do, que era el otro que en el calor de su entusiasmo había 
ofrecido por el rescate de su 'jo'ven y hermosa consorte. 
Cuando tuvo Pezuela y el mismo Olañeta que emprender 
la retirada, estos dos oficiales, únicos prisioneros que no 
liabjan sido remitidos á Lima, fueron despachados con 
otros presos políticos, á cargo de una partida por el des
poblado. Logrando sorprender á sus guardianes, se «apo
deraron de las armas y se constituyeron en libertad: de es
te modo fue que volvieron al ejército.



El coronel Rodríguez tampoco falto ásu palabra, pues 
«antes y después de salir de su prisión se intereso' vivamen
te, para que la esposa del comandante y luego General Ola- 
neta, tuviese la libertad de buscar á su marido. Efecti
vamente vino «al Cuartel General de Humahuaca con este 
designio, mas después de algunos dias de permanencia, se 
Je hizo regresar por no convenir en aquellas circunstancias 
su traslación al campo enemigo. No fue sino el año si
guiente que se le permitid, acompañada de su tio el ancia
no D. Domingo Iriarte que regreso después de cumplida 
su comisión.

En ■ el ejército enemigo se tenia'unajgran idea del po
der é influencia del coronel Rodríguez en eknuestro y na
die ignoraba que era un competidor que podía suscitarse 
al General Rondeau. Este convencimiento y la aparente 
ignorancia y candidez de aquel, hicieron concebir al Ge
neral Pezuela, grandes esperanzas si lograba atraerlo álos 
intereses que defendía. Entro pues en conferencias y la 
astuta deferencia de Rodríguez acabo' de decidirlo. Re
solvió darle libertad, mediante promesas y juramentos so
lemnes que hizo de abrazar la causa real, volviendo al ejér
cito y entregando por lo menos la numerosa vanguardia 
que había estado y que volvería á estar á sus ordenes.

Sin embargo no pienso que Pezuela se contentase con 
estas promesas,ni que ellas entrasen en mucho para su reso
lución. El principal motivo debió ser el conocimiento de 
la anarquía que agitaba á tfuestro ejército, á la que no era 
estraño Rodríguez como antagonista y secreto rival de 
Rondeau y el interés que tenia en promoverla y atizarla. 
En una carta que se le interceptó después de hablar de la 
libertad otorgada á Rodríguez, decía manifestando el mis
mo bien poca ■ seguridad: “Veremos que tal sale este albur 
político” lo que prueba que lo consideraba como un tiro 
dado o como un golpe de suerte.

Primero se presentó un parlamentario en nuestros 
puestos avanzados, trayendo ■ cartas de Rodríguez en que 
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hablaba de la muger de Olañeta y pedia su equipage. No 
se precisamente lo que se le contesto, pero creo que debió 
ser en sentido favorable: su equipage se le remitid en un 
carguero. A los pocos dias el mismo Rodríguez se apa
reció en dichos puestos avanzados, con un parlamentario 
que traía comunicaciones para el . General en Gefe y • el mis
mo carguero con el equipage. El parlamentario quedo 
por supuesto en la guardia avanzada que distaba ocho le
guas de Humahuaca donde estaba la vanguardia y Rodrí
guez solo, llego ya de noche á este último punto.

Era el 19 de Marzo/año 1815), dia del santo del nom
bre del General Rondeau y yo había obtenido permiso pa
ra ir desde la vanguardia al Cuartel General á saludarlo y 
visitar ámi hermano. Allí estaba acantonado el Regimien
to N. ° 16. y sus gefes y oficiales habían preparad^un bai
le: baile de campamento se entiende: yo era uno de los 
concurrentes. Poco antes de media noche se propago la 
noticia deque el coronel Rodriguez había llegado á La 
vanguardia de Humahuaca, habiendo logrado evadirse de 
un modo maravilloso. En efecto acababa de llegar el ayu
dante de mi regimimiento D. Vicente Chopitea, que muy 
luego estuvo en el salón del baile, quien dejaba en Huma- 
huaca al coronel Rodriguez y referia los pormenores de un 
prodigioso escape. Había logrado perforar una pared de 
su calabozo en una noche oscura: luego había podido to
mar un • caballo, y corriendo mil aventuras y peligros inmi
nentes, había logrado venir haíta los suyos. En Huma- 
huaca se le había recibido con músicas, dianas y toda cla
se de regocijos: la tropa se habia reunido espontáneamen
te sobre su paso y cargándolo en hombros lo habia llevado 
un buen tjecho: toda la vanguardia se hallaba poseída de 
una especie de locura.

Estas noticias contrariaron mucho al General Ron
deau, quien «aunque en su moderación, nada digese de es- 
plícito, dejaba entrever muy claramente lo que le desagra
daba l«a presencia de Rodríguez en el ejército. El baile si- 
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guio' hasta la madrugada y cuando nos ^retirábamos, supi
mos que había llegado otro oficial con comunicaciones que 
entrego al General. Este se apresuro á hacer saber su 
contenido que dijo a cuantos hablaron con él, porque des
de esa hora se puso en pié y recibió' á - los que quisieron 
verlo. El coronel Rodríguez no se había escapado pues 
las comunicaciones de Pezuela que eran lasque había con
ducido el parlamentario y que trajo á la - madrugada el se
gundo oficial, se reducían á proponer cange del coronel 
Rodríguez, por dos coroneles prisioneros españoles que 
dcsignaba[(Sotonpiyor y Huici) añadiendo que había acce
dido á los deseos de Rodríguez, de ser el mismo el que 
trajese su proposición, laque si no era admitida, debería 
regresar, para lo que había empeñado su palabra de honor.

Cmfndo aclaró el día 20 ya era general esta noticia en 
el Cuartel General y de allí se iba própagandocón rapidez. 
El coronel Rodríguez había anunciado para esa mañana 
su visita o presentación y se le esperaba por momentos. 
El General quiso anticiparse y salir á recibirlo: muchos ofi
ciales montamos á caballo y nos agregamos á la comitiva 
que con este motivo era numerosa. No era menor la de 
acompañantes que traía el coronel Rodríguez á quien avis
tamos después de haber andado un cuarto de legua. En 
estas circunstancias se adelanto á galope hácía nosotros un 
gefeú oficial, que no recuerdo quien era, y hablo' en priva
do al General, quien le contesto' en voz alta: “dígale V.que 
eso podía haber sido, si mfc lo hubiera advertido antes, 
pero que no estando en antecedentes, no he tenido inconveniente 
en publicar las circunstancias de su venida; que siento pero que 
ya no hay remedio.” El mensagero volvio' cuando se iban 
á encontrar y fue visible el descontento de Rodríguez, con 
lo que se hizo saber muy rápidamente. .

Se encontraron al fin los dos personages y las dos co
mitivas, se felicitaron mutuamente «aquellos y estos so con
fundieron trabando conversación con nuestros amigos o' 
con los que nos deparaba la casualidad. Se formaron va-
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inos diferentes grupos en los que se cambiarán con cortd 
diferencia’ - las mismas palabras. - ¡.Sabrá V.que el coronel 
Rodríguez viene escapado? Es falso, viene cangeado. ■ (Cóma' 
si hizo un agujero en la pared de sil calabozo para • evadirse? 
Mentira, ha' venido acampanado de un■ parlamentario. ¿Cóma 
puede ser eso cuando ha llegado solo? Porque el parlamentaria 
ha quedado en Id primer avanzada. No puede ser eso, porque 
el dice ' lo contrario. Si puede ser porque'el General en ■ ■ Gefe■ 
ha recibido las comunicaciones de Pezuela, en que trata■ - del 
asunto. ¿Sobe P que es cosa original? Efectivamente lo es, 
p también estraorduiaria;

Mientras sé repetía ésto por veinte bocas á un misníó 
tiempo, tenían otro coloquio distinto los principales persoJ 
ñages de ésta comedia'. Ei coronel Rodríguez al parecer re-' 
convenía amistosamenteal General Ron^i^í^up^rsu facilidad 
en revelar las jerdaderas circunstancias de su venida al 
ejército y éste se encógia de' hombros y afn - sé te oyrf repetir 
lo mismo-qué había dicho al mensageró “si me'lb hubiesen ad¿ 
Vertido á t iempo desde luego—pero no decirme nada¿—ya no 
tiene remedió.” Despues dé un rato qué se pá#5 en 16s por
menores qué acabo de referir, regresamos al Cuartel GeJ 
noral, donde los - dos personages principales se retiraron á 
conferenciar y los demás’ nos retiramos á tratar de núes1 
tros asuntoá.

Rodrigue^ - tomo otrá vez el mando de ¡a retaguardia^ 
pero su popularidad y su reputación habían sufrido un gok 
pe de consideración, por los mismos medios que quiso aui . 
mentada*.  Salid a campaña para revistar loé - pueblos avan
zados y preparar alguna sorpresa' parcial o guerrilla feliz 
contra eT ep^migo y se - hizo- batir y tomar prisionero dé 
un modo tristísimo. Logra su libertad y con el fin- dé he
rir la imaginación del ejércto-o*  y súponer como producto' 
de un arrojo- teníera-rid, lo- que era efecto - de una negocia! - 
cion, finge-una novela semejante á los lances - del Barón de 
Trenk, que es desmentida ó las pocas horas. » En un ejéri - 
Cito - no se piensa mucho y mucho menos en aquel en que -' 

O'
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una relajación escandalosa, contaminaba todas las elases 
de la milicia, mas siri ' embargo lo sucedido era demasiado 
para que el coronel Rodríguez, no hubiese perdido mucho. 
El General Rondeau, bondadoso por carácter, generoso 
por inclinación, no se prevalió de esta ventaja y le acordó' 
las mismas Consideraciones que siempre.

He dejado escapar casi á pesar mió la palabra relaja
ción escandalosa y una vez dicha, preciso es que al menos 
diga algo para comprobar su exactitud. No era uoo ni dos, 
eran muchos los gefes que tenían públicamente mancebas, 
habiendo algunos tan- imprudentes que cuando marchaban 
los cuerpos, las colocaban habitual mente, á su lado á la ca
beza de la columna. Varias veces que el General Rondeau 
vino á Humahuaca saaiojo en casa de cierto coronel, en 
cuya mesa á que asistía el General hacía los honores su 
concubina. Era esta una muger casada, cuyo marido que 
había andado ausente tuvo la - ocurrencia de- reclamar. El 
enamorado coronel, le hizo una tan séria amenaza que el 
pobre marido desistid y volvio á ausentarse.- A ejemplo 
de estas enormidades se veian cosas semejantes - en las cla
ses inferiores, sin que pudiesen reprimirse estando tan au
torizados. Sin embargo no era esta corrupción universal, 
pues había gefes y oficiales muy dignos, que reprobaban- 
estos escándalos y que devoraban en secreto las mas amar
gas consideraciones. Ei mismo coronel Rodríguez, el Ge
neral Cruz, coronel Balcarcc, los comandantes Vidal, He- 
redia y otros eran irreprochables en su conducta.

Ya que he nombrado al Mayor General Cruz diré so
bre él unas pocas palabras. Poseía buenos talentos y bas
tante capacidad: había- servido en el mismo destino con el 
General San Martin y después continuo hasta*el  fin con el 
General Belgrano. Con todos se - condujo pacificamente, 
sin embargo de que las épocas, las - circunstancias, los ge
nios, los caracteres, y los principios - eran tan distintos. Me 
es pues indispensable suponerle una elasticidad de carác
ter, que se acomodaba á todas las varjaciones. Esto lo ha-
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cia vivir tranquilamente, pero nunca le ' dio' una gran in
fluencia ni popularidad en el ejército. Tampoco excita
ba celos y tenia la habilidad de hacerse olvidar, cuando se 
agitaban la ambición y otras pasiones.

Estábamos ya en Abril y era tiempo de movernos, por 
que era preciso, era indispensable hacer algo, para no di
solvernos. Se pensó pues seriamente en ello pero sin 
combinación, sin plan y casi hasta sin discernimiento. Se 
hicieron algunos que se decían arreglos en el ejército, de 
que resultó disuelto el N. ° 2 y agregado al N9 9. que 
mandaba el coronel Pagóla, decidido -partidario del Gene
ral Rondeau: el batallón de Cazadores fué dado al coronel 
Zelaya que toda la vida había mandado caballería: el N? 1? 
era mandado por el coronel Forest: el N? 6 por un coman
dante Zelada: el N? 7 por el comandante Vidad, habiéndo
se retirado el coronel Lusuriaga como partidario de Al
vear: dos escuadronee de Granaderos á caballo eran man
dados por el comandante D. Juan Ramón Rojas y los Dra
gones por el coronel D. Martin Rodríguez.

¿Se creerá que el ejército que después de la incorpora
ción de las tropas últimamente venidas de Buenos Aires, 
debía contar mas de cinco mil hombres, apenas pasaba en
tonces de tres mil? Nada es mas exacto, pues la espulsion 
de trescientos españoles y una deserción espantosa, tanto 
en el camino de Buenos Aires como en el ejército mismo, - 
lo había reducido á este número. Y es preciso decir que 
si esa deserción fué menos y no acabo el ejército por- una 
disolución, fué debido á los gefes de cuerpo, que cada uno 
en el - suyo tomo medidas mas o menos enérgicas, sin ex
ceptuar el último suplicio como ya indiqué en otra parte. 
El General eu Gefe. parecía un ente pasivo y casi indife
rente á lo que pasaba á su alrededor. Fuera de las orde
nes de rutina, de esas generalidades vulgares, no se vio' una 
sola providencia ' salvadora, un solo rasgo que denotase un 
espíritu superior, ni un relámpago de genio. Se nos dijo 
una vez en Ilumahuaca y creo que algo hubo, que había
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reunido los gofos y que haciendo patentes los malos efec
tos do la anarquía é indisciplina quo reinaba entre ellos, 
se ocupo' do los medios do repararla, proponiendo medidas 
enérgicas. Muchos nos alegramos sinceramente y deseá
bamos ayudarle con todas nuestras fuerzas: poro, vana es-r 
pera^za: Jas cosas continuaron como antes.

En los momentos do movernos 1 logd al Cuartel Gene
ral una comisión caracterizada de‘ Buenos Aires, cuyo ob
jeto basta ahora ignoro. Eracompuesta de D. Juan Ramón 
Balcarce y algún otrtb diplomático do categoría quo no re
cuerdo.- Se había agregado á la oomision voluntaria
mente ol coronpl D. Tomas Allende quien so separo' 
al regresar aquella y so quedo on el ejército. A los 
pocos dias tuvo un ataque on su salud, que so consi
dero' do poquísima importancia, mas á virtud do un 
medicamento equivocado que lo propinaron los médi
cos del ejército murió á los dos o tres dias. So hablo mu
cho spbro su muerte y sobro el medicamento, mas nada 
puedo asegurar á este respecto. Era un hombro do capa
cidad y do mérito, pero tenia enemigos.

Pespues do la llegada del coronel Rodríguez, habían 
vuelto á aparecer uno ó dos parlamentarios - enemigos, se
gún entiendo con ol pretesto siempre do arreglar ol cange 
propuesto y aceptado por ol General - Rondeau, con solo la 
diferencia do no conformarse con la designación do los dos 
coroneles que deseaba Pezucia. Para no volver después 
sobre esto, diré quo en lugar do Sotomayor y Huici, fueron 
mandados ol año siguiente los coroneles ancianos Suaros y 
Guiburo, con lo que quedo' concluido ol negocio.

El objeto del eneniigo on estas - negociaciones quo 
prolongaba estudiosamente, era sin duda entretener y ob
servar, tanto porque tendría noticias do nuestro desquicio, 
cuanto porque sus circunstancias eran sumamente afligen- 
tes. Las importantes provincias del -Cuzco, Arequipa y 
otras, estaban insurreccionadas teniendo á su frente ú los 
Generales Angulo y Pumácáguá, que habian organizado 
pn cuerpo regular de tropas y que ademas contaban con



— 205 —

numerosas reuniones de indios. El General Pez neta se ha*  
bia visto obligado á destacar parte de su ' ejército con el 
General D. Juau Ramírez, para sofocar ' la insurrección. 
El coronel Warnes en Santa Cruz, y el coronel Arenales 
en Cochabamba o ;sus inmediaciones, se sostenían también 
qon sus cuerpos, después de haber cQjmbatído con éxito 
vario yno sin gloria, particularmente en la Florida, donde 
el último gano' un importante combate. Las fuerzas que 
tenia Pezuela á nuestro frente eran muy inferiores y ade
mas las tenia diseminadas en Tarja, Valle-grande y las 
provincias de su ' espalda: estaba pues en una completa 
ineptitud de resistirnos. ,

Nuestro ejército ' 'se movid de Humahuaea y desde la 
Negra-muerta, tomo el camino del despoblado, dejando á 
su derecha el principal. Llegados al Tejar je supo que 
el enemigo tenia un grueso destacamento en el Puesto del 
Marquéz, ocho leguas mas adelante y se resolvió sorpren
derlo. Al caer la tarde se.puso en movimiento el ejército 
y ya sobre la marcha se ' separo una columna compuesta 
del batallón de Cazadores y toda la caballería. Esta se 
componía de los regimientos Granaderos ácaballo y Drago
nes, mas seiscientos milicianos d gauchos de Salta á las or
denes del comandante D. Martin Miguel de Güemes, por 
todo cerca de mil y quinientos hombres al mando del Ma
yor General D. Francisco Cruz.

El enemigo estaba en el mas completo descuido y sin ' 
mas precaución que una guardia avanzada á algunas cua- 
dr as de la casa en donde estaban alojados los gefes. Su se
guridad era tanto mayor, cuanto dos o tres dias antes ha
bía marchado Un parlamentario que yendo por el otro' ca
mino desencontrd a nuestro ejército y tuvo que venir por 
nuestra espalda al día siguiente del suceso que voy á refe
rir. Se consideraban tan fuera de peligro que había aflui
do una concurrencia prodigiosa de vivanderos, haciendo 
abundar los comestibles y aun los artículos de regalo. Cuan
do entramos á su campo lo hallamos atestado de licores,
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chorolate, dulces, pan, bizcocho frutas y toda clase de 
provisiones. Ah! esto mismo fue un inconveniente que 
pudo costamos muy caro. .

El grueso de nuestro ejército siguió' pausadamente la 
marcha, y probablemente descanso' una parte de la noche 
en medio camino' pero nuestra columna marcho sin cesar 
de modo que antes de rayar el dia estuvimos á la vista del 
Puesto del Marquéz. Este no consiste sino en unos cuan
tos ranchos en medio de una estensay árida llanura, como 
son las de aquellos frígidos lugares. Nuertra caballería se 
formo' en alas y el batallón al centro, quedando tres com
pañías al cargo de sus capitanes, de tres diferentes cuerpos 
en reserva. Yo fui uno de ellos y por lo - mismo no puedo 
dar una idea tan distinta de loque paso en talmea, pero lo 
haré - por Iq^que supe y alcancé yo mismo á ver, para ocu
parme después de lo que paso en la célebre reserva.

Desplegada nuestra linease movio' avanzando, y muy 
luego mas de mil hombres de caballería se golpearon la bo
ca (como se dice vulgarmente) y dando terribles alaridos se 
lanzaron sobre trescientos enemigos sorprendidos y á pe
nas despiertos: la victoria no era diricil, pero la carnicería 
fué bárbara y horrorosa.

Cuando - habíamos hecho alto para prepararnos al atar 
que, recibí orden de salir con mi compañía y presentarme 
al mismo General. Cnando llegué ya estaban allí losxapi- 
tanes D. Manuel Escalada (aun permanecía en su cuerpo 
y fué pocos - dias después que se separo') de Granaderos á 
caballo y D. Luciano Cruz fhermano del General) del ba
tallón de Cazadores., ambos también con sus respectivas 
compañías. Puestos los tres en presencia del Géneral, 
nos pregunto nuestra antigüedad y luego que dije la mia 
que era mayor que la de Escalada, siendo Cruz el menos 
antiguo, repuso el General: “Ha sido inoficiosa mi pregunta , 
pues teniendo el Sr. Escalada el grado de mayor, . le correspon
de a él el mando,” á lo que me conformé inmediatamente, 
porque nada menos quería que entraren reclamaciones en 
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momentos tan urgentes. En seguida nos instruyo que- 
éramos destinados - á servir de reserva, la que seria manda
da por el Sr. Escalada a quien juzgo daría sus -ordenes.

Se insinuaba el crepúsculo, de modo que á penas per
cibíamos la linea antes de moverse, mas cuando lo- hizo 
aunque seguimos el movimiento la per-dimos de vista y so
lo alcanzamos á discernir el campo enemigo por la tremen
da confusión de gritos, tiros, ^infernal algazara.- Los 
enemigos que encontraron caballos para montar, - como es 
de suponerse se pusieron en fuga y nuestros soldados aun
que en el mayor desorden en su persecución. Nuestra re
serva seguía la misma dirección tan ligero como podía sin 
dejar atras á la infantería que iba anecxa. Cuando alcan
zamos á percibir la derrota del enemigo el Sr. Escalada en- 
la exaltación de su patriotismo y de su júbilo, dio algunos 
vivas á la patria, que fueron cordialmente contestados: 
mas creciendo su entusiasmo por grados menudeaba los 
vivas y excitaba á la tropa con la mas repetida instancia, 
diciendo á cada momento: “ Griten muchachos.”

Previendo lo que iba á suceder y considerando la con
veniencia - de conservar alguna tropa formada, tenia el - mas 
grande empeño en que aquellos ciento y ochenta hombres 
de la reserva no siguiesen el ejemplo de lo restante, y se 
desorganizasen completamente. Pensé - que las multiplica-' 
das excitaciones del - Sr. Escalada nos llevaban á ese tér
mino y me propuse impedirlo al menos en mi compañía, 
y cuando repitiendo hasta el fastidio: “Griten muchachos” 

. lo hacian los Granaderos y Cazadores, yo decía á mis sol
dados: “Silencio Dragones, no es con gritos, sino con el orden 
que hemos de triunfar del enemigo.” Sin embargo me costa
ba trabajo el manter orden y hasta un oficial, el alférez Ro
mano, quiso imitar el ejemplo de los otros: como yo me 
convirtiese á él para reprenderlo y le - digese que - no éramos 
gauchos para gritar, el Sr. Escalada que me oyo' se diopor 
ofendido, lo que motivo' algunas palabras y explicaciones*  
que se olvidaron muy luego.
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Él bat’allón de Ca2adores no frabia podido seguir eí 
movimiento rápido de la,caballería, por mas que había ace- 

é levado su paso, de modo que lo alcanzamos cerca de una 
zanja 6 arroyadlo fangoso que estorbaba el paso. No se 
á quien se' le ocurrió decir: uQue monten los infantes á la 
grupa de los de caballería” y esta fue la señal de la disolu
ción de la columna y el término de mis esfuerzos por man
tener formada mi Cazadores corrieron á
cual ganaba primero lá grupa de uno de caballería y estos 
se desordenaron para., recibirlos. Desde entonces ya no 
hubo formacion, nig^den, nj discipiina*,  ni regularidad. 
Cada uno fué donde quiso y como quiso y vinoá presentar 
aquel vasto campo' el chocante espectáculo de mil y qui
nientos hombres dispersos, que mataba .1 rendidos, ■ se en
tregaban á la borrachera, gritaban, corrían y se conduciaú- 
á su arbitrio.

Sin embargo iban' siempre muchos grupos en perse
cución de los pocos enemigos' que salvaren, pues quedaron 
mas de nueve décimas partes y los ■ que habíamos sido re
serva' formábamos uno que no llegaría ■ entonces á la terce
ra parte de su primitivo numero. Encontramos una pex 
quena tropa de ' caballos que cuidaban tres soldados enemi
gos desarmados- y puede decirse: “aquí fué Troya.” Se 
avanzaron sobre ellos veinte espadas ■ que los hubieran he- 
eho pedazos sin la interposición de los oficiales. El maj 
yor Escalada' fué de los que mus celo ■ mostro' por ■ salvar á 
aquellos' infelices, aunque sufriendo que uir Granadero 
ébrio, que por sobre él mismo quería herir al rendido le 
digese: “que otra vez que sus oficiales se metiesen á redentores, 
emplearía sus armas contra ellos.” Escalada dejó pasar el 
insulto como inapercibido, perú el soldado se salvó.

Nunca he visto, ni espero ver un cuadro mas chocante» ■ 
ni una borrachera mas completa. Como indiqué mas arri
ba los licores abundaban en el campo enemigo, y el frió, 
la fatiga de la noche antes, las excitaciones de’todo gene
ro, convidaban al abuso, que se hizo del modo mas cumy
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piído. Debo hacer justicia á los oficiales, ptiés Con ^dé^iá 
excepciones, no se vieron excesos en ellos.

En las inmediaciones de la Quiaca, tres o ctiatro le
guas del Puesto de Marquéz, había otro cuerpo enemigo', 
cuyo número n& - sabíamos y que no hizo sino presentarse 
en las alturas para servir de apoyo - y reunión á los fugiti
vos. Es probable que si - doscientos hombres nos atacan 
en aquellas circunstancias nos derrotan completamente. 
Eos nuestros á la presencia lejana de aquella fuerza, vol
vieron al Puesto de Marquéz en el mismo desorden 
habían perseguido. Vueltos al campo siguió la embria
guez y cuando llego' el ejército que serian las nueve o' diez 
de la mañana, parecía mas una toldería de salvageá que 
un campo militar.

Dispénseseme la acritud con qüe me espreso, porqué 
ese dia ha sido uno de los mas crueles de mi vida.- Veia 
en perspectiva todos los desastres que luego- sufrid nues
tro ejército y las desgracias que iban de nuevo á afligir ú 
nuestra patria. Era yo joven, era un simple capitán y el 
interés que tomaba en el éxito de la guerra y en*  las glorias 
de nuestras armas, era una pasión ardiente que me agita 
ha. Mi eonlpafiia estaba de servicio y como aunque se ha
bía desorganizado también, no había participado tanto del' 
desorden, quizá por haber ido en la reserva,- sino fue algo 
mi constante cuidado, pudo dar las guardias avanzadas 
que se establecieron á nuestro frente. El servicio se rele
vaba por las tardes y ¿ la hora de lista reclamé cori exi
gencia que fuese otra compañía á mudar á la mia, pero aun 
é esa - hora los vapores alcohólicos, no se habían entera
mente disipado y no se podía emplear á unos hombres que 
con trabajo se sostenían en'piéí Como yo repitiese mis- re
clamaciones al teniente coronel, corone} graduado Baleara- 
ce, se exaspero al fin y ee*  denegó eon amargura- Com
prendí que él participaba de mis- sentimientos, aunque los 
guardaba en su interior. Esa noche estaba yo de guardia 
en el campo y Balcarce vino y me encentro casi en un

- 2^
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todo de postración, á que me habían reducido las emocio
nes de aquel día. Este excelente hombre sufría tambiénr 
pero sea que su imaginación fuese menos ardiente, sea 
que supiese disimular mejor, parecía conformarse mascón 
aquel terrible estado de cosas.. Sea, lo que sea, si el hu
biese tenido un poco mas de energía, hubiera remediado 
mucho, al menos en el regimiento donde muchos oficiales- 
pensaban como yo y como él mismo.

No se que nombre dar á la serenidad, por no ' decir ' in
diferencia con que el General miraba todo . esto. Casi no ' 
se . le veia fuera del rancho en que se alojaba. y ninguna me
dida se dejaba sentir para.rcprimer el desorden creciente 
que amenazaba undirnos en un abismo. La jornada del 
Puesto del Márquez, fue el único' suceso feliz que obtuvie
ron nuestras armas, durante el mando del General Ron- 
deau y ya se ha visto el mérito de esta victoria que dejó 
como .ciento y treinta muertos en- el campo. y . mas de cien- 
prisioneros, de ellos tre»cuartas partes . muy heridos, si» 
que por nuestra parte hubiese pérdida «alguna.

El General Rondeau era un perfecto caballero, ador
nado de virtudes y prendas estimables como hombre priva
do, pero de ningunas aptitudes para un mando militarr 
principalmente en circunstancias difíciles, como las en 
que se hallaba. Declaro que ningún . motivo personal de 
enemistad mediaba entonces, ni lia mediado. después entre 
el General Rondeau y yo, antes le er«a sinceramente afecto . 
y me mortificaba notablemente cuando oia las críticas 
que se le hacían y lo que es mas, el desprecio de que mu
chos . lo colmaban. Los apodos con que lo designaban,, 
muestran la especie de sentimiento que predominaba en la 
mayor parte con respecto á él, pues . unos le llamaban José. 
bneno y otros corno el coronel Forest le daban siempre el 
renombre de Mamita (1), por su paciencia inalterable y su 
inofensiva bondad.

fíj En el Alto Perú se llama á los indios Tatita y á las in
dias Mamita,, siendo estos nombres generalmente usados y recibi
dos.
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líe dicho que le fui sinceramente afecto y es verdad, 
debiendo añadir que mi hermano y yo le merecimos bas
tantes consideraciones y á fé que habia motivo para - ello. 
Diez años anteshahia venido sú padre D. Juan Rondeau 
con su muger, hijas y úna nieta, hija del General, emplea
do á Córdoba donde contrajeron relaciones estrechas con 
mis padres, quienes les prestaron aquellos servicios que 
requería la hospitalidad. El General Rondeau estrechado 
por ■ recomendaciones de personas que le eran caras, nos 
franqueo' su mesa y nos miro' siempre con distinción. Sien
to pues un positivo pesar al tener que espresarmc de un 
modo que no favorece sus talentos y ía firmeza de su ca
rácter, pero me es forzoso, bajo pena de faltar á la verdad 
histórica que - me he propuesto observar.

Casi otro tanto me sucede al tener que esponer los vi
cios de nuestra organización militar, los excesos de la in
disciplina que se dejo sentir varias veces, las faltas de 
nuestros Generales y los - errores de todo género. No es
cribo como poeta para contar nuestras glorias, disimulan
do defectos y encomiando exageradamente las hazañas d« 
nuestros campeones. Ni nuestros ejércitos, ni ellos, ne
cesitan las alabanzas de mi pobre pluma, á quienes á pe
sar de todo harán justicia las generaciones venideras, re
conociendo su mérito y trabajos heroicos escribo solamen
te para hacer conocer los sucesos que lie presenciado, pre- ‘ 
sentándolos en su verdadero punto de vista, y sirviéndo
me para ello de la verdad severa, según me la ofrecen mis 
convicciones y mis recuerdos. - Por otra parte, nadie igno
ra- mi carácter enemigo de las exageraciones: en mis partes 
fnilitares, en los detalles de batallas célebres, en tódósmis 
documentos oficinales, he huido siempre de ún estilo pom
poso y de «alabanzas que por - ser demasiado «abultadas, he 
considerado ridiculas. No por esto he dejado de ser un 
justo apreciador del mérito de mis compañeros: - bien lo 
conocen - ellos, y á su vez h«an apreciado debidamente mis - 
elogios cuando ge los he tributado, teniendo en mas «algo-
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ñas pocas palabras dichas con justicia y verdad que esos 
bombásticos parraflorios de que otros suelen llenar las 
producciones de este géoero, Diré ahora para siempre, 
que hubo en nuestros militares un valor que nadie les nie
ga, un amor incontestable á la causa de la independencia, 
que no bastaron á contrastar los reveses - mas sangrientos, 
ni las mas rudas desgracias.

Debo añadir que reconozco en nuestros paisanos ap
titudes sublimes para la milicia y disposiciones para una 
disciplina racional, cuando se quiere y se sabe establecer
la. Los desastres que hemos sufrido han sido efecto do 
errores por lo general en los_ que mandaban y mas que todo 
de nuestra ignorancia y de ese estado de anarquía en que 
nos constituía la misma revolución. Sin eso, nuestros 
ejércitos desde sus primeros pasos, hubieran vencido y lle- 

* vado triunfante el estandarte de la libertad, por toda la 
estension de la tierra que conquisto Pizarro. Bien lo me
recían esos bravos soldados que durante catorce años, ha
bían combatido la miseria, la desnudez, el hambre, el clima 
y las armas españolas. Si sus sufrimientos se prolongaron 
y si al fin no fueron felices, pues que otros vinieron ¿ ter
minar la obra que ellos habían comenzado, no es culpa 
suya, sino de la fatalidad de nuestro destino.

El periodo de nuestras campañas -en el alto Perú que 
voy describiendo, es de los mas estériles en hechos glorio
sos y de los mas fecundos en sucesos desagradables. Mis 
principios me hacían insoportable una situación tal y mi 
imaginación agrandaba y aproximaba los objetos haciéndo
me esperar aun mayores desgracias. Tanto mas era mi 
sufrimiento, cuanto era preciso arrostrar no solo la impo
pularidad que oausa la severidad de la disciplina que que
ría conservar, sino muchas veces el desagrado de gefes que 
mendigaban por pobres medios la benevolencia del solda
do. Recuerdo que en un puebjecillo del Perú se quiso dar 
zapatos á mi regimiento y como no había el completo se 
destino un número proporcionado á cada compaiña : para
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que fuese mas clasica la irregularidad de la distribución-, 
se mando que concurriesen las compañías á casa del coro
nel, en el patio de cuya casa se habían hecho otros tan
tos montoncUlos de zapatos. Yo llegué con la mía for
mada, cuando le toCo su turno y se me señalo el que 
le correspondía y me preparaba con la lista y un lápiz 
para anotar los hombres que los recibían, por que como 
he dicho no alcanzaban para todos, cuando el coronel 
me dijo : “Déjese V. capitán de apuntaciones.” Y volviéndo
se á los soldados “Vaya muchachos, tomen zapatos y vere
mos quienes son los mas listos:” las filas se deshicieron y 
se arrojaron sobre - los - zapatos, tomando cada uno los que 
podía. Me quedé estupefacto de admiración, de colera y 
de desprecio : bajé la cabeza y salí sin decir una palabra, 
que hubiera sido un acto de insubordinación respecto del 
gefe y que hubiera desagradado á mis soldados que cele
braban con estvaórdinaria algazar, la manchancha de za
patos que acababa de hacerse.

Al otro dia de la acción del Puesto de Márquez, 
marchaba mi regimiento tras de la infantería y de consi
guiente mny despacio : yo seguía la marcha entregado á 
las mas amargas reflexiones, cuando vi que el coronel que 
por algún accidente se había quedado atras, trotaba por 
el costado de la columna para tomar la cabeza. Su aspec
to risueño v su semblante satisfecho, contrastaban fuer
temente con, lo que yo sentía, pero subió de punto mi ad
miración, cuando lo vi por dos d tres veces contener su 
cabalgadura pava<ivijirse oblieuamente,sobvé algún solda
do que aparentaba, o' que dormitaba efectivamente, dando 
entonces un buen latigazo en la auca de la muía, que 
exitaba con el inesperado golpe que partía mas ligero, 
sorprendiéndose el ginete y cuando volvía la cabeza para 
ver quien era el agresor, el coronel dando risadas le decia: 
¡Qué tal muchacho! ¿te' has asustado? o cosa semejante. 
El bueno del coronel, no comprendía que aquellos juegos 
y chanzonetas, pudiesen dañar la disciplina y por el con-
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trario se persuadía que le .procuraban crédito, afección 
y popularidad. Repentinamente había retrogradado alaño 
de 1806, cuando se ' formaron esos cuerpos de paisanos, 
que dieron, sin ' pensarlo, una esplendida victoria batien
do á los ingleses, y quería conducirse como en la infancia 
de nuestra milicia y como si se tratase de urbanos mal en
señados y peor disciplinados y no de tropas de línea, en 
una campaña laboriosa y activa.

Y cuando el primer «efe del cuerpo se conducía de 
este modo, que podía hacer un subalterno para mante
ner la ' disciplina de los que le obedecían. Cualquiera 
que reflexione comprenderá lo que deberían sufrir los 
que que riamos conservar los principios de Orden y de 
regularidad, y lo que tendríamos que trabajar para que 
todo' no se desquiciase. Mucho se debid al teniente 
coronel D. Diego Balearce, quien al mismo tiempo 
que gozaba reputación, sostenía con su conducta circuns
pecta la disciplina hasta cierto punto.

Aun en los cuerpos mas bien reglados, no falta cierta 
clase de oficiales que aspiran al renombre de buenos por la 
tolerancia de las faltas y aun de los crímenes: otros hay que 
pretenden que se tenga de ellos esta opinión, sosteniendo 
un trato demasiado familiar y aun indecente con las clases 
inferiores sin advertir que adelantando muy poco para 
ellos hacen un grave mal al Orden militar. Es una casta 
muy perjudicial la de estos democratas de nuevo genero, 
quizá los misinos que antes habían incurrido en los abusos 
contrarios como lo diré á su tiempo. Pero volvamos á 
las operaciones militares de que me he olvidado.

El enemigo aterrado con este golpe ' y con La marcha 
de nuestro ejército para que no estaba preparado, solo 
pensó en retirarse, haciéndolo por líneas convergentes sus 
distintos cuerpos según ¡a posición que ocupaban. Si 
nuestra marcliaHiubiera sido mas rápida es muy probable 
que hubiesen sufrido los españoles otros descalabros: pero
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no filé así y -tuvo Pegúela tiempo de replegar sus divisio
nes.

El comandante Güemos cuyo espíritu inquieto y cu-' 
vas aspiraciones empezaban á manifestarse, no podía esta" 
contento on ol ejército y ademas sus gauchos no eran una 
tropa adecuada para la campaña del Perú: regreso' puef- 
con su división desde el Puente de Marquen y - penas 11c- 

á Jujuyse quito' la máscara y principió á manifestar su- 
independencia. El primer acto o' exceso que cometió, fae- 
echarse sobre ol Parque do reserva del ejército V apoderar-' 
so do quinientos fusiles contra la voluntad del General y 
las representaciones del encargado do él. Para esta - vio
lencia no había ningún protesto, pues ocupando nues'lrcí 
ejército las provincias altas de Potosí y Chuquisaca, nada 
tenia quo temer de los enemigos - la do Salta. - Después,- 
todos sus pasos sucesivos fueron conformes á este princi
pio.

El ejército continuo' - su marcha, tomando desdo lk 
Quiaca la delantera la caballería. EnMoraya nos dotuvi*  
mos dos di-as: en uno de ellos al anochecer, tuvieron -orden- 
un escuadrón de Dragones y otro do Granaderos de mar
char con ol fin de interceptar el paso do una fuerza enemi
ga que so retiraba on busca do su ejército por - nuestro 
oo derecho. Era ya ol mes do Mayo y ol frío era intenso 
en aquellos lugares en términos- quo yo llevaba un capote 
y encima dos ponchos, después do andar legua y media por 
aquellos ingratos pangos, donde casi no hay vegetación, 
empezamos- á descender una euesfa que tiene otro tanto do - 
bajada. La temperatura era cada vez - mas suave y - sin fi
jarnos por ol momento on Ja verdadera causa, lo atribuimos 
á una variación de la atmósfera: conforme faimos descen
diendo me quité los ponchos - y ol capote y lo mismo hicie
ron los demás porque el abrigo empezaba á incomodarnos. - 
Llegamos por fin al llano quo forma un delicioso vallocito- 
do muy- poca estoncion, pero perfectamente aprovechado y'
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Cubierto de huertas que abundan - en frutas esquisítas: íog 
duraznos, las manzanas, los membrillos, las higueras, es-*  
taban todos cargados de riquísimos frutos, que empeza- . 
mos á devorar sin embargo de estar tan avanzada la no
che, pues era mas de la mitad de ella,

Lonte es el nombre de este vallcciioy como este hay 
innumerables en aquellas áridas regiones, sin lo que serian 
inhabitables. La variación de temperatura consistía en la- 
mucho menor elevación en que nos hallábamos.' La dife 
rencia era tal que nos quedábamos en mangas de camisa 
sin sufrir impresión desagradable cuando dos horas antes 
el frió era tan intenso que era "preciso cargarnos de ropa.- 
Esa noche no se durmió, pues que ademas de la ecup--' 
cion de comer fruta se oarneo, porque la tropa no había co
mido ese din. Es escusado decir que- el enemigo había pa- 

. sado temprano y que - estaba fuera de nuestro alcance. Pe-
maneamos allí hasta la tarde del dia siguiente en que nos 
movimos para subir la penosa cuesta y volver á Moraya,

El ejército se nos reunid y volvimos á continuar la 
marcha. El enemigo nos - abandonaba el país sin- la menor 
resistencia y los habitantes nos recibirán ccm - muestras de 
satisfacción y benevolencia. El dia que salimos del pue
blo de Tupís», se supo que Potos! había sido evacuado y á 
los dos d tres- dias que siempre continuamos marchando, se 
dispuso- que unavanguardia compuesta de los- dos- cuerpos 
de caballería y un batallón- de infantería alas Ordenes del 
Mayor General Cruz, se adelantase á ocupar aquel emporio 
easi fabuloso, o por lo menos exagerado d^la riqueza. Se' 
dispuso que solo dos compañías,- una de dragones y otra - de - 
granaderos, eon sus respectivos - capitanes, quedasen para- 
hajeer el servicio de su arma en eT ejército. Yo fui destina
do eon la mía, causándome un gran sentimiento separarme 
de mi regimiento para prestar un servicio -pasivo en la re
taguardia. Diré también que había mas que sentimiento? 
pues me - asaltaba la sospecha de que - mis getes inmediato» 
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querían separar en los moroenlos de entrar á - aquella rica- 
población, -á un hombre cuyos principios -snA4étOs-qun - ellos 
conocían muy bien j - serian un censor -imporiuln)\dn cualquier 
acto irregular y de cualquier desarreglo - - en punto - á intere
ses. Sin decir 'que - está fuese la intención de todos los ge- - 
fes; creo no equivocarme en - pensar - que fué la de - algunos. 
¡Ojalá -hubiese estado siempre - separado, pues hubiera - su
frido mucho - menos!

La tropa empezó á Cotrtet^r - algunos desordenes y - müy 
principalmente recuerdo - que ñié robado un vecino á -quien 
con violencia le arrancaron siete ú ochocientos pesos. Los- 
caballerizos, los hombres sueltos, los que - pdr algún ptetes- 
to se separaban - - de la columna y se quedaban -atras - era ñ - ' lóS- 
Autores de - estos - desordenes, que -ano reprimirse hubieran 
seguido en una -progresión ¿inotnote, porqüe por desgracia - 
asi sucede con el mal y mas que con- ningún otroi, - con - la - 
mdisciplinái El - General, quiso poner remedio y se rúe - diá 
h< orden a! movernos de Quírve, para que - tomase la - reta-4 
guardia con mi compañía y no - dejase un solo hombre atra?, - 
arrestando á- los qúe por cualquier - protesto - llegasen á -las- 
casas, para presentarlos á - S, - F> al fin - de, la jornada. - Llené - 
coa tanto - Celo mi comisión, - que -fatigué mi -tropa y - mis ca
ballos en correrías álos - ranchos que - quedaban - á mas -o' - me
nos distancia sebre los oostadós'del camino y 10 que es- peor, 
arrostrando- el desagrado  - <íe - algunos oficiales qúe por sí - o 
STri‘as•istnotes querían que quebrantase mi consigna.’

El ejército había - andado -hasta - el medio- día- cinco - le
guas que hay, hasta Toropala, donde había campado y co
mido: - yo no pude hacerte-hústa las - ocho de -Ja noche, des
pués dé haber trabajado todo el día, trayendo mas de trein
ta hómbres arrest^c^^sy otros cansados o enfermos que ha
bían quedado repagados: - yo había cumplido con no dejar 
un soló hombre detrás de mi. Cuando, me presenté al Ge
neral y he - di cuenta - del resultado, esperé alguna providen
cia sería que cortase el mal de raie, pero un hielo oóiríd, per 
mis - - venas cuando con -la mas -perteetá impasibilidad me
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dijo: “Pues es. precito señar capitán que- - sepan que - se mandar 
entregue K. los hombres arrestados á sus cuerpos para -—■ sa 
les reprenda, y- V. vaya á.descansar.” Habiéndole ebservado 
respetuosamente que aquella distribución á -los cuerpos,- 
podría hacerla mejor un oficial del Estado Mayor, convino- 
en ello y yo me retiré bien resuelto á - no - molestarme -tanto 
en la marcha del - dia siguiente. Sin embargo, - ..na -dejo de 
ser útil lo acaecido, porque en tres jornadas - que - nos faltan 
ban - para llegar á - Potosí, no - hubo tiempo de que se aumen
tase el desorden, lo que hubiera sucedido en algunas - mar
chas mas. ,

Nuestros paisanos son - sumamente dóciles y se - prestan, 
sin - trabajo al o'rden, - á la buena moral y a la disciplina: dí
ganlo esos ejércitos que mando el General Belgrano y otrosí 
dígalo ese bravo ejército que mandé yo en las - provincias 
del interior: díganlo esos pueblos - que recibían - á- nuestros- 
soldados con una cordialidad de amigos sinceros, y - a quie
nes estos miraban como hermanos. La entrada de un cuer
po militar á una población era deseada y celebrada como 
una fiesta y lejos de inspirar temores ¿ inquietud, - era una 
garantía de orden y tranquilidad. .

En el ejército cuya historia escribo, no - siguieron es
tos desordenes, como podía temerse, - porque, -los - gefés de 
cuerpo los reprimieron - y porque, después marcharon de - 
Potosí cuando fué tiempo aisladamente, de modo que <>- 
los hubo menos, ¿- se ocultaron mas. - Fuera de eso» -ellos 
tomaron otro carácter y - otras - proporciones como lo - vere
mos después.

Entro' el ejército á Potosí - y. yu. - quedlevaba siempre la 
retaguardia lo - hice á las tres de la tarde.. Como ningún 
oficial del Estado Mayor viniese á indicarme mi cuartel y 
alojamiento, llegué hasta la misma puerta de la casa que 
Labia ocupado el - General, con quien estaba - también el 
Mayor General, para preguntar á donde debía - dirigirme. 
Mientras un ayudante JlevJ jnj recado, sjcamíq'a ver
me el General Ronde» que con - iquchos- gefes y per- 
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• sonas respetables del- vecindario - hacia los honores á. un 
opíparo banquete y mando se me - llamase é - invitase á sen
tarme á -la mesa. Como- yo- - representase ‘que mi tropa me 
esperaba, se me ordeno' que la- despachase con un subal
terno al cuartel que se le destinaba ' y que - yo quedase á 
participar del banquete,el cual ademas de suntuoso estuvo 
alegre: contribuyo eficazmente ú- ello un ridículo persona- 
geque en esos dias se había incorporado al ejército. Dé 
propósito se movieron cuestiones teológicas en que se le 
creía eminente y ostentando esta clase de erudición en una 
reunión militar se hacia soberanamente risible.

Este personage era D. 'Manuel Bernabé Orihrela, na
tural y vecino de Córdoba, que no tenia otro mérito- que 
estar casado con Doña Juana Rondeau hermana del Gene
ral. Sin embargo de que no había cursado el - foro, ni era 
abogado y que apenas podría clasificarse de un pobre¿¿¿- 
lerillo, fué hecho - Auditor General de Guerra y lo que es 
aun - mas, consiguió el General que la Universidad de Chu- 
quisaca le confiriese el grado de doctor eii jurisprudencia- 
por apoderado, es decir sin ofrecer exámenes, ni pruebas 
ningunas y sin que fuese - personalmente á recibir la borla, 
haciéndolo otro en su lugar; caso que debe ser bien raro 
en los anales de las Universidades, pues á admitirlo podría 
condecorarse con el doctorado á un salvaje, ó un bruto ó á 
unaestátua. Orihuela quedo no obstante tan envanecido 
y contento que desde entonces jamas dejo de poner doctor, 
en gruesos letrones antes de su nombre. Tenia la ma
nía de promover sin la menor ♦ oportunidad cuestiones 
teológicas y religiosas, de que era nn celoso defensor 
y ademas, la de creer que la provincia y cindad de Córdo
ba, de donde nunca habia salido hasta entonces, era lo me
jor que podía haber en el mundo: de consiguiente, el di
una, las producciones, las frutas <fc. de Córdoba, era lo 
mas esquisito que podia imaginarse y hubo vez que riñó- 
muy seriamente con otra persona, sosteniendo que las 
manzanas de Córdoba eran superiores á todas las demas
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manzanas de la tierra. Bastante y quizá demasiado me lie 
ocupado de esto pobre hombre: si lo he hecho ha sido pa
ra decir que contribuía á despopularizar á su hermauaque 
naturalmente sostenía á este fatuo. -

A los muy pocos dias de estar en Potosí se me ' dio or¿ 
den de marchar con mi compañía á Chuquisaca, donde es
taba mi regimiento y de cuya provincia había sido nom
brado Presidente el coronel D. Martin Rodríguez. Así ' lo 
hice, llegando áaquella capital el 23 de Mayo, ' ante-víspe
ra del gran dia de la patria. Creía que en aquella ciudad, 
célebre por su cultura, su clima, ' la hermosura de sus da
mas, su ilustración y su patriotismo, se celebraria con so
lemnidad el 25 del mes de América: pero nada hubo que ' se 
pareciese á nuestras fiestas cívicas, y me convencí de que 
la revolución no había penetrado en 'los corazones de 'la 
multitud. El 25 era precisamente el dia de Corpus y la 
gran función de iglesia, pomposa procesión y suntuosos al
tares, hizo toda la solemnidad del dia. Sino fuera ager.o 
de m¡ proposito, me detendría en la descripción de esa fies
ta religiosa que se hace con la mas ostentosa magnificencia, 
tanto por los adornos de la rica Catedral, ' cuanto por 
el numeroso personal que se emplea. Diré tamb ' en 
algo de . las danzas monótonas é insípidas de los indios, ' los 
que entretanto van vestidos de plata y tan cargados que á 
penas pueden moverse: ' de esos altares colosales que cos
tean los gremios de artesanos y también la corporación de 
abogados, estableciéndose una tenaz competencia, sobre 
quienes aglomeran mas lujosas trabajo y mas riquezajy en' 
el bien entendido deque los altares que sirvieron el dia de 
la función, no sirven para el . del octavario, pues mudan de*  
lugar como han mudado dé empresarios. Es decir para el 
dia de Corpus, los ait iros se forman en los ángulos de la 
p’aza, y en la octava en la mitad de las cuadras, excepto 
el de los abogados, que es en la .esquina de la ' Presiden
cia. porque entonces la procesión se estiende hasta allá, 
haciendo una doble carrera. La noche antes ya estaba 
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concluido el adorno del gigantesco y suntuoso altar, y la 
gente afluía en numerosas partidas á admirar su riqueza, 
su magnitud y su belleza: se servían también refrescos 
gratis. Pero basta de este'asunto.

Establecidos en estas dos capitales Potosí y Chuqui- 
saca, se trato de sacar recursos para el " sosten del ejército 
y uho de ellos y quizá el mas valioso eran las confiscacio
nes, en que á virtud de aquel antiguo decreto que declara
ba propiedades estradas las de los que estaban bajo el do
minio español, incurrían las de los que habían emigrado 
con las fuerzas enemigas. Estos habían tomado sus me
didas para asegurar sus bienes muebles, pues de los raíces 
no se trato' por entonces, y estas medidas consistían en 
ocultarlos en escavaciones secretamente hechas á que lla
man en el Perú tapados, ¿ en depositarlas en los conven
tos, principalmente en los de Monjas, bajo la s«álvaguardia 
de la santidad de' los lugares y de sus pacíficos habitantes.

En Potosí se formo un Tribunal que se denomino' de 
recaudación, compuesta del coronel IX Hilarión de la 
Quintana, como presidente, ' y los ciudadanos D. José Ma
ría Santos Rubio, y D. Miguel Lamberto Sierra (tesorero 
del Banco de Potosí), como vocales. A este tribunal, in
cumbía persegur las propiedades de los prófugos, estu
viesen o no ocultas y declarar su confiscación, para desti
nar su importancia (supongo, porque no estoy interioriza
do en estetíisunto) á la caja del ejército. La irregularidad 
y falta de formalidad con que se manejo el tribunal, dio lu
gar á inculpaciones de cuya justicia no puedo juzgar: pero 
sí hubo malversación, no debió ser tanta, pues ninguno de 
los que lo formaban enriqueció. A todos los hemos visto 
después, gozar una vida nada mas que mediocre y sufrir 
al fin las cscaceses de la emigración. Luego diré lo que 
pienso que hubo realmente en esto.

El único tapado, que se descubrió y extrajo, pertene
ciente al rico capitalista Achaval, importaba mas de cien 
mil duros, de los que tres cuartas partes en moneda sella- 
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¿I - vy - tejos,de- oro. - -Este.caudal. que se encontró - a granel 
?u un soqaboj). - hecho en una casa y después cubierto con 
¿ierra flj era -llevado,por peones - ^n parihuelas á la casa 
del tribunal - y para quitar el barro que venia pegado en las 
monedas) se - echaba también á granel (todo esto era antes 
,de contarlo y tomar razón) en el estanque de la fuente, 
que tenia la misma casa, de donde se extraían otra vez - des
pués - de lavadas para llevarlas á las piezas destinadas al 
erecto.

Como una prueba de la informalidad con que mane
jaban estos caudales, referiré lo que me conto el ^pitáu 
entonces y después coronel D. Daniel Ferreira, á cuya 
narración di entero crédito. Llego' á la casa donde tenia 
sus -sesiones el tribunal en los momentos en que se hacia 
el lavatorio del dinero de que acabamos de hacer mención: 
era presenciado por el coronel Quintana, presidente del 
tribunal, quien le dijo: “Ferreira, porque no toma V. algu
nos pesos?”- Este aceptando el ofrecimiento estirosu gi
gantesco brazo, proporcionado - á su estatura y con su ta
maña mano temo cuanto podía abarcar. Quintana repitió 
entonces: “Que va V, á hacer'con eso, tome V. mas.” Enton
ces Ferreira sacando su pañuelo, puso en el cuanto podía 
cargar, que probablemente serian algunos cientos. Por este 
hecho, -que creo - verdadero juzguesé lo demas. Entretanto 
estoy persuadido que Quintana creía un acto de perfecta 
justicia, remunerar de este modo áun buen soldado y hon
rado patriota como: era Ferreira, y este quedo' muy agra
decido y encomiaba la generosidad del coronel Quintana.

Con algunas mas generosidades como esta, con lo que

(1). - E'ste mismo Sr. A chaval habia perdido antes en la Paz 
una gruesa ' cantidad de dinero, porque su dependiente al ocultar
lo no dijo á na lie el - lugar del depósito y habiendo muerto este, no 
se pudo dar con él. Esto le obligó á prevenir á sus otros depen
dientes que llegado iguallance, lo - «avisasen á alguna persona de 
su con lianza. Por e6ta segunda vez, fue el confidente quien trai
cionó el secreto. 
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sustraerían los peones conductores, los cabadorcs, los agen
tes subalternos y alguna otra cosa nías - ¿que estraño es que- 
el caudal cuando hubo de entrar en - las arcas, - hubiese dis
minuido notablemente? - Se dijo que fataba.mas de la mi
tad. La cantidad - total fue años después - (segan entiendo) 
abonada al -Sr. Achaval - en fondos públicos de Buenos Aires, - 

Fuera de - los Sres. del tribunal de recaudacioin ' se- cons
tituyeron en - pesquisidores de - tapados,- yarios^coroneles - y 
gefes de cuerpo. Cada uno de ellos- - busco sus corredores 
y los' lanzó en busca de noticias, - . las - que- .adquiridaSj - .- pro
cedían á la exhumación de los - objetos - enterrados. Lo que 
se encontraba- de valor se guardaba - muy corrientemente - y; 
luego - se avisaba - al tribunal - para-qué- - viniese 'á - , recpjje£- 
trastes, ropas ú otros objetos - de menos importancia. - - j SÜ} 
embargo no fueron felices esta - clase - de -especuladores,-.por - 
que no se les - vio'gran caudal,y - puede ápliQ^rr^^^l^^lo que - di-' - 
je de los individuos del tribunal, que aunque - en su tren¿ 
mesa y - porte, fuesen por entonces bien distintos de los - que 
no se empleaban en este tráfico, se vieron después - igualar 
dos con todos -los demas. En suma no- hubo en esto - sino 
miserias y - miserables ganancias, mal -adquirdas y peor 
aprovechadas qne empañaron el crédito del ejército y - . nos 
dañaron á todos.

Recuerdo que tres gefes de un batallón - emprendieron 
el negocio en - amistosa sociedad: después de-mil tralajjo.í» 
de muchas precauciones y de infinitas- diligencias,; -supieron 
de un - depositó que- habia en cierta casa, la - que con - - diver
sos pretcstos hicieron desalojar - - para - mudarse - ellos. Insta
lados que - fueron, procedieron á -la eseabaoion y, se encon
traron 'Con una abundante librería que el - prófugo dueño 
habia querido ocultar, haciéndola - .encajonar y enterrar,. 
Dichos gefes no - eran afectos á la - .lectura - y - -tuvieron que 
maldecir su hallazgo, haciendo despuc^.brpfitia y farsa ellqs 
mismosi • -Cofno esté chasco hubieron otros muelos. .

Lo que 'refiero de Potosí, lo sé por zotoijíedjid - y hvvpz 
pública; deto quepas^ - en CKuqDisa;ca, soy fc^tjgq' pcuíar- 



En cnanto á lo primero, no puedo dar otros detalles:' en 
cuanto á lo segundo' podría llenar una resma de papel. Aca> 
haré con Potosí diciendo que - el General tuvo á bien sacar 
los cuerpos - acantonarlos en varias haciendas inmediatas, 
situando su ' Cuartel General en Mondragon, lo que fuC muy 
bien hecho, pues á ser inas larga la - mansión en la - ciudad, 
el negocio de los tapados se hubiera generalizado y hubie
ra descendido á las clases subalternas y hasta á la tropa- - 
Fue 'el mejor medio que - se le ocurrid dé cortarlo.

En Chuquisaca, - poco d nada hubo de - entierros, pero 
si - muchos depósitos en los - conventos de Monjas y Beate
ríos, que son bastantes.» Una tarde - fueron cóhiisionadós- 
los - gefesde mi regimiento para ir á los conventos de San
ta Clara y Santa Monica á registrarlos- (después de allana
da la clausura - por la autoridad - competente) para extraer 
Jas «alhajas y efectos de toda clase que hubiese depositados. 
Se hizo un buen acopio de todo y se guardo en la sala prin
cipal de la- casa de Gobierno d Presidencia, á -granel y - sin ' 
cuenta ni razón. Era tanta la informalidad y quizá estu
diada imprecaución, - qne teniendo dos puertas en los - 
estremos ' opuestos dicha sala, no se habían recojido y guar
dado las llaves. Una de dichas puertas caía á -¡a secretaria 
y me acuerdo haber sorprendido á un funcionario, que La
bia abierto misteriosamente dicha puerta y se ' habúa intro
ducido al salón.- La otra noestava mejor guardada, - aun 
que caía á las piezas- que ocupaba el Presidente, /

Muy' luego se vieron los efectos de -este ' desorden, 
pues hasta 'algunos oficiales subalternos empezaron á der
ramar dinero y á gastar un lujo enteramente - despropor
cionado á sus haberes. Varios de ellos que solo - eran te
nientes ó alférez, tiraron has guarniciones y bainas de- 
fiervo desús - espadas para ' haeevlas ' de - phta; se cargaron 
de uniformes lujosos, é hicieron á las damas - Buenos- rega
los; esto sin contar lo que disipaban sobre la carpeta. Ha
go memoria de D. - Raimundo Hereña, amigo mió, que te
nia tienda de negocio; me habia mostrado un sable- anti-
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güódebama desuela, con guarniciones y conteras de pia
fa de añeja hechura; un diame sorprendió con decirme 
Que lo había vendido en el valor de 500 pesos, cuando no 
valia la décima parte: para convencer mi incredulidad^ 
me manifestó un collar de perlas, y me dijo: “Un ayudante 
rúe ha dado erl cambio del sable estás perlas, que han sido tasa¿ 
das en quinientos pesos y Con lo que me convenció de la 
exactitud de su referencia. El ayudante debiá gastár mu
chos pesos mas para modernizar el sable.

Otra vez ríle sorprendí al yer a unos cuantos soldados 
de mi compañía con chalecos nuevos de un riquísimo ter 
Ciopelo verde: me informé reservadamente de Ja proce
dencia de esta lujosa mercadería y stfpe que aí conducirá 
la Presidencia varios cajones de cdstosós efectos, dejarorí 
caer intertéiónalménte uño para que se hiciera pedazos, 
como stícedod.; Ün soldado tomd uria pieza de terciopelo, 
como otros tomarían otos cosas, rendid uña parte á vil 
precio y ío' demas lo distribuyo en cortes de chalecos á va
tios de sús compañeros. Adviértase' que siendo el sóida-, 
do de mi compañía, no quise ni debí penetrar mas én él 
asunto^ tíi menos corregirles He entrado en estos porme
nores omitiendo otros, pata mostrar el grado de ' indelica
deza en qtie estábamos, siéndome muy sensible manchar' 
el papel con hechos de que és preciso’ avergonzarse; Qui- 
fcá algUños sé' si Hegasen á teer esto;' sea en hora
buena, qtíe4e burlén de lo que ellos llamarán escrúpulos,' 
d nimia minuciosidad, pero Ies contestaré qüe habiendo 
yo, sufrido tanto por efecto de estos desordenes, rite creer 
con derecho á referirlos, para decir que los reprobé.

Sin promover la indisciplina,^in ofender ninguno de 
los deberes militares, me uñí á unos cuantos oficiales hon
rados y decentes para hacer oposición á este torrente dé 
desmoralización qué amenazaba undirnog en un abismo de*  
descon^epto y de desprecio: los tenientes D. Tomas Teje- 
riña y D. Lorenzo Lugones, fueron los que principalmente 
Me acompañaron en esta honrosa asociación: ella no' com-

/ oy
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batía con palabras, sino con su ejemplo y nos abstuvimos 
de reproches que - hubieran herido á muchos.

¿Para qué cansar con mas pormenores? Bastará de
cir que esta conducta mo granjeo' buen concepto aun en
tre los mismos quo habían obrado do un modo enteramen
te opuesto. Como ol mal obrar, nunca es un vínculo de 
verdadera amistad, los mismos quo habían marchado por 
ol mal camino so separaron muy lüego y estallo la división. 
Por motivos do poca importancia, la mayor parte do los 
oficiales acordo' hacer una violenta representación contra 
ol mayor dol regimiento D. Juan Francisco Zamudio, ínti
mo del coronel: mo vieron para que la autorizase con mi 
firma y mo negué francamente: mas no por oso dejaron de 
hacerla y elevarla al coronel y Presidente. Para este y 
para los demas gofos, fué un golpe do la mas terrible, sor
presa. ¡Cuando tanto habían hecho para grangearse po
pularidad! ¡Cuando esta había sido una do las que tuvie
ron en vista al autorizar los desordenes que be menciona
do! ¡Cuando estaban mas satisfechos do su jjoder, herir 
al mayor do un modo tan irrespetuoso! esto estaba fuera 
do toda su previsión y cálculos^

Aunque ol coronel quiso apoyar á Zamudio con todo 
s-u poder é hizo intervenir activamente al honrado Balcar
ce, quien aunque on secreto deploraba los desordenes, se 
mantenía impasible por la estromada moderación do su 
carácter, nada fue- bastante para hacer desistir do sus- atre
vidas quejas, á aquellos jovenes, que ellos mismos habían- 
ompujado en la carrera do la jndjscipliná. Sin ombargo- 
los respetos do Balcarce contribuyeron á quo las cosas no 
pasasen á- mayores escándalos, como- debió' suceder y quo 
so concluyese el negocio, separándose dos oficiales-do- los - 
mas comprometidos, que fueron mandados á disposición 
del General on Gcfe, y proponiéndose el mayor ser mav 
mesurado on sus expresiones, cuya acritud- en- algunas oca
siones, había sido ol motivo do ha queja.

Como yo no hubiese querido mezclarme on aquella- 
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especie de tumulto y que muy ai - contrario, hubiese eni 
pleado mi influencia en calmarlo, el coronel, los otros ge- 
fes y hasta el mayor con quien no corria en muy buena re
lación, buscaron mi amistad y me -ofrecieron la suya. Yo 
sin desecharla, fui invariable en mis principios, de modo 
que cuando esta nueva situación nos diese algunos puntos 
de contacto, habia otros en que - nos separábamos entera
mente.

Ademas de los gefes, había en el regimiento un capi
tán que gozaba de las regalías de tal: era el capitán D. 
Antonio Rodríguez, hermano del coronel, que habiéndose 
quedado al abrir la campaña con cualquier pretesto, ha
bia ocurrido al ruido de los embargos y confiscaciones. No 
se presentaba jamas en su compañía, no hacia guardia, ni 
servicio alguno: era una especie de favorito que se ocupa
ba esclusivamente de hacer la corte al Gefe del Gobierno. 
Era un ente anómalo, que hubiera escandalizado á un cuer
po militar, si algo hubiera podido escandalizarnos en el 
estado de desgreño en que nos encontrábamos. Lo único 
que se alegaba para esta preferencia era su mayor anti
güedad, por la cual le correspondía la mayoría, que sin 
duda le hubiera sido conferida «antes que - á Zamudio, sino 
hubiera estado fuera del regimiento y manifestando siem
pre intenciones de dejar el ejército y aun el servicio. Mas 
tarde fué promovido á comandante de escuadrón y aun se • 
sobrepuso al mismcf Zamudio. •

Se me ha pasado referir que cuando la fuerza de las 
confiscaciones, fuese para probar l«a solidez de mis princi
pios, fuese para cerrarme la boca si tenia la debilidad de 
morder el sebo, fui un«a noche á las siete, llamado á la Pre
sidencia. Llegado á presencia del Sr. Rodríguez, me di
jo mostrándome un indio trabajador que estaba presente: 
“Este hombre que es albañil, dice haber hecho en el convento de 
las Claras, una obra para &ctdtar unos fardos ó cajones que ig
nora lo que contienen: vaya V. ahora mismo y sirviéndole él de 
guia, atraiga d depósito^ traiga cuanto encuentre, con una 



partida de tropa desarmada que llevará al efecto." No podía 
declinar la comisión que se me encargaba, pero al acep
tarla me propuse probar que mis acciones guardarían per
fecta conformidad con las doctrinas que todos me cono
cían.

La orden era perentoria é instantánea y la hora no me 
permitía demorarme para buscar muchos testigos. Sin em
bargo, pude encontrar dos oficiales que llevé eonmigot . 
fueron el capitán graduado D. Tomas Tejerina y el porta
guión D. Domingo Millan.

Con ellos y la partida me dirijí al convento de las 
Claras, cuyas puertas tocamos coo los mayores miramien
tos. Se abrieron y las monjas que se nos presentaron, de
clararon que «aunque estaba allanada la clausura por la 
autoridad eclesiástica, era forzoso esperar al capellán, á 
quien mandaron buscar ásu casa. Era conocidamente un 
pretesto para demorar nuestra entrada y darse tiempo de 
trasladar á otro lugar el deposito que se iba á buscar, lo 
que supieron muy bien por el indio que me acompañaba, 
á quien conocían porque había trabajado en el convento y 
me había rogado lo hiciese atar por los brazos con una 
cuerda, para que no se' creyese que era voluntario delator, 
Pul capellán tardo' .mas de una hora que pasamos en muy 
franca conversación con las madres, que se conservaban á 
la parte interior del umbral, mientras nosotros ocupába
mos la esterior . (1). Al fin pareció el empelLan y pude en-

(1) Entre las monjas que salieron á la portería estaba una 
linda moza, cuya edad no llegaría á treinta años, cuya frescura y 
lozanía, igualaba á la regularidad de sus ficciones y á las gracias 
de toda sil persona. El capitán Tejerina la habia conocido el día 
antes y sAbin por ella misma que era natural de Córdoba, es decir 
de mi misma provincia. Después de los cumplidos de estilo le 
dijo; que yo era su paisano; y ella me preguntó con vehemencia, 
si yo era cordobés y oyendo mi contestación afirmativa, repuso con 
amargura: Jesús! No me deshonre K Esta salida tan intempes
tiva, como chocante, me incomodó vivamente, pero disimulándole 
pregunté á mi vez, si era también cordobesa, su nombre y el barrio 
ó partido á que pertenecía: me contestó que era cordobesa, que se 
llamaba Pilar Moyano y que su familia residía cu el partido de 



— 229 —

írar al convento guiado del indio y seguido de los oficiales, 
porque la tropa quedf fuera.

Después de atravesar por muchos corredores, patios 
pequeños, puertas y pasillos, llegamos al lugar donde el 
indio albañil indied que había sido ocultado el deposito 
que se buscaba. El ' lugar, era un pequeño cuartejo sin 
mas comunicación ni salida que una puerta diminuta que 
había estado tapiada y acababa en esos momentos de ser 
abierta y cuyos escombros que pocos instantes antes habían 
sido barridos, se encontraban á pocas vara® de distancia, 
porque no tuvieron tiempo de llevarlos mas lejos. Aque
llas benditas madres, creyendo sin duda que en aquel caso 
les era permitido mentir aseguraron que ninguna clase de 
efeetoshabian permaneeidoallíocultos: yo que tenia pocas 
ganas de encontrarlos, me di por satisfecho, pero hacién-

San Vicente que está á pocas leguas de la ciudad; yo hallé enton
ces mi desquite y le dije; “se conoce que es V. de la campaña." 
Por masque mi expresión y mi modo fuesen ■ moderados ella cono
ció que yo estaba ofendido y quiso desagraviarme tomando un aire 
jocoso. Vaya, dijo, me parece que se ha ofendido V. de lo que 
acabo de expresar, per#' voy A desenojarlo ■ trayéndole un buen ma
te, dulces, ete. Entonces le di también las satisfacciones que era 
posible y quedamos los mejores amigos del mundo, A la mañana 
■iggiente, estando aun en cama se me presentó una criada del con
vento con un amistoso recado de mi paisana, que me mandaba ser
vir el mate, para lo que, según es costumbre, traía' todo lo preciso 
y un hermoso ramo de flores, indicándome ademas que ' la visitase 
pues tendría mucho gusto recibirme, lo que ofrecí hacer tan 
luegocomo pudiese. Efectivamente á los dos ó tres dias, fui una 
mañana al eonvénto y llamando al torno, me anuncié á la portera, 
á quien no vein, rogándole avisase á la madre Pilar Moyann que 
su paisano estaba á visitarla y que le suplicaba bajase al locutorio. 
La portera que tampoco me veia me preguntó con ese tono y tem
ple de voz que es peculiar de las monjas, “si yo era oficial de la pa
tria,” y oyendo mi' contentación afirmativa repuso: ;Q¿zé estraño 
es que los oficiales de la patria, vengan á visitar d las realistas, 
sin hacer caso de las patriotas! Confieso que. roe chocó fuerte
mente la coquetería de la buena monja, que no se si era vieja ó 
moza, linda ó fea, y la ingerencia que quería tomar en las cosas 
políticas. Yo que estaba acostumbrado á considerar á aquellas 
cándidas mugeres enteramente abstraídas de las cosas terrenas y 
.ocupadas exclusivamente de losiptereses del ciclo, no pude ncul- 
¡ir mi disgusto y le dije por última contestación; Madre, me ro 
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dolcs entender muy urbanamente que conocía su juego y 
que no era el juguete de sus «artificios por otra parte muy 
honrosos, pues correspondían a la confianza que había he
dió el depositante.

Al principio solo nos acompañaron el capellán y unas 
pocas venerables y ancianas madres (fuera de mi pais«ana) 
pero á proporción que fuimos penetrando en el convento 
y mucho mas cuando traté de retirarme, como en prueba 
del agradecimiento que les imponía mi comedido modo de 
proceder, la afluencia de monjas y mas que de monj«as de 
niñas educandas, deque h«abía un grandísimo número fue 
muy crecida, de modo que para andar por aquellos pasa
dizos formábamos una buena columna: en primera linea 
venia yo con el capellán y unas cuantas venerables ancia
nas, pero mis compañeros venían rodeados de jovenes ale

gro y por lo tanto puede V. escusar de avisar mi venida á la ma
dre Pilar, cuyas opiniones políticas no venia á esplorar, como de 
ninguna otra de sus Reverencias. Así lo hice, sin que otra vez 
quisiese tentar nueva visita.

Lo que he dicho servirá para hacer comprender que los parti
dos políticos y las pasiones que les son consiguientes, habían pe
netrado en aquel recinto sagrado, en donde no debieran haberse 
oido mas que los cánticos de alabanza y las plegarias ai Ser supre
mo. Aquella comunidad - mugeril, se había dividido eu dos bandos 
que se hacían una guerra tenaz. La madre Montoya, abadesa 
nombrada antes de nuestro arribo, profesaba opiniones realistas, 
loque motivó una queja de las monjas patriotas, que fué acogida 
por el Gobierno, quien determinó se ^ciese nueva elección, de 
de que resultó el nombramiento de otra cuyo nombre no recuerdo, 
que tenia conocida adhesión á la causa de la independencia. La 
madre Pilar ¡ni paisana, era de aquellas y esto motivó el picante 
apostrofe que me dirigió la noche que la - vi: sentía que un paisano 
suyo se mezclase en aquellos «actos que ella juzgaba injustos y qui
zá sacrilegos. Sin embargo, su obstinación no era tenaz como se 
ha visto, pero así ella como la tornera, dieron con un hombre que 
aunque joven era bien poco galante y que no quiso mezclarse en 
eus intrigas de claustro. Espero que se me perdone la minuciosi
dad con he referido este lance en atención á que servirá p.ara hacer 
formar una idea de esos conventos que solo debieran ser y que son 
efectiyamente en otras partes, la morada de la virtud y la inocen 
cia. Hubo con otros de mis comp«añeros, otras anedoctas gracio
sas, (pie excitarían la risa, siqo provocasen otras reflexiones mas 
serias; 
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gres, risueñas y amables, que pienso sentían mas que rnP 
sotros labrevedad de nuestra visita: a mas tardar podia 
haber degenerado en una excesiva franqueza, menos para^ 
mí que siendo el que encabezábala partida, me hacian la 
corte los mas graves personages. Salimos a) fin despi
diéndonos del modo mas amistoso - - y quedando yo con el*  
convencimiento de que había desempeñado malisimamente 
mi comisión, porque es seguro que si yo obro con mas 
precaución encuentro el deseado deposito. En primer lu
gar, no debí mostrar al indio delator hasta el momento pre
ciso: en segundo; pude apremiar un poco á las monjas pa
ra que dijesen á donde acababan de transportar los efectos 
depositados: y en tercer lugar, pude hacer algunas pesqui- 
zas registrando aquellos lugares que podían haber servido j 
a la última ocultación, porque era seguro que estaban allí 
y cerca. Nada hice y si entonces me quedo algún pesar 
por no haberme conducido con mas celo, después me he 
alegrado, pues estoy cierto de - que esos efectos, cuales
quiera que fuese su valor, en nada hubiesen servido para 
las necesidades públicas, ni - del ejército.

Fue por este -tiempo que el coronel Rodríguez recibió 
los despachos de Brigadier con que el nuevo Director del 
Estado D. Ignacio Alvarez, lo agraciaba, sobreponiéndose 
á las reglas comunes, por cuanto no solo se le hacia saltar 
por sobre el grado de ^oronel mayor, sino porque era su 
patente - un documento extraordinario en que se hacia una 
mención pomposa de los méritos del promovido. Este 
fue un motivo mas para que las aspiraciones del nuevo 
Brigadier se aumentasen y las manifestase sin rebozo. A 
mi que no era mas que un capitán, recuerdo que me dijo 
un dia: “Es lo mas impropio, que el Sr. Rondeau estando nom
brado Director del Estado (1), se conserve d la cabeza del 
ejercito: debería trasladarse d la capital, y dejar el puesto que

(1) El General Rondeau después de la revolución de -las 
Fontezuelas y sus consiguientes Labia sido nombrado Director - del 
Estado. El General D. Ignacio Alvarez, no era sino suplente du
rante su ausencia.
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<qui ocupa á quien le corresponde.” - No es difícil córtpíW- 
der quien era el que se quería designar, y á la verdad que 
si solo se atendía á hi graduación y antigüedad, ningún 
etro debía ser preferido, siendo él que era el único Briga
dier, por que el Mayor General Cruz, no - era mas que 
Coronel Mayor. Esto servirá para que se oó•mprendan- 
ótias ocurrencias posteriores de que hablaremos.

La justicia y estimación personal que he profesado al 
Genera) Rodríguez, me obligan á - hacer una esplicación de 
mis sentimientos y de mis opiniones á su respecto, pues 
sentiría que el deseo de decir verdad y de dar una idea de 
los sucesos, hiciesen formar un concepto desfavorable, al 
menos nías allá de lo que - es juít^r. El Brigadier Rodrí- 

g£uez era Un patriota sincero, un hombre leal ala causa de 
la independencia? era dotado de un excelente corazón; ge
neroso, de maneras insinuantes y de Un trato agradableí 
pero sea como militar, sea confo administrador era de li
mitados conocimientos: ignoraba aun la práctica de rutina- 

• de su profesión porque la escuela que tuvo en los cuerpo» 
Urbanos de Buenos Aires, no pudo subministrársela. Creia 
de muy buena fé que el modo de entusiasmar al soldado, 
era tener condescendencias que relajan la disciplina y el 
modo de premiar á sus subalternos, era cerrar los ojos- y 
tolerar el merodeo. Cualquiera - se persuadirá que en 
Chuquisaca, en esas conf seaciom^ desordenada» y en el 
eminente puesto que ocupaba, pudo acrecentar su fortuna:- 
nada de eso hubo, como se probo bien cuando el año si
guiente fué sorprendido y saqueado en la provincia de Sal
ta: solo se hallaron- en su equipa-ge objetos de menguado5 
valor, que sin embargó se hicieron sonar como pruebas de 
una patente malversación. Ademas de aquellas calidades,- 
tenia el coronel Rodríguez la de la docilidad, mediante la? 
cual hizo un excelente Gobierno, cuando años después de
sempeño' el de Buenos Aires. Se dejd conducir por su» 
sábios ministros y su administración fue una de Jas mas fe
lices que cuenta el país. Aunque su educación- había sido*  
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la de un hombre de campo, y sü instrucción ninguna, per
teneció siempre al partido civilizador y fue constante en él 
hasta sus últimos momentos. Si hablamos del hombre 
privado, diremos que fué buen padre, buen esposo, buen 
amigo: diremos también que fue buen ciudadano: pero con
traiéndonos al hombre público, hemos dicho y diremos la 
verdad, como la hemos comprendido.

La apertura de la campaña se aproximaba y mi regi 
miento debia dejar la capital del Alto-Perú, para trasla
darse al teatro de la guerra. El Presidente General Ro
dríguez, sin dejar la Presidencia, quiso - ' participar de los 
peligros y de las glorias que obtuviese el ejército y se 
aprestó también para la marcha. Esta se verifico en los 
primeros dias del mes de Agosto y comea el dia en que la 

% emprendimos dejo' en mi memoria un recuerdo indeleble, 
quiero ocuparme aunque sea rápidamente de éh

Muy ‘ temprano estuvo el regimiento formado en la pla
za, donde echó pié á tierra esperando - que fuese hora de 
emprender la marcha. Los gefes, todos estaban almor
zando en la que se llamaba Presidencia, ó Casa de Gobier
no: los oficiales, aunque á caballo vagaban por la ciudad, 
haciendo sus - últimas despedidas ó completando sus prepa
rativos de marcha y los soldados bebían aguardiente en 
las pulperías ó tabernas de la plaza. A las once mas ó 
menos sal jo el Presidente, acompañado de las autoridades 
y algunos vecinos, detras de cuya comitiva debia seguir la 
columna. Era fácil preveer - que esta no iría muy en orden 
y era de desear que los respetos de algún gefe, cuya pre
sencia era necesaria, viniese á contener las irregularidades 
y aun desórdenes que podían tener lugar, mientras cruzá
bamos aquella linda ciudad. No sucedió' así, pues en el 
acto de montar á caballo vino - un ayudante á prevenirme 
que tomase la retaguardia de la columna, pues todos los 
gefes irían en la comitiva del Presidente. Con gran pesar 
mío tuve que resignarme y empezar á luchar desde - que no» 
movimos con el desorden que promovían muchos soldado» 

30 
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ebrios: ya quedándose otras sin guardar la formación, ya 
dando gritos y desobedeciendo en fin á sus oficiales. Me 
hago un deber en confesar que - otro cualquiera hubiera lle
nado mejor semejante comisión, porque en este como en 
otros mil lances parecidos, la vivacidad de mi genio y el 
horror que siempre tuve al desorden, me hacian quizá tras
pasar los límites de la prudencia. En ese dia hube de co
meter un homicidio en un soldado que desobedeciéndome 
y echando mano á su tercerola, recibid -de mi una estocada 
eifel pecho: afortunadamente la herida no fuC grave, sin 
loque hubiera yo tenido un mortal dolor. Me ratifiqué 
también ese dia en el Gncepto que había formado y lo di
je públicamente á varios que estaban á mi inmediación: 
que era imposible que triunfásemos. Desgraciadamente acer
té en mi profecía.

Es tanto lo que he -sufrido desde mi juventud y duran
te mi larga carrera militar, con los avances del desorden, 
con el que jamás pude tr^ansijir, y al que siempre combatí 
en la esfera en que según mi clase me era permitido girar, 

' que se me deberá disculpar si desciendo á pormenores pro
lijos y quizá impertinentes. Para esplicarme yo mismo 
ese horror que muchos han clasificado de excesivo, tengo 
que recurrir al sentimiento de justicia que siempre domino 
en mi carácter y á la profunda convicción que siempre tu
ve, de que para vencer era preciso la disciplina. De tales 
disposiciones resultaba que mientras estuvieron al frente 
de nuestro ejército Generales, severos si se quiere, pero 
que hacian observar las leyes militares, el servicio no me 
fue pesado ni molesto aunque las privaciones y la propia 
abnegación, debiesen ser mucho mayores: al contrario, 
cuando la debilidad de los mandones dejaba asomar los de
sordenes, mi situación era insoportable.

Y no puede ser de otro modo para un oficial que pien
se con juicio y con honor, pues mientras él hace sacrificios 
inútiles y que nadie le agradece, otros gozan de lo presente 
sin cuidarse de la patria, del crédito del ejército, ni del 
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honor de su distinguida profesión. Pero había otra cosa 
mas en los tiempos de que voy hablando, como en todos 
los - que se le - parecen.

Se había introducido la manía, por no decirla infamia 
de clasificar á los oficíales en buenos y malos, siendo los úl
timos aquellos que reprimían los excesos y se empeñaban 
en conservar la disciplina: por el contrario se reputaban 
por buenos aquellos que permitían la licencia y toleraban 
toda clase de abusos. Esta clasificación, que se permitía 
muy particularmente el soldado, era funestísima para el 
o'rden militar, á qne se anadian los rumores vulgares,|jp 
que en el conflicto de un cómbate la tropa se haciajusticia 
por sí misma «asesinando á los oficiales que se reputaban 
por malos, sin que pudiese hacerse cargo alguno álos asesi
nos por la dificultad de probar el crimen. Con estas ha
blillas y amenazas se retraían los oficiales jo'venes, de con
ducirse con celo y con una justa circunspección, llegando 
muchos á cometer bajezas - par«a mendigar el sufragio del 
soldado y «acaso pensando garantirse de sus tenebrosas, 
venganzas.

Mas, tengan entendido los oficíales jovenes que aun 
en un estado que no sea de absoluto desorden, el verdade
ro modo de captarse la afección y al mismo tiempo el respe
to del soldado, es ser justo y equitativo: ser prudentemente 
celoso en Inobservancia déla discípllnmy ocuparse desús 
necesidades. En cuanto á mi puedo asegurarles, que sin 
descenderjamás á adular las p«asiones de mis subordina
dos, siendo joven y nuevo en la carrera, como seria el lec
tor á quien pudiese aprovechar esto, me respetaron mas 
qué á otros que seguían el camino opuesto; y que en los 
combates en que temían que la espada ¿la bala del soldado 
se dirigiese contra ellos, no merecí sino pruebas de consi
deración, respeto y obediencia.

Como de todo se puede hacer abuso, seria uno muy 
grande ostentar un celo exagerado, y debo advertir que en 
los primeros tiempos de la revolución, se peed en este sen



— 236 —

tido do un modo muy grave. Jovenes quo por primera 
vez vestían el uniforme y quo a penas podian cargarla es
pada, ostentaban una autoridad insensata y la lucían, apli
cando, sin razón muchas voces, y casi siempre sin discer
nimiento, castigo crueles é ilegales, quo recaían general
mente sobro veteranos encanecidos en la guerra y - llenos 
de honrosas cicatrices. Esto era ir al- ostremo opuesto, 
quo os tan reprensible como el quo he condonado antes y 
que os preciso igualmente precaver. Téngase esto pre
sente para comprender lo que he querido significar. Mas 
yj^os tiempo do volver á nuestra marcha.
” íSegmmos á cortas jornadas hasta e1 puoblito de Ma

cha, el mismo donde acantono el General Belgrano su ejér
cito, después del conflicto do Vilcapugio, situado á dos le
guas do distancia dol campo no monos desgraciado do 
Ayouma. Allí permanecimos «algo mas do un mes, en ol 
que tuve ol acerbo pesar do perder un compañero querido, 
un amigo sincero. El - capitán D. Tomas Tcjerina, tucu- 
mano, do resultas do una caída do caballo y do una patada 
que con este motivo recibid on la cabeza, hallándose ya 
casi sano, recayó' do un modo tan violento quo on pocos 
dias paso á la eternidad. Estábamos estrechamente uni
dos por la amistad, vivíamos juntos, comíamos juntos y pa- 
soábamos juntos, áus táeas - estal^n en perfecta conso
nancia con Las mia$ y éramcw en una palabra «amigos verda» 
doros. Su muerte mo causo un vivo pesar y duro por mu
cho tiempo este doloroso - recuerdo. Si yo perdí un amigo, 
la patria perdió' un hijo digno y el ejército una do sus mas 
bellas esperanzas.

En Setiembre nos movimos -de M.acha, «al mismo tiem
po que lo hacia el ejército desde sus acantonamientos en 
Jas cercanías de Potos!. El Batallón de Cazadores, á las 
ordenes dol mayor entonces D. Rudecindo Alvarado, lle
vaba la vanguardia, al que seguía ol regimiento N. ° 1. ° 
á las del mayor Forest y así los domas cuerpos con una 
jornada do distancia. El camino que -llevábamos so rcu- 



— 237 —

nía al - que traía eL ejército en cierto punto y el día que lle
gamos al camino principal, rnconlramot,sn un vallccilo 
muy -estrecho al batallón de Cazadores que acababa de 
campar: no fué sino con dificultad que encontramos terre
no para establecer nuestro campo, dificultad que fué mu
cho mayor, cuando al poco rato llego el N. ° L° que*  
forzando sus marchas y contra lo que prevenían las ins
trucciones del General en Gefe, quería no solo alcanzara! 
cuerpo que le precedía sino pasar á -su vanguardia, como 
luego se vio.

En el Perú, como hay poquísimos pastos y esos 
mala calidad, pues generalmente consisten en una paja 
brava y dura, es forzoso emplear el pasto cultivado y los 
granos para alimentar las bestias. Es pues indispensable 
hacer requisiciones anticipadas, para que se logre un aco
pio proporcionado, en los lugares que se elijan para pari - - 
da de un cuerpo d de un ejército: lo mismo se practica con 
respecto á los víveres que ha de consumir la tropa, (1) lo 
que es mas O menos difícil, según lamas O menos abundan
cia del lugar y según el celo y voluntad de. las autoridades 
encargadas de la requisición. Cuanbo por faltas de pro
videncias oportunas en la - administración militar que de
bía hacer los pedidos o por negligencia de los alcaldes, ca
ciques o' corregidores, no se encontraban los víveres y for- 
rages precisos, el gefe destacaba una partida ú buscarlos 
<> apremiaba á las autoridades y vecinos hasta encontrar
los. J^ác.il es hacerse cargo de - que no faltarían «algunos 
abusos, mas debo decir en obsequio de la verdad, que ge-

(1) Ya en tiempo de los españoles, acostumbraron estos al
gunas veces dar á la tropa unapeseta diaria por plaza fsin duda aleo
naban en proporción á los geres y oficiales) para que el soldado 
proveyese á su subsistencia, sin que el géfe se ocupase dé ella: des
pués me han asegurado que este método es adoptado habitualmen
te en la actualidad. El es cómodo sin duda, pero es consiguiente 
queso áuirciite y siga al ejército un número considerable de vi
vanderos, lo que no deja detraer sus insónvrnlrntes, fuera de otros 
qu« -saltan á - la vista.

ehcontramos.cn
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n eral mente eran pocos, si exceptuamos esta época de des
moralización y desorden.

La provisión de eada cuerpo estaba encomendada á 
su mismo gefe, quien impartía ordenes, destacaba parti
das y mandaba hacer la distribución como le parecía du
rante la marcha. El que era inas exigente o mas cruel 
con los habitantes: el que era mas activo y menos conside
rado: el que se proponía regalar mejor á sus soldados y á 
sí propio, obtenía mayores ventajas, y sucedía frecuente
mente que mientras un cuerpo estaba en la abundancia, 
4|ro no tenia que comer. Entre todos los gafes se distin
guía por su soiieituel él coronel Forest, lo que hacia que 
su ' regimiento estu viese siempre mejor atendido qye los 
demas. Hubo vez que el N. ° 1. ° tenia una gruesa tro
pa de reses y los demas regimientos no tenían ninguna. 
Al pasarla tropa por delante del N. ° 12, enlazaron una 
baca; lo que visto ' por el coronel Forest, que estaba inme
diato con su cuerpo, hizo tocar llamada, formar la tropa, 
cargar las armas y disponerse á batir al N. ° 12, para exi
gir la vaca que habían enlazado: en el acceso do su 'cole
ra, tomp él mismo un fusil que dispard á los cazadores: 
pudo haber un combate yuná horrible desgracia: si §e evi- 
tofue por la prudencia de los gefes del N. ° 12. Este 
cuerpo era todo de peruanos [principalmente cochabam- 
binos]: lo mandaba el coronel Arenales; aunque entonces 
no estaba presente. Luego hablaré de él.

Vuelvo al estrecho vallecito, cuyo nombre no recuer
do, donde degé á loscuerpos N. ° 1. ° , cazadores y mi re
gimiento de dragones, apiñados y en la mayor incomodi
dad por la escasez de terreno, pues por todas partes nos 
circundaban cerros elevadísimos, áridos, y pedregosos. El 
camino que debíamos tomar para seguir á Challanta que 
era la dirección dada, principiaba por una cuesta muy ás
pera y de una pendiente rápida, cuyo pié estaba en el mis
mo valle que nos servia de campamento: el camino era 
tan estrecho que no podían ir dos hombres ' á la par. To
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dos creíamos que al dm siguiente continuaría la marcha 
en el drden establecido, teniendo la vaugaardia los caza
dores; pero no sucedió asi.

El coronel Forest quiso anticiparse y al efecto sin ha
cer sonar caja y con el mayor .silencio, h¡2o levantar á su 
cuerpo antes que los demas hiciesen la señal de la diana. 
Cuando se-hizo dicha señal, ya el N. c 1. ° desfilaba y se 
apoderaba del estrecho sendero de la cuesta y como era 
consiguiente que sus bagages le siguiesen, ocupaba una ' 
larga estension de camino, el cual no podían emprender 
los otros cuerpos mientras todo lo que pertenecía á aquel 
no hubiese pasado. El gefe y demas individuos del bata
llón de Cazadores, chasqueado por este pueril . estratagema • 
que invertía el orden de la marcha y contravenía las dis
posiciones del General, lo recibieron muy mal, y se dejaba 
ver en el semblante de todos, .la colera y el despacho pues 
tuvieron que esperar mientras ' avanzava lentamente el 
cuerpo que había tomado la delantera. -

El regimiento N9 19 en su lenta ascención por la 
cuesta iba no solo á nuestra vista, sino también á . la 
habla, íe modo que ohin tos gritos que se daban. Como 
los ' soldados no desconocían el disgusto que había causado 
la burla á los Cazadores, quisieron rumbarlos, y dieron al
gunos gritos desde la retaguardia, en este sentido y algunas . 
piedrasJa colera de los últimos, subid de punto y se asegu
ro que varios Cazadores habían cargado sus armas y que sin 
la intervención de los oficiales, hubieran hecho fuego, lo 
que podía haber producido un combate. Mi 'regimiento que 
era de caballería, que debía tardar mas en los preparativos 
de marcha, y que no disputaba colocación, fue mero espec
tador de estas diferencias: durante la marcha de ese dia 
nos avanzamos á todos los de infantería.

Pronto llegamos á Challanta, de donde solo distava- 
mog dos jornadas, que era el punto elejido por el General 
para acantonar el ejército, por que se decía que era una 
provincia abundante en forrages, granos y víveres. Por
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lo demus no se que miras estratégicas, teniael General en 
este movimiento, en qú'e dejando á nuestra izquierda el ca
mino principal que conduce á Oruro, nos habíamos corri
do uri poco sobre el costado opuesto. He dicho, que no se 
las miras del General, porque ignoro si pensaba desde alli 
(desp)ués de haberse reunido el regimiento N? 12, fuerte de 
dos batallones que traía de Cochabamba el coronel Arena
les), buscar al enemigo, o' simplemente, conservarse á la 
defensiva. El hecho es que la mayor parte del ejército 
tomo cuarteles en Challante, pueblo de indios de mucha 
consideración, menos mi regimiento de Dragones y el - ba
tallón de Cazadores que se acuartelaron en Aymayá, pue
blito avanzado media legua de aquel. Alli permanecimos 
mas de un mes, hasta que tuvo lugar el fatal combate do 
Venta y media, que sucedió de este modo.

El General Pezuela se había movido de Oruro, situan
do su cuartel general en Torazora, y estableciendo su van
guardia en Venta y media, avanzada solo cuatro leguas 
Venta y media, distaba 12 o 14 leguas del pueblo de Cha- 
llanta, sin que tuviésemos otras fuerzas en observación del 
enemigo que una compjañía - de Dragones, al. cargo del ma
yor graduado, capitán D. Gregorio Araoz de la- Madrid. 
Este que había empeñado algunas guerrillas con las parti
das enemigas y reconocido la posición de Venta y media, 
aseguraba que el enemigo solo tenia un batallón y unos po
cos hombres de caballería y daba las mayores seguridades 
de sorprender y batir la vanguardia, siempre que se le - au- 
meutase la fuerza de su mando. No teniéndose por bastan
te el testimonio de dicho oficial, se mandoal coronel gra
duado D. Diego Balcarce, á que practicando los mismos 
reconocimientos, emitiese su dictamen. El de este gefe 
fué conforme al del capitán La Madrid y el Brigadier Ro
dríguez, solo trató de poner en planta el pensamiento de 
dar un buen golpe al enemigo; sobre loque ya había confe
renciado con el General en Gefe.

La tarde del 17 de Octubre (1815), nos llamo el Briga-
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dier - Rodrignézi al - nnayor r]&RudecindóAliaradó- que man» 
dd&a el- batallón - de Cazadores por ausencia - del coronel- To- 
laya, - y - á - mL -. Acababa de recibir el parte - del coronel Bá-» 
caree, - que Confrmaba - los - informes - dados -por el - - mayor La 
Mddiid, sobre - la situación - y fuerza - enemiga en Venta y,me» 
día, y -nos pregunto nuestro módo- de - pensar - (1) que no¡ difi
rió - deb suyo,.bien - que Aivarado - espresase su - opinión de - un 
modo muy tibio. En el - acto' „ escribid - él Sr. Rodríguez una 
carta - al - General Rondeau, incluyéndole - el parlé - del Sr. 
Balcarce - y exigiendo su acquiescencia para- el - movimiento - 
proyectado: el - General cóntú6td haciendo observar que era- 
mas prudente espejar- mejores - informes y que convenia me
ditar mas, - dejando para después la operación. El - Gene
ral - Rodríguez quedo descontento con esta - espiecié - de -ne
gativa ,»pero -probablemente iba á resignarse, -cuando sp - me 
ocurrid decirle Sr.'General, porque no va enpersona á• esponer' 
al General' en' Gefe, las ventajas déla operación y las probabili
dades del triunfo?-- Lo que resolvió -inmediatameritei man-' 
dando ensillar su caballo y- -'llamando un - ayundante que lo 
acompañase. ’

Cuando - quedamos solos, el Sr. Al varado, y - yo, mees -/ 
preso éste - su ' desconformidad con mi modo ' de pensar - - y - su 
pesar por mi- ultima insinuación, - que había ' quizá - motivado ' 
lá recuden - de ir i1 Sr. Rodríguez id cuartel generab - Re
cuerdo que me -dijo en tono jocoso mi amigos Si hosca malp 
á Vd. le he de culpar pero yo estaba muy distante - de - pensar 
así, y sin luda -me engañaba, dal menos asi la - probo eL -re
sultado.- La operación no me parecía mala, atendidos los 
informes de Balcarce y La Madrid, y - por otra parte creía

(1).,\ A con sec tro he ja de uh duelo - en qae había recibii 0.-^3 
heridas de no mucha gravedad, el mayor.Zamudio, de mi regÚnien- 
tó, (rabia sólicitadó retirarse á Cínipnsacá'éon -él 'fin dtfptíMittslU',' 
Con este motivo fui yo - propuesto' - para lu 'mayoría, - en - mu
dióá - recpnocerel dia ante? de marchará Venta y inedia. - - _ El ca
pitán graduado de - teniente coronel D. Antonio Rodrigué^, ¿Sccil 
dio ¿comandantede eScuadrón. ' ! ‘d -rr?r*  --^r\ti
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que cuando no obtuviésemos - una victoria señalada, no de
bíamos esperimentar un serio contraste. Prescindiendo- de- 
la - bondad intrinseca - de la operación, debia yo calcular con- 
otras mil circunstancias agenas de ella que la hacían - peli
grosa; pero sea la ligereza de la juventud, sea el pueril de
seo de lucir en un campo de batalla mis nuevas - charrete
ras, venció quizá mi vanidad y estuve firme en - la opinión 
del ataque. El Sr. Alvarado penad con mas juicio.

El General Rodríguez que nos había dejado en su casa,., 
con orden de aguardarlo, regreso' con el asentimiento del 
General en Gefe y ya no se trato de otra cosa que de pre
pararnos para la empresa: recibimos orden de alistar nues
tros cuerpos y emprendimos el movimiento, en la madru
gada del 19, con el regimiento de Dragones, que llevaría 
muy poco mas de doscientos hombres y el batallón de - Ca
zadores, con trescientos cincuenta. Al anochecer llega
mos al punto que ocupaban nuestras avanzadas, que era 
donde estavan Balcarce y Madrid, y que solo distaba cua
tro o cinco - leguas de Venta y media.

_ El 20 mientras descansaba y se preparaba la tropa, el 
General Rodríguez, se hizo acompañar del coronel Balcar- 
ce, y del comandante D. Antonioo Rodríguez su hermanos 
del mayor Alvarado, de La Madrid y algunos otros oficia
les y se avanzaron- tres leguas hasta una altura, desde don
de se veía distintamente el pueblo de Venta y media, y ha
biendo mandado una partida- á tirotear y dar la alarma, 
vieron la fuerza enemiga, cuyo número no calcularon mas-’ 
alto que ’ lo habían hecho anteriormente Balcarce y La Ma
drid. Todo concurrid á engañarnos, juzgando que la fuerza 
que íbamos á buscar, era igual,sino menor de la que lleva
mos. Yo, que era el único gefe que había quedado en- el 
«ampo,..tuve orden á la caída del sol, de avanzar con los 
dos cuerpos, en la dirección de Venta y media, en la que 
me esperaba el General y sus acompañantes.

Serian las ocho de la noche, cuando me reuní á ellos 
en unos ranchos que estaban antes déla mitad del cam.jnó,- 



donde hicimos ■ nlto, ■ para.' dar un ■ pienso ■ á los caballos ■ y 
que medio cenase la tropa. ■ Como mayor nuevo,' desempe
ñaba con tal ■ cdo ■ mis funciones» ■ que no descansé, presi
diendo personalmente ■ las distribuciones que^se hábian or
denado; y fue en el momento en que ponia pie 'á tierra para 
pensar en mi, que recibí la orden de preparar el cuerpo*  
para movernos sin la menor ■ demora. Es muy claró que 
estando calculadas las distancias yol tiempo, no debía per
derse ni un instante, para que 'no fallase 'la operación dé 
sorpresa que se meditaba. ' Tuve que resignarme á tomar 
el estribo, ■ én el momento que lo dejaba, sin llevar un bo
cado á la ■ boca y s'n permitirme el menor descanso.

Serian las once de 'la noche, cuando marchamos, tenien
do siempre que ir cuidando la incomoda retaguardia y aten
diendo á todos los accidentes que tenian lugar en la colum
na. El comandante D. Antonino Rodríguez, si de capitán 
había desatendido completamente el servicio de su compa
ñía, de comandante de escuadrón, no era menos extrange- 
ro á todos los pormenores que le correspondían. ■ Si con
tinuaba en el regimiento, solo era espiando una ocasión fa
vorable para sacar alguna ventaja, y pronto y retirarse si 
esta no se presentaba.

La noche era estremadamente fría: al menos me 'lo 
pareció' asi,á lo que piensoeontríbdyo la debilidad de mi 'fi- 
sico, pues ese dia había tomado muy poco alimento. Se 
marcho' casi sin cesar, pero muy despacio por la oscuridad 
de la noche y la aspereza del camino: á las tres de la ma
drugada del 21, estavamos á la ■ inmediación deVenta y 
media, sin que hasta entonces nos hubiese sentido el ■ ene
migo. Estábamos en una quebrada, en donde hicimos al
to, preparándonos para el combate.

En estos momentos solemnes, en que mas debe hacer
se sentir la acción del que manda, empezó' á notarse la va
cilación y duda del General, sobre el modo como debía con
ducir el ataque: para colmo de desgracia se enfermo', ha
biéndolo atacado un violento vomito que lo molesto' por
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al-guri* tiempo-. - -Yo y muchos " ló-Mmos itt'fdíVfefcaTTeitaTtferP• 
tewbre - su - caballo, - dántlb - fuf eteSmréada^'qoé •ptaddti'an 
su ña.tuTftl - efecto. - - - Yá^era- este -tW Accidenté de'naaP a güe
ro,- y -sí -á - todos -les-sucedió - lo qlve - 'á- mf/débó ■-dt-er qué' sé 
perdieron algunos grados - dé laáwnfiánfca!(|ue’'ll ¿vahamos 
de ¡vencer. j i ‘ ’’u j?-'

up Sin - embargo, - como en mi -regimiéntó - qué - -á p'éñás - 
salta - - de - doscientos " hcfeíbbes,5 iban ^tres -g^éfb.^% - siempre 
había creída que ei - General Rqdrigttez;- nombrase de 
gefe- de la espedicion al coronel Báleaíce; - ó que al’- ménós 
le- diese nna parte en la dirección -del todo de la - empresa 
que debía suponer bien meditada - y -oórpbiñ<áda, siendo - - los 
dosgefesque - quedábamos en la - caballería - mas " que - snfi- 
oientes - para mandar - los - dos - escuadrones que la - formaban. 
Mas, no sucedió asi, pues Barearoe - quedo " simplemen
te - á la - cabeza del cuerpo/quedando - un- " váoió■ inmenso - en 
mando general " yen la - combinación y miircha " simultanea 
de ambas- fuerzas: - es decir la " infantería - y la " caballería.

He dicho que - debí - suponer- que -todo.- estaba - combina
do y - previsto, porque - todo el -dia - anterior. "lo - habia em
pleado. el - General en ieoónooei los - lugares - y el - enemigo y 
en calcular los medios de ataque: en -el - ■m!ismó " caso - esta*  
bunios- - otro» gefesque lo habían acompañado, - . menos yo 
que -■por primera vezveia (si puede verse; - en una - nocheJ 
aquellos- parajes. -•

.-"'Contin-uaba nuestra inmovilidad y - la*  perplegid*ad - - del 
General, cuando se oyo un - tiroteo - - bastante; vivo,- á - muy 
corta distancia: esto provenia del - ataque - que - el mayor-La 
Madrid que estaba algo avanzado - con - su- compañía, Babia 
hecho sobre una gran guardia enemiga, única fuerza avan
zada que tenían. Se le mandó otra compañía - - - á - -^63^^ 
lo, que fue' la - - de mi hermano D. Julián, mas el - ataque y la 
sorpresa - habían " sido tan -felices que " ochenta ó - tiea - hom
bres de " que se componía la - guardia ayanzada, fueron- com
pletamente acuchillados. Solo - salvarqn- unos - cuantos 
hombres, con el alférez D. José María Valdezj quien fuó - a 



tfé la'Mtíeiá^aléuerptr diév^m gu&rtffa- de’-qtftf ttepefrdhi.
j - ' TtauViitbÓeendhces -áédén - demovernos y Ib hicimos en 

liiíWféeéion de fes’déscítgT's yffógon'ázosiqae' acababariios 
de VdPy oir. ¡‘ Hastféht'áncés yó i réthgtihrdia de
iá' 'ebRitn na- de ihT ‘'¿égimichtó, ' péttóén -ésbs - momentos :s’¿ 
me presento el comandante de escuadrón D. Antóniho ‘Ró- 
<Wpre¿', - Tééleriu^ndó aquel, pitésíó, ériridicáncloriíe -quepa
tase - á - Vanl^Iardin til ‘ lado dét' córóheli ' 'lo ' hice, ' créyendó 
tfúe el 'batallón de Cazadores iba inmediatamente - adelante, 
p^B^ando “Negué no vi- - á 'a montería. - Corno el - -coronbl 
BalVrrce' me dipéhsave ' conffáaba nó - trepidé ' én' ' pregun
tarle por ella y me ' contesté, que no ' sabia. ' ' Viendo e’nton- 
ces •éPdésgréfeo* y1 fhlta de dirección, que en aquella ocá-- 
sión ' soleíirhé, - pódíá - importar ' un descalabro, - le ' dije: “Co
ronel^ 'la patria reclama qiie tome ' Vi el ' matulo: ’ ’hágalo que te
ños le obedeetrenwos' El - coronel cuyo espíritu 'ibá sin diída 
tan 1 atribulado cómo ' el -'mió; - prorrumpid en - un movimien
to dé - exasperación, - diciendo casi á - voces: ''“títinde está el 
drbeeral, 'que’si'no da providencias, yo las tomaré?' No 'se 'si 
afortunada o desgraciadamente, el GeneraU venia algo in- 
riledíjitó, é ighioror si - oyo' ‘ ‘el ' -todo5 ó -' parte' de - tan' 'violento 
npóstrofe, -pero no'Se ' áio ' pór ofendo y sé - c^tento - con 
ácérédrse' prejeímtanidOt '-“¿QWé hay? - ¿Q^c ‘ha. sucedido caro- 
WrBaeearce -Este Je - contesto: ' “Sr. ¿General; 'he
pedido órdenes que-río se -me ■-han dado:‘ he solicitado un: guia 
que' lio se me*  ha' remitido: voy manchando á la ventura,- sin sa
ber á donde, y todo presagia Un desastre, si esto no se reme

* dia.” El - Oeneral Rodríguez repuso: “Siga V. ion su 
cuerpo al batallón de Cazadores.” '' M<as él ' coronel, como di-

(ty A e8te arranque, ram - ©n la genfa1' moderación ded qoro- 
nríRftlwrcc, c' Dj. d. j. Igünció Goiir1, Vicarió C^Uer.-
se del ejército, cuando pronunciando su elogio fúnebre, ' - dijo' .pon
derando su inalterable mansedumbre, que solo una vez, se le vio 
«iraenarise arrebatado por su celo y por ítr-gloría de las armas de la 
patria. Balearce murió de enfermedad el año ' 1810 siguiente, ‘ en 
Tucuman,'dejándolos mas ^tos reeptrdo?.,-por sus vinndw indi- 
tares y civrit as.
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je antes, no sabia de tales. Cazadores en la oscuridad que 
nos envolvía y solo se pudo averiguar que habían - pasado 
adelante. Yo, que en cierto modo había sido el - causante 
de esta reyerta que - no tuvo consecuencias, quisa también 
ponerle término diciendo: “yoiré ¿buscar ¿ las Cazdr- 
res y avisaré.”

Efectivamente me adelante y á muy corta distancia, 
encontré que la quebrada se separaba en dos ramas, -de las 
cuales no sabia cual seguir. - Tomé sin detenerme una con 
la intención de dejarla y volver -ala otra, siempre que, en 
dos o tres cuadras no encontrase «al batallón de Cazadores, 
porque entonces era probable que no llevase ese camino, 
pues no debía ir muy distante. Afortunadamente - encon
tré al batallón apoco trecho y pregunté al mayor Alvora- 
do que lo m«andaba á donde iba y que ordenes llevaba y me 
contestó que al pueblo de Venta -y media, porque así se le 
había prevenido: pregunté otra vez: donde estaba Ventag 
media■y respondió' que no sabia y que no hacia, sino seguir 
el camino que se le había indicado y por donde continuaba 
su marcha.

A esta sazón alcancé á distinguir un grupo de caballe
ría que marchaba paralelamente a la derecha de la - infan
tería y supe que era el -mayor La Madrid con su compañía. 
Me dirigí á él sin tardanza y le pregunté donde era Venta 
y media: y señalando con el brazo me indico la dirección, 
añadiendo, que ya alcanzaba á columbrarse la torre de la 
iglesia. - Era así realmente, porque ya el crepúsculo acla
raba el horizonte y - permitía, aunque con trabajo, distin- * 
guir el edificio torrecilla de la - - iglesia del pueblito. Sin 
perder un instante, despaché dos hombres uno después 
de otro, á advertir al coronel Balcarcc cual era - la verdade
ra dirección que debía traer y noticiarle que allí estaban 
los Cazadores. ,

Mientras esto no se dejaba de marchar y el batallón de 
Cazadores lo hacia batiendo marcha sus tambores (no usa
ban aun cornetas) cuando alcanzamos á ver un cuerpo de 
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infantería, 'forrando en una lom«a de nuestra izquierda, la 
que ya presentaba e4 flanco la columna del batallón, que 
llevaba -sus' tiradores desplegados en guerrilla á vanguar
dia. Dudamos por un momento si serian enemigos d una 
parte del batallón que se decía haberse destinado en esa 
dirección, pero muy luego ■ nos ' cercioramos de lo contrario 
y el mayor La Madrid y yo, corrimos advertirlo al mayor 
Alvarado, que quizá no los había percibido, sin que hasta 
ahora pueda comprender como dejo de verlos. Mas para 
que se entienda mejor, quiero hacer una suscinta descrip
ción del campo que ' fue teatro de este desgraciado com
bate.

La quebrada era regularmente ancha y fuera del cau
ce del rio de Venta y media, dejaba á nuestra izquierda ' una 
llanura como de doscientas varas, por donde marchaba 
nuestra ' columna: en ' seguida y siempre sobre nuestra ' iz
quierda, se presentaban como en anfiteatro dos lomas de 
poca elevación, siendo la mas iumediata la que ocupaba 
el cuerpo ' enemigo de que he hablado, y que quedaba se
parada de la otra, ' por uña corta planicie que»ebia atrave
sarse para llegar ■ ' á la mas alta. Otra ' vez corrimos el ma
yor ' 'Madrid y yo^pora advertir al mayor Al varado que 
el enemigo estaba sobre su flanco. Aquel gefe entonces» 
variO de dirección á la izquierda, did frente al enemigo, 
y sus tiradores rompieron el fuego.

La inacción del'enemigo, que no solo pudo antes prin
cipiar sus fuegos, sino obrar con mucha mayor ventaja so
bre el flanco de la columna, me hace ' creer que su sorpresa 
fue grande al ver una fuerz.a de infantería, que podía ser 
la vanguardia de un ejército, cuando quiza solo esperaba 
hallarse con algunas guerrillas de caballería, como había 
sucedido en los ' días anteriores. ' Mas no por eso dejO de 
contestar los fuegos de nuestros tiradores, con la ventaja 
de la posición y la de que teniendo' nuestra linea sus tira
dores delante (ya había desplegado el batallón de Cazado
res) ' no podía hacer fuego, mientras el enemigo ofendía ' á
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los tiradores desplegados en - guerrilla y - ¿ - la^inoa do - - - ba
talla. - • - • ' ■

Deseando ol mayor La- Madrid y yo, t©operar --al éxito 
do este empeño - con ol grupo - do caballería- que - teniá'-el pri- 
mcroynos'propnsimos trepar la loma pfr nué&tro - derecha, - 
é izquierda dolonemigo, - con - lo - que amenazábamos- »u-flon~ 
co - y - lo - cortábamos dlel- - pueblito que naturalmento- " - - ásu 
base. - Así lo hicimos, poro ol enemigo antes quo - pudiése
mos cargarlo - se - puso en retirada' atravesando - la pequeña 
llanura quo -dividía las dos lomas, para ganar - Imo^as eleva
da. - El mayor - La Madrid mo propuso cargarlo brusca
mente y mo opuse por ol estado de desorden on que esta
ban los pocos hombres que teníamos de"cabftlferia'Cpreferí 
seguir amenazando - su flanco y procurando - -anticiparnos á 
la falda do la otra loma para medio rehacemos, contener 
el movimiento del enemigo y esperar que nuestro bátalloá- 
avanzase, poro hacer do mancomún su destrucción. Efecti
vamente, el enemigó - so - había contenido y se ogfttpabay . 
remolineaba - on ol mayor desorden, - cuando - on- - ---cresta- do 
la segunda - ol^ro so dejo ver - do - improviso - otro batallón - . 
que - tomándonos - - á boca de jorro - nos abras#. - Wn - sus - fue
gos. - Yo no tuvimos mos recurso - qíWiiofár desordenada
mente por entre los dos cuerpos enemigos, páfá'descender 
la lomo por el otro costado del - - que lá - - hábíomoir sub^i^d'*#;  
Entre tonto, que habian hecho nuestros - '•Cizadores? ' Ná- 
da; - coso ninguna: ton - solo so dejaron sentir urtos cuantos 
volteadores on ol perfil do la primera loma después que la 
abandono' ol enemigo - y cuyos - débiles fuegos no - tuvioroir 
efecto - alguno.

Cuando doseendimoslo predicho loma acribillados por 
un - diluvio do bolos, encontramos al Regimiento dé' Drago
nes que- -llegaba al pie do' ello, por la izquierdo - déi'bito- 
llón nuestro y ol coronel Balcarce no trepido' urr momento 
encargar, sin embargo do -la positrón -dol •^^^te^i-go - - casi 
inexpugnable pora lo caballería. Ya- incorporado - al- regi
miento me encontré cb esta nueva cargo; en - -la cuídIvvéáói-

d
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mos la primera loma y llegamos casi ' hasta el pié de la se*  
ganda donde se habían reunido ya los dos batallones ene
migos, los que colocados en' muchas filas la coronaban per
fectamente, pudiendo ademas disparar todos por la rápida 
pendente del terreno. El fue^ fue ^tonces de tos mas 
vivos que he sufrido en mi carrera militar y es mas que 
seguro que en muy pocos minutos hubiéramos desapareci
do todos, sin la pronta y rápida retirada que nos vimos pre
cisados á practicar.

(1) Debe tenerse presente que en el Perú y aun en estos 
paises, en aquella época el armamento era escaso, y que nuestros 
ejércitos, sobrando brazos no se podían aumentar muchas veces 
por falta de fusiles. Alguna vez, se armaron de lanza hombres á 
pié, por falta de ellos.

Rechazados finalmente hasta el bajo, se quiso en va
no reorganizar el cuerpo: la tropa con muy poca disciplina 
no se prestaba á esta operación, que el movimiento ofen
sivo del enemigo hacia por otra parte muy difícil. El ba
tallón de Cazadores que se conservaba formado, f mpezo 
un movimiento retrogrado y principio á desbandarse, sin 
haber disparado un tiro, fuera déla compañía de voltea
dores. El enemigo siguid avanzando y la derrota se hizo 
general y completa.

Todo esfuerzo para reunir nuestra tropa me pareció 
inútil y me contraje á seguir la retirada entre los que ve
nían mas próximos al enemigo, para salvar mi honor indi
vidual, dar ejemplo y remediar lo que pudiese. Venia so
lo porque el porta-estandarte Ferro que me acompañaba, 
habia recibido un balazo y su caballo en la carga y lo ha
bía hecho retirarse. Alcé á la grupa para salvarlo á un 
oficial de Cazadores, é iba haciendo recojer los fusiles que 
encontraba tirados con los soldados de caballería que lle
gaban á aproximarse (l) y yo mismo quise llevar uno y 
dat otro al oficial que conducía á la grupa; para lo que ha
bia parado mi caballo y dado el frente al enemigo mien
tras un soldado que se habia desmontado me lo alcanzaba.

32
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E>n este momento sentí un fuerte golpe en el brazo derecho, 
que si bien conocí que era de bala, creí que solo fuese una 
contusión por el poco, dolor que de pronto - me causó.

Sin embargo, el brazo perdió su fuerza y yo tuve que 
dejar el fusil y tomóla espada con la otra mano, pero sin 
ver sangre ni herida, porque el frió me había obligado á 
conservarme con un capote de grandes cuellos que me cu
brían el pecho y los brazos hasta la ciutura. Por otra par
te, con mi detención se había aproximado tanto el enemigo 
que no se podía pensar en otra cosa que en alejarse, lo que 
me era tanto mas urgente por ser de los últimos que lo ve
rificaban.. Mi brazo se entorpecía cada vez mas y el dolor 
que sobrevino me advirtió que era algo mas que contusión 
lo -que lo afectaba: un poco mas tarde observé que la san
gre salía en abundancia por la manga de la casaca y que 
el pantalón, la bota, la falda de la silla, el mandil y hasta 
la barriga del caballo iba cubierta de ella: su pérdida em
pezaba á producir la debilidad y esta ó causarme desvane
cimientos de cabeza, lo que me hizo ver que era preciso 
contener la hemorragia. Recuerdo que se me aproximó 
un cabo Soria, de mi regimiento á quien di mi pañuelo y le 
previne - que me atase el brazo: él lo tomó y se propuso ha
cerlo, pero viendo que era indispensable detenernos algo 
me dijo: “mi mayor tenga un poco de paciencia y trate de ade
lantar un poco mas, antes que reciba otro balazo que acabe de 
inutilizarlo.” Era justa la observación del cabo pues el 
enemigo estaba muy inmediato, nos perseguía con tenaci
dad y sus fuegos no se debilitaban. Cerca de dos leguas 
duró la persecución y yo tuve que seguir desangrándome 
copiosamente, hasta que el teniente D. Felipe Heredia 
(hoy General en Buenos Aires) me ligó el brazo con su 
corbata y me lo puso en cabrestillo, lo mejor que pudo.

Cuando el enemigo cesó de perseguirnos, yo estaba 
tan debilitado con la falta de alimento del dia anterior y la 
mucha pérdida de sangre, que se me iba la cabeza y me 
follaba la fuerza para sostenerme en el caballo; pero me 
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dieron unos tragos de aguardiente - con agua y me - recupe
ré, no consintiendo que me tuviese un soldado por detras, 
ni me tirasen el caballo, para lo que ' ya me habian quita
do las riendas de la mano. Solo cuando se me pudo ad
ministrar un pésimo caldo, fue cuandAne recuperé ente
ramente (1).

En la acción, ni en la persecución no se vio caballería 
enemiga y solo oí decir á algunos que habian percibido 
unos cuantos hombres en dirección al pueblo. Es seguro 
que si se hubiese empleado esta arma para completar 
nuestra derrota, hubiéramos escapado muy pocos y que yo 
no hubiera podido - lograrlo absolutamente. No obstante, 
nuestra pérdida fué grande, pues el batallón de Cazadores 
perdió entre muertos y prisioneros tres ' cuartas partes de 
su fuerza, y los Dragones como treinta hombres entre 
muertos y heridos, influso un gefe y tres oficiales. La pér
dida de oficiales fué proporcionada en el batallón de Ca
zadores, pues murió el capitán Villademoros (padre del 
ministro de Oribe, -en el sitio de Montevideo) y otros, y 
fueron prisioneros los capitanes Cruz, Salvadores y algu
nos subalternos que no recuerdo.

En esa misma mañana llegamos al punto de donde ha
bíamos partido la tarde antes y después de comer la tropa, 
continuó nuestra marcha, haciendo nuestra entrada en 
Challanta con los mutilados restos déla división el 22. Se 
preparó um\ casa donde me alojé con dos oficiales mas he
ridos; el teniente Torino y el porta-estandarte Ferro, para 
proceder á mi ptolija curación. ,

El suceso de Venta y media fué un golpe de muerte 
para la popularidad y crédito del General Rodríguez, co
mo por el contrario lo hubiera aumentado inmensamente 
si se hubiera obtenido la victoria. Es seguro que en este ca-

(\J Si «alguno leyese esto, quiero que disimule esta minucio
sa narración, porque como otra vez dije, es una memoria privada 
que quizá, no saldrá del circulo de mi familia. Ademas de que si 
alguno quisiera darle otro destino, podría segreg-irle lo inútil.
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mo hubiera aspirado á cara descubierta á tomar - el mando 
en gefe del ejército, pues aun sin eso lo pretendia secreta
mente, lo que daba lugar á mil intrigas y á mantener una 
constante división entre los gefes. El coronel Arenales 
que nos había traid>un crecido regimiento (el N. ° 12) de 
dos batallones, el mismo con que triunfo' en la Florida, 
hombre de juicio providad y peso, se había retirado con 
pretesto de enfermedad para no mezclarse en las disensio
nes que amenazaban al ejército (1). Otros gefes no menos 
juiciosos, miraban también con horror estos manejos y los 
contenían hasta cierto punto con su circunspecto modo 
de proceder. .

La reputación del General Rodríguez sufrió' como he 
dicho un golpe terrible y desde entonces todos sus sueños 
de ambición se hicieron imposibles. Lo conocio él, y so
licito' dejar el ejército para volver á su presidencia de Chu- 
quisaca. El General Rond^u, se lo concedió inmediata
mente, librándose asi de un rival incomodo. El coronel 
Balcarce quedo entonces «al frente del regimiento de Dra
gones y se propuso con toda la eficacia de su celo restable
cer la disciplina y el o^den alterado por tanto tiempo. Le 
hubiera ayudado en esta honrosa tarea con todas mis fuer
zas pero mi herida me retenia sujeto á una penosa cura
ción.

El General Pezuela que el dia del combate acudía 
con una parte de su ejército desde Sora-sora que dista 
cuatro leguas á sostener á su vanguardia atacada en Ven
ta y media, quiso sacar provecho de aquella ventaja y mo
vió luego su ejército para buscarnos en Challanta. Es pro-

(1) Nada lie dicho del Gobierno de Cócbabamba que fué 
conferido al coronel Arenales durante el mando del General Bel
grano y del de Santa Cruz que fué dado al coronel Warnes. Am
bos gefes se conservaron combatiendo por la buena causa en el 
Perú, no obstante los desastres de Vilcapugio y Ayouma. Como 
estaño es una historia, sino una simple memoria en que Consigno 
lo que presencié, no be hecho mérito de esos sucesos memorables. 
Si me lo permite el tiempo y mi salud, escribiré lo que llegó á mi 
noticia de esas campañas y un exámen critico de lo que presencié.
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bable que el General Rondeau hubiera tenido que aceptar 
la batalla contra su voluntad, d emprender una retirada 
precipitada y quizá desastrosa, sin un incidente casual que 
vino en su auxilio.

41 atravesar el ejército real las alturas intermediarias 
y cuando se había puesto á ocho o diez leguas del nuestro 
sin ser casi sentido, sobrevino una espantosa nevada, que 
no solo inutilizo los caminos, sinoqne hizo perecer la ma
yor parte de las bestias de carga. Tuvo Pezuela queha
cer alto, lo que nos 'dio' tiempo para emprender una mar
cha de flanco que nos condujo #la hermosa y fértil al mis
mo tiempo que patriota provincia de Cochabamba.

•
En los primeros dias de Noviembre/el 4 sino me en

gaño,) se movieron los hospitales, equipages y demas ba- 
gages, debiendo ■ el ejército hacer lo mismo en la mañana 
siguiente. Yo, en un estado de bastante postración, ácau- 
sa de mi herida tuve que ser de los primeros. Se me ins
to para que me ■ fuera á Chuquisaca ■ y lo rehusé obstinada
mente conducido por un excesivo punto de honor que me 
aconsejaba no separarme del ejército. Muchos gefes que 
con el mayor escándalo llevaban concubinas, según lo he 
indicado en otra parte, tuvieron también que hacerlas ade
lantar con los bagages, de modo que se vio' el estrecho ca
mino que seguíamos, atrabancado de enfermos, de cargas, 
de equipages y de mugeres de distintos rangos (permítase- 
jne la espresion) á que servían y acompañaban escojidas 
partidas de soldados. La primer jornada después que sa
limos de Challanta, fue en un lugarejo miserable, en don
de ■ á penas había dos á tres ranchos que estaban cuando 
llegué atestados de gente y cuando pedí víveres y forragcs 
para mis cabalgaduras me contesto el indio encargado de 
subministrarlos, que no los había porque todo lo habían 
tomado los soldados que traía la coronela tal, la tenienta 
coronela cual &a. Efectivamente, vi una de estas prosti
tutas que ademas de traer un tren que podía convenir á
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una marquesa, era servida y escollada por todos ¡os gatta- 
dores de un regimiento de dos batallones, y las demas, po
co mas d menos estaban- sobre el mismo pié. Esto suce
día mientras lo heridos y otros enfermos, caminaban los 
mas á pié, en un abd^dono difícil de espilioar y de com
prender. Dije mal cuando llamé hospitales á una reunión 
de desgraciados que se arrastraban y de los que algunos 
morían miserablemente. Mas, el primer dia no fuC nada 
en comparación del segundo en que se emprendió la mar
cha temprano.

Antes de media mañaifi empezó' á llover copiosamente 
y sin embargo la carabana seguía porque las noticias del 
enemigo-eran premiosas y las ordcnes de adelantar cami
no en misma proporción. -Creo que este mismo temporal 
que á nosotros nos mandaba raudales de agua, fué el que 
produjo la nevada en las cumbres que ocupaba el enemigo 
y sin la que se nos hubiera puesto á tal distancia que hu
biera sido forzoso aceptarla batalla o acelerar la retirada 
precipitadamente. La lluvia continuo' todo el dia y mar
chábamos poruña quebrada por donde corre un arroyue- 
lo de poquísima importancia: sin embargo, en - proporción 
que avanzábamos el arroyado aumentaba con la lluvia y 
avenidas y su paso que era preciso hacera cada momento 
era cada vez mas dificultoso. Fuera de algunos pobres 
ranchos que de vez en cuando se veian á «alguna distancia, 
el camino era enteramente despoblado y esos pocos ran
chos estaban llenos de lamente que primero había llegado 
en términos que era casi imposible hallar un alojamiento 
cualquiera. Agregúese á esto que no aparecía ningún ge- 
fe, ni encargado para arreglar aquella turba que marcha
ba á discreción y en el mas completo desorden. Hubo 
algunos febricitantes y otros enfermos de no menos gra
vedad, que marchaban á pié temblando y que al llegcar al 
arroyo que tenían que atravesar, se detenían á - considerar 
si sus fuerzas les bastarían para conseguirlo: alguna vez 
se condolían de ellos los que iban á caballo y les ofrecían 
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la grupa, otros . emprendían solos la tarea d quedaban 
abandonados.

Yo iba siempre acompañado de los dos oficiales heri
dos de mi regimiento, de quienes ya hice mención y de un 
religioso de San Juan de Dios, Fray Manuel que hacia las 
veces de cirujano en mi regimiento y á quien se había en
cargado mi asistencia. Erapna$ran dificultad cuando ya 
declinaba la tarde, saber donde pasaríamos la noche cuan
do nos alcanzaron el capellán del General en Gefe Fray 
Isidro Mentaste (hoy en la Banda Oriental con Oribe) y el 
capitán de Ingenieros D. Felipe Veltres, quienes me dije
ron que á dos leguas adelante se encontraban los molinos 
de Huancurí, donde hallaríamos comodidades y perfecta 
hospitalidad y á donde ellos mismos se dirigían.

A pesar de mi estado resolví hacer un esfuerzo, para 
llegar á dichos molinos y por consejo de los mismos nos 
adelantamos de nuestro equipage, dando orden á los con
ductores que siguiesen hasta encontrarnos. Con efecto 
llegamos á los molinos á media tarde, pues aunque había
mos logrado sobrepasar á toda la turba que seguía el cami
no, de modo que no había peligro de que nos viniese á en
volver, nos encontramos con la casa que era de bastante 
comodidad enteramente sola: su dueño sabiendo los hués
pedes que le venían fhablo de la muchedumbreJ había 
emigrado llevando toda su familia y hasta sus muebles 
que probablemente habría ocultado entre los cerros difí
ciles como acostumbran hacerlo en iguales casos. A nues
tros asistentes que conducían las .camas y equípages les 
ocurrió otro inconveniente, de modo que no pudieron lle
gar y tuvieron que pasar la noche bastante lejos del lu
gar que nosotros ocupábamos. El rio había crecido mas 
tarde en términos que no les fue posible pasarlo, lo que hi
zo qué nos viésemos en una casa abandonada, empapados 
sin camas y sin ropa para mudarnos.

Las heridas de mis compañeros eran menos graves 
que la mia, pues no tenían fractura, de modo que requería
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mas cuidado. Sin embargo luego que llegamos y nos hu
bimos alojado en el Oratorio de la casa nos ocupamos los 
tres enfermos en hacer fuego: Tormo tenia libre su mano 
derecha, siendo su herida en la izquierda y yoal contrarios 
Ferro que tenia una pierna inútil no podía caminar. Lo
gramos hacer fuego y para alimentarlo se quemó el atril y 
algún otro mueble menos importante de la capilla: con 
iguales trabajos pudimos condimentar nuestra cena. Para 
poder dormir tuve que servirme de un colchón inútil qíie 
habían dejado tirado.

A la mañana siguiente llegaron nuestras gentes y ya 
principiaba á aproximársela multitud viajera cuando em
prendimos de nuevo nuestra marcha. No tardó en hacer
se sentir una terrible inflamación que sobrevino á mi he
rida de resullas de la mojadura y desabrigo del dia ante
rior; mas no fué ese dia, sino el siguiente que el mal se de

. sarrolló en toda su fuerza. El brazo se me nincnó rstraór- 
dinariamente y se me puso tan sensible que el movimiento 
del - caballo me era insoportable: principalmente en las cues
tas ó caminos quebrados sufría dolores horribles al atrave
sarlos. Por fin al tercer dia llegamos al pueblo de Arque, 
que está muy bien situado y tiene buenas casas y otras co
modidades. Allí pude detenerme ocho dias y curarme 
con mas descanso. Llegó el ejército, y cuando fué preci
so marchar yo no podía hacerlo ya á caballo: mi amigo D. 
Diego Balcarce y me hermano D. Julián, me construyeron 
una especie de andas, que cargaban cuatro indios al hom
bro y en ese tren pude continuar hasta Cochabamba.

El ejército no tardó en Uegar á las inmediaciones de la 
ciudad, pero sin entrar en ella pasó7 á situarse en la llanura 
de Sipe-sipe que está á cuatro leguas y en - la desemboca
dura del camino que debía traer el ejército real. - Este, 
cuando supo nuestro movimiento sobre Cochabamba, no 
siguió nuestros - pasos, sino que se dirigió á tomar otro ca
mino mejor que lo llevaba á la misma provincia que es el 
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que viene á dar á la llanura de Sipe-sipé, es donde esta si
tuado el pueblo del mismo nombre.

Antes de entrar en los detalles de la batalla dé este 
nombre, diré algo sobre el General Arenales y su cuerpo 
el regimiento N. ° 12 que como he indicado se había reu
nido al ejército con mas de mil hombres. Este digno gefe 
que no era mas que coronel, había sido nombrado dos años 
antes por el General Belgrano Gobernador de la provincia 
(le Cochabamba. Cuando los desastres de Vilcapugio y 
Ayouma, obligaron álos restos salvados del ejército á reti
rarse á Tucmnan, Arenales quedo en Coehabamba corta
do, abandonado y en un completo aislamiento. Este bi
zarro gefe tuvo que abandonarla capital, pero sacando la 
fuerza que él mismo liabia formado y los recursos que pu
do se sostuvo en la campaña, retirándose á veces á los lu
gares desiertos y escabrosos y aproximándose otras ó in
quietar á los enemigos á quienes dio serios cuidados. Es
tos destacaron fuertes divisiones para perseguirlo á los 
que combatid con éxito vario y algunas veces glorioso. 
La acción mas recomendable que tuvo fué la de la Florida, 
donde derroto completamente una división enemiga y don
de ' él mismo recibid las horrorosas heridas, cuyas cicatri
ces que hacían mas imponente su semblante, lo acompaña
ron hasta el sepulcro.

Apesar Helos esfuerzos de los gefes realistas, Are
nales se conservo'. ©q el Alto-Perú con una fuerza de algu
na respetabilidad, con la que se reunid' al ejército según lo 
he indicado. Era compuesta casi en su totalidad de co- 
chabambinos, que fueron siempre los mas decididos por la 
causa de la independencia, sin embargo de los terribles^ 
estragos que desde Goyeneche hicieron en aquella hermo
sa provincia para castigar su adhesión á nuestra causa. 
Aunque dicha fuerza no estuviese en un pié brillante de 
instrucción, ni estuviese adiestrada según la táctica mo
derna, tenia subordinación y ' entusiasmo y con estas dis-
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posiciones hubieran podido sacarse grandes ventajas ¡Ahí 
porque no se aprovecharlo n!

Al mismo tiempo que fue destinado á Cochabamba el 
coronel Arenales fl813j fue á Santa Cruz el coronel D. Ig
nacio Warnes en calidad de Gobernador de la provincia. 
Como Arenales, quedo secuestrado de nuestro ejército 
después de las derrotas de Viídapugió y Áyouma y como 
él se sostuvo sin que pudiesen penetrar, si no es con mucho 
trabajo, los españoles en su territorio. Siendo mas remo
ta la provincia de Santa Cruz que la de Cochabamba, le 
fue mas fácil á Warnes conservarse en ella ^ppesservarla 
de la ocupación de los realistas, pero por ser él de un ge
nio bastante áspero se habia formado un partido contrario, 
el cual cuando el General Rondeau penetro en el Alto-Pe
rú en 1815, hizo fuertes reclamos y pidió su remoción: el 
General Rondeau accedió' y mando' á reemplazarlo al co
ronel D, Santiago Carrera, quien llego' á la capital,y fue 
reconocido sin oposición por las autoridades y vecindario. 
Warnes, no recuerdo con que motivo o' razón habia em
prendido una espedicion sobre Chiquitos (donde habia ba
tido á los españoles y muerto al Gobernador realista Alto- 
laguirrej de modo» que no estaba en la ciudad de Santa 
Cruz, cuando llego su sucesor.

Sin desobedecer abiertamente se dejo' estar en Chi
quitos con la principal fuerza de la provincia, mientras se 
tramaba en la capital una conspiración de la plebe contra 
Carrera, la que estallo' perdiendo en ella la vida el mismo 
Carrera. De hecho quedo' de Gobernador Warnes y vol
vió á tomar las riendas de la administración. Como en 
estos momentos fueron- los- sucesos de - Venta y media y Si- 
pe-sipe, poco se supo- en el ejército de la determinación 
que habia tomado el General y hasta ignoro si pensó' to
marla. Es probable,- tanto por el carácter débil del Gene
ral Rondeau, como por las dificultades que lo rodeaban, 
que dejo' andar las cosas, - sin ocuparse mucho de aprobar
las o' desaprobarlas.
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Son hechos estos que fueron poco y muy imperfecta
mente conocidos. La campjaña del Generaí Arenales, es 
natural que sea tratada por su hijo el coronel - D. José Are
nales que ha escrito ya otras obras. a Las de Warnes es de» 
temer que no tengan un historiador tan prolijo. A mi sin 
documentos, sin papeles de ninguna clase, sirviéndome 
únicamente de mi memoria v - después de mas de treinta 
años de trascurso/me seria imposible hablar mas detalla- 
mente. Básteme decir, que ambos gefes sin instruciones, 
sin recursos, sin comunicaciones con el Gobierno ni con el 
ejército, inspirados por su cejp y patriotismo sostuvieron - 
una diversión útilísima é. importante, para que todo el po
der real cayese sobre las provincias bajas que eran la base, 
la cuna y el astillero de la revolución.

Para concluir agregaré que después déla batalla de 
Sipe-sipe, el Sr. Arenales siguió' la derrota de nuestro' 
ejército, sin que se pensase, porque nada se pensaba, en 
dejarlo otra vez para que repitiese las hazañas anteriores. 
No así el Sr. Warnes que quedo' en su provincia de Santa 
Cruz para conservarse algún tiempo, hasta que el año si
guiente marcho' contra él una división realista y lo batió', 
muriendo él mismo en el combate. La provincia de San
ta Cruz, volvio entonces al yugo español, sin quedar mas 
que algunos caudillos (el principal ' era un tal Mercado qué 
había ido con Warnes en clase de teniente de- infantería) 
que eran de menos importancia y que hacían una guerra 
insignificante de partidas.

Había otros muchos gefes de tropas irregulares que 
hostilizaban á los españoles como Lanza, Camargo, Padi
lla, Centeno y 'otros mil que reunían gente colecticia y ha
cían la guerra á su modo, pero que frecuentemente eran 
batidos y escarmentados por las aguerridas tropas realis
tas. - Algunos de estos se reunieron al ejército, pero sin 
que sus bandas indisciplinadas «aumentasen La fuerza y 
verdadero poder de nuestras «armas porque (al menos en 
una batalla) nada anadian de peso en la balanza. No obs-
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tante, se podía haber sacado grao provecho dejando obrar 
á su modo las republiquetas (1) y tomando la juventud mas 
adecuada para aumentar hasta donde' fuese posible las tro
pas de linea. No se sapo sacar partido del entusiasmo de 
los peruanos, ni ■ de los recursos de aquel pais: por el con
trarióle renovaron las antipatías locales y predispusieron 
la separación de aquellas provincias, que quizá jamás vol
verán á pertenecer á la República Argentina. No podría 
esceibiese sobre ' esto sin irritar heridas mal cenadas, ni 
herir susceptibilidades que no es mi ánimo ofender: lo de
jaré pues para ocuparme de Ja célebre batalla de Sipe- 
sipe. #

Cuando llegué á Cochabamba había cedido algo la in
flamación de mi herida y se empezaba á restablecer mi sa
lud. ■ Mis compañeros estaban mucho mas adelantados en 
su curación que yo, en términos que el porta-estandarte 
Ferro pudo ya montar á caballo y ■ se fué al regimiento pa
ra hallarse en la próxima batalla, en que recibió otro ba
lazo que lo llevó á la eternidad.

En el llano de Sipe-sipe, según me lo han descripto 
se eleva una loma de suave pendiente que tiene de esten- 
sion ■ algunos miles de va.ras. En ella tomó posición nnes- 
tro ejército, dominando de aquel modo la llanura; pero es
ta no era la principal ventaja ^uo pensaba sacar el Gene
ral Rondeau de la situación, pues le ofrecía otra la desem
bocadura del camino que traía el enemigo por una quebra
da áspera y estrecha. Esta quebrada, ■ camino indispensa
ble para salir de la sierra al llano, está dominada por am
bos lados por terrenos elevados, que habiendo sido ocu
pados por una numerosa vanguardia á las órdenes del co
ronel I). Cornelio Zelaya, debían impedir al enemigo su 
salida y desplegue en la llanura de Sipe-sipe.

(1) Nombre que se dio vulgarmente á esas reuniones espon
táneas de hombres mal disciplinados y peor dirigidos, sin armas, 
pin reglas y sin táctica. En una palabra, eran las montoneras do 
j#s pruvinc¡as bajas, que reciñeron ese nombre en ql Fc^.
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Había aun otra altura que dominaba á las que nues
tras tropas habían ocupado, la que fué declarada inaccesi
ble por su mucha pendiente y por lo áspero de su escarpa. 
El 26 de Noviembre estuvo el enemigo á la vista: el 27 
probo vencer la resistencia que se le oponía, pero desistió 
después de un combate empeñado. El 28 habiendo toma
do mejor sus medidas ataco decididamente, ocupó la al
tura reputada inaccesible, domino nuestras posiciones y 
las hizo desalojar, arrollando en seguida nuestra vanguar
dia y saliendo al fin con muy poca pérdida al llano que 
tanto se le había querido disputar. Este fué el mayor es
fuerzo, quizá el único que hicieron nuestras - tropas las que 
se replegaron sobre nuestra linea, viniendo el enemigo á 
establecer la suya esa misma tarde en frente de la nuestra 
y á media legua de distancia.

En la madrugada del 29 el enemigo empezó - á correr
se por su flanco izquierdo y cpntinuando este movimiento 
de flanco circularmente vino á quedar formado sobre nues
tra demeha. El General Hondean se vio precisado á un 
cambio de frente para el cual le fué forzoso 0rscrn0er de 
la elevada posición que ocupaba es^udiendo sus dos alas 
á ambos lados de la loma en que había tenido su linea: tan 
solo le sirvió esta para colocar ventajosamente dos piezas 
de artillería que jugaron desde la falda*  siempre algo ele
vada de la colina. Eit este cambio de frente hubo según 
se me ha asegurado una equivocación voluntaria, omejor 
diré clásica desobediencia que pudo por sí sola compro
meter la batalla.

El d^en de esta, según lo había dispuesto el General 
en Gefe colocaba ai regimiento N. ° 9 á la derecha y en 
seguida el N. ° 1. 3; mas el coronel Forest se creyó agra
viado y había cedido con repugnancia la - colocación - que 
pretendía pertenecerle. Cuando recibid la orden para 
descender la colina y practicar el cambio de frente pres- 
cripto, se adelantó al No. 9 y se coloco dejando un intér- 
valo para que este le ocupase, quedando él entonces á - la
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derecha de la línea. El Coronel Pagóla que mandaba el 
Fío. 9 quiso dirigirse ú tomar la derecha del No. l.° pero 
en aquellos momentos - <n que el enemigo se movía avan
zando ya le pareció mas prudente y con razón, encajonar 
en el claro que le habían dejado, antes que entrar en una 
disputa perniciosa: asi lo hizo.

El enemigo luego que hubo concluido su movimiento 
se lanzo al ataque sobre 1oda |c estensmn de nuest™ líne^ 
triunfando en todas partes sin dificultad sobre un ejército 
desmoralizado y vencido desde antes por el desorden y 
anarquía en que lo había constituido la insubordinación de 
los gefes. Parecía increíble, pero yo doy entero crédito 
ó las relaciones ofciáles del enemigo que sino me engaño, 
no hacían subir ni éon mucho su pérdida á cien hombres. 
El regimiento No. G que estaba en reserva tuvo o'rdcn de 
apoyar una ala á la que flanqueaban y se disolvió' antes de 
llegar á la línea sin disparar ni un fusilazo. Tan solo los 
Giánáderós á caballo qee estaban á la derecha dieron - una 
carga que contuvo momentáneamente los ppogrnos del 
enemigo : en la izquierda los Dragones hicieron mas o 
menos lo mismo y aun hubieran hecho mas, sin la casuali
dad de una bala que atravesando las quijadas del caballo que 
montaba el Coronel Baícarce corto' las cabezadas del freno, 
dejándolo enteramente sin gobierno en el momento mas 
crítico y en que mas necesaria era sÜ dirección y su ejem
plo. Sin duda fue debida al respeto que impuso nuestra 
caballería - la débil persecución que sufrió' nuestro ejército, 
de que resulto' también poquísima pérdida en el campo de 
batalla.

Mas no por eso fué menos el descalabro, pues el des- 
bandamiento fué tan completo y la ineficacia, la debilidad 
de los gefes o su impericia tan grande, que no se pensó' en 
reunir los dispersos que continuaron por muchos dias 
marchando á su placer, internándose muchos por el país 
perdiéndose para el ejército, hasta Chuqnisaca que hay 
mas de ochenta leguas. •
•
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Yo había' ' permanecido en Cochabamba donde íttd 
reuní con los médicos del- ejército Tejcrina y Argerich quC 
estaban también enfermos, ftieía de Tormo que siempre 
me acompañaba*

El 28 sabiendo qtiebl ejército enemigo había vencido 
l<a quebrada y que una acción general iba á empeñarse, no 
quisimos esperar sil resultado embodegados en una casa 
de la ciudad' y á una larga distancia de nuestras cabalga» 
duras que pacían fuera de ella. De común acuerdó sali
mos esa tarde á situarnos en una quinta á uda legua de 
distancia en la avenida del campo dC "bitaHa. Efan las*  
diez de la manana y no se había oido ni un cañonazo, ni 
tenido el menor indicio de la acción, lo que nos hacia creer 
que se había postergado, pues en los dias anteriores se ha
bía oido muy distintamente hasta el fuego de la fusilería. 
Sea que el viento fuese contrario, ó lo que es mas cierta 
que habiendo descendido al bajo, las alturas intermedias - 
interceptaban el sonido ; lo cierto es que ese dia «aciago 
nada supimos hasta que empezaron á llegar y pasar las 
bandas de derrotados sin gefes ni oficiales, porque estos 
iban también como podían, cada uno por su lado.

Ya se comprenderá que nos apresuramos á seguir el 
mismo movimiento, teniendo mucho que aplaudir nuestra 
resolución de la víspera. A las pocas horas llegamos á 
Torata, lindo pueblecito situado eu el hermoso valle de 
Clisa, ' con-buenos edificios, bastante población y mucho 
comercio. Allí se hallaba retirado el Coronel Arenales, 
quien en el acto tomo' las procidencias oportunas piara 
reunir los dispersos - v atajar el desorden de la derrota. Se
ñalo un cuartel donde se reunían y donde se daba una co
mida preparada de antemano - á los que llegaban, se tomaba 
razón de las armas &c. - Pero este digno gefe, no pudo 
seguir su benéfica inspiración y al'anechccer tuvo que 
abrir las puertas del cuartel y dejar que continuase la hor
rible dispersión. No había ninguna orden del General en 
Gefe, ni una noticia de su dirección, de sus intenciones y
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de sus - miras, ni.disposición de ninguna especie. Los ru
mores que llegaban eran cada vez mas alarmantes y había 
oficiales que daban al soldado el ejemplo de la insubordi
nación y del desorden, cuando por su propia seguridad les 
hubiera convenido retirarse en un cuerpo reunido mas o 
menos numeroso. ¡Ah! ¡ Qne somparaciónes hacíamos 
con esas retiradas del General Belgrano, en que habiendo 
dejado tres cuartas partes de su ejército en él campo de 
batalla, salvaba la que le quedaba conservándola discipli
na y el honor de nuestras armas ! ¡ Que comparación con
aquella espantosa fuga, en que habiéndose salvado todo 
el ejército, se perdió’ en su mayor parte por la inepcia - y la 
mas crasa incapacidad !

Aun había otra ventajea que pudo aprovecharse y era 
la adhesión que siempre manifestó á nuestra causa mas 
que ninguna otra provincia del Perú la de Cochabamba, lo 
que hubiera contribuido eficazmente, si el General y los 
gefes hubieran manifestado una pequeña parte de e$g es
píritu, de ese celo y de - ésa energía en la desgracia de que 
les había dado eicmplo el General Belgrano (1). Los ge- 
fes que quisieron hacer algo en este sentido, no dejaron 
de recojer el - fruto y recomendarse : el Coronel Zelaya 
precedió una reqnion que subió' á cuatrocientos hombres,

(l) Atravesábamos lentamente la plaza del pueblo de Torata 
el mismo día de la derrota y pnsábamos por delante de varias tien
das cuyas gentes habían salido á las puertas. En una de ellas es
taba una bizarra inocetona que sin duda era la dueña, cuyas m^i^ ja
das y semblante nos espresaban la mas viva simpatía. Al fijarse en 
mí sin duda por mi palidez, estrnuación y ver mi brazo pendiente 
de un vendaje hecho á propósito esclanió, “Pobre niño, va lasti
mado^" y haciéndome seña para que me detuviese, entró corriendo 
á sacar un pañuelo lleno de panecillos de chocolate que quiso ab-- 
solutamen que aceptase. - Como no tuviese en que cargarlos, ad
virtió que las pistoleras de mi silla iban vacias y les llenó cuanto se 
pudo. Esta acción con una persona que veia por primera y última 
vez me agradó tanto qüe he conservado un recuerdo grato de ella. 
Eran casi generales estas buenas disposiciones en aquella patrió
tica provincia. . 
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que fueron los únicos que llegaron en tal cual Orden á 
Chuquisaca.

El temente cürome| EL- Atejandro Heredia (c1 mtemd 
que después fué asesinado, siendo Gobernador de Tucu
man) había recibido una ligera contusión y se incorporo 
con nuestra- comitiva, como también otros oficiales. En la 
mañana del dia 30 hallándonos en el pueblo de Araní, nos 
propusimos reunir la tropa dispersa que se pudiese y con
ducirla en Orden á nuestro destino. El teniente coronel 
Heredia era el mas graduado y á quien le correspondía el 
mando, que sin dificultad tomo. Continuando siempre 
nuestro camino y bailándonos esa tarde en un lugar ' casi de
sierto, teníamos ya mas de ochenta hombres, medianamen
te regularizados: mas empezaron los rumores falsos, las no
ticias exageradas y todo se perdió', tan breve se habían vis
to grandes polvoredas á nuestra retaguardia que debían ser 
del enemigo, como llegaban algunos que malicios«amente 
aseguraban haber visto gruesas divisiones que nos perse
guían. Ej Sr. Heredi«a perdió la cabeza y empezó' á mar
char dia y noche desatinadamente, lo que causo no solo' 
que no se aumentase la reunión, sino qne volviese á dis
persarse la que se había formado. Yo mismo, no pudiendo 
por el estado de mi salud, seguir tan forzadas marchas, 
tuve que quedarme atras «acompañado de mi fiel amigo el 
médico Tejerinay de mis ordenanzas.'

Los ' interesados en el desorden eran los que promovían 
esas falsas alarmas, llegando hasta simular una guerrilla 
de noche disparando tiros para hacer huir á los que iban 
mas adelante » aterrorizados estos, abandonaban al me- 
mentó equipages y cualquier otro cargamento, que entra
ban luego á saquear los supuestos enemigos. Tres cargas 
de baúles con los equipages de ' fos médicos Tejerina, Ar- 
gerich y Vico se perdieron de ese modo ' casi á nuestra 
presencia, y la Comisaria que por haberse hecho retirar 
antes de la acción estava salva, corrid la misma suerte. 
Entre tanto mi carga que érade poquísima importancia se

34
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salvo, fuese porque tomé mejor mis medidas, < por el tal 
cual respeto que inspiraba un- gefe gravemente herido, o 
quizá por su poco valor. •

El General Rondeau habia salido del campo de bata
lla «arrastrado como todos por el desorden de la derrota ; ' 
pero lo admirable es que solo iba «acompañado de dos d 
tres de sus ayudantes, sin que" un solo individuo de tropa 
viniese á aumentar su comitiva. Asi sucedía que en las- 
paradas cuando estas no - - se hacían en casas dondj se le- 
prestasen los necesarios servicios lo que sucedía muchas 
veces, tenia- que ir personalmente á dar agua á su caballo1 
si alguno de- sús - ayudantes - no estaba por casualidad pron
to á- hacerlo- en su- lugar. - ¿ Era que el General en Gefe 
huyese de ponerse- en contacto con los miles de dispersos 
que por diversos caminos y sendas seguían la misma di
rección?- ¿ - Era que el prestigio del General hubiese su
frido uri ' menoscabo tan terrible que nadie quería reunir-- 
sele? Sea lo' que - sea, lo eierto es que el General llego 
solo á Chuquisaca después de haber andado mas efe ochen
ta leguas, sin que en - diez o doce dias que duro esta tra
vesía se oyese - impartir una sola orden suya, ni invocar su 
nombre, ni se' percibiese el menor acto ó disposición de 
su parte, sino para reparar, para hacer al menos- - que no> 
fuese tan sensible el- desastre que acabábamos de sufrir.

Si por lo que hemos dicho se hubiese de medir el mé
rito - militar del General - Rondeau' (tan recomendable por 
otra parterpor su moderácion/patriotismo, - y otras virtudes 
que no se le pueden - negar) - seria inexplicable como este 
Gefe, pudo mandar el ejército que sitiaba á Montevideo - 
con taato acierto y gloria. En tal conflicto estoy inclina
do á creer que la insubordinación - de los gefes á quienes - 
desde la asonada de Jujuy debía*  ' el - mando - del ejército y 
consiguiente indisciplina, habían óufluidó en su ánimo de - 
una manera tan desventajosa que le faltaba la resolución 
necesaria para hacerse obedecer y en tal situación preferia- 
(erradamente sin - duda) dejar correr las cosas, á verse con- 
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-trariado con - una - insolencia deque hay pocos ejemplos. 
Mas adelante se hallaron pruebas que justificaron este- 
pensamiento.

El Gene-ral D. Francisco Cruz, Mayor General del 
ejército había recibiduna herida en un brazo, que aun
que no de gravedad le obligaba á ocuparse de su curación. 
Por esta razón no fue estraño que siguiese la derrota en 
los mismos términos que lo hacían los que no tenian un 
motivo semejante, los démas gefes hicieron otro tanto á 
escepcion del Coronel Zelaya que como he indicado reunid 
un cuerpo de cuatrocientos hombres y marcho con tal 
cual regularidad. - Este ' fue el núcleo sobre que empezó 
en Chuquisaca á medio reorganizarse el ejército, loqueen- 
aquellas circunstancias recomienda altamente á dicho gefe. 
He dicho en las dirdunstancias,pórque lo que en otra cual
quiera -ocasión hubiera sido un servicio común, en aquel- 
desquicio y repugnante abandono, venia á ser una acción 
relevante y estremamente meritoria (1). No recuerdo los 
gefes que acompañaron al Coronel Zelaya,- sin lo que me 
haría un deber, de nombrarlos.

En Chuquisaca permanecimos unos cuantos dias- hasta 
que el enemigo se hizo sentir. El General había salido 
poco antes á Yotala pueblito situado á dos leguas de Chu- 
quisaca ly había ordenado que fuese allí la reunión del 
ejército : allí se hizo, si puede llamarse reunión un amon
tonamiento de hombres, de bagajes, de mugeres de fami
lias. &c. Desde allí se emprendió la marcha dejando á 
Potosí á nuestra - derecha y tomando por el pueblo de Puna 
y Tu musía, para -reunirse en Escara, cinco leguas antes

(1) Nada menos pienso que disminuir el mérito de la acción que 
acabo de referir: por el contrario, confieso que las circunstancias 
Ja hacen muy recomendable, Debe tenerse presente ojie la acción 
de Sipe-sipe no fue una ' confusión nocturna como la de Cancha- 
vada ; que el anemigo no nos persiguió y que la dispersión no fué 
efecto del terror, sino del desorden y de la incapacidad mus abso
luta. ’ , 
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de llegar a Catagaita con una pequeña división que 'traía 
dé Potosí el Gobernador D. Apolinario de Figueroa.

Durante esta marcha estallo con mas fuerza que eun*  
ca la división entre algunos gefes y el General en Gefe : 
el ejército estaba dividido en dos bandos de los cuales el 
uno sostenía al General y el otro le hacia oposición. El 
Coronel Forest estaba á la cabeza de esta y se creía quo 
lo apoyaba la mayor parte de los gefes do cuerpo : el Co
ronel Pagóla estaba ¿ la cabeza del partido que apoyaba 
al General. En obsequio de la verdad debe decirse que 
el Brigadier Rodríguez se manejo en esta circunstancia 
cou mucha circunspección, y que colocado al frente de los 
pocos Dragones que habían quedado se contrajo á hacer el 
servicio de retaguardia que se le había encomendado.

Pagóla y Forest, eran los que sostenían la lucha mas 
escandalosa haciendo que sus cuerpos que eran los mas 
importantes participasen de sus sentimientos hostiles. 
Siempre*  ■ campaban distantes y tomaban éntre sí^ las pre
cauciones que se acostumbraban entre dos cuespos enemi
gos. Fué notorio que en algunas ocasiones colocaron 
guardias avanzadas para observarse mutuamente: se ase
guro como cosa generalmente admitida que el No. 1. Q 
que mandaba Forest tenia habitualmente sus armas car
gadas, 'recelando una sorpresa que podía prepararle el No. 
9 que mandaba Pagóla y este por su parte se precauciona
ba del mismo modo. Todo provenia de que en vista do 
tales disposiciones se temía por momentos un movimiento 
revolucionario contra la autoridad del General en Gefe, 
mientras Forest recelaba un golpe do autoridad al que es
taba dispuesto á resistir á todo trance. Entre tanto la 
conducta do este con respecto al General era escandolosa 
pues no había hora del día en quo no lanzase censuras 
amargas, dicterios y hasta insultos contra el General Ron
deau y lejos de precaucionarse buscaba él mismo oyentes 
de todas graduaciones para hacer mas pública su insolen
cia- Ya so comprendía como cumplía las ordenes que so
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1c comunicaban - y llego' término en que los ayudantes del 
General se escusaban de llevarlas por no ser testigos de 
los insultos que le prodigaba. Puede decirse que era un 
frenético.

Era de tarde cuando marchamos de Mumusla y yo 
siempre enfermo iba unas cuantas cuadras adelante de la 
vanguardia con el fin de procurarme un regular alojamien
to, cuando me alcanzo' y aun paso adelante el Mayor D. 
Manuel Escalada acompañado del Mayor D. Gerónimo 
Elguera que era del No. 1. ° y cuatro granaderos á caba
llo. No sospeché lo que aquello significaba y me persua
dí que se hubiesen reunido casualmente G fuesen á alguna 
diligencia especial. Al dia siguiente supe que Escalada 
eonducia arrestado a Elguera y he aqui el motivo de esta 
prisión.

El General había dado orden á todos los cuerpos de 
marchar esa misma tarde, - orden á que contestó desento
nadamente Forest, que no podía hacerlo porque su regi- 

emiento estaba comiendo: el General repitió' la órden y 
aquel mando á su mayor Elguera con un recado insolente 
al General (1). Este apesar de su genial mansedumbre no 
pudo sufrirlo y puso preso y mando' adelante al Mayor con 
Escalada que era su ayudante de campo ¿ Qué hizo Fo- 
rest entonces ? vamos á verlo. Comisiono' á un oficial 
Delgado (conocido después en la campaña Oriental con el 
renombre.de Balija) puraque con una pequeña partida 
fuese á rescatar al mayor Elguera y lo tragese al cuerpo. 
Delgado estravió' el camino para adelantarse á la columna y 
ya "de noche se sintió en una estrechura del bosque por 
donde pasaba el camino, colocado un centinela y ocultán- 
dase él con la partida : el centinela debia avisarle cuando - 
pasase el mayor E^uera para desempeñar su comisión. A

(1) Ya había sucedido y mi hermano fué uno de ellos, que los 
nyudantes del General dijeron ;i Forest que ellos no serian con
ductores de desvergüenzas, y que encaso de decirlas sevirvivse 
de otros ; quiz;í por esto inundó á su mujer. 

renombre.de
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lo que; creo no tendría Delgado mucha gana de cumplirla, 
porque no dejaría de conocer que aun que fuese mandado 
por su Coronel, se comprometía personalmente.

El hecho es que se acostó con su partida á dormir 
dentro del bosque aun que cerca deL camino : que el- cen
tinela hizo otro tanto habiéndose desmontado, pues debe 
advertirse que aunque de infantería venia montada -la par
tida. Precisamente acertó á pasar el General con su co
mitiva, cuando les llamo la atención el caballo del soldado 
dormido en el camino. Se le recordó y dijo que pertene
cía á la partida del alférez Delgado, al cual se le buscó pa
ra recordarlo á su vez. Examinado este oficial, tergiverso, 
mintió, se contradijo y al fin hizo sino conocer, sospechar 
por lo menos el objeto de su misión c fuC también arresta
do y conducido al Cuartel General, sin que nada de es
to motivase aun providencia alguna contra el verdadero - 
culpable que era el Coronel. Sin embargo habiendo fa
llado el golpe, Forest declino7 algo de su irritación y tuvo 
una entrevista con el General en que mediante alguna^es- 
piicaciones, tomaron las cosas un curso algo mas moderado. 
Pienso que contribuyo la indiferencia que noto - Forest en • 
los Gefes de otros cuerpos con quienes había contado y 
que se escusaron cuando llego' el caso á términos mas for
males. Lo creo tanto mas, por cuanto desde entonces se 
marcho' con alguna mas regularidad y - menos escándalo.

Figúrese cualquiera cuanto deberían sufrir los hom
bres de juicio, sensatez, y patriotismo en medio de esta 
anarquía y con la perspectiva de un desastre que cada vez 
hacíamos mas irreparable con nuestros propios desacier
tos. Felizmente el enemigo nos seguía con pasos de plo
mo, pues parecía abismado de unos triunfos que no había 
esperado y que no merecía. En Tupisa hicimos aito algu
nos dias, continuando nuestra marcha para volver á hacer 
alto en Moray a. Cuando el enemigo volvió á aproximar
se seguimos l«a retirada hasta la quebrada de Humahuaca 
donde nos fijamos definitivamente. No dejaré de adver- 
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tirquelo marchase hácia con tá^]i.i<^<? desgreño, improvi
dencia ó -falta do precaución que en lá Abra de Cortaderas, 
perdimos algunos negros helados do frió y que ol pequeño 
rio do Humohuaca nos arrebato otros que so ahogaron por 
que había crecido con los continuos lluvias de la estación.

En Humohuoca encontramos una hermosa división’ 
compuesta do los regimientos do infantería No. 2 y 3 á las- 
órdenes do los Coroneles Bustos y French : venia de Bue
nos Aires á reforzar el ejército - y aunque había sufrido- 
considerable desefeiof, posaba de mil hombres vetáronos' 
su fuerza actual, Estos Gefes y princiopolmente French 
so declararon abiertamente por Rondeau y con su apoyo- 
pudo sobreponeise á Forest el cual fuO sepárado dol ejér
cito y disuelto su cuerpo, quedando entonces el General 
Rondeau- sin otra óposicion, - que los quo lamentaban on- 
secreto quo no usase mejor do un poder que lo hobilitobá 
para establecer una buena disciplina y dor ol 'tono que 
convenio ál ejército. Situó su Cuartel General en Hua-- 
calera, como Jo habia tenido ontos do obrir' la compaña 
y distribuyó los cuerpos on varios puntos do la quebroda 
mientros méditaba otra campaña coutro ol Gobernador' de' 
Salto D, Martin M. Guomos que fué igualmente desastroso.

Antes dé ocuparme do ella diré uno palabra sobre lá' 
importancia dol refuerzo que acababa do recibir ol ejérci
to en los - regimientos No. 2 y 3, do tuyo venida debía estor 
instruido «1 General cuando la batalla do Sipe-sipo. Es- 
fuera de dudo quo cuando tila tuv«á lugar ya él venia en
marcha y entonces ¿ por qué no diferirla, retirándose hasta 
recibirlo.? 3c dirá acaso que no so querian abandonar Los- 
provincias quo se habían libertado, pero era mejor aban
donarlos momentáneamente para recuperarlas on seguida 
quo esponer su suerte con un ejército que era presa dé la 

. anarquía y dol desorden (1). Aun que después do perdida

(1) - Estoy - tentado on creer que los reflexiones quo so han vis*  
to no se ocultarán ál Género b, poro quo le faltó en cierto modo li
bertad' para tomar ol partido que convenia. - Venia á sor esto el ofec- 
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se hubiese hecho la retirada cual convenia, si se hubie
se salvado- todos los elementos que debieron salvarse, si 
se hubiese restablecido 1t disciplina, sin duda hubiéramos 
estado en aptitud con el refuerzo mencionado de resistir 
al enemigo y dar - una segunda batalla, sino es que -tomá
bamos la ofensiva. Es preciso decirlo, nadie, ningún otro 
General tuvo los medios de que- pudo disponer el General- 

5RónOr<au y nunca se utilizaron menos. Dejo- á- cada uno 
que juzgue - como quiera, mientras yo lo- atribuyo princi
palmente á la situación - en que el mismo General se cons
tituyo' con su falta de firmeza. - Fuera de los refuerzos de 
que hemos hablado, venia aun en marcha el bizarro re
gimiento de Dragones de la Patria, cuya 'trájica historia 
veremos un poco después.

El Comandante D. Martin M. Guemes, según indica- 
mosen su lugar, habiéndose retirado con sus milicias des
pués de la acción del Puesto- del- Márquez en el año ante
rior (estábamos ya en los primeros meses de 1816) «arreba
to' el armamento que - había quedado en el parque del ejér
cito en Jujuy y se dirigió' á Salta donde se hizo - elegir 
Gobernador. Si la captura fiel armamento centra la vo
luntad del General era una usurpación violenta, su elec
ción popular para Gobernador era - una violación de las re
glas establecidas, pues hasta entonces- la nominación do
los Gobernadores de provincias había - emanado de la pri
mera autoridad nacional residente en Buenos Aires. Mas - 
ya entonces cundían con rapidez los celos contra la Ca
pital y la resistencia a lo que venia de aquel origen. 

to de esa oposición facciosa, cuando se -introduce en un ejército, 
por que esas censuras sistemáticas, esa reprobación continua que' 
recae sobre todo lo (^ue se buce, solo porque viene de un_ origen que 
se quiere dest^ir, acaba por ligar los brazos de un General, sino 
está dotado de una firmeza átoda prueba. Si en los Gobiernos po
líticos es admitida y basta útil la discusión sobre todos sus actos, - . 
paralo que conviene una oposición legal, el mando militar la re
pugna por su misma uaturaleza. Si asi no fuese, la responsabilidad 
del General seria mucho menor, lo que es contrurio al espíritu - - de- 
las leyes militares y de la utilidad- pública-
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Güemes se hizo el - campeón de esa resistencia que se hizo 
popular en la provincia.

Ademas se había exajerado hasta el fastidio los des
ordenes del ejército, las depredaciones y las exacciones 
injustas que se habian hecho á los particulares y los pue
blos. Se decia publicamente y el Gobierno de Salta apo
yaba qon todo su poder estos rumores, haciendo c^i^c^rá 
la multitud ignorante que el General y los Gefes veniau 
cardados de oro y que este era fruto de los robos que ha- 
bian cometido. En este sentido fueron públicamente hos
tilizados los que retirándose por cualquier causa del ejér
cito, principalmente si eran hijos de Buenos Aires (1) pa
saban como particulares. Estos eran otros tantos agravios 
que era preciso vengar y es lo que quiso hacer el General 
Rondeau.

Repentinamente movio el ejército dirigiéndolo á Ju*  
juy y Salta, sin que quedase mas fuerza en la quebrada de 
Humahuaca que mi regimiento que no pasaba de cien 
hombres. En el primero de estos pueblos aun - cuando el 
paisanaje ¿ mejor diremos el gauchage no fuese adicto al 
ejército, no se esperimento resistencia, pero en proporción- 
que se aproximo al segundo que dista diez y ocho leguas, 
la población de la campana fué mostrándose mas hostiL 
En la Caldera, posta que está á seis leguas de Salta - (la 
ciudad) ya se puede decir que había principiado la guer-

(1) Uno de ellos fué el Brigadier D. Martin Rodríguez á 
quien se le puso una emboscada cerca de la Cabeza del Buey 
que ataeó de improviso su comitiva hiriendo o matando á los que 
no huyeron prontamente. El célebre mulato Panana fué el caudi
llo encargado por Guemes de esta comisión. Rodríguez escapó 
por entre el bosque teniendo que andar doce leguas á pié pero su 
equipage fué capturado y para -prueba de que la partida obraba 
por Orden superior fueron rematados en pública subasta unos cubier*  
tos de oro que quizá fué lo único de valor que encontraron. Nada he 
ocultado de nuestras miserias de Chuquisaca, mas los rumores de 
riquezas acumuladas y de cargamentos valiosos eran embusteros 
y exagerados. Guemes dio un golpe en falso, de que sin duda tuvo 
que avergonzarse. '

35
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ra. Sin embargo el ejército entro, a la ciudad que mani
festó' la mas completa indiferencia. El ejército avanzó 
has los Cerrillos cuatro leguas adelante de Salta, donde se 
había retirado Güemes después de haber reunido á toda 
prisa su gauchage: las hostilidades entonces fueron mas 
vivas y se sostuvieron fuertes guerrillas : la mayor dificúl- 
ta£ era la falta de víveres, pues los gauchos retiraban el 
ganado que el General Rondeau no podia disputarles con 
poquísima caballería pues no tenia mas que los Granade
ros á caballo que apenas podrían formar un escuadrón. 
En tres dias que estuvo el ejército en los Cerrillos antes 
de terminarse esta ridicula comedia, casi no tuvo mas ali
mento que las uvas que les sabministró la gran viña de 
la hacienda de los Tejadas sita en- dicho lugar.

Para colmo de desgracias dos escuadrones de Drago
nes de la Patria qne venían de Buenos Aires de «auxilio al 
ejército á las ordencs del Coronel D. Rafael Ortiguera, se 
dirigían rectamente á Jujuy sin entrar en Salta: no habían 
sido prevenidos de cosa alguna y hacían sus marchas con 
intérvalo de uno o dos dias, haciendo jornadas regulares 
por las postas en que largaban los caballos y se acostaban 
á dormir como en un pais amigo. El primero á las orde
nes del Capitán D. Diego Belaustegui paso' milagrosamen
te : el segundo á las del Coronel Ortiguera fué - sorprendi
do por los Comandantes D. Juan José Quesada (que ha
biendo pertenecido al ejército había tomado partido con 
Güemes) Moldes y Panana en medio de la noche, sin ca
ballos, en el seno de- ana inesplicablicable confianza y de 
un suño profundo. Hubo pocos muertos, muchos prisio
neros y algunos escapados á pié er. la oscuridad y en el 
bosque, siendo uno de estos- el Coronel.

Aun esta vez- manifestó el General Rondeau una falta 
dé previsión que nada puede disculpar^ á fé que por ahora 
no- puede coonestarse con la desebediencia de los gefes 
ó la indisciplina. Nada se había preparado ; nada se ha
bía previsto para un movimiento tan importante coma
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el que emprendió desde la quebrada de Humahuaca. En 
primer lagar no se habia proporcionado inteligencias en 
la provincia invadida, ni se habia puesto de acuerdo con 
amigos sinceros que tenia el ejército quienes ya veian en 
Güemes un caudillo inmoral y funesto. Con esto contes
taban al cargo quejes hacia ' por la indiferencia que ma
nifestó la parte civilizada cuando penetró el ejército en la 
ciudad. Nada se nos previno (decían) nada se nos exigió.

En 2. ° lugar, no previo el General que para una 
guerra de esa clase necesitaba mas caballería la que pudo 
proporcionarse, sino queria llevar los Dragones del Perú, 
qne dejo' en la quebrada, esperando ocho dias para que lle
gasen los Drahones de la Patria que estaban tan cerca. 
Aun cuando no los esperase para moverse, pudo ordenar
les que marchasen con cautela reunidos y que bus
casen el ejército. Es probable que lo hubiesen consegui
do y le hubieran sido de una inmensa utilidad.

En 3. ° lugar marcho con el ejército sin llevar víve
res o ganado en pié de modo que no podiendo tomarlo en 
el campo se vio privado de él, lo que por sí solo bastaba 
para hacer insostenible su posición. Es inconcebible tan
ta imprevisión, mucho mas en un General que ssflKa prác
ticamente lo que era la guerra irregular o de montonera y 
lo que valia el poder del gauchage en nuestro pais, pues . 
lo habia visto en la Banda Oriental. No puedo dar otra 
esplicacipn, sino que se equivoco en cuanto á lasgaptitudes 
de Güemes y el prestigio que gozaba entre el paisanage de 
Salta. <

Reducido á esta estremidad el General Rondeau tuvo 
que capitular haciendo una especie de tratado mediante 
el cual le dieron carne, le volvieron los prisioneros y le 
dejaron volver á Juiuy de donde habia salido muy ufano 
pocos dias antes, quedando Güemes reconocido en su Go
bierno, con todos los desertores del ejercito que desde an
tes y entonces habia patrocinado, habiendo aumentado su 
armamento con lo que pudo tomar en la campaña y orgu-
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lioso con un triunfo que exedn á sus esperanzas. Se dijo 
publicamente que Da. Magdalena Güemes (hermana del 
Gobernador) muger ambiciosa, intrigante y animosa al 
paso que dotada de garbo y hermosura habia intervenido 
en el convenio de pacificación y que el Comandante de 
Granaderos á caballo D. Juan Ramón Rojas, íntimos ami
gos y secretario del General habia sido el primer conse
jero de la guerra, como fué después el autor de la transa- 
cion. Si esto fué cierto preciso es confesar que - el Gene
ral Rondeau (mejor diriamos la causaj fué tan perjudica
do ahora por sus amigos, como lo fué antes por sus ene
migos personales. •

El ejército volvio á Jujuy con todos los honores de 
una derrota y por esta vez se mantuvo en la ciudad, que
dando solamente en Humahuaca mi regimiento que como 
se ha dicho no participo de la campaña última. - Los es
pañoles por su parte guardaban la mayor inmovilidad en 
sus posiciones de Mojos, Suipacha &c., bien que tenian 
casi á su frente un nuevo contendor de que voy á ocupar
me ' un momento.

Era el Marques de Tojo o Llavi, que como dijimos 
en otra pprte se habia comprometido por la causa á con
secuencia de la batalla de Salta. Cuando perdimos las 
provincias «altas del Perú habia tenido que abandonar sus 
pingües hacifndas dejándolas á merced de los enemigos: 
de consiguiente estos las habían casi destruido. A nadie 
pues mas que á él debía serle dolorosa una segunda reti
da que le costaría aun otra buena parte de su inmensa 
fortuna y uniendo sus clamores á las de otras personas, 
alzaba el grito para quejarse del Gobierno, del General 
en Gcfe, del ejército, de la capital y de todos los Argen
tinos, porque no se marchaba inmediatamente á arrojar al 
enemigo por lo menos hasta el otro lado del Desaguadero. 
Estas quejas hubiesen sido mas racionales si se hubiesen 
limitado á deplorar las bellas ocaciones que se habían per
dido de triunfar, - y acaso de concluir la guerra : pero cir
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tas, porque - á la verdad no se podia por entonces pensar 
en movimientos ofensivos sin remover dificultades cuyo 
vencimiento estaba fuera de un alcance común.

Por otra parte el espíritu de oposición que por ese tiem
po se desplegaba contra la capital de la República, hallo 
una perfecta acogida en el Marques y los que lo rodeaban 
y se propuso formar un cuerpo militar de Peruanos y 
combatir al enemigo, pero con cierto despego é indepen
dencia del ejército que hacia resaltar en todos sus actos. 
No sé por nominación de quien, tomo' títulos pomposos, 
sin dejar el de Castilla con que sus antepasados habían 
sido condecorados por los Reyes, haciendo ua retroceso á 
los principios aristocráticos de que nos habíamos sacudido 
con la revolución. Para comprender todo esto bastarásaber 
el encabezamiento queponia en sus providencias guberna- 
tinas que era el siguiente : “Don Juan José Fernandez Cam
pero Maturena del Barranco, Perez de' Uriondo, Hernández 
de la Lanza, Marques del Valle de Tojo, Vizconde de San 
Maleo Comandante'General de la Puna y Coronel del primer 
Regimiento Peruano fyc, fyc, ty.” El - solo acto de abrir 
una nueva numeración para los cuerpos militares perua
nos, importaba casi una separación; lo que prueba que 
desde ese tiempo fermentaba en la cabeza de aquellos ha
bitantes la idea de segregarse de la República, y constituir
se en nación independiente.

El Márquez ocupando alternativamente la Rinconada, 
Cochinoca, el Puesto y otros puntos de sus vastas pose
siones, maniobraba á su placer con un cuerpo de ejército 
de las dos armas que había organizado á su modo y que 
sostenia con sus propios recursos. - Era voz pública que 
tenia secretos depósitos de dinero del que había heredado 
de sus abuelos, de los que sacaba una parte para los gas
tos de su división. Se cree que con este fin se dirigió, 
(algunos meses después del tiempo de qqe hablamos) á 
Yaví una de sus principales haciendas y mientras oía misa 
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muy descansadamente cayo' sobre su división el enemigo, 
poniéndola en una completa derrota ; los que no huyeron 
prontamente fueron muertos o' - prisioneros y de este nume
ro fue el- Márquez, cou la singularidad deque en la con
fusión le trajeron un cabillo en que ' montó - y ' log ro al 
principio escapar: con muy poco esfuerzo lo hubiera con
seguido del todo, pero sea por efecto del terror, sea por 
impericia en cabalg-ar, se caia frecuentemente del caballo 
hasta que fué alcanzado por unos cuantos hombres que lo 
perseguían, El Capitán Canseco que era su ayudante y 
qne lo acompañaba fl) me ha referido estos pormenores 
que por otra parte eran públicos. El segundo Gefe del 
Marques, Teniente Coronel D. Juan José Quesada se sal
vó en un buen caballo.

Esta catástrofe sucedió algunos meses después, mas 
he querido referirla para no volver sobre ella. Entretan
to la posición avanzada del Marques, aunque fuese sobre 
un flanco, hacia la nuestra de Humahuaca que no estaba 
sostenida sino por ochenta o cien hombres bastante segu
ra, pudiendo también permanecer el ejército en Juiny sin 
cuidado alguno. Se aproximaba el 25 de - Mayo y se pre
paraban fiestas, por entre cuyos regocijos no podría menos 
de percibirse un secreto mal estar, una posición falsa y la 
vergüenza de la doble derrota que habia sufrido el ejérci
to, Sin embargo, querían ocuitarse estos amargos senti
mientos bajo un exterior de alegría de que nadie partici
paba Hubo corrida de toros, baile, comedia, todo ejecu
tado por los oficiales del ejército, pero las cosas permane
cieron en el mismo estado.

Yo al fin habia curado de mi herida en Hamahuaca, 
pero habia perdido el uso del brazo derecho al menos pa
ro manejar las armas. Mis padres me instaban para que 
me retirase y se lo habían suplicado al Sr. Puyrredon que

(19 Lo mismo idénticamente sucedió al Gobernador Beron 
de Estrada en Pago-Largo, con la diferencia de que á este lo ase
sinaron en el mismo sitio. 
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acababa do ser nombrado Supremo Director por ol Con
greso do Tucuman. Este Sr. habia resuelto venir a Jujuy 
a revistar el ejército y era esperado, creí pues convenien
te solicitar licencia para trasladarme al Cuartel General y 
tratar do mi retiro. Asi lo hice.

El Sr. Puyrredon mo recibo con la mas perfecta bene
volencia y haciendo uso do osas maneras ' insinuantes y do 
esas espresiones lisongeras do que tan ventajosamente sa
bia valérseme dijo: “Su Sr. padre me ha escrito sobf su 
retiro: V. mismo lo desea y si se empeña en ello lo tendrá: 
mas yo le aconsejo que se conserve en el ejército, pues aunque le 
fa^a el uso de un brazo, un gefe de su graduación no es desti
nado á pelear, sino á hacer ostentación de su presencia en el 
peligro: es V. muy joven y ya es Mayor, he hablado con el 
General en Gefe y vá V. pronto á ser Teniente Coronnl” Míe 
sedujo y mo dejé convencer, siendo esta la tercera vez 
quo oste hombro cortesano, obligante y seductor influía on 
ol destino do mi vida (1) ligándome á una carrera on quo 
si ' puedo reputarme feliz por haber obtenido glorias, nada 
he hecho para mi particular provecho y ol do mi familia 
y que adomas me cuesta pesares inauditos.

El Sr. Puyeredon■ marcho á Buenos Aires y yo ' volví 
á Humahuaca á sugetarme á las durísimas privaciones quo 
pesaban sobro mis compañeros. Nuestros alimentos, nues
tras ropas, nuestro sueño, todo era malo y escaso ; y á mi 
que estaba convaleciente y sumamente estenuado después 
do mi prolongada enfermedad mo hicieron una gran impre
sión estos padecimientos. Empecé á sentir los ofoctoM ■ 4e 
una debilidad suma que mo preparo otra enfermedad do 
que después adolecc: una enfermedad dol pecho que mo 
puso on ol mas grave peligro. *

(I) 1. p El año diez siendo Gobernador do Córdoba mo
hizo cambiar la lnstituta do Justiniano por la espada : 2. p á fines 
del año 1811, cuando con ini hermano solicité retirarme de Jujuy, 
siendo General on Gcfe dicho Sr. : y 3. ' la que he referido. ■ Al
guna rez quizá hablaré do aquellos primoros sucesos.
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Para que en todo faese mas acerba la derrota - y reti
rada de nuestro ejército bajo las ordenes del General Ron- 
deau en el Perú, sucedió lo contrario de lo que había acon
tecido en otras ocasianes. Cuando eu tiempo del Sr. Cas- 
telli y del General Belgrano tuvo el ejército que dejar las 
provincias altas, se trajeron por lo menos los caudales de 
la casa de moneda con los que se pudo auxiliar algún tiem
po á los que lo componían : pero esta vez, si vinieron- cau- 
dalrti ignoro en que se emplearon, porque únicamente para 
el 25 de Mayo se dio un mes de paga á los ofieiales y una 
buena cuenta á la tropa, sin que se hubiese recibido - ni un 
medio durante todo el año y siendo este el último esfuerzo 
que hizo el General Rondeau hasta el fin de su adminis
tración que fué por Agosto del mismo año.

Mas no era general esta miseria pues recuerdo que su 
ayudante de campo el Capitán D. Miguel Planes visitaba 
mucho en casa del Sr. D. Domingo Iriarte dónde yo me 
alójé los días que estuve en Jujuy y ostentaba un lujo tan
to mas insolente cuanto su único mérito era ser confidente 
especial y favorito privado de S. E. (1) Como este, ha
bía otros que aun que fuese por otros motivos, eran tam
bién distinguidos en secreto, sin que para estas distribu
ciones clandestinas entrasen para nada en cuenta, el mé
rito, los servicios, la graduación y las verdaderas necesida
des. Mi digno amigo el virtuoso D. -Diego Balearee siendo

(1) Posteriormente llegó Planes á Coronel y estuvo el año 
1827 en la Banda Oriental, estuvo también unos dias con un es
cuadrón que mandaba á mis órdenes y lo traté con la mas per
fecta equidad. Trató " de tnvinuaise eu las buenas gracias del Ge
neral Alvear; pero era imposible hacer de él un Rondeau. Con 
este motivo se retiró deplorando su mala estrella. Por el Coman
dante Correa Morales amigo y confidente de Planes supe que su 
máxima favorita consistía en que “í/h militar sin favor no podía 
decorosamente conservarse en su puesto.” En ejecución de este 
principio se retiró sin- ser sentido de nadie. Se me ha pasado de
cir que mi hermano que filé también ayudante, pero no favorito 
de Rondeau, se retiró def vervictó desde Moraya en principios 
del año 1815.
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Utl Coronel sufrió ú la par del último oficial y soldado y 
quizá su ejemplo cóntribuyomucho á que todos - lo hicié
semos sin murmurar al menos en- mi regimiento.

El tiempo pasaba y nada se hacia, -ni aun se pensaba. 
Acaso alguno creerá que se reemplazaban las - bajas con 
reclutas ; nada de eso. Otro juzgará que á lo que se con
servaba se le daba mejor forma, adelantando la instrucción 
y disciplina : menos. Cualquiera se persuadirá que echan
do la vista para el porvenir se ocupaba el General en pre
parar recursos para lo sucesivo: tampoco. Se me dirá 
entonces ¿ en qué Se pensaba pues ? y contestaré que en 
nada y cuando mas se.ocupaban las notabilidades del ejér
cito en intriguillas despreciables. Los hombres de juicio 
y sensatez como Arenales, Balcarce y algunos otros, es
taban anulados y deploraban en secreto los males públicos 
mas que su propio desaire.

Desde la malhadada campaña de Salta la insolencia 
de los gauchos había - subido á un grado casi insoportable: 
entraban ‘ al pueblo en ' partidas y mas de una vez hubo 
riñas con los soldados y lances aun mas desagradables. Al 
fin el ejemplo de una licencia -triunfante habia influido en 
lo poco que quedaba de disciplina de - modo que amenaza
ba la vida del ejército. Era urgente, indispensable y vi
tal salir de esta posición y supongo que por orden del 
Gobierno resolvió el General dejar Jujuy y toda la provin
cia para replegarse cien leguas mas hasta Tucuman. Se 
emprendió la marcha al mismo tiempo que mi regimiento 
la principiaba desde Humahuaca, de modo que siempre - 
fuimos tres o cuatro jornadas 4 retaguardia.

En Yatasto encontramos al Batallón No. 10 al mando 
del Coronel (hoy General en Chile) D. Francisco Antonio 
Pinto. No sé porque singularidad este batallón recien 
venido habia quedado - atras, hallándose ya todo el ejéicitó 
en la Villa las Trancas, á veinte leguas de Tucuman. 
Nosotros también hicimos alto en Yatasto y tuvimos la 
ocasión de tratar de cerpaal Sr. Pinto que es un caballero 
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distinguido: es natural de Chile y había sido mandado á 
Europa - por el Gobierno de su país. A su regreso tomo 
servicio en Buenos Aires, no obstante que en su patriase 
agitaba de un modo mas activo la cuestión de independen
cia, ' lo que hizo creer que su adhesión á los Carreras, cuyo 
partido estaba eaido lo obligaba á permanecer entre nos
otros.

Después de unos cuantos dias de mansión en la ha
cienda de Yatasto, tuvimos orden de continuar nuestro- 
movimiento hasta las Trancas. El batallón No. 10 se 
acanto' en el pueblo, donde estaba la - infantería y los Dra
gones del Perú quedando campados á distancia de una le
gua sobre el rio del Tala.

Ya entonces se estendia la voz de que el General Hon
dean iba á ser relevado por el General Belgrano que ha
lda vuelto de Europa y había sido llamado á Tucuman 
donde seguía legislando el Congreso. Con este motivólos 
Gefes partidarios de Rondeau á cuya cabeza estaban los 
Coronel French y Pagóla, pensaron en un -movimiento se- 
dicioso’semejante al que se hizo en Jujuy - para resistir la ad
misión del General Alvear: exploraron el campo, sondea
ron los ánimos y aun se atrevieron á- tantearnos al Coronel 
Balcarcc y á mí. Si el fruto que sacaron de otros fuC co
mo el que obtuvieron de mi regimiento, debieron sacar' un' 
terrible desengaño; asi es que desistieron de su empeño y 
se resignaron. Fuese qne el nuevo General lo exigió', fue
se porque ellos ' no quisieron sujetarse al nueve método dis
ciplinar que iba á establecer, el hecho es que los Corone
les French, Pagóla y el Comandante D. Ramón Rojas, de
jaron- sus puestos y marcharon - á Buenos - Airee : en esos 
dias hicieron lo mismo el Coronel Ortiguera, eL Coman
dante D. Celestino Vidal y otros. De este modo el' Gene
ral Belgrano quedo' sin oposición y en aptitud de dar el 
impulso que deseaba para mejorar - el estado del ejército. 
Se recibió' del mando y paso' una revista, marchándose 
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luego á Tucuman y dando orden de - que le - ■ siguiese el 
ejército.

El 9 de Agosto de ese año (1815), recuerdo que pasa
mos revista de comisario - en. las Trancas y luego que se 
concluyo' me invito Balcarce á dar un paseo por la casa de 
los médicos (ya entonces mi regimiento había venido al 
pueblo) para consultarles sobre varios síntomas de enfer
medad - que él sentía. Consistían en una tos bastante fuer
te y - una fatiga que le acometía cuando hacia cualquier 
ejercicio. Efectivamente estuvimos con los Dres. Berdin 
y Vico, quienes en el.momento graduaron - de muy leve la 
enfermedad; mas en el mismo dia variaron de opinión y 
la clasificaron de muy grave cuando hubieron hecho un 
reconocimiento mas prolijo y detenido. A los dos dias 
declararon que era indispensable que el enfermo fuese 
trasladado á Tucuman, donde podria ser asistido con me
jores anxilios que en la campaña. Yo que estaba ligado 
por tantos títulos á este digno compañero, tomé el mas 
vivo interés, y no fué sino con pesar que le hice preparar 
el carruage y me resolví á sepárame de un amigo que no 
debía ver mas. El -'22 del mismo mes falleció este bene
mérito gefe, este virtuoso soldado y patriota distinguido. 
El 28 llego el ejército á dicha ciudad y solo me encontré 
con su última voluntad consignada en su testamento en 
que me daba una uueva prueba de confianza. Me insti
tuía pór su único albacea y por herederos de una parte 
que tenia en una casa en Buenos Aires á sus hermanas 
solteras. Murió pobre, pero sentido umversalmente del 
pueblo y del ejército. Solicité en nombre de mi regimien
to la permisión de usar luto por dos meses y se me conce
dió, lo que todos los oficiales - hicieron con la mejor vo
luntad.

Sus funerales sino fueron suntuosos no carecieron 
de solemnidad: asistieron á porfía los ciudadanos y los 
Diputados del Congreso Como particulares, fuera de los 
oficiales del ejército. El Vicario Castrense, Canónigo Gor- 
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fifi, pronuncid tiu oración fúnebre y se acordo' de aquel 
arrebato de que he hecho mención cuando la acción de 
venta y media, aunque sin nombrar la persona que fue el 
objeto de su colera. El orador dijo y con razón, que en 
una vida tan llena de mansedumbre y de moderación, solo 
una vez se le vid exaltarse fuertemente impulsado por el 
patriotismo y por el honor militar. Esta desgracia que 
puedo llamar doméstica, por cuanto viviamos en una mis
ma casa, comiamos en la misma mesa, y estábamos siem
pre juntos, me causo el mas acerbo dolor: luego diré que 
influyo poderosamente en el quebranto de mi salud.

El 28 de Agosto por la tarde, según he dicho, entro 
el ejército en Tucuman y fuera del No. 10 que se acuar
telo' en la Merced todos los demas cuerpos pasaron á alo
jarse en lo que se decía la Ciudadela, que era aquella for
tificación comenzada por el General San Martin de que 
hicimos mención. Apenas había uno o' dos malos galpo
nes y los demas debían fabricarlos los misinos cuerpos á lo 
que se puso mano inmediatamente. Mi cuerpo había traí
do la retaguardia y de consiguiente fué el ultimo que atra
vesó' la población rersa de oraciones. Para que hubiese 
mas hombres en formación había mandado suprimir los 
cargueros de equipages, hechandolos en unas carretas que 
venían atras y dando ejemplo con los míos. Veníamos 
pues todos á cuerpo gentil, pero creyendo que no pasaría
mos de la ciudad esperábamos que se nos reunirían las car
retas y ademas que no nos faltarían recursos aun cuando 
aquello no sucediese. Era ya entrada la noche cuando 
recibí Orden de continuar la marcha al Convento de los 
Lules perteneciente á la Religión Dominicana, situado á 
tres leguas al sud oeste de ha ciudad. Fué preciso seguir: 
la noche era fria y húmeda : llegamos á la mitad de ella y 
tuve que pasarla toda en pié y sin tener con que cubrirme-.

En el estado quebrantado de mi salud hubo de serme 
de gravísimas consrsuensias el gran resfrio que tomé : ó 
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I^isos largos me encaminaba hácia una tisi8,cuyos síntomas 
precursores se hicieron sentir.

En los Lules encontré ya acantonados á los Granade
ros á caballo que eran dos escuadrones sumamente dimi
nutos y otros dos de Dragones de la Patria qne no eran 
mas numerosos. Con los dos de dragones del Perú se con
taban á penas seis esqueletos de escuadrones que no lle
gaban á cuatrocientos hombres, que era en lo que consis
tía toda la caballería del ejército. A los pocos dias mar
charon por la Rioja' á Mendoza los Granaderos á caballo, 
llamados por el General San Martin que daba principio 
por ese tiempo á la creaciou del Ejército de los Andes.

Entre los dos cuerpos de Dragones había una enemis
tad la mas pronunciaday tan universal que ni los oficiales 
ni la tropa se feunian jamás entre sí. Los de la Patria 
eran partidarios del General Rodean : los ' del Perú tenían 
sus afecciones distintas. Aquellos se resentían de la in
disciplina en que habían sido educados desde su origen : 
estos profesaban otros principios. Ademas existia en el 
mas alto grado la rivalidad que suele ser consiguiente en
tre los cuerpos antiguos de un ejército y los qne vienen 
después á quererles dar la ley. Antes déla salida^del 
General Rondeau se había corrido que nuestro regimiento 
se agregaría al de Dragones de la Patria, y se había hecho 
un convenio entre todos los oficiales para pedir su separa
ción del ejército. El mismo inconveniente se tocaba si se 
quería hacer la agregación en sentido inverso, es decir 
agregando los ' Dragones déla Patria á mi regimiento. En 
tal estado el General Belgrano tomo un espediente que 
fué el de suprimir las denominaciones de ambos cuerpos 
y formar uno de los dos con la de Dragones de la Nación, 
y yo fui el encargado de la ejecución de este decreto.

Sin embargo del estado de mi salud, era el úuico 
gefe que había y mi trabajo era tan asiduo como penoso. 
Tuve que vencer gravísimas dificultades que me oponía 
el estado de los ánimos y la indisciplina porque habíamos
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posado. Pora colmo do trabajo, lo ignorancia de los Dra
gones do la Patria on táctica y demas deberos militares 
era tan supina quo fue preciso empezar por la instrucción 
dei recluta. Cuando so empezó' á evolucionar mandaba 
yo mismo las maniobras y este esfuerzo violento - do la voz 
agravo' mi enfermedod del pecho hasta que varios veces 
arrojé sangre. Mo ordenaron los médicos quo no mandase 
personalmente ol ejercicio, .y tuve quo hacerlo sirviéndo
me de un ayudante que repetio on voz olto las do mondo 
que yo - lo comunicaba á media voz. Si estos trabajos me 
fueron penosos y hubieron do serme funestos, logré al 
menos que mereciesen la plena aprobación del General 

_ Belgrano, que mo la manifestó' do muchos modos y on di
versas ocasiones.

Ademos do los males físicos, quo m*e  aquejaban, la 
muerte do Balcarce acaecida on Agosto había hecho uno 
profundo herido on mi corazón. En el Agosto anterior ha
bía perdido otro - omigo on el Capitán Tejeriná;do modo quo 
este mes, -vino á ser pora mí un mes fatídico : después 
cuando otros - sucesos azarosos do mi vida han pesado do 
un modo terrible sobro mi existencia ho tenido motivo 
paraconfírmorme que on las primaveras, sea por casua
lidad, sea - por un conjunto cualquiera de circunstancias se 
agravan mis pesores y mis males. Debo contar octo perio
do do mi enfermedad como Ja segundo época desgraciado 
do mi vida, porque á la verdad on medio do La juventud 
sufrí las alternativas do esperanzo, do salud y de desespe
ración on un grado eminente durante año y medio (1).

(1) En mi niñez cuando solo tenia do doce á diez y seis 
años, sufrí on el Colegio La persecución gratuito, injusta y tenaz 
de un Clérigo Morin, superior del Colegio y de consiguiente mió. 
No sé porqué esto hombre corrompido y brutal concibió contra 
mí un odio ton estenso, que no lo puedo espljaar sino corno uno 
profunda aberración dol espíritu humano. Los superiores de ma
yor gerarqiiia conocieron ol fin la -justicia y mo la hicieron, sin 
que ol bárbaro Marín pudiese envilecerme y humillarme Indeco
rosamente, que sin duda era lo que quería. Mis padres quisieron 
sacoime del colegio por esta rozón poro _ trosladorme á otro, pero 
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que todo me - atormentaba la perspectiva - apntiiiua de una 
enfermedad que lie tenido eu gran horror. Si la viveza 
de imaginación y una esquisita sensibilidad, son dónes fu
nestos para aquel á quien íos ha concedido el Cielo : debo 
confesar que yo he sufrido mas que otro cualquiera por 
unos tuabajos qui - ni son faros*  ni son extraordinarios eu 
la mísera condición humana. Para concluir esto diré que 
médicos opinaban que si en aquellas circunstancías-salia 
yo á campaña, no podría soportar las penalidades que ella 
traería. Sin embargo, dos años después cuando la que 
se hizo contra Santa Fé me sucedió lo contrario, pues - no- 
solo se acelero mi restabíeciente sino <ue se fortifico mi 
constitución y recobré -perfecta salud.

El General Belgrano se contrajo con su - bien conocido 
celó á establecer un«a rigorosa disciplina y -por mas que 
me cueste ejercer la censura sobre los actos de este gran 
ciudadano, debo decir eu obsequio de la - verdad que gene
ralmente se dejaba llevar por este celo mas allá de lo re
gular. Por ejemplo; exigía de los oficiales gna especie de 
disciplina monástica y castigaba con severidad las meno
res transgresiones. Mando que desde las diez á once de 
Ja noche no pudiesen estar fuera de sus cuarteles, lo que

yo lo rehusé por consecuencia á la casa donde habia recibido mí 
educación. Después Marín estaba en Córdoba condecorado por 
Bustos con una Canogia y cuando mis victorias y mi mando en 
aquella provincia, lo consideré y lo conservé en su puesto; pero na
da pudo vencer la obstinación de este hombre que ya se deja en
tender que era además mi enemigo, político. Cuando yo caí pri
sionero (1631) fué mandado de diputado á la Convención de San
ta Fé y allí no se desmintió marlif,rstánOósr mi mas caloroso 
acusador. Al ñu Quiroga publicó unas célebres carta» que le ha- 
bia interceptado promoviendo los celos provinciales contra Bueno» 
Aires, y con eso terminó su enrrera política del modo mas original 
que puede pensarse: pero despo^ terminó también su vida este 
hombre dotado de una gran violencia de pasiones y de una rudeza 
sin igual. Este puedo decir que es el primer periodo desgraciada 
de mi vida. El segundo, el que he mencionado arriba. El terce
ro, mi prisión. El cuarto, la pérdida de mi esposa. ¿- Habrá aun 
otro! Dios lo sabe. ' 
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era muy diflcilyjue tuviera entero cumplimiento en un pue
blo en que estaban llenos de relaciones, que no podían 
cultivar durante el, día por tenerlo todo ocupado: acos
tumbraba - disfrazarse c introducirse de incógnito en los 
cuarteles con demasiada frecuencia y llego á descender á 
la investigación de actos privados que deben estar fuera 
del alcance de la autoridad. Pero estos son muy peque
ños defectos en presencia de - su gigantesco mérito y sus 
sublimes virtudes, que sin duda resaltarán mas al lado de 
tan diminutos lunares.

El Congreso iguafmente continuaba en sus sesiones, 
habiendo el 9 de Julio de 1816,declarado nuestra Indepen
dencia de la España y de la Corona de Castilla, pero ha
bía en su seno un germen de discordia que transpiraba por 
todas partes. Los Diputados de Buenos Aires, seguidos 
de la mayor parte de los de las provincias, dominaban el 
Congreso, y la oposición que les hacían los de Córdoba 
procurando inutimente contrastar la supremacía é influen
cia de la capital. Era en ese tiempo que artigas, el céle
bre Artigas (1) hacia una guerra á muerte al Gobierno 
General,que si tenia vicios y defectos representaba al me
nos -los -principios civilizadores, mientras que aquel se apo
yaba en el bandalage y la barbarie. Sin embargo no fal
taban hombres de buena fe y hasta de mérito que lo apo
yasen, porque lo creian un instrumento útil para las refor
mas que eran necesarias. Sin duda se engañaban, como*  
después lo han conocido y lo han confesado. En esta, co
mo sucede generalmente en todas las discordias civiles, 
difícil seria hallar la justicna esclusivamente en uno de los

(1) En el Paraguay el nño de 1846' tuve ocasión de conocer 
á este caudillo de triste celebridad: está muy viejo y vive de los 
cortos auxilios que te suministra e* 1 Góblerno de aqnd fotafo. Sm 
erntergo de su avanzada edad, y de ueteta años de una especie 
de prisión que han pesado sobre su vida, no deja de conocerse en 
ciertos rasgós a1 cauddte y a1 gaucho preócupadó wrttra los - ade
lantos de la civilización. Afora sote inspira compasión y desen’ 
gaños.
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parl^i^(^^(o5: por - lo común ambos pasan ^Tiantes qud mar
can la equidad y la conveniencia pública. No ñie deten
dré mas en esto sino para decir qúc los Diputados de Cór
doba fueron cónipletamente vencidos, y que cuando el- 
Congreso, en fines del mismo año resolvió trasladarse á 
Buenos Aires, ellos sé quedaron - erl su provincia separán
dose de suá destinos, excepto el Dr. Salguero de Cabrera.

Desde tiempo' antes pesaba sobre la provincia de Cór
doba una especie de reprobación' por haberse creído sin 
justa razón, opuesta a^ttenla de la revolución que con 
tanto entusiasmo habían' abrazado’ las otras: esta repro
bación se fortificó y se aumenté con su inútil oposición en 
él Congreso y la derrota de 6us Diputados. Sin embargo 
no se crea que los principios ' que estos seguían carecían de 
partidarios en las otras; pero como esos partidarios no 
estaban entre los oradores galo sé hacían sentir con laá 
vias de hecho; Asi sucedió en Santiago dél Estero, ciu
dad dependiente ' entonces - del Gobierno de Tucuman y cua
renta leguas al sud.

Ei Teniente Coronel D. - Juári Francisco Borjef, letañ- 
to el estandarte de la rebelión deponiendo al teniente Go
bernador y saliendo i campaña para reunir las milicas y 
hacer frente á las tropas que se destacasen del ejército; 
No era esta una deserción de la causa de la independencia: 
áu objeto- era solo substraerse á lrí obedieúcja dél Gobier
no Genera] y ser en su provincia lo que era Güerfetfen’ 

y Artigas érí - la- Banda Orientaljpero tomo' tan mal sus 
«roídas que antes de treinta dias estuvo' todo' terminado.

Borjes á quien todos suponían unú audacia no común1 
y que gozaba gran prestigio entré súrs comprovincianos; 
manifestó llegado el caso una impericia y una imbecilidad 
áuma al mismo' - tiempo que pasaba el Rubicon no quedán
dole mas púertó de salvacioñ que la victoria hizo' alaidd 
de una delicadeza ageñ'a de sus circunstancias especiales; 
Cuando reunía el paisanqge que debía oponer á las tro
pas que Ya- marchaban contra él, dejo - pasar intactos tinos?

v



— 200 —

caudales que ibadMC tránsito para Buenos Aíres, y loque 
os mas no permitió sacar un sable, ni una tercerola ■ que 
necesitaba on sumo grado, do una tropa do carretas que á 
osa sazón llevaba un buen cargamento do armas para el 
oiército. Todo esto lo hizo on precaución do que no so cre
yese que un deseo desordenado de rapiña lo' había impul
sado on su movimiento y do que hostilizaba privándolas 
do sus armas, á las tropas destinadas á combatir por la 
independencia. Si tal modo do pensar hace honor á sus 
sentimientos, os una prueba clásscí^de su incapacidad co
mo caudillo y do quo so metió on un atolladero sin calcu
lar como había do salir do él.

El comandante D. Gregorio Araoz de La Madrid con 
un escuadrón do Húsares quo mandaba formo la vanguar
dia do las tropas destinadas contra Borjes y el comandan
te D. Juan Bautista Bustos con doscientos infantes de su 
regimiento y un escuadrón de dragones formaba ol cuerpo 
principal do la espedicion. Este ocupo la capital do San
tiago, cuando la vanguardia so había internado on la cam
paña buscando la gente do Borjes que so hacia subir á 
quinientos hombres. Muy poco fuo preciso para deshacer
la, pues ol comandante La Madrid quo avanzo sobro ella 
con una guerrilla do veinte y cinco hombres la batió y dis
perso en términos que nadie- pensó, on reunirse y so' acabó 
la resistencia. Borjes solo huyó con dirección al Salado 
(rio quo corro por la frontera Este do Santiago) desde don
de so proponía pasar á Salta, dondo contaba quo Güema8 ' 
lo patrocinaría ; pero fue preso on su mismo pa^ poo^y 
mismos paisanos y entregado' por un comandante do mili
cias. Taboada que me aseguraron era su pariente.

Los partes de ostas ■ ocurrencias'so transmitían instan
táneamente al General Belgrano que luego' quo supo la- 
derrota de los sublevados espidió un decreto do indulto' 
con excepción do Borjes, do un comandante do milicia 
Montenegro, un mayor do las mismas Gonsebat y del ca
pitán Lugonos do mi regimiento. ■ Esto so hallaba al lides- 
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de antes de la- sublevación con un piquete de treinta dra
gones con los que se había unido á Borjes y salido á cam
paña, y á los que (sin que hasta ahora sepa porque) despi
dió desde Lorete, de modo que volvieron y se incorporaron 
al cargo de un sargento á la fuerza que los perseguía. 
Todo prueba que los revoltosos se asustaron de su propia 
obra, luego que la hubieron consumado.

Cuando á los cuatro o cinco ditas de la derrota se tuvo 
noticia de la prisión de Borjes, tuve drden de salir con 
una partida que iba a cargo del Capitán D. Joaquín Lima 
al puesto de Vinal situado á diez leguas de la ciudad á re
cibir al prisionero, tomarle una declaración sobre sus últi
mos hechos y hacerlo seguir hasta la ciudad. Habíamos 
contado con hallar á Bo^es esa noche en Vinal; pero no 
sucedió asi y luego se tuvo noticia de que por causa de en
fermedad se había demorado su marcha. A la mañana 
siguiente continuo en -su solicitud el capitán Lima con la 
partida, quedándome yo á esperarlo en Vinal para llenar 
las formalidades de mi comisión. En todo ese dia ni la 
noche no pareció; y á la madrugada del tercero dia se me 
presento el Comandante La Madrid, quien me manifestó 
la orden que traía de fusilarlo sin mas demora que la muy 
precisa para recibir los auxilios espirituales. La senten
cia emanaba directamente del General Belgrano : había 
sido remitida á Bustos, y este comisioné á La Madrid para 
su ejecución.

En la pequeña comitiva que había sacado La Madrid 
de Santiago, venia un religioso dominico el Padre lbar- 
zabal, quien debía ofrecer sus servicios al desgraciado 
Bo^es; mas eomo -por su edad y poco ejercicio en el ca-> 
bailo no pudiese acompañar la rápida marcha del Coman
dante, se convino en que se -quedase en una chacarilla 
que tiene el mismo convento á dos leguas de la ciudad, 
debiendo La Madrid traer alli al reo para que fuese eje
cutado después de hacer sus divpóviciónes cristianas.

Bien poco agradable me había sido la comisión que se
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pie había conferido, asi es que aproveché sin trepidar la 
pensión que se me presentaba de eximirme. Yo había 
creído que la declaración que se mandaba tomar al prisic-r 
ñero era para que sirviese de precedente á un juicio que 
aunque fuese muy breve llenase en cierto modo IUs for^ 
mas ; p£ro desde que sin esperar este se había estendido 
la sentencia y se mandaba ejecutar, ya era inútil todo 
esclarecimiento de un hecho que estaba juagado. Me 
retiré pues antes que viniese Borjes y antes de medio dia 
estuve en ¡Santiago sin la declaración que había ido á tor 
piar.

Bustos se conformé con La esplicacion que le di, pero 
el teniente Gobernador Teniente Coronel 'D. Gavino lbar 
ñez que acababa de ser restituido á su empleo, se aferra
ba en que otras personas del vecindario habían tomado 
parte en la conspiración y exigía que sin embargo de la 
sentencia declárese el reo sus cómplices. Sin embargo 
de haber sostenido yo la opinión contraria, venció' en el 
ánimo de Bustos el modo de pensar de Ibañez y á las on
ce de la poche recibí orden de trasladarme muy temprano 
con un secretario á la Chacarilla de los Dominicos donde 
ya debía estar Borjes. Tuve que conformarme y serian 
las seis de la mañana cuando llegué al lugar en que der 
bia ser el suplicio de aquel desgraciado gefe.

El Comandante La Madrid me salió' al encuentro para 
decirme que había llegado ésa madrugada con el reo y 
que inmediatamente se le había puesto en capilla con dos 
horas de término las que iban ya á cumplirse. Me pareció 
cruel y hasta bárbaro turbar los últimos momentos de un 
hombre en aquella situación con preguntas que si él satis
facía comprometían á sus amigos y si negaba podían con
turbar su conciencia, Por otra parte me constaha que el 
General en Gefe nada desto había prevenido, antes dando 
por concluida la rebelión había promulgado una amnistía, 
T’omé pues sobre mi responsabilidad, y esta vez sin ren;i- 
sipn porque el declarante iba - £ desaparecer, evitar la des 
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«foración y sin bajarme del - caballo volví las. riendas para
la ciudad de donde acababa de salir-

Cuando llegue á la chacra de - Santo Domingo estaba 
ya designado el lugar del suplicio á unas cuantas varas 
del rancho que ocupaba el - reo, bajo un frondoso algarro
bo á cuyo tronco estaba atada una mala silla de cuero que 
había de servir de banquillo. El Comandante La Madrid 
me dijo que cumplidas ya las dos horas el reo iba á ser 
ejecutado. -Cuando me despedí se formaba ya la escolta 
y no había andado ni un cuarto de legua, cuando oí la 
fatal descarga. Borjes murió' con entereza y protestando 
contra la injusticia de su sentenc^y la no observancia - de 
las formas, pero con los sentimientos religiosos y cris-r 
tianos, '

Antes de una hora estuve en - Santiago y en casa de 
Bustos, á quien di cuenta de lo sucedido. Manifestó por 
ello la mas cumplida indiferencia : no asi Ibañez, quien a 
pesar de nuestra relación de amistad reprobo mi procedi
miento, lo que dio lugar á acaloradas disputas, Mas no 
fue este el único punto en que discordó', como lo voy a 
referir.

El mismo dia llego el parte de haber sido detenidos 
y presos en Ambargasta, jurisdicción también de Santiago, 
Gonsebat y Lugopes, qne muy luego llegarían á la ciudad. 
Al primero no- lo conocía yo ; pero el segundo era oficial 
de mi regimiento y había si^o antes de mi compañía : ha
bía sido también mi particular amigo, aunque en el tiem
po precedente - se hubiesen resfriado nuestras relaciones 
por- efecto de esas ideas anárquicas que empezaban á fer
mentar en su cabeza.

A mas del interés que me inspiraba Lugones, mis 
principios y mi corazón me hacían desear que no se der
ramase mas sangre. Creí pues que debía hacer algo para 
detener el golpe terrible que lo amenazaba, cuya - gracia 
naturalmente seria estensiva á los otros exceptuados. Me 

* Ilogué al - Coronel Bustos ’ á rogarle con el mayor encarecí- 



— 294 —

miento que al dar cuenta de la prisión de Legones, lo 
recomendara al General, y me empeñé con los Comandan
tes La Madrid y Moron para que me segundasen en mi 
solicitud. El Coronel Bustos me lo prometió y estoy per
suadido de que lo hizo: el hesnó fue que Lugones perdió 
su empleo, quedando destinado á servir como aventurero 
en el ejército, y subsistid asi por algún tiempo, quedando 
al fin de nuevo en su clase, siendo esta la única pena u 
que se le condeno. Gonsebat y Montenegro salvaron tam
bién sus vidas á costa de algún tiempo de prisión y priva
ción de sus empleos.

El General Belgrano no debió' arrepentirse de la in
dulgencia con que trato á los últimos, siéndome sensible 
no poder decir lo mismo de la sentencia (si puede llamar
se sentencia un decreto de muerte, sin juicio, sin forma 
alguna y sin oir al reo) precipitada qne hirió' á Borjes. 
¿ Creyó' acaso el General que la demora de la ejecución, 
podia dar motivo á nuevas turbaciones? No lo sé; pero 
si asi fuese se equivoco' completamente, pues la rebelión 
estaba tan terminada que el caudillo había sido arrestado 
por sus mismos paisanos y en el mismo teatro de sus aspi
raciones. De cualquier modo nunca podia faltar tiempo 
para que se le juzgase sumariamente y se oyesen sus des
cargos. Lo singular es que el General que tanto predica
ba la obediencia y la observancia de las leyes, las violase 
invocándolas, sin que ninguún autoridad superior le hicie
se cargo.

La caída de Napoleón : la restauración de Fernando 
VII al trono de España, y la paz de la Europa debían na
turalmente influir en los negocios de la América Española 
y la guerra iba á tomar otro carácter. Era consiguiente 
que viniesen tropas y que se diese nueva actividad á las 
operaciones. Abascal fué llamado á España : Pezuela fue 
premiado con el Virreinato del Perú y el General La- Ser
na fué destinado al mando en Gefe del ejército que debía 
reconquistar esta parte de la América. Con La Serna vinie- * 
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ron mochos Gefes y Oficiales de mérito, instruidos en fa 
táctica moderna y que estaban al corriente de los adelan
tos que había alcanzado la ciencia militar en la Península. 
El desprecio con que los recien llegados trataron á los 
practicones del ejército antiguo, puso los fundamentos de 
la discordia que estallo tiempo después y que faé tan fu
nesta al ejército real.

Ademas la mayor parte de estos gofes estaban afilia
dos en una de esas sociedades secretas que pululaban en 
la España y este fué un nuevo motivo de división porque 
Pezuela y sus adeptos miraban esas cosas como casos dig
nos del conocimiento de la .inquisición que había sido res
tablecida en todos los dominios españoles. Se aseguro 
que el Vicario Castrence del ejército (después Obispo) La 
Torre, tuvo la secreta comunicación de tomar informa
ciones y seguir una causa sigilosa á los frac-masones del 
ejército : pero tenían demasiado poder para que Pezuela 
pudiese dominarlos y ellos al fin fueron los que' años des
pués acabaron por una revolución con el suyo. La pasada 
á nuestro ejército del capitán de artillería graduado de 
Teniente Coronel D. Tomas Iriarte (hoy General) nuvor 
relación (fon estas intrigas, sin que esto' deba perjudicar á 
los sentimientos patrióticos que no dudo lo animaron des
de entonces.

No obstante el mérito de ' los' nuevos gefes españoles 
teniau la desventaja de no conocer el pais, y sus provi
dencias se resintieron de la jnesperiencia, aun que en el 
sentido militar fuesen superiores- á sus antecesores. Lásie 
republiquetas O reuniones de indios patriotas en el Perú' 
seguían dándoles en que entender, lo que no impidió' sirr 
embargo que las exterminasen sin exceptuar" Ja principa! 
que mandaba el Coronel Warnes quien' fué batido y muer
to cerca de Santa Cruz. Este resultado' y la arrogancia 
propia de unos hombres que habian combatido contra los 

* ejércitos franceses, les hizo considerar fácil la conquisa
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<íie las provincias bajas y llenos de confianza y órguíí# 
avanzaron á Salta.

Los valientes saliónos y principalmente los gancho^ 
(nombre que se' hizo 'honroso entonces) acaudillados pof 
Güemes Ies abandonaron las poblaciones y les apusieron- 
en la campaña una resistencia heroica.- No tenían los in
vasores mas terreno que el que m«aterialmente pisaban y 
aun que la caballería del ejército íCal había ' hecho bajóla 
dirección de Canterac considerables adelantos no por eso 
fuC mas feliz en esa guerra de detall á que eran provoca
dos sin cesar. En un combate regular era indisputable la 
súperióvidad de la - caballería española, pero después do’ 
agotar sus fuerzas ensayando cargas sobre unas lineas dé
biles que se les escapaban como unas sombras fugitivas,- 
concluían por haber sufrido pérdidas considerables en esas- 
interminables guerrillas sift haber obtenido ventaja alguna.'

Al principio ensayaron las vias de la clemencia, pero’ 
como viesen que poco adelantaban se propusieron ejecutar 
actos de severidad que los gauchos contestaron con 'ter
ribles represalias colgando en los árboles los prisiónerós- 
que tomaban y no solo tuvieron que contenerse, sino que 
despjués de dos d tres meses tuvieron que abandonar su 
conquista volviendo á sus antiguas posiciones, sin caballos 
y casi la cuarta parte memos deí ejército. Güemes volvic 
á ocupar la capital de la provincia y esta quedo libre de 
enemigos en su totalidad.

Aunque el General Belgrano sé’ mantenía tranquilo 
con el ejévcitó de Tucuman, no dejo de tentar alguna^ 
operaciones parciales- cuyo resultado en último análisis' 
fué de ninguna utilidad. El Teniente -Coronel D. DanicF 
Eerreira fué mandado por entre las poblaciones de indí
genas irreducidas que quedan al Este de lo' que es hoy 
Bolivm á' tomar c1 mando de tos re'stos d^ cuerpo que ha
bía mandado Warnes y que á las ordcncs del Comanda-» 
te Mercado se conservaba en los desiertos de Santa Cru¿ 
dC La Sierra; algo dio' que hacer á les- españoles, tuvo-rniV
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chas - escáramuzás y ai -fin so vid precisado á abandonar el 
teatro- do lá guerra, trayendo unos doscientos d trescientos 
hombres.

La mas considerable do estas ospedicionos faé la quo 
marcho á las ordenes del Comondohtc Lo Madrid, pues se 
componía do trescientos á cuatrocientos hombros escojidos 
dol ejercito con dos piezas do artillería do montaña. Sus 
primeros pasos fueron brillantes, pues cortando la línea do 
operaciones dol enemigo, rindió la guarnición do Tanja^ 
haciéndola prisionera y á mas el Comandante en servicio 
de la^spañá D. Andrés Santa Cms, que ton gran popel 
ha hecho después en los negocios de ambos países*  Era una 
verdadero sorpresa poro los cuerpos españoles destacados 
en las guarniciones encontrar á su frente tropas regulores 
y disciplinados clónalo solo esperaban grupos de indios 
ignorantes y desarmados. Lo ospodicion del Comandante 
Lo Madrid oro un golpe do rayo quo hubo de dor valiosos 
resultados.

Después do la victoria do Tanja se dirigid á Chuqui*  
Saca cuya- guarnición ora mucho monos importante en ca
lidad y número quo la quo acababan de vencer al poso quo 
la fuerza libertadora se había duplicado con los doluntá*  
ríos quo habia reunido. Pora colmo de felicidad opresd 
La Madrid un lindo escuadrón enemigo sin quo so salvase 
un hombro, sin disparar un solo tiro, sin desomboinar un 
solo sable y sin derramar una sola gota de sangre*  Es 
esto uno de osos lances raros on lá guerra y quo merece 
referirse detalladamente.

El Comandante La Madrid' á quien en virtud do lo 
victoria do Tarija se lo habia concedido el grado de Co
ronel, so aproximo á dos lognas do Chuquisoca y so situó 
en ol pueblecillo do Cachimoyo - si no mo engaño, sin que 
ol presidente do lo audiencia que era ol Gobernador do lá 
capital dol Alto Perú, tuviese noticia distinta do su - situo- 
cioh ni de la clase do fuerza quo so aproximaba. Sin om-- 

• hárgo do su vága ál<orma hábí<á pedido tropos á Potosí que 
3R



dista treinta leguas y se le había advertido que marchaba 
en su auxiiio el Comandante Ostria con -un cuerpo ptopor- 
cionado. Este - hizo salir al Comandante López con su es
cuadrón completo para descubrir al enemigo -: López se 
dirigid esperando la campaña al mismo punto que - ocupa
ba La Madrid.

Debe advenirse que para llegar á Cachi mayo tenia el 
Comandante español López que descender una elevada 
cuesta cuyo pié venia á dar á los suburbios del -pueb|ito : 
desde la altura se distinguía la fuerza que lo ocupaba y 
como esta era uniformada y - armada con regularidad, cre
yó que era la división de Ostria que venia en su auxilio. 
Los nuestros veian - también á los españoles - que - estaban 
arriba y el Coronel La Madrid tuvo la feliz advertencia de 
mandar que no se hiciera movimiento alguno de - descon
fianza ni hostilidad. Esto alentó mas- al gete realista que 
continuo descendiendo y hasta se adelanto con un ayudan
te y un trompeta hasta ponerse al habla. Entonces pre
gunto que gente era aquella y le contestaron que era ami
ga ; volvid á preguntar si era la división de Ostria y le 
respondieron afirmativamente. - Aun se cree que equivoco 
con este al Coronel La Madrid, cuya estatura y corpulen
cia eran semejantes. Con tales seguridades descendió al 
plano y se encontró rodeado de enemigos y prisionero.

Al momento se le -intlnIó, que seria muerto en el acto 
si por una acción ó palabra hacia conocer á sus subal
ternos lo que le había acontecido. Por el contrario se le 
ordeno que cuando se aproximasen, los mandase espesa
mente bajar asegurándoles que era tropa amiga la que 
los esperabb: asi se hizo, y todo - el escuadrón sin 
que escapase uno para llevar la noticia á Chuqúisaca 
quedo en poder de nuestras tropas. Estas para engañar 
mejor á los confiados enemigos se habían desgañitado dan
do Vivas al Rey, á la España, y á los gefes realistas : -solo 

é después que se hubo conseguido un triunfo tan extraer-*  
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dinario, que se. entonaron los cánticos - de la patria y las 
aclamaciones de la victoria.

Tenemos al Coronel La Madrid con su hermosa divi
sión á dos leguas de Chuquisaca, y al gefe español qae allí 
mandaba reposando- en la mas plena confianza, tanto por 
que no conocía la calidad - de la fuerza - que lo amagaba, 
cuanto porque tenia avanzada una vanguardia cuyos par
tes debían instruirlo de su aproximación. Por - lo demas 
la guarnición, deduciendo el escuadrón que habia caído 
prisionero solo consistía en menos de cien hombres y al
gunos enfermos que habia dejado el ejército en los hos
pitales: débil recurso - para defender la ciudad, no obstan-^ 
te que las calles estaban cortadas á una cuadra de la pla
za con parapetos que solo dejaban una estrecha entrada,- 
como se acostumbraba en los pueblos del Perú en precau
ción de un asalto de las montoneras o republiquetas - de 
indios,

El Coronel La Madrid no perdió tiempo, pues esa 
misma tarde se movio y á las doce de la noche estuvo en 
el Convento de la Recoleta que estando en una posición 
algo elevada domina la ciudad. Ni el Gobernador ni la 
guarnición sabían absolutamente nada y dormían el mas 
profundo sueño. Hubo varias opiniones sobre el modo de 
atacar la plaza, y una de ellas ful disfrazar cien hombres 
con el uniforme fde los prisioneros c introducirse como 
amigos. Me han asegurado que el Comandante López se 
prestaba á 'cooperar á esta operación, proponiendo que lo 
llevasen asegurado á la cabeza de la columna y que lo ma
tasen en el acto sino cumplía fielmente lo que prometía.

Otros opinaron «cercarse sin ser sentidos á las trin
cheras y echarse sobre ellas al apuntar el día : estos dic
támenes fuerondesechados para elegir el peor de todos. 
Quizá el Coronel La Mcadrid quiso evitar á la población 
algunos excesos que podían cometerse tomándola aviva 
fuerza y calculando la debilidad de sus medios de defensa 

•se persuadió' que el Presidente ¿ Gobernador viendo á su 
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frente un cuerpo de tropas ■ regulares so rendiría por ca
pitulación.

La Recoleta qut como ■ ho dicho ocupa una posición 
olevada está on los suburbios do la ciudad: desdo allí so 
enfilaba una callo quo terminaba on la plaza, dondo so al- 
cunzaba á vor ol fogon quo un cuerpo do guardia tenia en
cendido. A eso fogon hizo apuntar los cañones ol Coro
nel La Madrid y al romper el alba los mando' disparar al 
mismo tiempo que todas las cajas, cornetas y clarines do 
la división tocaban Diana.

La alarma no podía ser mas completa, pero no surtid 
los efectos que esperaba ol Coronel La Madrid, pues ■ ol 
gefe español sin desconcertarse so dispuso á una defensa 
á quo poco antes no estaba preparado. A la diminuta 
guarnición que tenia reunió' los enfermos del hospital quo 
podían conservarse on pié arrimados á la trinchera, é hizo 
un llamamiento á la población á que esta respondíd on 
gran parte, no por afección á la causa real, sino por de
fender sus personas y propiedades quo creían amenazadas 
poruña turba indisciplinada.

Muy entrado ya el día descendió' á las calles quo ocu
po sin resistencia ol Coronel La Madrid, estando toda la ■ 
fuerza enemiga eoneentrada dentro do las trincheras. Am
bos contendores tuvieron tiempo sobrado para tomar sus 
medidas, pues fuC muy tarde cuando so hizo ol ataque. 
Nuestra fuerza fue dividida en ocho fracciones mas ó me
nos iguales que ocuparon las ocho calles que desembocan, 
on la plaza. Aúna señal dada cayeron á un tiempo y casi 
á un mismo tiempo fueron todas rechazadas. Ninguna 
pudo tomar ni aun llegar á la trinchera que lo era opues
ta y después do inútiles esfuerzos y de pérdidas no peque
ñas, tuvieron que volver A los puntos do dondo habian par
tido. Después de este ataque desgraciado la ocupación do 
la plaza so hizo muy difícil y el Coronel tuvo á bien reti
rar sus columnas á ' la Recoleta dondo estuvo esa misma 
farde. ’ '*'•
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El enemigo no - dio - un paso fuera de ' las trincheras pa
ra • perseguir ; pero como era probable que ' viniesen algu
nos cuerpos en su auxilio el Coronel La Madrid no podía 
permanecer en la -posición que ocupaba. La fuerza había 
perdido no solo 6ir ánimo sino en número, pues fuera de 
los muertos y heridos en el combate había sufrido disper
sión de la ' gente del pais: emprendió pues su retirada, 
pero pienso que no le ocurrió aun la idea de dejar el Perú 
para venir á las provincias bajas y que se propuso fue 
maniobrar esperando una ocasión favorable de dar un gol
pe feliz. Mas ya no era tiempo, el General en Gefe del 
ejército realista habiá destacado fuerzas considerables ' pa
ra perseguirlo, las que lo buscaron sin cesar hasta que lo 
derrotaron cumplidamente en Sopachay.

Pero aun tuvo otro no menor contraste á los pocos 
dias de su salida de Chuquisaea : marchaba una noche la 
oolumna con menos precauciones de las que debia, pues 
todas consistían en una partida que iba de vanguardia ; el 
oficial que la mandaba por equivocación,- d por irse á unos 
ranchos como dijeron algunos, se separó del camino y dejo 
enteramente descubierto el frente de Ja división que seguía 
su camino muy tranquilamente i la infantería iba montada 
y sus cañones cargados en malas como se acostumbra en 
el Perú.

En el movimiento general que hacian los españoles 
para - reunir los destacamentos que tenían separados, acer
tó á venir - esa noche una compañía que si no era menor no 
excedía de ' cien infantes, por el mismo camino-pero en 
sentido inverso del que traía la columna. Los enemigos 
la sintiron primero y sin saber que fuerza era la que se les 
presentaba tomaron posición en una pequeña altura que 
estaba al lado del camino y 'esperaron. Cuando se acercó 
la cabeza de nuestra tropa le dieron el Quien vive ? y ha
biendo contestado La Patria, hicieron una descarga á la 
que es consiguiente se siguiese un fuego mas o menos vi
vo. Los que venían á * vanguardia retrocedieron en des
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orden y este se comunico á toda la columna en términos 
que sufrió la derrota mas completa.- Las muías que lle
vaban los cañones huyeron con su carga; las - del parque- 
y equipajes hicieron lo mismo en distintas direcciones y 
la fuerza se disperso en términos que a la mañana no es
taba aun reunida la división.

Por fortuna el enemigo que conoció que la fuerza 
conquien se las habia tenido era seis veces mayor que la 
suya se apresuró á dejar este menguado eampo de batalla 
y alejarse cuanto pudo. De este modo pudieron los nues
tros volver en sí. buscar la reunión- y recuperar lo que se 
pudo del carguero -estraviado y los cañones que no pare
cieron hasta despucs. Sin embargo esto no se hizo sin 
pérdida pues en la sorpresa de la noche murió el capitán 
Colé del núm. 2 joven muy querido y de muchas esperan
zas con unos pocos hombres de menos importancia y ade
mas hubo nueva deserción de los hombres que no quisie
ron ó no pudieron volver á las filas.

Restablecido el orden y hecho el arreglo de la fuerza 
lo mejor que se pudo, volvid á continuar su movimiento de 
retirada, pero ya entonces La Madrid buscaba conocida
mente el contacto con las provincias bajas, pues su direc
ción era á Tarja. Al mismo tiempo la división española 
que habia sido destacada del ejército real para perseguir
lo se avanzaba rápidamente y por mas que La Madrid ace
lero sus marchas y que destruyó casi para forzarlas sus 
medios de movimiento, no pudo dejar de ser alcanzado en 
Sopachay, célebre por la nueva derrota de que fué teatro 
y por la ruidosa causa que se formo por este suceso.

Después de" una marcha violenta de algunos dias en 
que el Coronel creia haber ganado un buen trecho al ene
migo paro en Sapachay para dar descanso de un par de 
dias- de que pensaba poder disponer á sus hombres y caba
llos. Fallaron estos cálculos y otra vez lo engañaron sus 
avanzadas que no sintieron al enemigo que en pleno día 
penetró hasta su campo. El ataque fué tan repentino- que 
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el Coronel La .• Madrid lo supo cuando oyó los primeros 
tiros y se - pronuncio la derrota quedando en poder fiel 
enemigo cañones, parque, equipajes hasta los papeles del 
Coronel.

No hubo acción, no hubo resistencia: todo fue confu
sión en medio de la cual cada uno fugo por donde pudo y 
como pudo. No fue siho á muchas leguas que se reunió 
algo de la fuerza escapada con la que el Coronel siguió su 
retirada. Para mayor desgracia estallaron desavenencias 
entre los gefes y oficiales y hubo de haber una revuelta 
que solo con trabajo pudo reprimir el gefe. En el parte 
que dió al General Belgrano acuso de cobardía é incapaci
dad al Coronel Azebev, al Mayor D. Antonio Giles que ei a 
el gefe del - M. de la división; al capitán Otero y cuatro 
oficiales mas, los que fueron conducidos en arresto para 
ser juzgados en consejo de guerra de Oficiales Generales. 
Este los absolvió después -de algunos meses que tardo la 
substanciación de la causa.

Al fin llegaron á Tucuman los mutilados restos de 
aquella linda división, que si habia” sufrido reveses, habia 
también adquirido glorias. La opinión hizo justicia al va
lor del Coronel La Madrid, pero no juzgo asi de su capa
cidad, pues se creyó que no había sido acertada la direc
ción que habia dado á sus operaciones, y mas que todo se 
creyó que no habia tenido la firmeza y habilidad necesaria 
para conservar la - disciplina tan precisa en una campana 
ofensiva y lejana. El General Belgrano no participó de 
ese modo de pensar, pues lo acogió distinguidamente y Jo 
llenó de sus gracias.

El escuadrón de Húsares que mandaba el coronel La 
Madrid se elevó á regimiento y se le formaron dos escua
drones, se le dieron con preferencia hombres y recursos, 
pero jamás pudo -medrar este cuerpo, porque el Sr. La Ma
drid earece de toda capacidad administrativa é ignora 
(¿Quién lo creerá?) en que consiste la verdadera discipli
na. Los cnerpos que ha mandado siempre le fueron per-
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acinalmente afectos, - pero este sentimiento - no iba - hermana
do con el respeto con el que debe hermanarse. Siempre 
sus soldados fueron en - - la apariencia entusiastas por la 
caus«a que defendían, pero sus hechos no correspondían á 
las esperanzas que hacian formar. El coronel ¿a Madrid 
imponia muchas veces castigos de estremada - severidad, 
pero no producían el escarmiento que era de desear, por
que no era regularmente sostenido ese sentimiento de Ojr- 
den que los dictaba. Finalmente el coronel y quizá algu
nos de los que lo acompañaban hacian prodigios de valor, 
pero casi siempre eran vencidos fl).

Se me ha pasado deci^ue mi regimiento durante su 
mansión en los Lules fuéaumentado á cuatro escuadrones, 
habiendo desde antes sido nombrado coronel de él, el de la 
misma graduación D. Corneo Zeta^ para . tani^te só- 
ronel D. Alejandro Heredia; yo para comandante del 3r. 
escuadrón y D. José María Perez de Urdinirra para el 
4. ° Este escuadrón era la escolta del General en Gefe- 
Para mayor del cuerpo habia sido promovido el capitán 
Giménez.

(l) Debo advertir que no habiéndome encontrado personal
mente en la campaña del coronel La Madrid no fui testigo ocular 
de los sucesos; pero como me informé prolijamente de ellos con 
motivo de ser el defensor de uno de los oficiales juzgados en el 
consejo de - guerra, puedo hablar con conocimiento. Sin embargo» 
no será estraño que después de tanto tiempo incurra en alguna» 
omisiones ó inexactitudes involuntarias, que me atrevo á - no creer 
subtancialrs. Sirva esto de regla general.

Se formo también ror ese tiempo una compañía de ar
tillería de á caballo, pero anecxa al mismo cuerpo de ar
tillería que mandaba el comandante D. Manuel Ramírez, 
Los demas cuerpos eran mandados en la forma siguiente;

El regimiento N. ° 2 de infantería con dos batallones 
por el coronel Bustos y comandante Moron: el N. ° 3 de- 
un batallón por el coronel D. Blas Pico y el teniente coro
nel Aparicio: el N. ° 9 de un batallón, por el coronel gra
duado Domínguez: el N. ° 10 de un batallón, por el de
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ígtml clase y grado Pinto. La caballería constaba de Í0S 
dos regimientos de Dragonee y Húsares de que ya he - he
cho mención. .

El ejército se conservaba estacionario en Tacú man 
sin que se hablase siquiera de la probabilidad de abrir- la 
campaña Cn el Perdí ni aun podía decirse que su posición 
era defensiva, por cuanto estando- cubierto por la estensü - 
y belicosa provincia de Salta, era cn ella que se estrellaban 
los esfuerzos impotentes de los españoles. Lejos de tener 
los medios de obrar ofensivamente, á penas se recibían do 
cuando en cuando algunos reclutas de los qne se deserta
ban dos terceras partés y sus recursos de subsistencia eran 
tan menguados qtte solo con trabajo po'día conservarse*  
El Gobierno ocupado de la guerra civil que devastaba la 
parte Oriental de la República, y entregado á una chocan
te corrupción parecía haberse olvidado del ejército del Pe
rú. El de los ' Andes le merecería acaso mas 'atención, pe
ro no mas sacrificios después que el General San Martin lo 
habla creado con los recursos de Cuyo en su mayor parto 
y había penetrado en el Estado de Chile que proveía ó su 
subsistencia.

Las victorias de Chacabuco y Maipo compensando eü 
cierto modo nuestros desastres anteriores nos «abrieron 
UnU nueva fuente de recursos y permitieron al General Sart 
Martin no solo conservar, sino aumentar las fuerzas de su 
m«ando que después dieron tantas glorias á la patria. L<1 
última de estas victorias, después de la impresión que ha
bía producido - en los ánimos el desastre de Cancha-rayada 
fué - celebrada enT^c^c^u^man con locura. El General Belgra- 
no hizo levantar un monumento para perpetuar su memo- 
ría, el que se cónserv«aba hasta estos últimos años.

La provincia pequeña de ' Santa-Fé, seguía siendo el 
teatro de escenas sangrientas:' pronunciada de un modo 
de - que - la historia ofrece pocos ejemplos contra el Gobier
no General hacia una guerra á muerte y triunfaba de las 
tropas regulares que se le ópóniafi: estaba .só8ieniidllpó1t
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Artigas y por el caudillo Ramírez que mandaba en Entre
Ríos, cuyas fuerzas habían atravesado el Paraná mas de 
una vez en socorro dedos santafesinos. Estos pretendían 
propagar el incendio en la provincia de Córdoba en la que 
había mas que medianas disposiciones, de modo que el 
General del ejército de acuerdo con el Gobierno tuvo á 
bien destacar una fuerza de línea paraoponerse á las irrup
ciones de los federales, ó anarquistas como eran llamados 
entonces. El coronel Bustos fue elegido y marchó con 
trescientos hombres de su cuerpo.

Con esta fuerza á que se agregaron algunas milicias y 
otros piquetes, se situó en el Fraile-muerto, lugarejo que 
está á cincuenta leguas de Córdoba, camino de Buenos Ai
res. Allí fué atacado por los santafesinos á los que recha
zó pero sin sacar otras ventajas por falta de caballería. 
Con el fin de socorrerlo cuando se supo este conflicto sa
lieron de Tucuman tres escuadrones; los dos que formaban 
el diminuto regimiento de Húsares y el & ° de Dragones 
que yo mandaba, todo á las órdenes del coronel La Ma
drid. Habíamos llegado á Santiago cuando se supo que 
Bustos había rechazado á los Federales en el Fraile-muer
to y regresamos á Tucuman después de una campaña de 
diez días.

Esto sucedió en Noviembre de 1818, pero al mes si
guiente tuvimos orden otra vez de aprestarnos á marchar 
los mismos escuadrones, porque se pensóseriamente en re
forzar al coronel Bustos que estaba siempre amagado en 
la frontera de Córdoba. En el último tercio del mes de 
Diciembre dejé el cantón de los Lules después de haber da
tado en él cerca de dos años y medio, y reunido con el eo- 
ronel La Madrrd entramos á dicha ciudad de Córdoba el 
1? de Enero de 1810.

Después de seis ú ocho dias de descanso salimos de la , 
ciudad y fuimos á situarnos en la Herradura, sobre el rio 
3° át'reintay seis leguas de Córdoba. Allí vino á reu- 
nirsenos el coronel Bustos que habiendo dejado su posi- 
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cion del Fraile-muerto se había colocado en la Villa de 
los Ranchos, perdiendo unagran ostensión de territorio.

El 13 de Febrero recibí orden de marchar con mi es
cuadrón y un piquete de treinta milicianos á sorprender 
una reunión de montoneros - que estaba en la Cruz-alta que 
está treinta y siete leguas adelante de la posición que ocu
pábamos: marché esa tarde al ponerse el sol y en tres no
ches de camino, ocultándome siempre de dia líjgré - poner
me sobre el arroyo de las Mojarras, á dos leguas de distan
cia sobre un flanco del punto que iba á atacar. El 16 á las 
dos de la tarde, hora que elegí exprofeso, caí sobre la 
Cruz-alta que logré sorprender completamente pues nadie 
se liabia apercibido - de mi marcha, ni de mi aproximación: 
mas en vez de hallarme con el caudillo D. Felipe Alvarez 
á quien iba á buscar, solo me encontré con unos cuantos 
hombres de los que le pertenecían, los cuales se disponían 
«4 ir á rcunirsele ese mismo dia porque también lo había 
hecho - el anterior con la mayor parte de su fuerza, á lo que 
se decía ejército de López Gobernador - de Santa-Fé. Este 
caudillo había movido el grueso de sus tropas y las auxi
liares Entre-Rianas para buscarnos en la Herradura, de
jando solamente al frente del General Viamonteque ocupa- 
b^el Rosario algunos escuadrones que lo hostilizasen y 
ocultasen su movimiento.

Mi situación era en extremo - crítica, pues López y yo 
nos habíamos cruzado sin sentirnos, de modo que aquel 
quedaba interpuesto entre Bustos y yo con sola la diferen
cia que mediaba el rio 3. ° que estaba bajo -y vadeable en 
todas partes por los canlinos que ' uno y otro habíamos se
guido. Las fuerzas de López asccndian á mil quiment^ 
hombres,cuando laque yo mandaba á penas pasaba de cien
to, inclusos los milicianos.

Tres partidos me quedaban que tomar: 1? atravesar 
rápidamente -parte de la campaña de Santa-Fé para refir
me á Viamonte en el Rosario: 2” - internarme un poco al 
sud para volver á Córdoba evitare el contacto ^n fo*
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invasores: 39 - volver por el mismo camino por si lograba 
pjasarme por su flanco para buscar mi reunión con el cuer
po de Bustos de que dependía. Sin duda los primeros eran 
los mas seguros, pero no pude resolverme ¿ -privar de mi 
cooperación al cuerpo que iba á ser atacado y - me resolví 
por el último. En el acto avisé á Bustos lo ocurrido ase
gurándole que tenia ya al enemigo sobre sí y que yo volaba 
á incorporármele, cualesquiera que fuesen los peligros 
que tuviese que correr. No dejaba de esperar que hicie
se algún movimiento para darme la mano y para asegurar 
el éxito de mi atrevida maniobra.

Sin perder mas tiempq que el muy preciso para que 
la tropa medio comiese, lo cual era urgente, me puse en 
marcha por el mismo camino que habia traído, pero ha
ciendo consistir sobre todo el éxito en la celeridad cuidó 
menos de evitar los carriles y las poblaciones: mi objeto 
era llegar ala Herradura antes que López hubiese ataca
do nuestra fuerza. Marché en consecuencia toda la tarde 
y noche del 16 y después de un ligero descanso continué 
el 17, no obstante la copiosa lluvia que cayo durante todo 
el dia. Quizá esta circunstancia me íué muy útil, pues 
ademas de impedir que se viese el polvo que levantaba mi 
pequeña columna, hizo crecer el rio en términos que -Isa 
noche era muy costoso atravesarlo.

Era al ponerse el sol cuando llegué á la Esquina de 
Ballesteros que está tres leguas de la Herradura, habiendo 
andado mas de treinta en veinte y cuatro horas cuando re
cibí la contestación de Bustos á mis primeros partes. Me 
avisaba quedar informado de ellos'y anadia que me - retira
se arreando todo el ganado y caballos que pudiese. ¡Ar
rear ganado en las circunstancias en que me habia visto y 
me veía! Era preciso que aquel estúpido coronel estu
viese fuera de su iuicio, o que tuviese por falsos mis avi
sos. Mi indignación que llégo hasta el despecho fué su
ma y llegué á temer, sin embargo de los datos evidentes 
que tenia para creer qWel enemigo en fuerza estaba so
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bre nosotros; que me hubiese engañado, o que - López hu
biese contramarchado y que Bustos lo supiese, aunque no 
me lo decia en su fria comunicación.

Lo tropa y yo estábamos exhaustos en grado - superla
tivo de sueño hambre y fatiga: los caballos no estaban me
nos cansados y no obstante yo debí esforzarme en verificar 
mi reunión esa misma noche franqueando aunque fuese 
trabajosamente las tres leguas que me faltaban: mas - el to
no en que me hablaba Bustos me hizo pensar que no creia. 
necesaria mi precipitación, y que aun mis subalternos fa
tigados hasta el extremo murmurarían de mi exigencia*  
resolví pues parar y pasar allí la noche y hasta descuidé 
las precauciones que podia haber tomado. Permití encen
der fuegos, hice desenfrenar los caballos para que cómir- 
sen y que la tropa durmiese. Me - quise persuadir de que 
la comunicación de Bustos salvaba mi responsabilidad en 
cualquier evento y asegurada esta que en mi concepto 
siempre fue de gran peso dejé lo demas á la ventam. 
Efectivamente después supe que los enemigos veiAi desde 
la otra parte del río mis fogones que suponían pertenecer 
á los milicianos del coronel Haedo; que se pensó en venir 
á sorprenderlos, pero que desistieron por no hacerse sen
tir con anticipación del cuerpo principal que era el objeto 
gefe de su empresa.

Amaneció y yo no me había aun movido del campo 
cuando ya recibí la primera orden de Bustos para que ace
lerase mi -na relia que emprendí desde luego. No había 
au^'4lnda0ó media legua cuando vino otro mensagero con 
la misma incumbencia, luego un ayudante y otros tres mas. 
La apatía del dia antes se había convertido en impaciencia 
quizá se reprochaba el no haber dado el debido crédito á 
mis partes y haber obrado en consecuencia.

No tengo duda al asegurar que no creyó Bustos que lo 
atacaba el enemigo. Después de recibir mis avisos en que 
le aseguraba del modo mas positivo la invasión, no tomo 
mas precaución que hacer traer 4a caballada de reserva
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que estaba on unos potreros á dos leguas do distancia en 
la dirección que traía el enemigo, y llamar á un tol Gasas 
que vivía cerca - do osos potreros y encargarlo quo manda
se un por do hombros do su confianza á descubrir la cam
paña. Esto fuO on ' la tarde del 17 y on esa misma noche se 
vio' sorprendido en su caso dicho vecino, quien no obstan
te pudo hacer escapar un peón que trajo á Bustos la noti
cio do que los enemigos estaban sobre él. Este aviso le 
llego' á la madrugado y desde entonces fuO que empezó' á 
reduplicarlas ordenes que recibí on ol camino.

Cuan Jo llegué ol poso del rio que estaba inmediato á 
nuestro campamento ya percibí ol tiroteo do los guerrillas 
que so habían empeñado: aunque ol río no estaba muy 
crecido so nadaba en algunas portes; así lo pasé y mo en
contré reunido álo división á que pertenecía. Bustos no 
quiso tocar ol punto, ni yo podía hacerlo sin hacer obser
vaciones punzantes, pero ni él ni nadie dejo do conocer 
que sijmis avisos, por lo menos hubiera ol enemigo toma
do los caballadas do reservo y ocaso sorprendido la divi
sión. Toda la moñona so empleo on guerrillor sin resul
tado y no filé sino á la tarde del 18 do Febrero que ol ene
migo hizo un esfuerzo decisivo sobro nuestro campo.

Esto so hollaba situado sobre la barranca del rio on 
l«a porte concavo do un arco que describo frente do lo pos
ta do lá Herradura- quo está al otro lado on ha márgen de
recha. . El - terreno quo - ocupábamos ero perfectamente 
limpio, - - pero siguiendo la rivera paro arriba y abajo esta
ba guarnecida do bosque. Nuestro campo estobá cenado 
con postes puestos á distancia on los quo había varas 
atravesados para impedir que soliesen los caballos quo te
níamos adentro. Esto débil barrera so aprovecho' para -co
locar la infantería on orden sencillo porque ol recinto era 
ostenso; y poniendo los monturas do los infantes como los 
marineros ponen sus camas on los - buques do guerra para 
que les sirvan do- parapeto. Es verdad quo el parapeto 
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quedaba muy bajo, pero hincados los soldados, alcanza
ban á cubrirse una parte del cuerpo.

La caballería' estaba on segunda linea, teniendo cada 
escuadrón un porton on frente para salir cuando fuese pre
ciso: interinamente se habían cerrado estos portones con 
cuerdas o lazos que so quitaban on el momento oportuno. 
Dos cañoncítos do muy poco calibre que teníamos estaban 
colocados convenientemente.

Serian las dos déla tarde cuando las guerrillas enemi
gas empezaron á ser reforzadas. Esto siguió' on una pro
gresión tan creciente que las nuestras que eran de caballe
ría tuvieron quo recogerse al campo cercado. Muy luego 
presentaron su linea que siguió' avanzando, pero que hizo 
alto para dejar obrar á lo que llamaban su infantería: esta 
consistía on unos hombres armados do fusil y bayoneta 
que venían montados habitualmente y que solo echaban 
pié á tierra on ciertas circunstancias ' del combate. Cuando 
estaban desmontados nunca formaban on orden unido y 
siempre iban dispersos como cazadores: ■ formaban parejas 
y para ello hacían servir sus amistades y relaciones per
sonales, do modo que tenían ese vínculo mas, para prote
gerse mútuamente y no abandonarse on ol conflicto.

A presencia dol enemigo y sin desmontarse so desple
gaban on guerrillas y cuando habían llegado á la distancia 
conveniente ochaban pié á tierra, quedando uno con los 
dos caballos y avanzándose el compañero do algunos pa
sos para hacer fuego, el quo continuaba mientras so creía 
conveniente. ■ Algunas voces so conservaba á caballo ol 
uno teniendo do la rienda ol caballo dol que so había des
montado. '

Si eran cargados y so veian precisados á peedee terre
no saltaban on sus caballos con rara destreza y antes do 
un minuto habían desaparecido: si por el contrario huía ol 
enemigó, montaban con igual velocidad para perseguirlo y 
entonces obraban como caballería por mas que sns armas 
fuesen las menos adecuadas. Esta era la famosa táctica 
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de la infantería de Artigas, con la que había triunfado dé 
los ejércitos de Buenos Aires y que á - juicio de nquellos 
caudillos era el último esfuerzo del ingenio humano. Es 
por demas decir que esta operación de su infantería era 
sostenida por cuerpos de caballería que conservaban ge
neralmente á su inmediación.

Nuestro campo fué completamente circunvalado - por 
una estensa línea de guerrillas en la forma que he descrip- 
to, cuyos fuegos siendo convergentes nos - incomodaban 
bastante, principalmente á la caballería que estaba al des
cubierto. Ellos á penas eran contestados por algunos de 
nuestros infinites que guardaban los suyos para mejor oca
sión, que luego se presento'.

Repentinamente y por un movimiento simultáneo - se 
pronuncio' una carga general de caballería á que acompa
ñaron sus infantes que tomaron para esto sus ' caballos con 
una destreza y celeridad sin igual y se vinieron del modo 
mas impetuoso sobre nuestra débil trinchera. Entonces 
los recibió' nuestra infantería con la plenitud de sus fue
gos, en términos que los rechazaron é hicieron retroceden 
Al mismo tiempo salieron por los portones - los tres escua
drones, - cargando dos de ellos y quedando el otro en re
serva. A mi me toco cargar por nuestra izquierda y casi 
sobre el centro del enemigo, el cual cedió en desorden pro
bando los filos de nuestros sables, pero haciendo al mismo 
tiempo toda su - linea- una rápida concentración sobre varios 
puntos que á su vez amenazaban envolver nuestra diminu
ta fuerza. Los dos escuadrones en acción parecían dos 
puntos en el es-pacio comparados con aquella multitud que 
abarcaba una gran estension. No debí pues llevar la carga 
indefinidamente, y después de andar diez o doce cuadras 
en que el enemigo tuvo pérdidas proporcionadas, hice la 
señal de alto para reunirme y reorganizarme.

Ya era tiempo, porque los montpneros advirtiendo su 
inmensa superioridad numérica y la dispersión que natu
ralmente origina una carga se preparaban (no los que lie-
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por "tódóv- ládos. La brevedad con que se rehizo él escua-

gun tiempo en" observado#. Cada instante que pasaba; 
Volvía m'as el ertemtgó de su estupor y se persuadía uías de 
nuestra debilidad, pues podíamos contarnos en aquella 
circunstancia, uno contra diez. Cuando quise replegar mí 
escuadrón, el enemigo quiso y aun se movió para" echarse 
sobre é’l, pero " te dimos otra vez frente y se contuvo á lo*  
que pudieron " contribuir dos compañías de infantería qué 
habiañ validó det campo y que se dejaron" Ver á la " distan
cia. Pude pues seguir mí níóvilnientó en el uíayor orden' 
y sin ser inquietado fuera del fuego de guerrillas que era' 
contestado por otras; hasta" apoyarme en la" infantería que' 
habiaí Salido.’

El escuadrón " de ííúsares qtfe cárgd, peído hacerlo coir 
mas desahogo" porque siendo' su movimiento sobre la ex
trema izquierda del en*crtdgó,  rtrcofría" el imímo peligro' 
de ser envaeltd. Sin embargó nó fdé tájr feliz porque' 
aunque arrolló al enemigo', cuando ceso su movimiento' 
ofensivo y quiso replegarse; este trato de cargarla á su*  
vez, le hizo perder algunos hombres y lo hubiera deshédrW 
sin el oportuna sóCórro’del escuadrón" dé reserva.

Aunque los Federales ó Montoneros na tuviesen tácti
ca, ó mejor dicho tuvieren una dé su invención," se bat-iaV 
conel mar denodado valor: su ent usiasmo degeneraba en1 
él mas ciego fanatismo y su engreimiento por causa da" 
stfe muItipltcádáv " victorias sobre lhs tropas de Buenos Ai
res se parecía al delirio. Entre los hombres que perdie
ron" Én la Carga que " serian treinta, saló " uno se pudo tima# 
vivo y herido también, pues los - otros prefirieron mtaif 
ccon sus armas en " la mano.' Vi uiilndió (no habló de lo/ 
snlvages, de que traían algunos del Chaco/ que " háb’iéirdóJ 
perdido su caballo, había quedado á retaguardia” de tó 
nuestros cuando había - pasado el momento de la «arga, y 
4«e rodeada - de diez- ó doce soldados que le ofrecían IvaV- 



— 314 —

Te la vida, los desafiaba con la lanza en la fnano despre
ciando su perdón: u alguno hubo de costarle cara su cle
mencia, pues el bárbaro hirió á uno de sus generosos ven
cedores. Semejante á una fiera acosada por los cazado
res que vuelve a esperarlos para vender cara su vida, así 
este furioso no escuchaba sino su rábia y su desesperación. 
Fue preciso matarlo- como se hubiera hecho con una pan
tera o con un tigre.

H enemigo se puso- al fin- en retirada y nosotros tra
tamos de volver á nuestro campo.- Allí esperimenté un» 
de las mas agradables- sensaciones- que he gozadlo en m> 
vida: - estaba acostumbracboá oir esa continua querella en
tre los cuerpos y principalmente entre las diversas armas, 
sobre quien habia contribuido rms á la victoria, cuando se 
conseguía, d quien era mas culpable en la derrota cuando 
esta tenia lugar. Algo he dicho sobre esto en el curso de- 
esta Memoria, pero no todo- lo que pocha- para mostrar has
ta donde llegaba este mal que se había- aumentado con - la 
preferencia que los Generales Belgrano y Cruz parecían 
dar á la infantería (1). Desde la acción de Tucuman ha
bía nacido esta lucha que se habia seguido con mas d me
nos viveza, sin que - para ella hubiese en mi concepto otro 
motivo real que la ignorancia, la indisciplina y circunstan
cias especiales- que concurrían en nuestros ejércitos- y que 
no es del caso esp lanar. Digo- pues - que al incorporarme’ 
á la infantería fui recibido con- los gritos tan espontáneo» 
como uniformes de ¡Viva el escuadrón de Dragones! gritos*  
que penetraron hasta el fondo de mi corazón y de los de 
mis compañeros.

(1) El General Belgrano disminuyó el sueldo de los ofeca' 
les de cat>allerin quitándoles el aumento y poniéndolo» - á la- par ' 
de loe de infantería.

La noche del 18 se- pasó1 sin novedad, conservándonos1 
dentro del campo cercado, mientras los enemigos lo- pasa
ban en el suyo que estaba á poco- mas- de una legua. Ama
neció el 19 sin- que tampoco» se - presentasen á la vista y co- 
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rao fuese preciso hacer comer nuestros caballos, tuve or
den de sacar mi escuadrón y avanzarme algunas cuadras 
para descubrir al mismo tiempo un poco mas de terreno. 
Allí mandé quitar los frenos, quedando los ginetes con los 
cabrestos de la mano. La misma operación hacian los dos 
escuadrones de Húsares, pero habiendo quedado cerca 
del campamátO estaban algunas cuadras á mi retaguar
dia.

Serian las ocho de la mañana del 19 cuando se deja
ron ver los enemigos con todas sus fuerzas: por esta vez 
liaban formad ¿^aa finea mas regular - y des^e^to una 
gran bandera punzo' que flameaba al centro de ella. Se 
avanzaban' lentamente para conservar al parecer algún or
den al son de ataque que tocaban las trompetas y cajas. 
Todo anunciaba que querían hacer un esfuerzo serio y de
cisivo. Según se fueron aproximando mandé enfrenar, 
montar y formar. Cuando el enemigo estuvo á una dis
tancia proporcionada, mandé volver caras á mi pequeño 
escuadrón que no tenia entonces mas de setenta hombres 
para replegarme al campo al mismo paso que traia la línea 
contraria.

En - el momento de efectuar el movimiento de volver 
caras, quedaba naturalmente yo que lo mandaba dando la 
espalda á nuestro campo y mirando al escuadrón que lo 
ejecutaba:fué entonces que se oyo primero una detonación, 
inmediatamente otra y otra; al mismo tiempo se veian los 
fogonazos idénticos á los de la artillería cupido se dispara, 
y á los escuadrones de Húsares que huían del campo en el 
mayor desorden y dispersión. Me persuadí firmemente de 
que mientras el enemigo nos habia llamado la atención por 
el frente, habui destacado alguna división por el bosque 
que como indiqué bordeaba el rio hasta cerca del campa
mento, la cual cayendo de - - sorpresa sobre la caballería que 
quedaba atras de mí y acaso sobre el mismo campo la habia 
puesto en derrota. En tal caso yo quedaba entre dos cuer
pos enemigos y enteramente cortado: no habia pues que
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If-cpidar, pues era preciso «abrirse camino con las arma$ 
P^ra reunirme á ¡os mios. Mandé poner sable á la manq 
y ya emprendíamos el movimiento sobre los supuestos ene
migos, cuando por medio de mejores observaciones pudi- 
pnos convencernos de que no eran eperpigos los <juq causa
ban el desorden que procedía de alguna otra causa.

Esta consistía eq que pqr descuido ' l X«NJO de dis- 
^bute municiones se mcendio' un cajón s^in^BPse supie
se como, y tras de ese, otro y otro, hasta consumirse todos 
los que había en una carretilla de tres qu^_ habia allí con 
este cargamento y ctosüno. El desdrdem^oducidQ en el 
campo por este i ' acídente fue tal que se rompieron las filas 
y cada hombre procuro salvarse lo mejor que pudo; hubo 
muchos que desde lo ' nltü de la barranca se tiraron al agua 
y los mas abandonaron su puesto y l«a trinchera salvándola 
para librarse del incendio. Es seguro que si el enemigo 
sabe aprovecharse de ese momento nos pone en un tre? 
piendo conflicto; mas nada de esto hizo, continuando su 
movimiento con ' la misma lentitud y dándonos tiempo para 
que se rehiciese nuestra fuerza y se repartiesen nuevas 
municiones con mas precaución. Sin embargo tuvimos 
La desgracia de perder dqs hqmhres que murieron quema
dos y algunos beridqs.c . - * i .

Cuando el enemigo §e aproximo ya estaba el ordeu 
restablecido y todo preparado para recibirlo. La infante
sa habia ocupado su puesto y la caballería estaba en se
gunda línea co^o el día antes. El enemigo hizo su ataque 
en la misma forma que el anterior, pero con mucha mayor 
circunspección. Desplego una larguísima línea de guer
rillas que circunvalaba nuestro caiqpo y cuyos fuegos con
vergentes (según antes dije) nos molestaban demasiado, 
jnanteniendo entretanto su cuerpo de bata|la fuera fiel al
cance de nuestra fusilería. Esta situación se prolongaba 
por demas y era forzoso hacerla cesar: para ello la caba
llería tuyo orden de adelantarse desembocando por lo» tre§ 
•portones para envolver sus guerrillas. Estas no dierqn 
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dRempo, porque corrieron con la misma destreza y aun ruar 
yor celeridad que el dia anterior, montaron á caballo y se 
Replegaron sobre su linea: esta empezó entonces un moviT 
priento de retirada, - mas con una lentitud y malicia que nos 
mostraba muyá las claras que su objeto-era alejar nuestra 
caballería para envolverla y cargarla por todas partes, lo 
que podían Ipcer cqn upa inmensa desproporción de 
fuerzas.

Conocido el fin qqe se proponía el enemigo era nuesr 
tro deber flustrnlló, lo que se hizo suspendiendo nuestro 
movimiento ofensivo y aun apoyando nuestra diipinuta car 
balleria con algunas compañías de infantería que ni efecto 
salieron del recinto cercado. El enemigo ceso también 
fin su movimiento de retirada y dándonos nuevamente fren
te nos provoco de nuevo con guerrillas para que nos aler 
jásemqs imprudentemeptp, N.o pudiendo conseguirlo des
pués dama hora de inútiles esfuerzos, se puso definí tiyar 
me^SIBetirato y vojvió á su campo donde paso el diq. 
. P^wodo e' re$to de' d^ pi en 'a noche no se htoeron 
sentir y sojo fue en la mnñapa del 2Q que supimos que ha
bían levantado su campo y dirijídose á la Villa de( Rosario 
(Ranchos), amenazando de ese modo el ceptro de la pro
vincia y la capital misma. Mientras se disponía lo conve
niente para el movimiento que debíamos practicar en con
secuencia, lqs coroneles Bustos y La ¡Mtdrid, yo y otros 
¡oficiales, fuimos á visitar el campo que habían desalojado 
y vimos las sepulturas frescas ep que habifn enterrado al
gunos cadáveres. ¿Qué cadáveres eran estos? Los de sus 
propios soldados heridos de gravedad, á quienes no po
dían d no- queriaq transportar como embarazosos: los de
gollaron antes que dejarlos en nuestro poder! Así murie
ron muchos infelices á manos de sus propios compañeros 
y á sangre fría ¡Qué barbarie!

El 21 por la tarde nos movimos con dirección - á la Vi- 
Jla del Rosario, es decir en la misma que había llevado el 
r^Hemigo, pero por distinto camino: el que tomamos*  rodea-/
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La un poco mas y se aproximaba á la capítol y tenia la vetW' 
taja de (pie la cubríamos mejor si los contrarios hubieran 
intentado atacarla.

Cuando en ' dos ó tres hubimos franqueado la distan
cia que nos separaba de la villa, supimos quo el enemigo, 
cuyas solas partidas habían entrado on el pueblo y cometi
do algunos desordenes había levantado su campo y diriji- 
dose á Santa-Fé, dejando enteramente tranquila la provin
cia de Córdoba.

El gefe de la expedición era el célebre Gobernador de 
Santa-Fé D. Estanislao López, trayendo á sus ordenes a 
D. Ricardo López Jordán, hermano del Gobernador Ramí
rez y al famoso ingles aventurero Campbcll. Este man
daba una división de indios mis1oaevós y correntinos y 
aquel los entveav1anos. El éxito de la campaña les fuC en
teramente contrario, pues nada lograron sino tristes de
sengaños y pérdidas positivas, pero á su regva^ÉÍaavoa 
un valioso desquite derrotando en Coronda la del
coronel Ortiguera que pertenecía al ejército deTOeneral 
Viamonte que según hemos indicado estaba on el pueblo 
del Rosario del Paraná (1).

Este 'General se apercibió' al fin de la marcha de Ló
pez á la provincia de Córdoba y de la muy poca fuerza que 
había quedado á su frente. Con el ñn de batir la campaña 
destaco al coronel Ortiguera con los afamados Dragones 
de la Patria y domas caballería de su ejército: este gofo 
principio' su iriovimicntó por la márgon derecha dol Para
ná y aproximándose á Santa-Fé. Al principio no hallo re
sistencia pues los pocos montoneros que habían quedado 
se retiraban á su presencia. No sucedió así cuando on Co- 
ronda so reunieron con las fuerzas quo regresaban do 
Co'rdoba, pues tomaron repentinamente la ofensiva, dieron

(1) Ya so habrá comprendido que - hay dos pueblos dol Ro
sario: ol uno sobro ol Paraná on la provincia de Santa-Fé; ol otro 
qué os simplemente villa en la do Córdoba.
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«obro Ortíguera y lo batieron haciendo una horrible carni
cería.

Mo he detenido do' proposito on los detalles de esta 
corta y poco importante campaña para dar á conocer do 
nna vor, la táctica y modo do combatir do las montoneras 
quo acaudillaba- engefeel proto-caudillo D. José Artigas, 
mediante la cual obtuvieron considerables victorias sóbre
las tropas do Buenos Aires, En ol primer ensayo que tu
vieron con el ejército' que so decia auxiliar del Perú apren
dieron á respetarlo, y su Genera^el digno Belgrano ' fuC ■ si
no mo engaño un objeto do respoto y estimación para los 
mismos montoneros.

Muchos han tratado do profundizar osta materia para 
encontrar las verdaderas causas do los desastres de nues
tras tropas frecuentemente batidas por paisanos muchas 
veces mal armados y peor dirigidos. Con esto' fin no h»a 
faltado quien pondere la inepcia do nuestros Generales, la 
cobardía de nuestros' oficiales y mas quo' todo' la superiori
dad do la invención y del valor de los caudillos quo capita
neaban esas masas irregulares ¿las quo tan propiamente 
so bautizo de montoneras.

Preciso os confesar quo nuestros Generales do' enton
ces meditaron poco sobro la naturaleza do esta guerra y 
que si hubieran reflexionado mejor, habrian dado otra di
rección' á sus operaciones y otra organización á sus ejérci
tos. Generalmente olvidaron que' Ja do un cuerpo de tro
pas dobo £er adecuada á las localidades quo han ' de servir
lo do teatro, á los enemigos ■ que tiene quo combatir y á la 
ciase do guerra quo tiono' quo' hacer. Por ejemplo, ■ un 
ejército ■ destinado ¿operar en ol Perú debería confeccio
narse do otro modo quo ol quo hubiese do combatir on las 
llanuras do la pampa: ol quo ■ tuviese' quo lidiar con tropas' 
regulares, seria distinto del quo tuviese por enemigos esas' 
hordas semi-salvages que aunque armados do fusiles y do ' 
cañones algunas voces, no so sujetan á la táctica, ni la dis
ciplina; y finalmente os muy diverso tener que combatir
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fríerpos reglados compuestos de lastres armas y en qüeíJ? 
infantería es mas numerosa, que haber de luchar con esos' 
grupos informes - de caballería que - hacia el nérvio y fuerz.a 
principal de los disidentes.

Por lo' general el ejército que se deslifiabá contra ellos' 
se recargaba- de artillería y un gran Parqué que lo - hacían 
pesado: se establecía en - una proporción OrsCónvrnlrnte - 
la fuerza de las uVmas; y Ilégo hasta creerse que la relaja
ción de fa- disciplina en nuestras tropas, seria ari medio de - 
retenerlas en stfs banderas. Errores fatales - que sé paga-' 
ron bien crtYos y de que se resintió por mucho tiempo nues
tra organización mil i W y aun nuestro país! Tales fueron- 
lós primeros- cuerpos de tropas empleadas contra las mon
toneras, coniodos de Viamonte en dífrrrntrs veces que' 
Mando, - lós de Diaz Velez, Ofemberg; Montes - de Oca y 
Don-egó en sus primeras campabas*.  Áigunoc fueron bati
dos; otros tuvieron qué retirarse coh' precipitación y aun 
con pelígío:- A su tiéiUpó diré - que el General Belgrano - 
cuando vino a la campada de Santa-Fé'có’ñ el ejército del*  
Perú, se vio' en la - necesidad de montar y armarcomo caba
llería alguna infantería, aunque no la qúe erá bastante pa-' 
ra'ésta clase de gueíra.

C’nandb después de los desastres del año 1820 se vol
vió' á rUcrnOrr la guerra, el Sr. Borrego que mandaba las - 
tropas de Buenos Aires sé - desprendió de toda la: infante
ría y opuso la sola caballería considerablemente aumenta
da á los m■bntóberos que combatía. Despúés de sus prime
ro? sucesos fúé'OéfiU■’ítiVam'entr batido en el Gamonal y lo' 
Mismo le ' sUécdid al' Gén’eraí La' Madrid que mando' las - 
fuerzas compuestas ' de pura caballería- qüe ' se opusieron al 
caudillo - Ramírez dé Éntre-Ríos.

Sin CóUsiOrrar - positivamente - esta nueva organización, 
diré que - nó me parrcr - propia de las circunstancias en que 
fue adoptada. La montonera aunque compuesta de tro
pas irregulares estaba poseída de un entusiasmo extraordi
nario, ebqm unido'al brioy valor dr nuestros campesinos? 
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moslo así) á lo arma blanca que os lo que regularmente -áé 
Omploa en lo*s  ataques do caballería. Por otra parte- osfs 
grandes cuerpos de esta arma improvisados para oponer
les, ya so compusiesen do milicianos, ya do tropás de tinca- 
recientemente creados no podían tener ni ' lá posesión ni -lá - 
instrucción convenientes para las maniobras, de modo que - 
los batallas so reducían á choques bruscos y delordenádal 
en quo so combatía casi individualmente. - Do aquí resul
to quo los montoneros daban tonta importancia á lo que 
llamaban entrevero, elpresjon que estuvo en uso y que ero - 
repetido con énfasis por personas do mas altura.

Reducida - á estos términos lá -' gfferro poco d ningún 
frtito podía socarse de los esfuerzos - dél 'arto, fti do los ven
tajas de la táctico y - do lá disciplino ' á lo quo - contribuía 
qüé había pocos gofos y ó'íCca'lol quo conociesen mediana*  
mente lo arma do caballería.

Para comprender ol ardiente entulialmo '- que aríima- 
bá á los montoneros, forzoso os - referirnos - ol estado dé 
nuestra naciente civilización. Atendido él tos- -fué muy fá
cil á los Caudillos sublevar - la - porto ignorante contra la 
trias ilustrado, á los pobres contra tos ricos, y con esto 
Odio venían -á confundirse los celos quo justa o injusta 
monto inspiraba ó machos la propondorauajá do Buenos' 
Aíres. Aun diré mas -que quizá ' fúé la Cansa , mas podero
sa las d’uortos prevenciones quo había engendrado on ol 
pajlahago la indisciplina y altanería do las tropas do lóst 
primeros ojéraitol y Jas- exacciones gravosas ít quo tos tu*  
gotabon.

Llego á sor - tan poderoso on' los montoneras y sus gco- 
irá oso sentimiento de oposición al Gobierno y á las tropos 
reglados quo sofoco hasta - ol noble entusiasmo do lá indo*  
pendencia: nadie so acordaba do los - ejércitos españoleo 
que amagaban por -diferentes -puntos- y es' seguro' que so los5 
hübiofa visto penetrar en nuestro territorio - sin - que- so htf- 
biosim reconciliado los ánimos.- Quizá cuando La conqtr'

41- 
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tu se hubiese - avanzado mucho, la magnitud del peligro 
nos - hubiera reunido.

Debo exceptmrá la heroica nrrvineia de Salta que 
pago también su tributo á Jas discordias - civiles y que - como' 
hemos visto hizouna guerra encarnizada al ejército de! 
General Hondean- pero nunca se debilitó su ardor patrio- 
tico, ni su amor á la causa de la independencia. No había*  
envainado aun la espada conque acababa de luchar contra 
sus hermanos 'cuando se presentaron los españoles, y' ella 
sola, porque nuestro ejército- se había retirado sostuvo la 
campaña con tanto valor como gloria. Los españoles des
pués de haber empleado vanamente sus armas y sus - teso
ros; la seducción- y el terror; su táctica superior y el valor ' 
de sus soldados, tuvieron que retirarse cediendo - la palma 
del triunfo á esos valientes- gauchos, á esos generosos sal- 
teños que dejaban yermas sus ciudadUs» antes quesoportar 
el yugo que habían sacudido.

Mucho -me he- - distraído de mí propásio y cébo’ volver 
á éT. Para tomae de esta Memoria, creo conve
niente advertir que el Gobierno Nacional, por este tiempo*  
empezaba- á dar mas importancia á la guerra de la monto
nera y que- había resuelto llamar Ios; ejércitos destinados 
contra los enemigos; de la independencia, para concluir con 
las discordias interiores. La división - del coronel' Bustos - 
que había combatido- en la Herradura, permaneció en lo 
Villa del Rosario d'espueS de la retirada de la montonera y ' 
á- los muy pocos días supimos que todod ejército- se hiabra 
movido de Tucuman- y que marchaba por divisiones á reu-- 
nirsenos. Fueron estas llegando en términos que en Mar
io estaba allí el General Belgrano- con todas las - fuerzas- 
que eran antes destinadas á observar á los españoles del' 
Perú.

El coronel de mi regimiento D. Cornelio Zelayafovó- 
lo orden de - marchar con - la fuerza de su mando hasta -las - 
Mojarras para observar - de mas - cerca los movimientos de 
ki montonera que se había reconcentrado n Santa-Fé y en
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seguida se mqviu todo el ejército en la miopía - dirección. 
Muy pronto volvimos á reunirnos y abrimos la, campaña - á- 
¡jrincópios de Abril en una sola masa, llevando, cinco bata
llones de infantería, seis escuadrones de muy
bajos, y ocho piezas de artillería -con el Parque y bagagqs 
•oorespondientes. Estas, agregadas á objetos de comodi
dad y aun de lujo que llevaban - algunos gefes, - ocupaban 
mas de -treinta carretas de bueyes -que seguían nuestro 
ejército. ,

En los caminos llanos y abiertos de esa parte de - la 
provincia de Córdoba y de la de Santa-Fé, es muy fácil - y 
sumamente conveniente hacer las marchas de noche; pero 
si lo hicieron algunas divisiones aisladas, fl) jamas lo ve
rifico'la masa del ejército. La hora regular de la marcha 
era al salir el sol, habiendo vencido hasta las diez o' las 
■once déla mañana de cuatro á seis leguas que eran las jo.r? 
liadas regulares. Un cañonazo disparado á la hora de la 
diana era la señal para que se aproximasen las boyadas, - 
caballadas &a, y como en los preparativos de marcha se 
invertía una |pra se daba principio cuando los rayos del 
astro del día alumbraban nuestras cabezas. Esto hacia - 
que nuestras marchas fuesen penosas p>or el calor y por la 
fatiga de las bestias.

Otro defecto de nuestras marchas era nollevar un cuer
po de vanguardia propiamente dicho. El ejército - campaba 
en linea y marchaba en una sola col umnazcuando mas le pre
cedía algutia partida pequeña á cortísima distancia. Aun 
esta comisión era rutinera y 4a desempañaba un oficial 
ei^ilquiera que se nombraba por el rol del servicio. De 
aquí resultaba que no descubríamos mas- terreno que el

(I) Se me pasaba decir que después de llegar el ejército ála 
Villa del Rosario y en los pocos diasque permaneció allí, los mon
toneros se presentaron en el fuerte del Tio á diez y ocho leguas da 
distancia y sorprendieron la guarnición de milicias. Se hizo mar
char para socorrerla al coronel Bustos con ochocientos hombres 
de infantería v caballería, quien llegó tarde porque ya los monto
neros liabiuu desaparecido según tu costumbre.
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que ocupábanlos, ni se estendia nuestra acción mas aUá 
fiel alcance de nuestros cañones. Marchábamos casi por 
Un desierto en la provincia de Cdrdoba, pues era muy raro 
el habitante que se - encontraba; mas en la de Santa-Fé ya 
fié un verdadero - desierto porque no encontrábamos alma 
viviente. .

Mientras estuvimos en la jurisdicción de COrdobano 
pe presentaron enemigos, pero el dia que llegamos á - su lí
mite que lo forma el pequeño arroyo dm la Cruz-alta, ya 
se presentd una partida de montonero^. El teniente de 
mi escuadrón D. Agustín Bardel (francés, después casado 
en Mendoza y negociante en Chile) mandaba la partida 
descubridora que nos precedía de pocas cuadras: cuando 
dio el parte recibí orden de adelantarme con mi escuadrón 
y cuando lo verificaba y vino á encontrarme Bardel dicicn- 
dome que los montoneros querían pasarse á nuestras filas, 
que solo pedia el oficial un documento firmado - - por el Ge
neral Belgrano en que se les diesen garantías escritas. Yo 
transmití el parte al General en Gefe, pero no me aluciné 
y- hasta me sóstoJtrabajo persuadir á Bardel - áe que debía 
obrar con cautela. En la conversación que acababa dete
ner con el ofieial montonero, había escapado prodigiOssa-! 
mente de un tiro que le disparo' uno de los soldados ene-: 
migos, - sin respetar la tregua en que se habían momentá
neamente constituido, y á pesar de esto abogaba aun por 
la buena fé de los montoneros, dándose por satisfecho con 
la aparente reprobación que hicieron de la infame conduc
ta del traidor. Cuando llegué al lugar de la escena, am
bas partidas se conservaban una en frente de la otra, me
diando solo el arroyo fangoso de la Cruz-alta, que no ten
drá sino diez ó doce varas de ancho y conversaban todoo 
á lengua suelta. Hice cesar la plática, hice colo(*ar  los 
nuestros á una razonable distancia, - y espere nuevas Orde
nes del General colocándome á la cabeza de mi escuadrón 
que estaba algo mas retirado.

plegaron las prdeues dpi General para que no se les 
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hostilízase mientras ellos no lo hiciesen, y mandando un 
documento escrito de su puño - en que les garantía su liber
tad, propiedades &a. para que les fuese entregado. Así 
se hizo - sin que dejasen ver el - menor indicio de que pensa
ban cumplir lo - que habián ofrecido. Mientras tanto - un 
sargento, Bracamonte de apellido, perteneciente al regi
miento de Húsares cuerpo sienTpre desordenado que man
daba el coronel La Madrid, se había avanzado por un flan
co sin ser visto, y atraído por las engañosas expresiones 
de los montoneros, atfh^po el arroyo por un paso que es
taba mas á nuestra derecha: cuando lo tuvieron en su poder 
dispararon algunos tiros sobre nuestra partida y desapare
cieron á galope llevándoselo prisionero. Este desenlace 
disipo la ilusión y ya nadie abrigo' esperanzas que no de
bieron ni concebirse. El finqúese habían propuesto los 
montoneros era saber si efectivamente venia sobre - ellos 
todo el ejército del Perú y si estaba allí su General. Lo 
consiguieron ásu satisfacción.

El ejército campo' en el mismo lugar y solo fue al día 
siguiente que pasamos el arroyo de la Cruz-alta y pisamos 
el territorio de Santa-Fé. En la corta jornada que hicimos 
hasta la Esquina no se dejaron ver - los enemigos ni persona 
hnmana: las casas estaban vacias aunque se conocía que 
acababan de ser desalojadas con precipitación. A - pesar 
de eso eran respetadas hasta tal - punto que pasábamos por 
su inmediación sin tocar ni lo mas mínimo. Era admira
ble - la disciplina que había establecido el General Belgra
no y que supo conservar durante la campaña. Cuando 
alguna vez por orden suya se tomo' algún corral para leña 
por falta que había de ella, lo pago á peso de oro después 
cuando el armisticio.

Luego que en el siguiente - dia se movio' nuestro cam- 
po,se dejaron ver algunos montoneros y tuve o'rden de salir 
con mi escuadrón u perseguirlos: el regimiento con el co
ronel Zelaya á su cabeza debía sostenerme. Mi escua
drón no llevaría sino de sesenta á ochenta hombres. Los
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mo^toneróv que eran en corto número se retiraban en pro
porción que avanzábamos, meas como fuese*  tenaz la perse
cución les era - forzoso detenerse para reanir algunos hom
bres que andaban - por las casas inmediatas y llevarse los 
caballos/ - Luego alcanzamos á divisar gruesos trozos de 
ganado que arreaban y que les fue preciso abandonar á 
nuestra aproximación: les tomamos también como dos
cientos caballos. Al - fin su retirada se declaro' en fuga 
precipitada - y en esta forma Ilegamos.á las casas del Des
mochado propiedad del haeenndad Gallegos.

La - viveza de nuestra persecución era tal que la fami
lia de Gallegos que tenia todo dispuesto para su retirada 
no- tuvo tiempo de efectuarla y él fue sorprendido en su 
casa: no tuvo mas remedio que meterse en camay afectan
do una doloroso enfermedad - daba - dolorosos aunque fingi
dos - ayes. Sus hijas y .«tras mugeres - entre las que habia al
gunas del mas bello parecer estaban desoladas y -mostra
ban en - su semblante -los mas vivos temores. Esperaban 
sin -duda ser - víctimas de viles tratamientos en términos 
que costo para que se serenasen. Allí me alcanzo la or
den del coronel para- que cesase la persecución - y regresa
se. - Después de media hora me incorporé al regimiento 
que habia quedado cerca "de una legua á retaguardia.

Nuestro ejército habia campado en Arequito y tuvi
mos que desandar las cuatro leguas que hay hasta los Des
mochados, para reunirnos - esa - noche. Nuestros caballos 
eon la doble marcha y - la carrera de ese dia quedaron muy 
fatigados. Creo que est«a es ocasión de decir que entre 
otros defectos de que adolecía el régimen de nuestra caba
llería, no era menor el ningún cuidado que - se tomaba en 
la conservación de los caballos y la ignorancia de los me
dios de obtenerla. Sea por preocupaciones de ciudad, 
sea por desden de las costumbres campesinas, sea por fal
ta do enseranz«a, sea en fin por l<a inexperiencia de nues
tros Generales, jamas se habia dado la menor atención á 
tan importante ramo: así sucedía que - se distribuían caba-
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ÍIos á un regimiento, so tomaban á diseveeioa, se usaba <íe- 
ollos sin economía y á los muy pocos dias estábil ol - cuerpo 
on la - completa earoaeia (Je quo so creía haberlo sacado. 
Ni los gefes ni los Genéralos so afanaban' mucho por estoy 
solo se' ocupaban do nuevas vcqú■isiciónes j>anv que tuvrée*- - 
son ol mismo resultado.

Nuestros Generales y nuestra ejército eran disculpa
bles, pues era la primera voz que venían a hacer la gueraa 
on oste teatro, siendo muy dlvoi1só ol modo do tratar- los 
caballos que so tiene en el Perú. Ha sido después on l?t 
eampaiía Oriental donde he aprendido osaeconomía,- ese 
mecanismo, osC esmero que debe dedicar á la conserva
ción de los caballos un gefo - que - quiere verdaderamente 
servir bien á la patria y triunfar. No so croa tampoco por 
lo quo he dicho antes quo on ol Perú se hacia bien esto ser
vicio; nada do oso. Solo los últimos españoles que - vinie
ron pmsioron su caballería on un pié- respetable y enseña
ron que un General, ni urr- coronel nada pierdo de - su altu
ra dedicando una particular ateaeioa al cuidado - do los - ca
ballos que son ol primer elem’entó- de esa poderosa - armau 
Como ya indiqué en*  otra parte nuestros Generales al ' pri,?- 
eipló lo dicvóa muy poca importancia cuya utilidad y- em
pleo no conocían y si desde que estuvo ol General San Mar- 
tin, ella mojóró en táctica y organización, quede on - el mis
mo descuido ol generoso bruto que tanto- contribuye a ha
cer terribles sus- efectos.

En los dias posteriores ni los - móatoaovós volvieron á 
presentarse, ni nuestra caballería so - separo del grueso del' 
ejcvcító.u Habíamos hecho dos marchas mas y nos haUáa 
bamos on la Candelaria fposta) cuando a l'as - doco - de la 
nochcse nos recordó para haeevnós' sabsr do orden - del Ge
neral, quo ol General Viamoato on eí Rosario había cele
brado con los montoneros un armisticio - y suspensión - de 
armas, que era estensivo á nosotros. No habría pasado 
una - hora cuando so mo dio7 o'rdAri do alistarme on - ol acto 
para marchar con - mi cseuadrom ••
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Éste se hallaba de servicio y no tenia disponibles más 
de cuarenta hombres: lo representé' al coronel y ' no sd me 
did ni un hombre nías. '' No teníamos atados sino los caba^ 
líos de marcha y tampoco se me diO tiempo para tomar4 
otros. Mi comisión se reduela á volver al Desmochado 'á 
socorrer u Doña Remedios Escalada, esposa del General 
San Martin que hacia sú viagé á Buenos Aires y que según 
noticias estaba sitiada en dichá posta por montoneros é in
dios. Mi comisión era desesperada ú ser cierto el parte 
que acababa de llegar y era mas que’ probable que ni yo nt 
•ninguno hubiéramos escapado: sin embargo fue preciso 

• obedecer. He aquí como habia sucedido.
El General San Martin que estaba en Mendoza había 

dispuesto por razones domésticas que no es del caso es pil
car qtee' su señora marchase á Buenos Aires á pesar del 
mal estado del camino; Ella lo habiá avisado al General 
Belgrafio, quien creyéndola mas cercana le habia dejado 
una escolta dé cuarenta hombres al cargo de su sobrino D. 
Pedro Calderón. Este con su escolta, la señora y su tráfa
go*  habia llegado la noche antes' al Desmochado, cuando ya 
muy avanzada esta supo que una gruesa división de santa- 
féstnos é indios estaba a pocas cuadras de la casar procuro' 
fortificarse ' en ella y lo aviso al' General por un hombre 
*ué pudo hacér salir con ese obgeto. Cuando ya pronta 
á marchar ftú al Cuartel General á recibir las últimas ór
denes, me dijo el General Belgrano: “lleve V, el pasaporto 
pié ha trífido del Rosario el tenienté coronel D. Mariano Díaz 
pie es quien ha venido á notificar el nrmistccio-, y si los monto- 
ñeros ignoran esta ocurrencia se las hará V. saber por un par
lamentar ¿o, mostrándoles dichopasaporte: si á pesar de eso no 
quisiesen suspender las hostilidades los.batirá V.” Era bien 
dudoso", por no decir increíble que los indios' respetasen un- 
parlamentario y por lo mismo era probable que si la noti-' 
eia del armisticio no habia llegado á ellos, seria forzoso- 
venir ¿las manos. En e/la convicción marché y me-di 
lauta prisa que al salir 'el sol ya habia andado las seis te
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guas que, hay desde la Candelaria al Desmochado.
Efectivamente - luego que avisté la posta, vi también 

un -.campamento que estaba - como á ocho - - cuadras de - ella, 
en que podría haber hasta -trescientos montoneros; masco- 
mono 'hiciesen - movimiento alguno, tampoco adelanté el 
parlamentario - proyectado y llegué - francamente ála posta, 
io que -pude hacer sin tocar en su campo que - ocupaba el 
costado opuesto. Allí supe por Calderón que estaba en 
comunicación con el gefe enemigo y que tenían participa
ción del armisticio y lo observaban. - La. señora del Gene- 
tal San Martin - pudo ' pues seguir con - segundad - su cami
no: yo regresé con ella y antes de - medio dia estuvimos en 
nuestro ejército. - Al ' día siguiente ' siguió dicha señora pa
ra Buenos Aires sin la menor novedad.

Mucho dio que pensar el viaje repentino de esta seño
ra en circunstancias - tan críticas y por un camino - - erizado 
de peligros. Al considerar la confianza con que el Gene
ral San Martin la esponia á caer en manos de las feroces 
montoneras, llegaron algunos á sospechar que estuviese 
secretamente - de acuerdo con los gefes disidentes y que 
hubiese obtenido - seguridades correspondientes. Venia -á 
dar cierto viso de probabilidad á esta sospecha la aversión - 
que - siempre había mostrado dicho General á desenvainar 
su espada en la guerra civil, como después lo ha - cumplido 
religiosamente. Sin embargo, estoy persuadido de - que 
nada de esto hubo y que el viaje de su esposa, nada tuvo 
de común con la política.

El armisticio seguía: el General B^guno se trasladé 
rápidamente al Rosario de donde solo nos separaban ca
torce leguas, á tener una conferencia con el General Via- 
monte. A su regreso el General Gefe del - E. M. D. Fran
cisco de la Cruz obtuvo licencia para ir á visitar á su fami
lia: - el coronel Ramírez gefe de artillería, el comandante 
Urdjninea - y otros gefes, tuvieron igual permiso: todo pa
recía indicar que la guerra se concluiría por una transa- 
cion,, á no ser el aspecto esquivo y sañudo de los santafe- 
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sihos, do loe ' quo ■ muy ■ pocos llegaron ■ í nneOw ' ■ eampá. 
Después ■ de ■ permanecer■ una semana ' en' hi ■ Candelaria, de
campamos ' para ■ volver á la ■ Cruz-alta, ' á cdyásihmodeaclo- 
nos nos establecimos ■ en ■ ol ■ Ricota do las Mojarras ' ' Láco- 
municacion con ■ la ■ capital1 estaba franca, tanto para los Cór
reos, como ' para los pasagBrós. ■ ■ Con' Córdoba ' y ■ provin
cias interiores sucedía otro tanto, mas ■ sin ' embargo ' creyó 
conveniente ol General ■ Bel grano destacar ún' cuerpo do 
tropas al ■ mando ■ dol coronel La Madrid ' ' qüte ' so situó' én ■ ■ el 
Saladillo ' do Rui-Diaz.

Durante este tiempo 'el*  Congreso ■ Cbnsti’tuyonfe e:e*-  
guia ■ sus ■ trabajos on ■ Buenos Aires ■ y terminaba la ' Consti
tución que so ha llamado del año 1819. Ella 'fue ' 'sancio
nada al fin y remitida á loé pueblos libros ■ dé ' ta Repúbli¿á; 
para' que fuesejurada el' 25 ■ do Mayo: ' con ■ está designación 
dol 'dia quiso darse mas solemnidad al ' acto ' y ■ quizá mas 
fuerza al juramento. El ejército debía ' también jurarla y 
so ■ llevó átal rigor- la ceremonia ■ que so exigía on la ' clase 
do ■ gofos y oficiales juramento ■ individual.- ' Recuerdo ' quo 
habionok» estado ' eso ■ dia enfermo, no ■ ' concurrí á lá ■ parada 
y fui ■ citado al' dia ■ siguiente á ' concurrir al ' Cuartel Géferal 
dondo ■ el mismo ■ ■ General ■ me recibid ■ e^jdeamento poniendo 
la mano ■ sobro: ol ■ puño ■ dé ■ lá* espada. Recuerdo ■ tapibien 
qiio ■ habiendo ■ concurrido oso; dia el Auditor del ejército 
con- idéntico ' fin, lo recibió'el juramento, haciondó que', to
mase on ■ su mano, un ■ pequeño ■ crucifijo' quo ' estaba ' prepara
do; y que habiendo el Auditor representado ' qué debería 
jurar militarmente, lo ' contestó* ol: General ' que ' tales oran 
lasp^revenciones ■ dol ■ Gobierno;
- ■ - ■ ■ Siempre' merecí ■ al¡ Genera! ' Belgrano ' cierta "disposi
ción ' favorable" quo lo inducía ■ á alguna^ ' ■ confianzas, quo 
atendida mi juventud y mi clase, no" dejaban do ser extraor
dinarias; ■ - ' Ese dia después do ■ recibirme ' el juiámentó tra» 
bo> conversacion con ■ migo' y' mo dijo ■ francamente: “Esta
Constitución - y la forma - dé - Gobierno adoptada por ella, no es 
en mi• opinión laque contiene di: país: - pero habiéndola suuclo^ 
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na do el Soberano Congreso Constituyente, seré el primero en 
obedecerla y hacerla obedecer.” Volviendo á las razones' de 
su modo de pensar decía: -Que no teníamos ni las virtudes 
ni la ilustración necesariaspara ser República y que era 'una 
monarquía moderada lo que nos convenid.' Ho me gusta (añadid) 
ese gorro y esa lanza en nuestro escudo de armas y quisiera ver 
un cetro entre esas manos que son el símbolo de la unión , de nues
tras provincias.”

Cuando considero Ja especie de confianza que me dis
pensaba el General Belgrano y busco ' las causas de ella, 
no ' puedo menos de ocurrir á una idea simpática producida 
por la conformidad de nuestros principios ' en cuanto podía 
ser, atendida la diferencia de nuestras respectivas posicio
nes. Desde muy jo'ven fui siempre amante del orden y de 
la regularidad, de la rigurosa equidad y de la severa justi
cia. Serví gustoso á las ordenes de gefes' rectos y si sé 
quiere severos, - y nunca estuve ' contento cuando predomi
naba la licencia. Á las o'rdené's del General éelgrana no 
solo había exactitud en el servicio militar, - sino que era no
tada la irregularidad de' las costumbres, lo qüé es muy díg- 
no de un gefe cuando ella puede afectar' la moral pública. 
Las propiedades eran sagradas, el respeto á las personas 
guardado' y la subordinación debidamente sostenida: enton
ces jamás me ocurrid retirarme del ejército y del servicio; 
pero cuando en el mando del General Rondeau, se relajaron 
todos los lazos de la disciplina y se entronizo el desorden 
que antes he óescrlptó, sufrí los mas amargos pesares y 
tuve los mas vivos deseos de abandonar una carrera que 
creía manchada, y que en mi opinión nos conducía á no sal
var la patria, sino á sumirla - eñ un abismo.

Si hago estas reflexiones que me son personales, es 
con el objeto de esplicar todos los demas actos de mi dila
tada carrera pública, en que se me ha visto marchar siem
pre por el sendero que me tracé desde mis primeros años. 
Como hasta ese espíritu - de orden ha sido motivo de crítica 
para algunos que me son poco afectos, he querido indicar
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que siendo él tan arraigado en mi, es un defecto de que - no 
puedo corregirme.

Pilóle ser 'verdad que él me haya hecho menos apto 
para dirigir esas turbas de que se ha querido que se - com
pongan posteriormente nuestros ejércitos, en cuyo caso - no 
tengo el menor embarazo en confesar mi incapacidad para 
caudillo, pero permítaseme dudar, si siguiendo - un sistema 
contrario hubiéramos avanzado mas, tanto en la ardua em
presa de dar á nuestro pais una - racional libertad, como en 
las operaciones militares que con este motivo han tenido 
lugar en toda- la estension do la República. Para conven
cerme seria preciso señalarme alguno que marchando por 
diverso camino hubiese logrado mas victorias y llevado 
mas adelante el pabellón de la libertad y civilización. Que 
se recuerde loque hizo en el interior el ejército que marcho 
á mis ordenes el año 1829; que se piense lo - que produjo la 
victoria de Caaguazú; que se considere lo - que han valido 
los principios de orden que sembré en la defensa que sostu
vo Montevideo y se habrá de convenir en - que valen algo la 
disciplina y la - organización militar. Yría muy - lejos en 
estas reflexiones si me dejase llevar de cuanto me sugie
ran mi imaginación y mi memoria: acaso tampoco podria 
conservar -la calma que no quiero perder. Basta.

FIN DEL TOMO 1.



DOCUMENTO N.© 1.©

Espedicion al Paraguay mandada por el General' Belgrano, 
y Juicio-crítico de ella por el General Paz.

Me hallaba de vocal de la Junta Provisoria, cuando en el 
mes de Agosto de 1810, se determinó mandar una expedición - al 
Paraguay, en atención á que se creía ^ue allí había un gran parti
do ' por la revolución, que estaba - oprimido pw el Gobernador Ve- 
lasco y unos cuantos mandones, y como es fácil persuadirse de lo 
que albaga, se prestó crédito al coronel Espinóla de las milicias de 
aquella provincia, que al tiempo de la predicha Junta, se hallaba 
en Buenos Aires. Fué con pliegos, y regresó diciendo que con 
200 hombres era suficiente para proteger el partido de la revolu
ción, sin embargo de que fué perseguido por sus paisanos y tuvo 
que escaparse á uña de buen caballo, aun batiéndose no sé en que 
punto para librarse.

La Junta puso las miras en mí, para mandarme con la espe- 
dicion auxiliadora como representante p^neral en gefe de ella: 
admití porque no se creyese que repugnaba Jos riesgos, que solo 
quería disfrutar de la capital, y también porque entreveía una semi
lla da desunión entre los Vocales mismos, qne yo no podía atajar, 
y deseaba hallarme en un servicio activo, sin embargo de que mis 
conocimientos militares eran muy cortos' pues también me había 
persuadido que el partido de la revolución, seria grande, muy én 
ello, de que los Americanos al solo oir libertad, aspirarían á con
seguirla.

El pensamiento había quedado suspenso y yo me enfermé á 
principios de Setiembre; apufan las circunstancias y convaleciente, 
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mo hocen solir, destinando 200 hombres, do lá guarnición do Bue
nos Aires, do los cuerpos do granaderos, orriveños y pardos, po
niendo ámi disposición ol - regimiento quo so creaba do caballería 
de lo Patrio, con ol pio de los blandengues do lá frontera, y asi 
mismo la compañía do blandengues do Sonta Fé, y los milicias 
del Paraná, con cuatro cañones do á cuatro y respectivas municio
nes. •

Solí paro San Nicolás de los Arroyos on donde so hollaba ol 
ospresado cuerpo do caballería do lá Patrio y solo encontré on él 
lelenta hombres do los que so decían veteranos y ol resto hasta 
unos cion hombros, quo so habían sacado do las compañías do 
milicias de aquellos partidos, eron unos verdaderos reclutas vesti
dos do soldados. Ero ol coronel, D. Nicolás Olavarrioy ol sargen
to*  mayor. D. Nicolás Machaín.

Dispuse que marahale á Santa Fé para posar á la Bajada, 
para donde habían marchado las tropas do Buenos Aires ál mando 
do D. Juan Ramón Balcarce, mientras yo iva á la dicho ciudad 
poro ver lá compañía do blandengues que so componía do cuaren
ta soldados y selenla Reclutas. .

Luego quo posaron todos ál nominado pueblo do la Bajado, 
mo di á reconocer de general on gefo y nombré do mayor general 
á D. Nicolás Machaín, dándole mientras yo llegaba, mis Ordenes é 
instrucciones.

Asi que la tropa y artillería quo yo he - referido, como dos pie
zas do á 2 quo arreglé do cuatro que tema ol yo referido cuerpo do 
coboHm-iá do la Potrio, y cuanto pertenecía á esto quo so llamaba 
ejército, so hábíá trasportado á la Bojodá mo puse on marcha po
ra ordenarlo y organizárlo. w

Hallándome álli rodtí aviso dtl gobierno do que mo man
daba doscientos patricios, pues por las noticias que tuvo del 
Paraguay creyó que lá cosa ora mas seria do lo que so había pen
sado, y puso también ámi disposición las milicias quo toniá ol go
bernador do Misiones Rocamoro on Yapiyú con nuevo ó diez dra
gones quo lo acompañaban.

Mientras llegaban los doscientos patricios quo vinieron al man- 
d'o dol teniente coronel D. Gregorio Pordriol, aprontaba las milicias 
del Paraná, las carretes y animales para la conducción do aquella 
y caballada poro la artillería y tropo.

Debo hacer oq.ui e1 mayor elogio dol pueblo dol Paraná y todo- 
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su jurisdicción: á porfía se empeñaban en servir, y aquellos buenos 
vecinos de la campaña, abandonaban todo con gusto para ser de 
la espedi^on y auxiliar al ejército, de cuantos modos les era po
sible. No se me olvidaran jamas los apellidos Garrigos, Ferré 
Vera y Ereñú: ningún obstáculo había que no venciesen por la 
patria. Ya seriamos felices si tan buenas disposiciones no las hu. 
biese trastornado un - gobierno inerme, que no ha sabido premiar la 
virtud y ha dejado impunes los delitos. Estoy escribiendo cuando 
estos mismos Ereñus - que han batido á Olemberg.

Para asegurar el partido de la revolución en el Arroyo de la 
China y demas pueblos de la costa occidental - del Uruguay, nom
bré comandante de - aquella al Dr. D. José Diaz-Velez, y lo mandé 
auxiliado con una compañía de la mejor tropa de caballería de la 
Patria que mandaba el capitán D. Diego González Balcarce.

Entre tanto arreglaba las cuatro divisiones que formé del ejér
cito destinando á cada una, una pieza de artillería y municiones, 
dándoles las instrucciones á los gefes para su buena y exacta direc
ción, é inspirándola disciplina y subordinación á la tropa y parti
cularmente la última calidad de que c a recia absolutamente la mas 
disciplinada que era la de Buenos Aires, pues el gefe de las armas 
que era D. CorneTio Savedra, no sabia lo que era milicia y asi ere- 
yó^ue el soldado seria mejor dejándole hacer su gusto.

Felizmente no encontré repugnancia y los oficiales me ayuda 
ron á establecer el orden de un modo admirable, átal término que 
logré que no hubiese la mas mínima queja de los vecinos del trán
sito, ni pueblos donde hizo alto el ejército, ni alguna de sus divi
siones. Confieso que esto me aseguraba un buen éxito aun en el 
mas terrible contraste.

Dieron principio á salir á últimos de octubre con veinte y cua
tro horas de intermedio hacia Crusucuatia, pueblo casi en el centro 
délo que se llama Entre-Rios. Los. motivos porque tomé aquej 
^amiao, los espresaré después y dejaremos marchando el ejérci^ 
para hablar del Arroyo de la China.

Tuve noticias positivas de una espedicion marítima que man
daba allí Montevideo, y le indiqué al gobierno que se podria ata
car: me mandó que siguiese mi marcha, sin reflexionar, ni hacerse 
cargo de que quedaban aquellas fuerzas á mi espalda, y las que si 
hubiesen estado en otras manos, me hubiesen perjudicado mucho» 
Siempre nuestro gobierno en materia de milicia, no ha dado una
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en el claro; tal vez es autor de nuestras parciales desgracias y de 
que nos hallemos hoy 1' de Marzo de 1814 (1) en situación tan 
crítica. w

Aquellas fuerzas de Montevideo se pudieron tomar todas: ve
nían en ellas muchos - oficiales Que esperaban reunírsenos como 
después lo efectuaron y si D. José Diaz-Velez en lugar dé huir 
precipitadamente, oye los consejos del capitán Balcarce y hace al
guna resistencia, sin necesidad de otro recurso, queda la mayor 
parte de la fuerza que traía el enemigo con Esotros y se vé preci
sado á retirarse el gefe de la espedicion de Montevideo Michelena, 
desengañado de la inutilidad de sus esfuerzos, y quien sabe si se 
hubiera dejado tomar, pues le unían lazos á Buenos Aires, de que 
no podía desentenderse. -

Mientras sucedía esto, iba yo en marcha recorriendo las divi
siones del ejército, para observar si se guardaban mis órdenes y 
si todo seguía del modo que me había propuesto, y asi un día esta
ba en la 4. - división y - otro dia en la 2. a y 163 de modo que los 
gefes ignoraban cuando estaría con ellos y su cuidado era estremo, 
y asi es que en solo el camino, logré establecer la subordinación 
de un modo encantador y sin que fueran precisos mayores castigos.

En Alcaraz, tuve la noticia del desembarco de los de Monte
video en el Arroyo de la China y di la orden para quo Balcarce se 
me viniese á reunir: entonces me parece insistí al gobierno para ir 
á atacarlos y recibí su contestación en Crusucutia, de que siguiese 
mi marcha como he dicho.

Había principiado la deserción, principalmente en los de ca
ballería de la Patria, y habiendo yo mismo encontrado dos, los hi- 

(1) Si mal no recuerda el que escribe esta copia, ese dia s^ 
lujaba c1 genera| Be|grano en I^cuman, cuando después de 
desgraciadas jornadas de Vilcapugio y Ayourna se replegaron los 
restos de| teredo hasta dmha cmdad. E| genera| San Marún ha
bía sido nombrado general en gefe y el general Belgrano aunque 
brigadier, conservaba por gracia especial el coronelato del regimien
to núm. 1. ° de infantería. Es pues, á la cabeza de su regimien
to que se hallaba, como simple coronel, cuando (sin que podamos 
designar el motivo) una orden terminante del general en gefe, Jo 
mandó salir de la ciudad y del ejército en el término de dos horas. 
Asi se hizo.
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cp prender con mi escolta y conducirlos hasta el pueblo de Crusu- 
cuatia, donde los mandé fusilar con todas las fognalidades de esti
lo (l)y fué bastante para que ninguno se desertase.

Hice alto en dicho pueblo para el arreglo de las carretas y 
proporcionarme cuanto era necesario para seguir la marcha. Nom
bré alli de cuartel maestre general al coronel Rócámoray le mandé 
que viniese con la gente que tenia por aquel camino hasta reunir- 
seme, pues como ya he dicho se hallaba en Yapayú.

Pude haberle maMeado que fuese por los pueblos de Misiones 
á Candelaria, pueblo sobre la costa sud del Paraná, con lo que - 
habia ahorrado muchas leguas de marcha, pero como el objeto de 
mi venida á Crusucuatia, liabia sido, asi por el mejor camino de 
carretas, oomó para alucinar á los paraguayos de modo que no 
supieran porque punto intentaba pasar el Paraná, barrera formida
ble, le di la orden predicha.

En los ratos que con bastante apuróme dejaban mis atenciones 
militares para el apresto de todo, disciplina del ejército, sus subsis
tencias y demas que todo cargaba sobre mí, hice delinear el nuevo 
pueblo de Nuestra Señora del "Pilar de Ciuvucuatia: espedí un re
glamento para la jurisdicción, y aspiré á la reunión de la población, 
porque no podia ver sin dolor que las gentes de la campaña vivie
sen tan distantes unas de otras lo mas. de su vida, ó tal vez en toda 
ella estuviesen sin oirla voz de su Pastor Eclesiástico, " fuera del 
ojo del Juez, y sin ningún recurso para lograr alguna educación.

Para poderme contraer algo mas á la parte militar que como 
siempre me ha sido preciso descuidarla por recaer entre nosotros 
todas las atenciones en el general, nombré de Intendente del ejérci
to á D.José Alrertó de Echevarría, de quien tendré ocasión de ha
blar en lo sucesivo.

(1) Muy singular parece al que escribe esta copia que para 
trasladarse el ejército desde el pueblo del Paraná á "Ciuvucuátla, 
siguiese la costa del Rio Paraná por Alcaraz. Su dirección natu
ral debía ser dirigiéndose ai Gualeguay que podia haber pasado - en 
el paso de la Laguna, lo que le ofrecía un camino iras llano, mas 
abundante de pastos y recuivóv,y de igual estension con corta dife
rencia. Este le proporcionaba ademas la ventaja de pasar muy 
cerca por el Arroyo de la China, de modo que sin perder camino 
podría haber hecho la desearla operación sobre los marinosde Mon- 
tevideó.
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Desde dicho punto di orden al teniente gobernador de Comen
tes que lo era D. BKas Galvan que pusiese fuerzas de miliasen el 
Paso del Rey, con el ánim(i.dé que los paraguayos se persuadie
sen que iva á vencer el Paraná por allí, y para mayor abundamien
to ordené que se desprendiesen unas grandes canoas, para que lo 
creyesen mejor y si podían escapar subiesen hasta Candelaria.

Ello es que al predicho paso se dirijieron con plefélenCin sus 
miras de defensa, sin embargo que no desatendian los otros: pues 
iilli pusieron hasta fuerzas marítimas ai ma'Élb de un canalla eu
ropeo, que con dificultad se dará mas soez: pues parece que la hez 
se habia ido á refugiar en aquella desgraciada provincia.

Sali de Chusucuátia con todas las divisiones reunidas dirigién
dome al - rio de Comentes, al paso que llaman de C^guazú, por 
campos que parecía no haber pisado la planta del hombre, faltos 
de agua y de todo reeurso y sin otra subsistencia que el ganado 
que llevábamos: las caballadas eran del Paraná y su jurisdicción 
que nos habían sido dadas por la Patria (1) y las conducía D. Fran
cisco Aidao gratuitamente.

Llegamos al rio Corrientes, al paso ya referido y solo encon
tramos dos muy malas canoas, que nos habian deservir de balsa 
para pasar la tropa, artillería y municiones: felizmente la mayor 
parte de la gente sabia nadar y hacer uso de lo que llnmnmosp?eZóiin 
y aun así tuvimos dós'nhógados y algunas municiones perdidas por 
la falta de la balsa. Tardamos tres dias en este paso no obstante 
la mayor actividad y diligencia y el gran trabajo de los nadadóles 
que pasaron la mayor parte de las carretas dando vuelcos. El rio 
tendría una cuadra de ancho y lo mas de él á nado.

Por la primera vez se me presentaron algunos vecinos de Cor
rientes y entro ellos el muy benemérito D. Angel Fernandez Blan
co, á quien la Patria debe grandes servicios, y un viejo honrado D. 
Engen^ Nuñez Serrano, que se tomó la molestia de acompañarme 
á toda la espédición, sufriendo todos los trabajos de ella sin otro 
interes que el de la causa de la Patria.

(1). De poeo sé a^mn e' genera1 Bdg™^. No recueldo 
que en ¡as primeras espediciones al Interior se comprase jamas un 
caballo, disponiéndose de todos sin distinción. Pero no era esto lo 
peor sino el desórden- el - desperdicio y la destrucción, sin mayor 
utilidad pública.
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El teniente gobernador me escribió haciéndome mil ofertas de 
ganados y caballos: aquellos me alcanzaron en número de 800' ca
bezas, que era preciso dar dos por uno, pues estaban en esqueleto: 
Jos caballos nunca vinieron y sin embargo escribió que nos habia 
franqueado hasta 4,000. A tal estrémo llegó la escasez de caballos 
para el ejército en aquella jurisdicción que á pocas jornadas de 
Caaguazú, nos fué preciso hechar mano de las caballadas de reser
va, para la tropa y para arrastrar la artillería.

Toca en este lugar que haga mención del digno europeo D. 
Isidro Fernandez Martínez, que me auxilió mucho y se manifestó 
como uno de los mejores patriotas, acompañándonos hasta un pue- 
blrcitó nombrado Iugúatrcóra (l), sufriendo las lluvias y penalida
des de unos caminos poco menos que despoblados.

Seguí siempre la línea recta á salir al freute'de San Gerónimo 
atravesando según el plan que llevaba la famosa laguna Iberá que 
nunca vi, (el camino no atraviesa la laguna, pero sí esteros y aun 
canales que son dependencias), observé sí, unos cierregos inmensos 
al costado derecho del camino que seria parte. Pasamos los lpi- 
cus, miní y guazú que son desagües de ella o comunicaciones 
con el Paraná, y después - de marchas las m-s penosas, por países 
habitados de fieras y sabandijas de -cuanta especie es capaz de.per- 
judicar al hombre, llegamos á dicho punto de San Gerónimo su
friendo inmensos aguaceros, sin tener una sola tienda de campaña, 
ni aun para guardar las armas.

Alli empezaron oou mas fuerza las aguas y nuestios sufrimien
tos y nos encaminábamos al paso de Ibirricury, habiendo yo for
mado la idea de atravesar á la isla célebre llamada Apipé, para de 
alli pasar á San Cosme según los informes que me habían dado 
los baqueanos. No encontré mas que una canoa y me propuse 
hacer botes de cuero para vencer la dificultad en la estancia de SaU- 
ta Maria de la Candelaria y uo dije entonces Santa María la mayor 
por haber visto así el título en el altar mayor.

Desde este punto que me pareció oportuno, dirijí mis oficios

(1) Pienso que querrá decir Yagimrete-córa, en castellano 
corral del l'igrc, que está eji el camino que es probable llevase el 
ejército.
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al - gobernador VeJazco y Cabildo y al Obispo invitándolos á una 
conciliación para - evitar la efusión de sangre. D. Ignaci o Warnes 
mi secretario se comidió i llevar los pliegos por el conocimiento y 
atenciones que había debido á su casa el espresado gobernador Ve- 
lazco. Al mismo tiempo dirijí oficios incluyendo copiasde los 
espresados pliegos ó los comandantes de I as costas, pidiéndoles ce
sase toda hostilidad hasta la contestación del tal gobernador.

Me horrorizo al contemplar la conducta engañosa que ;e ob
servó con Warnes (1) las tropelias que se cometieron con él, las 
prisiones que le pusieron. la muerte que á cada paso le ofrecian, el 
robo de su equipage por los mismos oficiales. Yo vi su sable y 
cinturón en D. Fulgencio Yegros hoy cónsul de aquella República, 
después de la acción del Tacuarí. Entre los cafres no se ha co
metido tal atentado con un parlamentario: solo puede disculparlo 
Ja ignorancia y la barbarie en que vivían aquellos provincianos y 
las ideas que les habían hecho concebir los europeos en - contra de 
nosotros.

Confieso que no quisiera traer á la memoria unos hechos que 
e degradan el nombre americano. ¿Pero que habían de hacer esos 

descendientes de los bárbaros españoles conquistadores?
Todo fué estudiado y tanto mas criminosos: ofreciéndole á 

Warfies la mejor acojida inmediatamente que desembarcó fué 
amarrado y conducido asi por las lagunas hasta Nembocú: alli, 
grillos, cepos, dicterios, insultos, y cuanto mal se le pudo hacer. 
Basta esto para conocer el estado moral de los paraguayos en Di
ciembre de 1810 y lo que la España habia trabajado en 300 años 

(1J Hacen dos años que estuve en el Paraguay y de boca del 
SÍ. Machain que era mayor general del ejército de la Patria oi lo 
siguiente: Warnes fué aparentemente bien recibido por el coman
dante paraguayo que mandaba en la costa opuesta ded Paraná y 
mientras estuvo despierto le guardaron las debidas consideraciones. 
Habiéndolo invitado á descansar y sintiéndolo dormido le quitaron 
silenciosamente las armas que llevaba: cuando despertó supo que 
estaba preso y que con una barra de griilos iba á ser conducido á 
la capital. A pocas leguas de dicha ciudad se recibió una orden 
del gobernador Velazco para quitarle los grillos, mas luego que 
llegó á un cuartel, el comandante de él por su autoridad y contra 
las órdenes del mismo gobernador se los volvió á poner. Con ellos 
fué remitido á Montevideo coh otros prisioneros. .
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para sd ilustración. Seguiré la narración que me he propuesto (í
Mientras estuve en Jos trabajos de bdles de cuero, tuve noticia 

deque en Caraguatá había unos europeos construyendo un barco 
y que habían salvado el bote del fuego con que los paraguayos de-. 
toraron cnanto buque pequeño y canoas había por aquella parte 
de la costa sud del Parará con el intento de quitarme todo auxi
lio.

Con este motivo me dirijí allí, mandé fuerzas á la Candelaria 
y ordené al mayor general que viese por sí mismo el ancho del rio 
en aquella parte y que diese cuenta, pues no fiaba del plano qne 
llevaba, y veía muchas dificultades en este paso de Caraguatá, por 
su demasiada anchura.

44

(1) Esa queja Contra la España que con tanta fuerza espre- 
sa el general es seguramente justa, pero no debe llegar al gober
nador Velazco. Por lo que he oído en el Paraguay fué entera* 
mente inculpable de los bárbaros insultos hechos á Warnes. Ya 
he referido como fué aherrojado con grillos la segunda vez contra 
las órdenes del gobernador y ademas parece indudable que Velaz- 
co ejercía poco ascendiente entre las tropas: ascendiente que acabó 
de perder cuando sin él, el comandante Cabañas venció segunda 
vez á las tropas que mandaba el general Belgrano. Sin embargo, 
todo el Paraguay confiesa que Velazco era un horqbre próbido, bon
dadoso, humano y de un excelente carácter: pues bien, este hom
bre murió qños después en el Paraguay sin que hubiese precedido 
ningún suceso que hubiese hecho variar las disposiciones favorables 
hácia su persona, completamente olvidado, preso y de limosna. Ño 
fué seguramente amor al realismo lo que hizo á los paraguayo/ 
oponer una resistencia tan unánime á las tropas de la Independen
cia, como nofué patriotismo verdadero el que los condujo á depo
ner á los pocos meses al general Velazco á cuyas órdenes habían 
vencido, para sustituir tin gobierno propio. Eran solo inspirados 
por sentimientos provinciales, por un instinto ciego de localidad 
al que se mezcló algo, muy poco, casi nada del instinto que agita
ba átoda la América. Para que se juzgue Jas ideas que hasta aho
ra dominan en personas espectables, referiré lo que me pasó con 
él joven O. Francisco Solano López,, hijo del Presidente actual que 
vino mandando al ejército paraguayo cuando la alianza con Cor* 
rientes. Siempre me han merecido consideración los . primero/ 
campeones de nuestra revolución y poseído de este sentimiento le 
pregunté un dia como lo pasaba el general Machain,ese mismo 
que era mnyor general del Sr. Belgrano. Está en la América, me 
oomtessó,p>erd es un traicionero, si traicionero, repitió. Creí que 
hubiese sido implicado en alguna conspiración reciente. Como yo 
esptesase mi sorpresa me dijo. iPucs que ignora Vd. que él vino d 
pelear con sus paisanos, cuando vinieron á atacarnos los porteños 
si año 101 ¡-Que tal!!
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El que construía el barco era un gallego do aaeioa, pero de 
muy buenas luces, adicto á nuestra causa ó al menos lo parecía 
ollo es que trabajó mucho - para alistar el bote y ponerle una corre
dera en que so colocó un cañón de á dos, giratorio con su respec
tiva cureña que también so formó: me acompañó á la Candelaria 
y anduvo on toda la ospcdieioa con migo basta que no fué ncce- 
savió. ,

Volvió ol mayor general que dió las noticias que yo deseaba y 
entonces habiendo logrado saber do algunas canoas que so habían 
podido salvar las hice venir á Caraguatá y formé una escuadrilla, 
cuya capitana era ol bote y lo hice subir hasta Candelaria al man
do del csprcsado mayor genera^con gente armada do toda confian
za pues debia pasar por freat<ede Itapua donde tenian los ' paragua
yos toda ó la mayor parte de la fuerza que debia impedirnos el pa
so hácia aquella parte y el depósito de las canoas.

Casi á un mismo tiempo llegamos á Candelaria unos y otros el 
15 do Diciembre después do haber sufrido inmensos trabajos por las- 
aguas y escasez y pavtieúlavmente los quo subieron por agua por 
tener que trabajar contra la corriente y no hallar ni arbitrio para 
hacersu comida por la continua lluvia.

Alli empezamos una nueva faena para formar las balsas y bo
tes do cuero á la vista dol onomigo y apresurando lo mas posible 
para no dar lugar á que súbievaa las fuerzas marítimas quo tenian 
los paraguayos on ol Paso del Rey,

Entre las balsas quo so dispusieron se hizo una para colocar 
un cañón de á cuatro, con que batir los enemigos quo estaban en 
ol Campichuelo, que os un escampado que está casi - al frente do es
te pueblo en la costa norte del Paraná: las demas oran capaces do 
llevar sesenta hombres cada una y teníamos alguna que otra canoa 
suelta y un bote do cuero. .

Como no viniese la contestación dol gobernador y hubiese he
cho hostilidades una partida paraguaya que atravesó el Paraná y 
fué á la estancia do Santa María ya referida, lo avisé ol 18 al co
mandante do aquella fuerza, que había cesado ol armisticio por su 
falta y que lo ib» á atacar.

El Paraná on Candelaria tiene 900 varas do aachó,pevo tiene 
un caudal grande do aguas y os casi preciso andar cerca do legua y 
media por ambas costas, paro ir á desembocar on el espresado Cam
pichuelo. Frente al puerto donde teníamos las balsas, liabia una 



— 343 —

guardia avanzada, que asi la veíamos, como ella á nosotros.
Ni nuestras fuerzas, ni nuestras- disposiciones eran de conquis

tar, sino de auxiliar la revolución y al mismo tiempo tratar de in
ducirá que la siguieran á aquellos que vivían en cadenas y que ni 
aun idea tenían 'de libertad: con este motivo me ocurrió en la tarde 
del 19, ya estando el sol para ponerse que cesase todo ruido, y se 
dijese en alta voz á la guardia paraguaya que se separase de allí, 
quaiba á probar un canon.

Con- el silencio y por medio del agua corrió la voz las 900 ó - 
maB varas, asi como la suya de contestación, diciéndonos: “ Ya va- 
Mm” En efecto se separaron y mandé tirar á bala con una pieza 
de á dos por elevación, á ver si asi creían que nuestro objeto no era 
el de hacerle mal, pero tanto habían cerrado la comunicación que 
no había como saber de ellos, ni como introducirles algunos pape
les y noticias.

Formé el ejército en la tarde del 18 y después de haberle ha
blado y exhortádolo al desempeño de sus deberes, lo conduge en 
columna hasta el puerto, de modo que lo viese el enemigo. - Allí hi
ce embarcar algunas compañías en balsas, para probar la gente 
que admitían y no esponernos á un contraste. Señalé á cada una 
laque le correspondía y luego que ' anocheció de modo que ya no 
se pudiese ver de la costa opuesta, mandé la tropa ásus cuarteles- 
dejando en la idea de los paraguayos que ya estaríamos en mar
cha, con ánimo de efectnarla á las dos de la mañana con la luna, 
para estar al romper el día sobre ellos.

Como á las 10 de la noche se me presentó el baqueano Anto
nio Martínez que me servia á la mano, proponiéndome ir con - unos 
diez hombres á sorprender la guardia. Adopté el pensamiento é 
hice que se le diesen diez hombres voluntarios de los granaderos: 
al instante se presentaron diez bravos, entre los cuales el sargento 
Rosario y Evaristo, ambos dignos de Jas mayores consideraciones.

A la hora estuvieron todos embarcados en dos canoas paraguc- 
yus y fueron á su empfesa que desempeñaron con el mayor aciei- 
to, logrando sorprender la guardia é imponer terror al enemigo que 
ya se creyó estaba la gente en su costa, por la disposición de la tar
de auterior.

Debo advertir aqui, sin embargo de queco mi parte Inicia Jos 
mayores elogios de Antonio Martínez, qi:c de-spucs de muy deteni
do examen supe que su compii-tamii-mo no había nido el mejor y



— 344 —

que lo sorpresa y consecuencias, so debieron á los prodichos sar
gentos. De estas equivocaciones padece muchos vece*  un general, 
como mas do una vez, tendré que confesar otras on osta misma nar
ración: poroco que todos so empeñan on ocultarlo la verdad y asi á 
las veces so ve el mérito abatido contra la mismo voluntad dol gofo, 
á quien luego so» lo gradúo do injusto, procediendo con la mejor in
tención.

Luego que mo trogeron algunos prisioneros y quo yá so acer
caban las dos do la mañana, hice poner la tropa sobro las armas, 
mondé quo bajasen al puerto, y empozó ol embarco, do modo quo 
ouondo atravesaban ol Paraná, puestos los soldados on pie on uno 
y otro costado do las baldas formadas on batallo, los oficiales ou ol 
centro; empezaba á rayar ol dio y on confuso, podía verso desdo ol 
Campichuelo.

Después do atravesar ol rio que era lo mas penoso, asi por lá 
subidu que había que hacor,como por ol caudal do ccrriente quo ora 
preciso vencer, paro entrar ál remanso do la otra costo, bajaban y 
desembarcaban dentro do un bosque esposo que habían abandona
do los paraguayos on la sorpresa y creían lleno do gente por lá 
óptica do la tardo anterior, y por los tiros contra la guardia avan
zado, de lá que los que huyeron fueron á decirlos que habia ya mu
cha gente on tierra.

Al solir ol sol mandé al mayor general on ol boto y fué con uu 
ayudante y otros oficiales, á que reunióse la gente y preséntasela 
acción; ál mismo tiempo solió mi ayudonto D. Manuel Artigas, co, 
pitan dol regimiento do América con cinco soldados on ol boto de 
ouero y ol subtemcnte do patricios D. Gerónimo Elguorá, con - dos 
soldados do su compañía, on una canoito paraguaya, por no haber 
oobído on las balsos. El bote do cuero emprendió la marcha y lá 
corriente Jo arrostró hasta ol remanso do nuestro frente: insistió ol 
bravo Artigas y fué á desembarcar on ol mismo lugar quo Elguo- 
ra, os decir como á ;a solido del bosque por ol Campichuelo.

No estova aun lá gonto reunida y solo habió unos pocos con ol 
mayor general y sus ayudantes, entonces ol valiente Artigas so em
peñaba on ir á atacar á los paraguayos; tuvo sus palabras con ol 
movor general y ol fin llevado do su denuedo, seguido do D. Mo-

(1) Sorprende que ol general Belgrano ton rigoroso obser
vador do lo disciplina no desapruebe lo conducto do Artigas, 4 
quien ol contrario elogio. Do lo mismo relación so infiero quo 
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nuel Espinóla el menor, de quien hablaré en su lugar (1), de El- 
quera y de los siete hombres que habían ido en el bote de cuero y 
canoa paraguaya, avanzó basta sobre*  los cañones de los para
guayos, que después de habernos hecho siete tiros, sin causarnos 
el mas leve daño, corrieron vergonzosamente y abandonaron laar. 
tilleria y una bandera, con algunas municiones.

La tropa salió, se apoderó del campo y sucesivamente mandé - 
la artillería y cosas mas precisas para perseguir al enemigo y afian
zar el paso del resto del ejército y demas objetos y víveres que era 
preciso llevar para mantenerse en unos países enteramente despro
vistos, que solo cultivan para su triste consumo. Debo advertir 
que nuestros víveres se reducían á ganado eh pie y que toda nues
tra comida era asado sin sal, ni pan, ni otro comestible.

No habíamos pasado mas pueblo desde la Bajada que Crusu- 
cuatia, que tiene veinte ó treinta ranchos, Yaguareté-corá que tie
ne doce, y Candelaria que tiene el colegio arruinado, los edificios 
de la plaza cayéndose y algunos escombros que manifestaban lo 

•que había sido.
También fui engañado en el parte con referencia al mayor 

general y sus ayudantes, como el resto de oficiales que nada hicie
ron, los unos porque se quedaron dentro del bQsque y los otros por 
que se estraviaron, pues no tenia baqueanos que darles, ni habiu 
quien me diese conocimientos del terreno, y solo me dirigía por lo 
que veia con mi anteojo.

Por lo que hace á.la acción toda la gloria corresponde á los 
oficiales ya nombrados y siento no tener los nombres de los siete 
soldados para apuntarlos, pero en medio de esto son dignos de elo
gio por solo el atrevido paso - del Paraná en el modo que lo hicie
ron asi oficíales como soldados, y esperoque algún diallegará, en 
que si se cuenta esta acción heroica de un modo digno de eterni
zarla, y que se miró como cosa de poco mas ó menos porque mis 
enemigos empezaban á pulular y miraban con odio á los benemé
ritos que me acompañaban y los débiles gobernantes que loa-nece
sitaban para sus intrigas, trataban de adularlos.

con poquísimos medios, atacó contra la orden del mayor general, 
con quien tuvo palabras. Si el éxito fué feliz, debió tener presen
te que no por eso abría menos brecha á esa subordinación que 
tanto inculca. El resultdo hubiera sido el mismo y mas seguro, 
siguiendo las ordenes de su gefe.
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Cerca de medio día tuve aviso de que habían abandonado el 
pueblo de Ytupúa é inmediatamente di la orden al mayor general 
para que marchase hasta aMi siu ¡a menor demora con la tropa y 
piezas de a dos. Se verificó haciendo todas las cuatro leguas que 
hay de camino, á pie, con un millón de trabajos, atravesando panta
nos y sufriendo torrentes de agua.

Di mis disposiciones para el paso de caballadas ganado y car" 
retas (1) dejando una compañía de caballería de la Patria en Can
delaria para esta atención y custodia de las municiones; asi mismo 
dispuse -la conducción de la artillería - de á 4 y al día siguiente 20, 
marchó por agua á Ytapúa, á donde - ensóntramós mas de 60 canoas, 
un cañoncRo, algunas armas y municiones.

Todo mi anhelo era perseguir á los paraguayos, aprovechán
dome de aquel primer terror, pero no había como vencer la dificul
tad de la falta de caballos, asi es que fue preciso estar allí seÍ9 dias 
mientras se hacían balsas para que la tropa fuese por agua á Ta- 
cuarí que hay siete leguas para donde había salido el mayor - gene
ral con - una división de caballería para apoderarse del paso.

Con efecto, todos marchamos el 25 y en aquella tarde nos jun
tamos. Ai din siguiente mandé al mayor general que saliese con 
su división para que se hiciera - de caballos y me mandase los que 
pudieran juntarse: entretanto esperábamos las carretas y yo dis
puse el modo de llevar el - bote en ruedas por cuanto las aguas eran 
copiosas; habían muchos arrcyosque yo conceptuaba á nado.

Le ordené que se persiguiese á los paraguayos cuanto fuese 
posible y asi se efectuó hasta el Trvicuary donde corrió á mas de 
400 con solo cincuenta hombres D. Ramón Espinóla y mi ayudan
te Correa, teniente de -granaderos, joven de valor y de las mejores 
cualidades. .

El general hizo alto conforme á mis órdenes en Santa Rosa. - 
Todo esto sucedió yendo yo en marcha con el resto de la tropa, las 
cuatro piezas de á 4 y seis carretas que había separado con las mu-

. (1) Según lo que suministra la memoria, tendría mucho, de-
masladó que todr quien ^e propu^e^ nacrr un criticó de
las operaciones que refiere. Quizá seria conveniente puta instruc
ción de los jóvenes matares de estos pa'^s; pero para emprendrr 
esta tarea °ón la utindad que ^Ha - esperara era irecesarló que la 
memoria fuese completa, o por lo menos obtener otros datos que 
anóra no se pueden conseguir.
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nicionos y ol gran bote ó lanchon tirado por ocho yuntas do bueyes, 
disponiendo que las demás donde venia ol hospital y otros útiles, 
nos seguirían. 4

En la marcha recibí la noticia del arribo del cuartel maestro 
al paso do Ytapúa con las milicias que traia de quo so lo habían de
sertado muchos, por Cuanto los indios no pueden andar sin muger, 
y 'mis órdenes eran muy severas ■ para perseguir bajo penas; A 
mes de' ser un estorbo aun las casadas on ol ejército ó tropa cual
quiera quo marche y ol do las subsistencias, y uno y otro on aque
llos países era de la mayor consideración.

Le ordené que pasase cuanto antes ol Paraná y que siguiese 
hasta encontrarme: hubo bastante demora on el paso, y no so co
nocía aquella actividad que yo deseaba. So padeció alguna pér
dida de armas, pero al fin llegó á 'Itapúa con dos piezas de á 4 
cónicas y dos do á 2 al mando do un valiente sargento de artillería 
cuyo nombre uo recuerdo, catalan do ■ nación de quien tendré 'quo 
decir algo á su tiempo.

Luego que salí dol Tacnarí y entré on una población empezó 
á observar que las casas estaban abandonadas y que á penas so ha
bían presentado dos vecinos on aquellos lugares: ya empezó á tener 
cuidados, pero llevado dol ardor y al mismo tiempo creído del ter
ror do los que habían huido dol Campichuelo do Ytapia y do Tevi- 
cuary seguí mi marcha á Santa Rosa, allí me reuní con ol mayor 
general y seguíá pasar ol espresado rio ■ Tevlcuaey, límite do las 
Misiones con ■ la provincia dol Paraguay (quiere decir la provincia 
propiamente dicha), también con la idea do encontrar algunos del 
partido, que tanto so nos había decantado quo existían.

Se pasó ol Tevlcuaey, y nuevas casas abandonadas y nadie 
parecía. Entonces ya no mo apresuré áque las carretas siguiesen 
su marcha, ni tampoco ol coronel Rjcamjea porque veia quo mar
chaba por un pais dol todo enemigo‘y que era preciso conservar un 
camino ■ militar por si mo sucedía alguna desgracia asegurar la 
retirada. •

Seguí la marcha y solo vi en N. á Ja muger do D.
José Espinóla que era mi ayudante y otra familia que tenia paren
tesco con ol mismo; pero ningún hombre: pasé A otro pueblo dondo 
hallé al cura, quo decian era 'j^mbre i|dstradj, que intentó hasta 
hasta sacarme las espuelas, lo que lo reprendí, mas conocí ol esta
do do degradación cd que so hallaban aun los sugetos que so tenían 



ein concepto de literatos. Nada me dijo del interior, guardó írt 
mayor reserva; tal vez se complacerla al ver nuestro corto número 
con la idet^de que seriamos batidos.

Todavía no me arredré de la empresa: la gente que llevaba 
revestía un espíritu digno de los héroes y al mismo tiempo me de- 
ciu á mi mismo: -“puede ser que encontremos con los de nuestro par
tido y que acaso viéndonos se nos reunan, no efectuándote antes por 
la opresión en que están.'1 Pasé adelante con un millón de tiábá- 
jos, lluvias inmensas, arroyos todos á nado, y sin mas auxilios que 
los que llevábamos y algunos caballos y ganados que sacábamos 
de los lugarescn que los tenían ocultos, para lo que presta muy 
buena proporción aquella - provincia por los bosques y montañas cu
biertas de ellos, particularmente hácia la parte del camino que lle
vábamos.

Atravesando el arroyo la partida espiradora del ejército al 
mAndo de mi ayudante Artigas, descubrió una partida de paragua
yos que luego que vieron á aquella cóirierón con la mayor preci
pitación. Esto me engolosinó mas y mas y marché hasta el arro
yo de Ibañez que encontré á nado. Al instante pasó el mismo Ar
tigas y otros y vinieron á darme parte de qne se veia mucha gente 
hácia la parte de Paiáguaiy que distaría de allí como una legua 
de las nuestras.

Inmediatamente hice hechar el bote al agua'y paséá verlo por 
mí mismo y como encontrara un móntecito á distancia de dos mi
llas cubierto de bosque, una " altura que allí se presentara en un 
llano espacioso que inedia hacia el Paraguay, me fui á él, hechó 
el anteojo y vi en efecto un gran número de gente que estaba for
mada en varias líneas á la espalda de un arroyo que se manifesta
ba por el bosque de sus orillas.

Ya entonces me persuadí que aquel seria el punto de reunión 
y defensa que habían adoptado, y me pareció que seria muy per*  
judicial retirarme, pues decaería el espíritu de la gente y todo se 
perdería: igualmente creía que Labia allí de nuestro partido, y me
dité sorprenderlos haciendo pasar de noche con el mayor general 
doscientos hombres y dos piezas de artillería (1) para ir á atacar
los y obligarlas á huir, quedando- yo con el resto á cubrir la reti
rada á la parte del arroyo. .

Rara operaci^ón! - Pobre mayor general!
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Ño se ejecutó la sorpresa y se unió ai montecito ya referido £ 
donde pasé con la tropa, resto- de artillería y carretas luego qué 
amaneció - y - me situé, listo sucedió - el - 16 de Enero de 1811. Man
dé varias veces aquel dia al mayor general con los hombres á ca
ballo y una pieza volante de á 2 para observarlos movimientos 
que hacían i cuando mas se formaban eu desorden á caballo y uo 
se movían: el resto estaba quieto. Por la noche fué Artigas hasta 
su*  trincheras y . sin mas que habarles - tirado un tiro, - rompieron el 
fuego de infantería y artillería con rudeza y en tanto número que 
Artigas estaba eu el campamento y ellos seguían desper01ciau0ó- 
municioues sin objeto. ,

Otro tanto se hizo,el dia 15 (el 17 ha querido decir sin duda) y 
noche: siempre- observaba - el mismo - desorden en sus formaciones 
y eu sus fuegos y uo me causaron el mas leve perjuicio. Esto me 
hizo resolver el atacarlos y di la orden el 18 que nadie se moviera 
del campamento, ui hiciera la inas leve demostración, pero no faltó 
uno de los soldados que burlando la vigilancia de las guardias sé 
fuese á merodear á lina chacra: los paraguayos cargalon sobre él, 
cuyo movimiento vimos,- - -en un' número crecidísimo. Entonces 
mandé que saliese el capitán Balcarce con cien hombres y una pie
za de á 2 contra aquélla multitud: - aí -instante que lo vieron fuga
ron para el campamento: mandé que se retirase y quedó todo eh 
silencio.

Pura probar si había algunos partidarios ndestroS eu la noche 
del 17 se les echaron varias proclamas y g<acótas< y aun una - dé 
aquella? se fijó en un palo que estaba á - inmediaciones de su línea: 
supimos después que todas las habían - tomado, pero que inmedia
tamente Veiazco-puso pena de la vida á los -que las tuviesen y uo- 
las - entreguéis Ello es que ninguno - se pasó á nosotros - y - no tenía
mos mas conocimiento de - su posición y fuerzas que el que nos -da-' 
ba - nuestra vistan *

En Ja tarde del 18 junté á los Capitanes Cotí el mayor general 
y les manifesté la necesidad en qiíe estábamos de atarear, sin em
bargo del gran número dé los paraguayos, que después supe llega
ban á doce mil, y solo tener - nosotros 4ó0 soldado os-.' Asi pues - por 
aprovechare) espirita que manifestaba nuestra gente, como por 
probar fortuna y nóespóuermr á que en una retirada coir tinas tro
pas vísoñus como las nuestras decayesen de ánimo y aquello mul
titud -nos persiguiese y devorase; les hice ver que en genera) aque*  

45
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lias gentes nunca habían visto la guerra, era deesperar que se arrié-' 
drentasen y aun cuando no ganásemos, nl menos - podríamos hacer 
una retirada después de haber, probado - nuestras fuerzas - sin - que 
nos molestasen. cía. - >

Todos convinieron en el pensamiento - y en consecuencia rhan- 
dé que se formase la tropa, que se pasase' revista de «ítihids//fregó 
le hablé ' imponiéndole que al día siguiente iba á haeei1' ' un més de 
su glorioso paso del Paraná; que- ' era preciso disponerse ' pará- dár 
otro igual á la Patria y que esperaba se portarían como verdaderos 
hijos de ella haciendo esfuerzos de valor: que tuviesen mucha 
unión, que no se separasen, que - jurasen conseguir la - victoria y -que 
la obtendrían. Todos quedaron contentísimos y anhelosos 'de re
cibir la orden para marchar al enemigo. ■

Aquella noche dispuse las divisiones en el modo y forma que 
se había de marchar y di las órdenes correspondientes- al mayor 
general: á la mañana me levanté y en persona fui á recorrer el cam
pamento, mandando que se levantasen y formase la tropa asi de
infantería, como de caballería, y que dos piezas de á 2- y dos de á 
4, se preparasen á marchar con sus respectivas dotaciones.

Las hice poner en marcha á las tres de la mañana, -quedando - 
yo en el montecito con dos piezas de á 4 con sus respectivas dota
ciones, 60 hombres de caballería de - la Patria, 18 de mi escolta, y 
los peones de las carretas, de los caballos, y del ganado que - no te
nían mas arma que un palo en la mano para figurar á la distancia,

Como á las 4 de la mañana la partida esploradora - del ejército, 
rompió el fuego sobre los enemigos que contestaron ton el mayor 
tesón: siguió la l. * división y artillería, y antes de salir el Sol ya 
habia corrido el general Velazco nueve leguas y su mayor- general 
Cuesta había fugado, y toda Ja infantería - abandonado el puesto 
y refugiándose á los montes y nuestra gente se habia apoderado - dé
la -batería principal y ' estaba cantando la marcha patriótica.

Habia situado Velazco su cuartel genera-en -la capilla de Pa- 
raguary y en el arroyo que corre á alguna'distancia de ella se habia 
fortificado, guarneciéndole los paraguayos de los bosques, - dé cu
yas cejas no salían^ Tenia 16 piezas - de artillería, mas - dé - 800 fu
siles y el resto de la gente con lanzas, espadas y otras armas: su 
caballería era do considerable número y formaba en Ipa alas de^ 
reeha é izquierda, haciendo un martillo la de - esta por la ceja del 



— 351 —

monte que cubría casi la mitad del camino que habia hecbo nuestra 
trópa.

Á1 - fugar la infantería enemiga'■lhandO el mayor general Ma- 
chninqué - siguiera la infantería y caballería en su alcance: fueron y 
se ‘ apoderaron de todos los carros de municiones de boca y guerra: 
pasaron á ‘ la capilla de Paraguary y se entretuvieron en el saco de 
cuanto allí habíñ, descuidando su principal atención y como victo
riosas entregados al placer y aprovechándose de cuanto veian.

: ‘ ' ' ' Entré tanto Machaín supo que se habían disminuido las muni- 
cídíiés de artillería y ‘ de parte ' de ' los soldados de la 1. * división, 
porque la 2. - á penas había hecho un tiro y tenia las enltuehéras 
llenas. Mándame el parte é inmediatamente remito 'municiones y 
otra piéza de á 4 con migo y los peones que antes he dicho.

Seguía la callétilln de las municiones y formada la tropa que 
la escoltaba en ala én medio del campamento nuestro y el que ^a 
bia sido ‘ enemigo:' la vista de aquellos hombres despierta en un co
bardóla idea de que no eran nuestros y dice ¡Que nos cortan! Esto 
solo bastó para que sin mayor exámen el mayor general tocase re
tirada, no se acordase de la gente que había mandilo avanzar y 
se pusiese en - marcha hacia- nuestro campamento abandonando 
euanto se - había ganado.

Entonces los paraguayos que habían quedado por los costados 
derecho é izquierdo con - una 'pieza de artillería vinieron á ocupar 
su posición, cortaron á los que se hallaban de la parte de la capi
lla, y ' hacían fuego de artillería á su salvo sobre los que se retira
ban. En esta retirada se portó nuestra gente con todo valor, ha
ciéndola en todo orden: me fui á ellos y les dije que era preciso 
volver á libertar á los hermanos que se - habían quedado . cortados y 
le ordeñé áMachain que volviese á atacar, pues aquellos se cono
cía que ' hacían resistencia en algún punto, como en efecto asi fué.

Dejándolos en marcha retrocedí*  á mi punto donde estaba la 
riqueza del ' ejército, á Babeelas municiones, y al que ya habían 
querido -ir los paraguayos á quienes se Ies oyó decir: “ Vamos al 
campamento de los porteños,” con cuyo motivo se destacó D. José 
Espinóla ' con el sargento de mi escolta y otros cuatro mas y ha
ciéndoles fuego de á caballo - los obligaron á no hacer el movimien
to: esto ' mismo me hacia creer que á pocos esfuerzos recuperaria- 
mos nuestra gente, pero sea que hubo cobardía de nuestra parte, ó 
sea que el mayor general no'se animo, ello es que no cumplió mi
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pvdea y regresó nuestra tropa al - campamento sin - haber hocho na? 
da de provecho, y no había un solo oficial cou espíritu según des? 
p.uos diré, porque aquí me toca hacer .mención del .valiente D. Ra
món Espinóla. '

Este oficial ileyatj» de sp deseo do toip^r á Velazco pasó hasta 
la capilla é hizo- las mayores di^igcne1as y hallándose cortado- em
prendió retirarse por entre los paraguayos para reunirse á, noso
tros: lo atacaron entre yarios, 6e defendió con ol mayor denuedo 
pero al fm fuC víctima y su - cabeza fué presentada á Volazeó - luego 
que volvió y enseñada á qtros prisioneros, llevándose on - triunfo 
entre aquellos bárbaros que no conocían y mataban al que pojeaba 
por ellos. La Patria perdió nn excelente hijo, su valor era á prue
ba y sus disposiciones naturales prometían que seria un buen mi
litar,

Retirada la tropa al campamento mand£ qpe eómie8ca y des? 
cansasen. Confieso en verdad que estaba resuelto á un nuevo atq- 
que, porque miraba con el mayor desprecio á aquellas - grupos dp 
gente quo no so habían .atrevido» á salir do sus - puestos, ¡)i aun ha
biendo eonsqpuldó que los abandonase - nuestra gente. En esto el 
.comandante de Iq artillería un tal Elorga á quien había dejado á 
mi vista por esto mismo y que no quise mandar -á la acción, - empe
zó á - decir á los oficiales que una- columna do paraguayos ^habia 
tomado por nuestro costado izquierdo y quo sin duda iba á cor
earnos.

Mp vinieron con el parte y lo llamó; en sq sembiaatc,¥i■ el tep? 
por y.no menos observé- que lo había infundido ou todo? los oficia
les, comenzando - por ol mayor general: - entonces junté á. cstc , y 
,aquellos para que mo digesen su parecer: todq^ mp - digcvóa que la 
gente estaba muy acobardada y que era. preciso retiparnps. Solp 
plcapitán de arribeños un tal Cumpo roo significo - qqo su gente ba
ria lo que se lo mandase: conocido ya ol estado de los oficiales mas 
que de la tj opa, por un dicho que luego salió falsoy que había sido 
pfecto del miedo del |al Elóvgat determiné retirarme y dispqsq qqo 
todo se alistase.

Fóii^a<d^.Jq la tropa Ja i hablé con todala energía - eprrc8póu- 
íllcnte gjlps - iú1pú:jSiJ}cna - do -la vida - al que.^o ¿soparase fuera -do la 
eólumúg vqiiye pasos: á las 3 - de Jq Uu'dc s^dii coq las carretas, ol 
bote y las piezas de artillería y gunadqsy caballadas - que sp habiap 
Joiuadu del caiuprn enemigo ol 16,. únicos pris•ioacvós que so trage? 
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ron al campamento; el movimiento lo hice ¿ la vista del enemigo y 
nadie se atrevió á seguirme: á las oraciones pagamos ¿dosleguas 
de distancia del lugar de la acción - y - tomadas todas las precaucio
nes mandé que la gente descansase.

Se ejecutó asi^y después de haber salido la luna nos pudimos 
en marcha liácia el pueblo, de N., donde hice alto día y medio: - su 
posición era ventajosa y nada temía de los enemigos que- no habipu 
aparecido: - aquí empezé á tener sinsabores de tamaño con las noti? 
cias que se me comunicaban de las eonversaciónce de oficiales que 
fué imposible averiguar el autor de ellas para hacer un ejemplar 
castigo; cada vez observaba mas la tropa acobardada y fué preciso 
seguir la marcha.

Las - lluvias eran continuas; no habí a arroyo que no encontrá
semos á nado; mucho me sirvió el bote que llevaba en ruedas,- ¿ 
no ser este me hubiera sido imposible caminar sin abandona^ la 
mayor parte de |a carga: pero todas (as ^.ffcult^es se venmeron y 
pegamos a( rio T’evmuary me esperaba - e( resto de (as carre

tas y como 400 hombres entre las milicias de Yapeyú y algunas 
compañías del regimiento de caballería de la Patriál

Se dió principio á -pasar el indicado rio en unas cuantas ca
noas que se pudieron juntar y el bote y nos duró esta maniobra 
tres días, al fin de los cuales empezaron las paraguayos á presen
tarse, pero no se atrevían á venir á las manos con nuestras- parti
das y ello es que no nos impidieron pasar cuanto teníamos, -ni los 
ganados y caballos que ' les traíamos, y se contentaron cuando - ya 
habíamos todos ^travesado el rio con venir á la playa y disparur 
tiros al aire y sin objeto...

« Todavía estuvimos dos dias mas descansando- en la banda sud 
del- nominado rióTevlcuary en el paso de Doña - Lorenza sin que 
nadie se atreviese á incomodarnos yjlyegó seguimos hasta -el pue
blo de Santa Rosa,, donde se refaeeiónarón - algunas municiones y 
algunas ruedas del tren, y refrescó . In gente en - tres diasque - pasa
mos allí.

. En este punto recibí un correo de Buenos Aires en que me 
jjpuraba el gobierno para que concluyese con la - espedicion por Ja 
Jlegada de Elio ¿ -Montevideo con varias refecciones y -el título dp 
brigadier que me había conferido; esto me puso en la mayor cons
ternación, asi porque nunca pensé trabajar por interes ni distincio
nes, como porque previ lamullitud de enemigos que debía acar^ 
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rearme: asi es que cóntesté á mis ' amigos que lo sentía mas que si 
lúe ' hubieran dudó una puñalada.

Pensaba yo conservar eLterritorio de Misiones mientras vol
vía la resolución del . gobierno del parte que le hubia comunicado 
de' fá acción 'del Paraguay, pero' ' las consideraciones que me pre
sentó e1 oticta y'a reñiría ^ta^rno á cerca ' de ' Eho me Obliga
ron á seguir' mi retirada con designio de tomar un punto ventajoso 
para nb ' perder el paso ' del Paraná por si acaso el gobierno me tnati- 
ddba auxilios para Seguir Iá empresa.

Las aguas siguieron con tesón y encontramos el ' Aguapey á 
nado; ' ya desde ' Santa Rosa salí 'Con cuarenta ' cárrétaS, las seis pie
zas de artillería, un carro de municiones, 3,000 cabezas de ganado 
vacuno que 'habíamos tomado, caballos mas de 1,500 y boyada de 
repuesto ' y Con ' todo este ' tráfago logré pasar ' el ' expresado rio en 
término de diez y oehel||loras, sin la menor desgracia.

Lob enemigos habían empezado á aparecer al frente y por mi 
flanco izquierdo á tal término que mé' fué precisó mandar una fuer
za ' de cien hombres con dos piezas de artillería á situarse á su fren
te y aun un ctffreo fué escoha'do hasta e1 Tacuaií donde habm úna 

avanzada de la fuerza que tenia el cuartel maestre general en Yta- 
púó á donde después de la ' acción de Paraguary le 'había mandado 
que ' se' situase de regreso del mencionado Tacuary basta cuyo pun
tó habia llegado únicamente.

Continuamos la' marcha hasta el ya referido Tacuary y resol
ví ' hacer 'alto á la orilla este, acampándome eu el paso ' principal 
para - esperar allí los auxilios que esperaba me enviaría el gobierno 
y para conservar el paso del Paraná y mis comunicaciones con 
Buenos Aires, destiné una fuerza de cien hombres al mando 'del 
capitán Perdriél ' para* que fuera á apoderarse del pueblo de Can
delaria, pues ya andaban cuatro 'buques armados en el Paraná que 
podían interceptarme' la correspondencia, asi como ya me habían 
privado de los ganados que me venían de Corrientes.

Pasó Perdnel el Paraná.

•' ' MAqtií concluye el fragmento de la memoria que sobre la espe- 
didion al Paraguay, nos ha dejado el general Belgrano, según Ja he 
copiado de una copia sacada del original. Es del todo sensible 
que el general Belgrano no la hubiese concluido, privando á la his
toria de nuestro país de un documento curioso á la vez que impor-
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tnnte. Sin embargo, lo que espresa el fragmento es lo bastante- 
para dar una idea bien -clara de lo sucedido - y de las causas que 
produgeron los fatales errores de esa campaña. No es sin - motivo 
que el digno y honrado general Belgrano dejó en ese punto - su nar
ración, pues quizá sin que él mismo se apercibiese -debía sentir fuer
tes dificultades - para -onttiiuarla. *

‘•El proyecto déla espedicion- al Paraguay desde - que se formó - 
lué sobre -un supuesto falso de que hallaría disposiciones tan favo
rables en los paraguayos que estos vendrían en bandadas á- - engro
sar las - filas libertadoras. El suceso probó de - tal modo - lo eontra? 
rio que el mismo general dice que no tuvo ni un - solo pasado. An
tes dije y repito ahóía, que esa unanimidad no provino de adhesión 
al sistema espoñol, sino de un instinto ciego de localidad, al que 
puede añadirse mucho de amor propio: me esplicaré.

“El coronel Espinóla hombre mal querido entre sus compro- - 
vinftanos fué el primer emisario de la Junta Provisoria, quien co
mo dice la memoria fué tan mal recibido que escapó á uña de bueú 

Este mismo gefe - de regreso á Buenos Aires dió tales 
facilidades del éxito de la espedicion que la creía suficiente con el 
número de doscientos hombres. Esta y la futura influencia que 
debia adquirir Espinóla hirió el orgullo paraguayo y contribuyó á 
á esa uniforme resistencia. He oido lamentar á sugetos juiciosos 
del Paraguay el error que sft cometió empleando á Espinóla, y me 
aseguraron que si - él no hubiera ido, es probable que se hubiesen 
entendido con el general Belgrano y con la Junta de Buenos Aires.

Pero sea - de esto lo que fuere, no deja de 9er nns falta haber 
empleado tan menguados medios para invadir una provincia de 300 ' 
á 400 mil almas en un terreno que se prestaba á U defensiva. He 
dicho menguados medios, por la poca fuerza que marchó- en la -es- 
pedicion, sin que se - pueda calcular si fueron esas las - miras del 
gobierno, pues por la enumeración de fuerzas que hace el general, - 
las destinadas eran mucho mas numerosas que las que - combatie
ron. Lo que se deja ver mas claramente es el error en que estaba : 
el mismo general de que los paraguayos no harían resistencia y sien-; 
do asi, cualquier número bastaba para venderlos.

Por otra parte siendo tan poco numerosas las futrías destina
das á la espedicion ¿á qué fué diseminarlas aun en puntos - aisla
dos y distantes? Cuando la acción de Paragutay - se hallaban en 
Tevícuary 400 hombres con los que se reunió y en Tacuarí estaba
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el düartel mostré general Rócamóra con sus ^lid^ de Msúmtt 
ü las que no se reunió el ejército porque se le mandó volver á si- 
tuurse en Itapua. Aun separó.el general una fuerza de cien hom
bres al mando del capitán Perdriel pura guarnecer Candelaria, pue
blo situado al sud del Paraná.

Con un método seftejante, no era esfrafio que siempre estuvie
se ante los enemigos en una chocanto minoría y que sus medios 
fuesen desproporcionados á la empresa qde se proponía. Si lao 
milicius - carecían como es de suponerse de instrucción y disciplina, 
no era el medio dé mejorarlas dejarlas aisladas y fuera de la vista- 
del general: mas - hubiera valido postergar uno, dos, ó tres meses la 
espedicion y darles una enseñanza tal cual, patA contar mejor con 
ollas. *

Aun después del descalabro de Paraguary y consiguiente reti
rada, hizo alto el ejército en Tacuad y el Sr. Rócamóra fué situado 
en Itapua que dista ósno ó nueve leguas á retaguardia, de nuedo 
que el general fué después batido en el mismo Tasuari, sin que 
esa.fuerza le fuese de ninguna utilidad, 
militarmente hablando es buena, - pero cuando - se a
medios - adecuados para defenderla (1). Consiste en un rio fuerte,

La posición de Tamarí, 
' e - han emplea^O

cuyas orillas están bordeadas de una - faja de bosque al parecer - im
penetrable. Ocupando pues el - paso, que áia vista - es el único pun
to accesible, se puede-creer seguro el que lo defienda, - con tal que 
el - enemigo no halle otros puntos por donde franquearlo para de ese 
modo - colocarse sobre los flancos á retaguardia. Es - cabalmente lo 
que - hizo el que se deeia general paraguayo Cabañas: hizo secre
tamente una picada dos leguas abajo ó arriba, lo pasó de noche y 
una mañana se presentó á nuestro ejército por un flanco, cuando 
no lo esperaban sino por el frente: he hay trastornado todo el plan 
dé defensa y puesto el ejército en un compromiso qne debió cos
taría mucho mas caro. *

Efectivamente, no debió escapar ninguno, ni el general mis
mo. Los paraguayos á quienes las ideas de libertad é indepen
dencia lmbian penetrado algo; que por otra parte no estaban enco
nados con el ejército, - porque no había cometido desórdenes, no
------- ---------- «

(1J A corta distancia del paso de Tacuarí hay un monte- 
cito en donde estaba el general Belgrano. Es - llamado el Cerrito' 
de los porteños y - 1U muestran los paraguayos con orgullo. Orgg- 
lio bien infundado sin duda.- * 
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quisieron un triunfo completo y otorgaron uno capitulación que no 
podían esperar los vencidos. Quizá lo magnánimo resolución del 
general Bolgrono do sepultarse con su ejército antos quo rondirse, 
contribuyó á oso acto quo so creyó do pura generosidad.

El general Bolgrono dice muy bien que no quería perder ol 
poso del Poroná por si ol gobierno lo mondaba auxilios poro obrir 
nuevamente lo compaño, lo quo sin dudo ero muy bien pensado: 
pero pora conseguirlo ¿á que ljluárle on Tacuorí ocho ó diez leguas 
distante do ose mismo poso quo quería conservar y ademas con su 
ejército dividido on varios fracciones? Hubiera sido lo mejor reu
nir todo ol ejército on lo costo dol Poroná, on frente del mismo po
so quo quería guordor, - do loque resultaba una cabeza - do puente 
(digámoslo osi) quo aseguraba cumplidamente ol poso del rio ' y sus 
comunicaciones con Corrientes y Bneuos Aires.

La mismo necesidad on quo so vió do mondar ol capitán Per- 
driol al pueblo do Candelario situado ol sud dol Poroná, prueba 
quo debía aproximarse poro recobrar on aquellos puntos lo influen
cio quo su lejanía le habió hecho perder. Yo so concibo también 
quo ero ol medio mas adecuado do alojar los buques urmodos quo 
habían aparecido on ol Paroná, pero teniendo, ol ejército artillería 
hubiera podido dominar mejor los aguas on ol punto quo colocase 
sus boterías.

Todo, todo aconsejaba lo contrario - do lo quo so hizo, y solo 
una ' fatalidad pudo cegar hasta tol punto ol ilustre gonoral. So 
ocho do vor en sus operaciones y on los conceptos que esprime su 
memoria, lo quo lo costaba abandonar un país on quo so habió croi- v 
do triunfante. Napoleón mismo cometió errores semejantes, cuan
do lo compaña de Rusia, poro con lo diferencio quo esto tenia quo 
abandonar enleramonle ol lorrilorio enemigo, mientras ol . general 
Belgrano no perdía sino diez leguas poro asegurarlo mejor.

Esta fué Lo primero campaña del general Bolgrono, y no 'hoy 
profesión ni correrá cuyos primeros posos no so resientan do lo inex
periencia dol quo la emprende. Sus operaciones fueron mucho 
mas acertados en las compañas dcl Perú, sobro lo que no necesito 
mas quo referirme á lo quo ho escrito comentando su memoria sobro 
lo acción do Tucumon. Por otro porto, on esto investía un carác
ter puramente militar y on lo primera oro ademas roprelonlánle dol 
gobierno. Eno^sin dudo espRco esta estriño inljsloncia do arroi- 
gárlo on los carrelal durante lo acción do Poroguory y dejar á su 

4ü 
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mayor general toda la dirección del combate. Es fuera do duda 
que D. Juan Ramón Balcarce, do hubiera sido tan dócil como ol 
paraguayo mayor general Machain.

Concluiré con una pequeña observación. Como ol general 
BelgraDo do eru hombre do facción, sino us patriota pues, un hom“ 
bre perfectamente honrado, nunca contó con defensores ciegos en 
]a capital, ni con partidarios os ol gobierno, do aquí provenia quo 
Jos oficiales ó gofes que tenias relaciones en Buenos Aires, oque 
estaban ligados álas facciones que allí imperaban, podian hacerlo 
frente al general, seguros do encontrar un apoyo: do asi los gefos 
y eficiaies*  que do so hallaban en oso caso: estos so lo sometían y 
obedecían sus érdenes«

Estas consideraciones militares podian entenderse mucho mas: 
por ahora lo dicho basta para dar una idea, sis que deba padecer 
ol mérito eminente del sublimo patriota quo mandó la espedidos, 
de que después dió tantas pruebas.

DOCUMENTO NUM. 2. ®

Fra emento de memoria sobre la batalla de Tucuman, (1812) por 
el general D. Manuel Belgrano.

Había pensado dejar para tiempos mas tranquilos, escribir usa 
memoria sobro la acción gloriosa del 24 do setiembre dol año ante
rior; lo mismo que do las demas que ho tenido, es mi ospedicion al 
Paraguay, cos ol objeto do instruir á los militares del modo mas 
acertado, dándoles lecciones por medio do usa manifestación do 
mis eerjecs, do mis debilidades y de mis aciertos, para que so apro
vechasen on las circunstancias y lograses evitar los primeros, y 
aprovecharse de los últimos.

Pero os tal ol fuego que us díscolo, intrigaste, y diré también, 
cobarde ha intestado introducir os ol ejército, sis efecto os esto 
pueblo y on la capital; y su osadía para haberme presentado us pa
pel que por si mismo lo acusa, cuando trata de elogiarse y vestirse 
de plumas agesas, que so mo es dable desentenderme y mo voo 
precisado os medio do mis graves ocupaciones á privarme do la 
tranquilidad y reposo tan Decesaeio, para manifestar á cíoio luz la 
acción dol predicho 24 y la parte que todos tuvieron os ella.
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Confieso, que me había propuesto, no hablar de las debilida
des de ninguno, "que yo mismo había palpado desde que intenté la 
retirada de la fuerza que tenia en Humahuaca á las órdenes de D. 
Juan Ramón Balcarce, autor del papel que acabo de referir, pero 
habiéndome incitado á ejecutarlo, presentaré su conducta á la faz 
del universo con todos los caractéres de la verdad, protestando no 
faltar á ella, aunque sea contra mi, - . pues este es mi modo de pen
sar y de que tengo dadas tantas pruebas, muy positivas, en los car
gos que he ejercido desde mis mas tiernos arós y de los que he de
sempeñado desde nuestra gloriosa revolución, no por elección, por 
que nunca la he tenido, ni nada he sóltcttadó, sino porqup me han 
llamado y me han mandado, errados á la verdad en su concepto.

Todos mis paisanos," y muchos habitantes de la España saben 
que mi carrera fué la de los estudios, y que cóuclutdos estos debí á 
Cárlos IV que me nombrase secretario del consulado de Buenos Ai
res en su creación; por consiguiente mi aplicación, poca ó mucha, 
nunca se dirigió á lo militar, y si en el año 96, el virey Meló, me 
confirió el despacho de capitán de milicias urbanas de la misma 
capital, inas bien lo recibí, como para tener un vestido mas que po
nerme, que para tomar conocimientos en semejante ^^6^.

Asi es, que habiendo sido preciso hacer uso de las armas y 
figurar como capitán el áró de 1806, que invadieron los ingleses, no 
solo ignoraba como se formaba una compañía en batalla ó en colum. 
na, pero ni sabia mandar hechar armas al hombro^ y tnve qae ir á 
retaguardia de una de ellas, dependiente déla voz de un oficial su
balterno, ó tal vez de un cabo de escuadra, de aquella clase.

Cuáudó Buenos Aires se libertó en el mismo áró de 1806 de « 
los espresados enemigos y regresé, de la B.nda Septentrional á 
donde fui, después que se creó el cuerpo de patricios, mis paisanos 
haciéndome un favor, que no merecía, me eligieron sargento mayor, 
y á fin de desempeñar - aquella confianza, me puse á aprender el 
manejo de armas, y tomar sucesivamente lecciones de milicia.

He aquí el origen de mi carrera militar, que continué hasta la 
repulsa del ejército de Witelock en el ano 1807, en la que hice el 
papel de ayudante de campo del cuartel maestre, y me retiré del 
servicio de mi empleo, sin pensar en que había de llegar el caso 
de figurar en la milicia: por consiguiente, paru nada ocupaba mi 
imaginación loque pertenecía 4 esta carrera, sino era ponerme «al
guna vez el uniforme para hermanarme con mis paisanos.
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Se deja ver que mis conocimientos marciales eran ningunos, 
y que no - podía yo entrar al rol de nuestros oficiales que desde bus 
tiernos años, se habían dedicado, aun cuando no fuese mas que 
á aquella rutina que los constituía tales: pues que ciertamente, tam
poco les enseñaban otra cosa, ni la córte de España quería que 
supiesen - mas. •

En este estado sucedió la revolución de 1810; mis paisanos me 
eligen para uno de los vocales de la junta provisoria, y esta misma 
n?e envía al Paraguay de su representante, y general en gefe de 
una fuerza á que se dió el nombre de ejército, porque había sin 
duda en ella de toda arma, y no es el caso hablar ahorade ella, ni 
de sus operaciones de entonces.

Pero ellas me atrajeron lu envidia de mis cohermanos de ar
mas y en particular el grado de brigadier que me confirió la mis
ma junta, haciendo mas brecha en el tal D. Juan Ramón Balcarce, 
que ademas, había sido el autor para que no fuese en mi aux’dio el 
cuerpo de húsares de que era teniente coronel, intrigando y esfor
zándose con sus oficiales en una junta de guerra, hasta conseguir 
que cediesen á su opinión, esceptuándose solamente uno, que en su 
honor debo nombrar—D. Blas José Pico.

Era pues preciso que sostuviese un hecho tan ageno de un 
militar amante de su Patria, y que ahora he comprendido, era efec
to de su cobardía y de una revolución intentada y efectuada por 
otros fines, y cuyos autores jamás pensaron en vejarme ni abatir 
mis tales cuales servicios, honrados y patrióticos, le dió lugar á que 
valiéndose de él, pidiese la recíproca, é hiciese que los oficiales de 
aquel cuerpo que por si mismo se habla degradado, no concurrie
sen al socorro de su^ hermanos de armas abandonados, se empe
ñaron y agitaron los ánimos, para que se me quitase el grado y el 
mando de aquel ejército que ya aterraba á los de Montevideo.

Bien se vé que hablo de la revolución de 5 y 6 de abril de 
1811, y no tengo para calificar ante mi nación y ante todas las que 
han sido instruidas de ella, cual será D. Juan - Ramón Balcarce, 
cuando lo presente como un individuo que cooperó á ella, y que 
acaso en todo lo concerniente á mi, puedo asegurar, fué el prime
ro y principal promovedor.

Conocía esto yo y lo sabia muy bien, cuando el gobierno me 
envió á tomar el mando de este ejército y le hallé que estaba en 
Salta con una fuerza de caballería: consulté con el general Puir-
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rfedon s^re su pelmanencia en e1 eje^cito- no por mi verdad)
sino por la causa que defendemos, y me contestó que no había que 

desconfiar.
Con este dato, creyendo yo al general Fuin-edon un verdadero 

amante de su Batria, apagué mis desconfianzas, y habiéndome es
crito con espreciones excedentes á mi mérito.le contesté en los tér
minos de mayor urbanidad y traté - desde aquel momento de darle 
pruebas de que en mi no residía espíritu de venganza, sin embargo 
de haber observado por mi mismo, que su conciencia le remordía 
en sus procedimientos contra mi, y de los que con tanto descaro 
había - ejecutado su hermano D. Marcos, ' de que en el gobierno hay 

pruebas evidentes.
Asi es que llegado ' al Campo Santo (1) donde se me reunió 

inmediatamente, lo hice reconocer de mayor general interino del 
ejército por hallarse indispuesto el Sr. Diaz-Velez y sucesivamente 
fié á su cuidado comisiones de importancia, dejándolo con el man
do de lo que se llamaba ejército, mientras mi viage á Fummamar- 
ca. A mi regreso lo ocupé también, cuando la huida del Obispo 
de Salta, ó su ocultación, y no había cosa en que no le manifestase 
el aprecio que hacía de él.

Llega el caso de poner en movimiento et ejército, no porque 
estuviese en estado, porque con dificultad podía presentarse una 
fuerza mas deshecha por si misma, ya por su disciplina y subordi
nación, ya por su armamento, ya también por Jos estragos del chu
cho (terciana ó fiebre intermitente), sino porque convenia ver si 
con mi venida y los auxilios que me seguían podía distraer ' al ene
migo de 6us miras sobre Cochabamba.

Inmediatamente heché mano de él y lo mandé á Humahuaca 
con la tal Cual fuerza disponible que hnbin, quedándome yo con 

•el resto con que fui á Jujuí á situarme, para poder trabajar en lo 
mueho que debía'hacerse, si se habiá de reponer un cuerpo entera
mente inerme y casi en nulidad que era el ejército, en donde no se 
conocía la filiación de un soldado y había gefe que en sus convcr-

(lj Población y Capilla á once leguas de Salta donde el 
general B^gnno, acantonó el ejército, que por partes enteramente 
falsos, había el general Fuirrédón, retirado hasta Yata^sto: después 
de - poco mas de un mes que allí estuvimos, fué que se movió el ejér 
cito para- jujuí, pasando la*  vanguardia á Humnhunca- al mando 
de D. Juan Ramón Balcarce. Nota ajena.
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Bacioues privadas se oponía á ella, cual lo era el comandante de 
húsares D. Juan Andrés Puirredon, sin duda para que todo siguie
ra eu el mismo desorden. ,z

Me hallaba eu Jujui y por sus mismos partes (de Balcarce) y 
oficios y aun cartas amistosas clamaba porque le dejage salir á per
seguir algunas partidas enemigos,que me drcía,rrcórrían el campo 
se lo permití y llegado hasta CangrejiOos, y aun antes, me insinua
ba que no convenio separarse tanto del cuartel general (1) le hice 
retirarse, asi porque supe que no había enemigos hasta Suipacha y 
aquellas cercanías, como porque veía que mi intento no se lograba 
de poner en movimiento al enemigo que sabia, si cabe decirlo asi, 
tanto ó mas que yo lo que era el tal ejército.

Se retiró según mis órdenes de CangrejiOos, y tiene la osadía 
de decirme eu el papel que me ha dado mérito á esta memoria que 
había ido hasta Llaví y bobio auyentado á todas las partidas ene
migas, cuando no encontró una, ui en aquella salida hubo, mas que 
mandar á D. Coruelio Zelayo y D. Juan Escobar á traer al tio del 
marqués de Toxo (ó Llaví, pues con los dos nombres era desig
nado! de su población de Llaví.

Es verdad que en Humaliuaca promovió el reclutamiento de 
los hijos de la Quebrada, que tanto honor han hecho á las armas 
déla Patria, y se empeñó en su -disciplina, para lo que él, confieso 
que es á propósito, y si en mi mano estuviera lo destinaría á la en
señanza y'parlicula^nrntr déla caballería, pero de ningún modo á 
las acciones de guerra.

Empezé á desconfiar de su actitud para ellas en los momentos 
en que me avisó los movimientos del enemigo de Suipacha, y pue
de juzgarse de su cabllósidod y cobardía por sus mismos oficios y 
consultas repetidas, tanto que me vi precisado á mandar al mayor 
general Diaz-Velez, á hacerse cargo del mando, y aun á escribirle g 
una carta reservada del estado de mi corazón respecto de aquel, 
pues ya no confiaba en sus operaciones, y me llenaba de descou-

(1) El que pone esta notase halló en esa pequeña espedi- 
cion en que Balcarce solo, llegó á Cangrejos, que es aun dos le
guas menos de Cangrejillos. Solo una partida con Zelaya y Es- 
c^0- llegó á Llavi, sm mas ventaja que traer preso á un viejo, 
tio del marqués de este título, quien dijo que habío sido robado, lo 
que pienso que es falso. 
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vio á retaguardia 
con los batidores

habiéndome dado

fianza- de si quería ó no hacer lo que hizo con Puirredon (1) de 
darle un parte de que los enemigos bajaban, para que se retirase, 
cuando aquellos ni lo habían imaginado.

Llegado eLmayor general Diaz-Velez á Humahuaca- con el 
óesignio de c|Hher a1 enemigo por uno de sus f|ancós. no pudien- 

do verificarlo por su proximidad, dictó sus órdenes para que se re
tirasen las avanzadas, que hizo firmara Balcarce por la mayor 
prontitud y aun al dia siguiente se privase de esto, para decir de su 
honrosa retirada, cuando todas las disposiciones eran debidas a] 
espresado mayor general, y cuando jamas se le 
de la tropa, pues al contrario en la vanguardia 
qra su marcha.

1 (1) Consuhan^ mi memor1a. que acostumbra ser a|go fiel,
po hallo si nó que cuando la retirada de Puirredon á que alude el 
autor, no era Balcaree, si nó Diaz-Velez quien mandaba la van
guardia, y era consiguiente que este diese los partes de la aproxi
mación del enemigo. - Solamente que se refiera á algunas noticias 
extra-oficiales que diese aquel á Puirredon, ó á- consejos que este 
le hubiese pedido. De otro modo no puedo esplicar esto.

f2) Me es muy sensible notar que el autor se haya dejado 
dominar tanto de (por otra parte) su justo resentimiento, que para 
hacer cargos á Balcarce, olvide que había otro (sin que - por esto 
diga que falte á la verdad) que era e! verdaderamente responsable. 
Tanto en la Cabeza del Buey, como en el Rio de las Piedras, era 
Diaz-Velez quien mandaba 4a ^aguardia, y Balcarce, era su su
bordinado. Yo que aunque muy joven y en un grado muy subal-

Esto lo presencié por mi mismo, cuando 
parte, en la Cabeza del Buey de que el enemigo avanzaba y solo 
distaba cuatro cuadras del cuerpo de retaguardia, mandé - que se 
replegase á mi posición y me dispuse - á recibirlo; vi pues entonces 
que coaJos batidores, y á un buen trote, el primer oficial que se 
me presentó fué el D. Juan Ramón, y sé que sucesivamente hizo 
otro tanto hasta que vino envuelto entre el cuerpo dicho de reta
guardia, perseguido de los enemigos. Cuando estos se me presen
taron en el Rio de las Piedras y logré rechazarlos con 100 cazado
res, cien pardos y otros tantos de caballería y entre los cuales, no 
fué el primero á presentárseles, ni á subir una altura que ocupa
ban, yen que se distinguió el capitán D. Marcelino Cornejo, ha
biendo quedado á retaguardia el mencionado D# Juan Ramón.

Como desde esta áccion (2), ya mi cuerpo de retaguardia, 



viniese á corta distancia, resuelto á sostenerme, para no perderlo 
todo, consultando con el mayor general, en la Crucijada, los me
dios y arbitrios que pudiéramos tomar para el efecto, me apuntó al 
nominado D. Juan Ramón, para enviarlo con aig■ml^iciün á esta 
(Tucuman), donde tema ^nce^o por haber ^mí^Pn mro tiempo 

de ayudante de las milicias y me resolví; dándole las mas amplias 
facultades para promover la reunión de gente y armas y estimular 
al vecindario á la defensa.

Desempeñó esta comisión muy bien, dió sus providencias pa
ra la reunión de gente asi en la ciudad como en la campaña, bien 
que mas tuvo ^te ta de esta, en que * intrrvinlrrün D.

temo me hallé presente en esos hechos de armas, puedo dar algu
nos conocimientos que ilustren esta Memoria. Se me viene ' la idea 
de comentarla y continuarla, y quizá lo ' haré si tengo algunos ratos 
desocupados.

(1) Eran dos compañías de^pozos decentes, una de Salta y 
otra de Tucuman. •

Araoz, D. Diego Araoz y el cura Dr. D. Pedro Miguel Araoz, ' pues 
de la ciudad, la mayor parte, corívanos pretestos ó sin ellos no to
maron las armas, siendo los primeros que no asistieron los capitu
lares exceptuándose solamente D. Cayetano Araoz, y habiéndose 
ido dos ó tresdias antes déla accion,el gobernador Intendente D. 
Domingo García, y no pareciendo en ella el teniente gobeéBador D. 
Francisco Ugarte. x

El dia que me acercaba áesta ciudad, se anticipó el ayudante 
de D. Juan Ramón, D. José María Palomeque, á anunciarme la 
reunión de gente, noticia que recibí con' el mayor gusto, y que en
sanchó mi ánimo. Volé á verla por mi mismo y hablé con aquel 
en la Quinta de ' Avila, donde nos encontramos, y haciendo toda 
confianza de él; y tratando de nuestra situación, We hice ver las ins
trucciones que me^obernaban, las mas reservadas, manifestándole 
mi opinión acerca de esperar al enemigo: convino, lo mismo que 
había hecho en la Encrucijada, espomlemdome que no habia otro 
medio de salvarnos, en cuya consecuencia, escribí al gobierno el 
12 de setiembre; y aun le enseñé Mli mismo el borrador, hacienda^ 
toda confianza de él. 9

Sucesivamente se reunieron hasta 600 hombres á sus órdenes, 
en que hábia húsares, decididos (1) y paisanos, y les dió sus leccio
nes constantemente, contrayéndose en verdad á su instrucción y á 
entusiasmarlos en los dias que mediaron, cqn un celo digno de 
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aprecio, pero ya cmpezé á entrever su insubordinación^ respecto 
del mayor general Diaz-Velez, y una cierta especie de partido que 
se formaba, habiendo llegado á término de escándalo la primera, 
aun á las inmediaciones de la tropa y paisanage, que me fué nece
sario pordenciafpor las circunstancias y en particular por no des

contentar á los últimos que como he dicho, tenían un gran concep
to formado de él. Es preciso no hechar mano jamas de paisanos, 
paru la guerra, á menos de no verse en un caso tan apurado como 
eu el que me he visto.

Dispuse pues, dividir aquel cuerpo, dándole á mandar la ala 
derecha que la componía una mitad (de dicho cuerpo) y á D. José 
Bernaldez la ala izquierda, que era la otra mitad, con orden espre- 
sa de que se dividieran del mismo modo las armas de fuego, orden, 
que no-se cumplió y de que fui exactamente cerciorado, cuando al 
marchar para el frente del enemigo, me hace presente Bernaldez, 
la falta de armas de fuego, por no haberse ejecutado mi espresada 
orden.

El momento de la acción del 24 llega: la formación de la in
fantería era en tres columnas, con cuatro piezas para los claros, y 
la caballería marchaba en batalla, por no estar impuesta ni disci
plinada para los despliegues, ni podía ser en tah corto tiempo co
mo el que había mediado del 12 al 24.

Hallándome con el ejército, á menos de tiro de canon del 
enemigó, mandé desplegar por la izquierda las tres columnas de 
infantería, única evolución (1) que habian podido aprender en los 
tres días anteriores, en que habíamos hecho algunas evoluciones - 
de línea, y que se podía esperar que se ejecutase Ja tropa con fa
cilidad y sin equivocación, quedando los intérvalos correspondien
tes para la artillería. Se hizo esta maniobra con mejor éxito que 
Ai un dia de ejerácm.

El campo de batalla no había sido reconocido por mi, porque 
no se me había pasado por la imaginación, que el enemigo inten
tase venir por aquel camino á tomar la retaguardia del pueblo, con 
el designio de cortarme toda retirada, por consiguiente me bailé 
en posición desventajosa, con partes del ejéreito en un bajío, y 
mandé avanzar siempre en línea al enemigo que ocupaba una al-

4'

(1) Parece que hay algo de exagerado, por lo menos en la 
tropa vieja.
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tura (1) y - sufría sus fuegos de fusilería sin responder mas qoe con 
artillería, hasta que observando que esta había abierto claros y que 
los enemigos, ya se buscaban unos á otros para guarecerte, mandé 
que avanzase la caballería, y ordené que se tosasej>aso de ataqúe 
á - la - infantería. •

Confieso que fué una gloria para mi, ver que el resultado de 
mis lecciones Á los infantes, para acostumbrarlos á calar bayone
ta al oír aquel toque, correspondió á mis - deseos; no asi en la ca
ballería de la ala dereeba que mandaba D. Juan Ramón Balcarce, 
pues lejos de avanzar á su frente, se me iva en desfilada por el 
costado derecho: en esta situación, observé que el enemigo, desfila
ba en martillo á tomar el flanco izquierdo de mi línea, y fiando al 
cuidado de los gefes de aquel Costado, aquella atención, me con
trage á que la caballería de la ala derecha ejecutase mis órdenes.

Hallándome en aquellos apuros, no sé quien vino á decirme 
de la parte de Balcarce, que luego que la infantería hubiese des
trozado al enemigo, avanzaría la caballería: entonces se redobla
ron mis órdenes de avanzar y empezándolas á cumplir, marchando 
eT ejército, le mandé decir con mi edecán Pico, que no era aquel 
modo de avanzar, que lo ejecutase á galope. Sin embargo, tomó 
dirección, no á su frente sino sobre la derecha, y viéndome asi 
burlado en mi idea, volví la cara á retaguardia y presentándoseme 
en el cuerpo de reserva el capitán D. Antonino Rodríguez, al fren
te de la caballería que había alli, le mandé avanzar por el punto 
donde - me hallaba, y lo ejecutó con un denuedo propio.

Observaba este movimiento, y vuelvo sobre mi costado izquier
do, para saber el éxito de aquella tropa del enemigo, que había 
visto desfiliar y me encuentro con el coronel Moldes que se venia 
liácia mi y me pregunta, donde vá Vd. á buscar mi gente (su gente 
debería decir, porque el coronel Moldes no mandaba ninguna). En
tonces me manifiesta que estaba cortado: pues vamos á buscar á 
la caballería, le dije, y tomo mi frente -que los enemigos habían 
abandonado.......................... ■

Hasta aquí llega lo que - escribió el general Bclgrano de esta 
Memoria. Sensible es que no la concluyese.

(1) Altura de muy poca elevación, lomada, pues el terreno
es llano.
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Si. D. Francisco Pico.
Buenos Aires, Moyo 26 de 1855.

Soñor:
Lo« Editores do los Memorias postumas dol Sr. general Poz, 

reconocen muy justo ol derecho quo tiene Vd.do revindicar pora 
su Sr. Podre ol coronel D. Francisco Pico, - ol honor do haber- man
dado un regimiento on lo línoo do la memorable batallo do Sol|pr 
Rectificaciones do esto noturolozo, no serán desatendidos por ol 
público, ni por nosotros quo solo nos proponemos como Editores*  * 
trasmitir fielmente áJo posteridad, los hechos quo como actor y, 
testigo do visto refiero do aquellos memorables tiempos ol Sr. gene
ral Poz y el juicio crítico que sobro olios omito.

.Cuando so publique ol suplemento al primer tomo, tendremos 
el honor do reproducir su aprociablo doVd., adjunto nuestro res
puesta.

Quedamos do - VdL muy atentos servidores.
QB. S. M.

Los Editores.
Sr. D. José María Paz¡ (hiioo.

Montevideo, Moyo 12 do 1855.

Muy Sr. mío: En los Memorias postumos dol general Paz 
quo está Vd. publicando, trotándose do lo batallo do Soltó, so en
cuentro ol párrafo siguiente: ,

Nuestro infantería ' oslaba formado on sois columnas, do los 
quo cinco estaban on línea y ' uno on resorva, on lo formo siguiente: 
l.f principiando por lo derecho, ol batallón de cazadores á los 
órdenes del comandante Borrego, 2. o y 3. o oran formados del 
regimiento núm. 6 quo oro ol mos crecido, uno á los órdonos del 
comandante-forest, y la otro, aunque no puedo asegurarlo, á los 
dd comandante Warnes, 4. o del batallón do Cosíos, áiis órdenes 
dol comandante Supori, 5. a do los compañias dol núm. 2, venidas 
últimamente do Buenos Aires, ol mando dol comandante D. Benito 
Alvaroz, 6. o y última compuesto dol regimiento núm. l.° ol 
mando dol comandante D. Gregorio Pordnol.” .

Tenia razón ol general Paz do desconfiar do su memoria, ha
blando do qn sucoso do ahora cuarenta años, sin tener los portes 
oficiales á lo vista. . Hoy on su relación alguna inexactitud, tonto 
en la formación do los cuerpos, como on ol nombro do sus gofos; y 
poro restablecer la verdad auténtica; voy á estrictar on seguido al
gunos párrafos dol parto oficiol del general - Bolgrono, dotado ' on, 
27 do Febrero do 1818, y publicado on lo Gaceta Ministerial dol 
16 do Marzo del mismo año.

“Formé ol ejército (dice) dol modo siguiente: dividí la infon- 
íOerio on lejl columnas, conservándo lo caballería on su formación 
“do cuatro escuadrones: cinco columnas componían lo línea, á so- 
“bor: lo 1. o consistía on ol batallón do cazadores ol mando do su 
•‘comandante, teniente coronel D. Manuel Borrego, y su ' segundo 
“ol sargento mayor interino dol mismo B. Ramón Echevarría. Lo 
“2. o oro ol batallón do pardos y morenos al mando do su coman-

Vd.de
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“danto D. José Superi.y su sogusdo ol sargento mayor D. Joaquín 
“Lemoons... .La 3. a al mando del comandaste interino del súm. 
“6, teniente coronel D. Francisco Pico, so componía del primer 
“batallón del espeesado rcgLi^ii^r^St»... .La 4. e la formaba ol 2. ° 
“batallósdel denominado regimiento al mando do susargento ma- 
“yor D. Carlos Fores^... .La 5. a era ol batallón súm. 2, al mas- 
“dode su comandante teniente corosel D. Benito Ai^va^iZz.».

“La 6. " columna so componía del regimiento súm. 1. ° al 
“masdo do su teniente coronel D. Gregorio PcrOrid y su segundo 
“ol sargento mayor D. Francisco Tello... .formaba ol cuerpo do 
“reserva de infantería....

“Cerca do las doco, formadas las columnas do ataque, llevan- 
“do cuatro do ellas ásu retaguardia ocho piezas do artillería, em- 
pee^^f^i^on su marcha con tanta exactitud es sus distancias, las cisco 
•‘que formabas la línea, que ■ cuando so los mandó desplegar, ha- 
“liándonos á medio tiro do caSon do á 6, hicieron la evolución tas 
“perfectamente ■ y cos tanta serenidad, como si estuvieses es us 
“ejercicio doctrinal.

“Los comandantes do división á quietes sombro segús ol ór- 
“des que ha tenido la formación del ejército, D. Manuel Dorrego 
“quo salió contuso, D. José Superi, D. Francisco Pico, D. Carlos 
“Forcst, D. Besito Alvaroz; D. Gregorio Pcedeicl, también contuso; 
“los do dragones, D. Corselio Zelaya, D. Diego González Barcae- 
“ce, D. Astosiso Rodríguez, D. Domingo Arévalo cos los respec
tivos oficiales do todas las divisiones sos acreedores á las cossi- 
“Craciicmzs do V. E. por su valor y por su colo es conservar la 
“disciplina y subordinación, después do usa acción tan gloriosa, 
“os quo ol soldado so cree autorizado para ol desesfrcso.”

Pienso, Sr., quo ha obrado Vd. muy cuerdamente, absteniéndo
se do hacer la mesor rcorreccios os ol manuscrito autógrafo del 
finado general Paz; porque ol principal interes desús memorias 
consiste os hacernos saber ol juicio quo formaba do los grandes su
cosos os que lo había tocado ser actor. Pero á mi como hijo del 
finado corosol D. Francisco Pico, mo correspondo corregir us mo
ro error do memoria, muy disculpable después de us período do 
cuarenta años, y revisdicar para ol nombro de mi padre, ol honor 
do haber mandado us regimiento os la línea do la memorable bata
lla do Salta.

Tal os ol objeto do esta carta. Le quedaría muy agradecido 
si encontrara Vd. medio do salvar on una sota ol pequeño descuido 
sufrido por. ol general Paz; y espero quo entretanto so llevará Vd. 
á mal ol quo do publicidad á esta carta.

Cos osto motivo quedo do Vd. atesto y seguro servidor.

Francisco Pico.
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